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:No puede negarse que la rever­
~ion de la isla de Santo Domingo
ha sido un suceso de gran bulto
por eus C<msecuencias. Allí he-J,nos
ido solicitados y rogados por lIDa

grey desdichada; alli hemos iu.ver­
tido en oorto plazo más de 300 mi­
llones ,de reales; allí tuvimos que
combatir por la honra de la bande­
ra nacional, más de 30.000 solda­
dos, que fueron diezmados por el
rigor del clima y de allí, doDLle
siempre fuimos vencedores, nos he­
mos retirado por conveniencia de­
jando el campo á un enemigo infe­
rior y débil.

Reunir y dejar perpetuada la más
desapasionada n<1ticia de tamaños
acontecimjentos, es el fin de esta
obra. .,

Cuando fuí á la guerra de Santo
Domjngo, e~taba muy lejo~ de pen­
sar que llegara un día en que me
atreviera á publicar la historia de
la campaña en que iba á tomar
parte.

Tiempo hacia que guardaba cui­
dadosamente algpnos cuadernos y
a.puntes iObre las operaciones y las
cosas del país; pero mis materiales
eran insuficientes para completar
una obra que, sin los datos que m9
proporcionó mi inolvidable y que­
rido amigo el coronel D. Deogracias
Hevia., no podria hoy presentar al
público. .' ('

Antes de decidirme á dar este
paso, hansido muchas las vacilacio­
nes que he combatido, .pues no ig­
lloraba los grandes inconvenientes
que tiene historiar hechos coetá­
neos; pero la consideracion de que
todavía nada completo se publicó'
de la guerra que sostuvo España.
en Santo Domingo, me ha resu~lto

por último á ello, en la seguridad
de que si mi trabajo no era perfec­
to, no dejaria de ser leido con in­
terés por su originalidad.

He procurado que mi narr.acion
sea estrictamente histórica, y para
conseguirlo he buscado con avidez
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la verdad, desentrañándola de un
gran número de documentos oficia­
les y particulares que reuní.

Por ningun motivo dejo de refe­
rir los hechos, tal como los he sabi­
do y creido. Cierto es que la consi­
deracion y respeto que debo ú los

-jefes superiores, me ha hecho bor-
rar varias veces reflexiones críti­
cas que habia consignado; pero
conste que al adoptar este sistema
de templanza, lo hago por mera
cortesía, que dista mucho del t'e­
mor.

Me he impuesto tambien el de­
ber de ser parco en elogios, y si
concedo alguno, es á aquellas per­
sonas que se distinguieron noto­
rÍamente en sucesos importantes.
Podrá suceder tambien, que Buge­
tos no mencionados, sean dignos
de loor, pero yo les ruego conside­
ren que lalit dimensiones da esta

obra no permiten separarse de 101

hechos más culminantes.
Inserto. y cito algun03 documen­

tos que me han parecido oportunos,
para ilustrar ciertos puntos, y he
consultado y estudiado varios li­
bros que tratan de la historia de la
Isla. .

En cuanto al mérito literario de
este trabajo, el lector no se puede
hacer ilusiones, sabiendo que es
obra de un oscuro oficial del ejérci­
to, y por poco que conozca los há­
bitos militares, no ignorará que
ellos imprimen un gran fondo de
verdad en IilUS individuos.

Así, pues, ruego á mis lectore!!!
que, fijándose más en el fondo de
m' relato que en las formas con
que lo presento, no veanen este li­
bro, I!!ino el fruto de un trabajo su­
perior á mis fuerzas.

RAMOIl GOIIZALEZ T.\JH..u.
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CAPíTULO l.

L4 ISL4 DE. SANTO DOlllNaf,l.

El descubrimiento.-Fundacion••. - El ~erte de l~ N..vi4"f¡l.-:J.a ciu~~
Isabela.-La capital de la. isla.-~a prosperidad fabulo8&.-Principlo~~tl
la decadenci&.-La miseria públic&.-~tacio~.JlQlít\C~.~~,.QPl.~~~­
cion.-Conquista de los negro••

Forzoso nos es empezar, haciendo un.
breve reseña del pais donde tuvieron lu­
gar los acontecimientos que son objeto
de esta obra. .

Crist6bal Colon habia podido recabar
por fln auxilios y buques pua lanzarse
, mares desconocidos y descubrir el nue­
vo mundo solamente adivinado en su ins­
pirada imaglnacion. Habia cruzado el
Atlántico, enCOntrado la tierra prometi­
da y visto aéres y cosas que le tenían,
asi como á sus intrépidos compañeros,.en
constante admiracion.

Iba consumando la portentosa obra de
su pri¡ner viaje, habia pisado y besado
la tierra americana en la isla que deno­
min6 de- San Salvador, Y admirado el
verdadero laberinto de las frondosas is­
las del c~al de Bahamá. Ya habia cos­
teado gran número de millas de la de
Cuba que tom6 por un continente, cuan­
do e15 da.Diciembre de 1492, divis6 una
tierrl!, que cautiv6 toda su I'.tencion, por­
gue I\l puo que se le acercab.., fevela­
pan sus altas montafias corr.e~p.onder á
~a isla de grandes aiJJlensi(>nes.

De ~QS puntOs que 1a habia ...isitado, se
~o CO~lgQ el ahnifaIl,t.e alg¡mos na­
t~es, CRlll\l!in ~e qq!l .f~e.r!P.1- apren~
~,.dQ ~ ~~~ c8!lttl\lAAa PI'J4 po4ll:

servirse despues de ellos como intérpre­
te . Cuando estos indios conoclerop que
las carabelas ponían la proa á 1 gr n
1 la, gritaron repetidas vece : Do/¡,io, Dq-:
Mo, y daban señale de miedo.

MIÍ.! tarde se supo que la palabra Do­
Mo ignltlca tierra muy ptlblada q~e 1
terror de que se habían Ilejado sub1'lgar
los naturales, con latia en exager das
noticias que tenian de la crueldad ~ll
aquello indígenas, llOrqull ~u vecino
crelan que 010 tenian un ojo en la fren­
te y que devoraban sus prl ioneroa.

El viento era contrano y los buque
adelantablLn lentlUllente Meil!, la tlerl a.
E ta circun tanela prestaba tiempo á 1
,imaginaeion de lo navega.ntllS para que
dulce y trlll1quilamente se embriagase~

contemplando la magnificencia que á su
ojos iba desplegándo e. Las montañas
que teman al frente, eran má agt'6st
y pedregOl¡as que cuantall ha"lillJl vistQ
en las i la antes reconeciqas¡ pero lall
planicies de 8,us cumqre , sus Ql1ñ~d '1
sus faldas, forma ban POWpo o bpllquell
c/l.pr¡cho~IlS florestas "J' ¡lilatad~s pra­
g.6l'l1~.

Con ~em~jante ~~!l~, ll~'l mEQ()~1M
"un l~ ~~qp ¡JIIt e~pe~.zat .8 pf.ell'.n­
l_qa ll' wr, <\Q ~~to 1)~~gO 4~~, ~RI

(~oogIe
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de 10s españoles. Aquel país explendoro- .
so y q.ue encerraba todas las galas de la
creamon, habia sido destinado por Dios
para ser la nacion más desgraciada.

En la tarde del 6 de Diciembre, la es­
cuadrilla española ancló en un puerto de
la punta más occidental de la isla; el al­
mirante le denominó San Nicoiá.s, si­
guiendo la costumbre que se habia im­
puesto, de bautizar sus descubrimientos
con el nombre del santo del dia. La ba­
hía pareció excelente por sus cualidades
y pintorescas orillas, y el paisaje que se
ofrecia á la vista de los viajeros, era de
lo más encantador.

Un gran número de canoas surcaban
las pacíficas aguas, de donde se inferia
que la comarca debia ser muy poblada;
petO los indígenas cobraron miedo á la
vista de los barcos y de la gente; huye­
ron á los montes y no fué posible á los
españoles ponerse al habla con nin­
guno.

Dejó el almirante el dia 7 el puerto de
San Nicolás, y navegando Mcia el Orien­
te, empezó á costear la isla por su parte
Norte.

Es por aquellaS alturas, en extremo
agreste; pero hállanse preciosos oasis que
exceden en magnificencia á toda ponde­
raciono Hallaron 10. viajeros un hermoso
valle, cruzado por un manso riachuelo,
circunvalado casi por altas montañas y
cultivado con illtelfgencia, 10 que causó
la mayor admiracion.

AlU permaneció la expedicion fondeada
Tarios dias. Como habia Colon arribado
el 8 de Diciembre, llamó á aquel punto
eLa Concepcion.J Ese nombre se ha per­
dido, porque los extranjeros le cambia­
ron, pero se sabe que estaba al Sur de la
isla Tortuga, y se cree que sea, el que
hoy señalan las cartas con el de ePort
lIe PaiX.J

Alli fondeados los españoles, teman por
muy agradable su permanencia, á pesar
de no darse á trato los indígenas. Las
aguas abundaban en peces, que con faci­
linad se cogian, y los pescadores obser­
varon que habia varias especies de las
eonocidas en Europa, cosa extraña, pues
no las habian encontrado desde que de­
jaron las costas de E.paña.

Oyeron tambien con agradable sorpre­
sa el canto de muchos pajaros, muy se­
mejantes al del risueñor.

y aquellas frondosas enramadas, el
lva .mbalaamada, el cielo sereno y el

clima fresco y templado, pclr efecto del
mes y eataaion de las Antillas, embele­
saban á los toscos marineros, hijos de
Moguer, y los trasportaban en alas de la
imaginacion á uno de los valles de la
pintoresca Andalucía.

Llegó á generalizarse entre los compa­
ñeros de ColonIa idea, de que aquel pals
era un vivo remedo de la parte meridio­
nal de España, y entonces el almirante
le llamó eLa Española,J antes de poder
hablar con alguno de sus naturales, y
cuando todavia no tenia noticia, de ~u.
los indígenas la denominaban Haiti.

El-día 12 de Diciembre saltó Colon COJl
su séquito en tierra y con la gravedad
que solia emplear en los actos públicos,
tomó posesion del pals á nombre de los
reyes católicos.

Era ya muy enojoso para los españo­
les, fondear en uno y otro puerto d.
aquella isla, sin conseguir ponerse al ha­
bIa con ninguno de sus naturales. El
almirante dispuso por fin, que fueran ,
tierra seis hombres de arroJo, para que
penetrando algo en el interior, recono­
ciesen el pals é hiciesen cuanto les fuera
dable por traer á bordo, de grado ó por
fuerza, algunos indígenas.

Volvieron haciendo elogios de 10 her­
moso y pintoresco que les habia parecido
todo, y refirieron como habian visto di­
versos grupos de naturales; pero que "88
deshacian huyendo tímidamente, al ver
que á ellos se dirigian.

Por fin, unos marineros ocultos en una
enramada, "pudieron sorprender y llevar
ante Colon á una jóven indía de dulce
aspecto, desnuda, pero con sendos aretes
de oro en las orejas y en la nariz. Aque­
lla índígena daba testimonio con solo su
presencia, de tres cosas importantes: la
primera, que no era cierta la ferocidad
ae los haitianos y mucho ménos que tu­
vieran solamente un ojo en la frente, se­
gun creian los naturales de las islas in­
mediatas; la segunda, que el estado de
absoluta desnudez con que se presentaba
la jóven, revelaba la escasa civilizacion
deJ país, yla tercera, que lasmuestras de
oro con que se adornaba, indicaban que
alli 10 habia y acasoen gran abundancia.

Colon y la gente de su escuadra agasa­
jaron mucho a. la cautiva y la colniaron
de regalos de cascabeles, espejitos y
otras chucherías que parecian á la fndi&
de un fncalculabie valor, con 10 cualp­
naron ~ididament8 JIU voluntad. Pll-
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aféronla una camisa y asi vestida, car­
gada de sus regalos, adornada con sar­
tas de vidrio de coloras y henchida de
gratitud, la dejaron volverse á tierra,
acompañándola tres de los indios que
habia á bordo.

Pronto se hallaron en una poblacion
informe J eSPlUTamada, como de mil ca­
sas tostas que llamaban bohíos y que eD.­
contraron vacía, pues sus moradores
andaban l\terrados y huidos, desde que
habian ambado los buques. La india y
sus acompañantes dierqn pronto con un
gran grupo, y tantos elogios hicieron de
fus españoles, que deponiendo el miedo,
presto ardieron en deseos de verlos, y
muchos se dirigieron seguidamente á la
costar para más de cerca contemplar
los barcos admirables.

Por fin, tambien el magnate ó cacique
de aquella comarca se decidió á ir á visi­
tar los buques y á presentarse á los tri­
pulantes. El jefe indio se presentó con
todo el séquito y lujo que pudo desplll­
gar. LlevábanIe en andas y en hombros
de sus vasallos, escoltándole más de
doscientos. .

Era la geTlte de aquella isla más blan­
ca y mejor formada que la huta enton­
ces encontrada, y parecía de un carácter
dulce y tímido. Mostráronse tan obse­
quiosos mútnamente los españoles y los
naturales, que pronto los unos iban 11
descansar tranquilamente á los bohios y
los buques daban de comer y bebidas á los
indios; pero quien rebosaba en gratitud
generosa, era el marids de la jóven que
habia estadocautiva, puesluego que supo
el dulce trato que recibiera, fue abordo
eargado de frutas y pájaros preciosos,
que á su juicio era 10 que más vaHa á los
ojos de los extranjeros.

Aquel país no pareció bastante rico
para fundar alli un establecimiento,
máxime cuando se sabia ya, qUG cami­
nando hácia el Oriente por la costa de la
misma isla, se hallaria una comarca po­
pulosa, gobernada por un cacique pode­
roso llamado Guacanagari.

Leváronse anclas, por fin, de 'la bahía
de la cConcepcion., y los españoles de­
jaron el puerto con gran pesar de sus na­
turales. Despues de varias peripecias
ocurridas en el viaje, dieron fondo en un
puerto que se llamó la «Natividad» y que
hoy se conoce por cEl Guarico.)

Allí residia Guacanagari, que muy
pronto como sus vasallos se pusieron en

cariñoso trato con los europeos, tratán­
dolos con muestras de adoracion.

Los indios conocieron pronto la impor­
tancia que los 6spañoMs daban al ore, y
acudieron con nill obj~tos del precioso
metal á aambiarlos por cascabeles, espe­
jos, cuentas de vidrio y otras varatijas.
Cuéntase en todas las historias que llegó
un indio con un pedazo de oro en bruto,
que pesó ocho onzas, pretendió cambiar­
lo por un cascabel, y tomándolo con una
mano, alargó con la otra precipitada­
mente su oro y echó á correr, creJeado '
que podrian volverse atrás del trato. '

Siendo .aquel punto muy conveniente
para una fundacion, hizo Colon edificar
un fuerte, proveyéndole de viveres bas­
tant@s para que pudiera subsistir por
largo tiempo una llorta guarniciono .

Despues de entablar las mejores rela­
ciones con los del país, creyó llegado el
caso de regresar á España, para dar no­
ticia de sus asombrosos descubrimientos.

Entre los muchos que pretendian
aguardar en el fuerte el regreso de Espa­
ña de la flota, eligió el almirante treinta
hombres de los de mejores antecedentes,
y dió el mando de ellos á Diego de Ara­
na, natural de Córdoba.

Despues. de un viaje borrascoso, llegó
Colon á España, y la noticia de su des­
cubrimiento inundó rápidamente el anti­
gua mundo.

Fácilmente obtuvo nuevos· recursos
para volver á la mary proseguir su gran­
diosa obra. Esta vez iban en sU: eompa­
ñía, no los pobres marineros de Moguer
que le siguieron en su primer viaje, sino
una cohorte de valientes caballeros ejer­
citados en la guerra y que ansiaban tan­
to encontrar nuevos peligros, como gran­
des riquezas eon que saciar la inmensa
ambician que en cllos despertaban las •
nuevas regiones.

El almirante se acercaba impaciente á
_La Española, II porsaber lo que habia sido
de los treinta hombres que dejara en el
fuerte de la «Navidad;» de la suerte qua
les hubiere cabido dependia quizás la ael
l?ais y de 10~ hué~pedes que llegaban ávi­
{los de glOrIa y rIquezas.

E127 do Noviembre de 1'7'93, fondeóCo­
Ion por segunda vez en la cNavidad;~
pero ya era muy cerca de la noche, y te­
niendo por triste experiencia en el viaje
anterior, los arrecifes de aquel puerto,
dejó caer el ancla á más de tus millas da
distaneia d.e tierra. No llodia d.istinS'Uirq
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cread. lIlli iílliájl'oÍ' ~a &óstll. tá gente dldj otra lJsouadra mb poderosa qui la
del puertó liebia haber conocido lós bu- pl'imel'á. 'y llegarian presurosos á dar á
que,s etil"6pllos dtitante la tarde, pero en- sutl hermeos cuantas noticias pudieran
tlada la Boché. no se divisaba ninguna desear.
stfial ni fugat.. Cada hora qué pasaba La relacion de los indios tenia mucho
oi'illlia lá incertidumbre, qulllleg6 á ser di falsa. Poco tardó en saberse la Tardad,
ansitldad en los forasteros, y singulat- y esta fué, que los españoles del fuirte,
rlulilte en Colon. Hizo tste disparar do~ no siguiendo lealmente las juiciesas ins­
cmfionazoB. cuyo eeo retumb6 por las truccíones qull"les habia dejado Cristóbal
montaflas; pero él fuerte permaneció ¡in Coloil, cometieron abusos de la bondad
d'ar la mehor *llfial de vida. Todo' parecía de los naturales, que llegaron 11 escitar
eh tierra sumergido en la más profunda en estos los celos y el rencor.
y melancólic'á soledlld~ Puaron largas Les viciosos eiStellanos fueron sor­
horas de angustia para los nll.vegantes. prendidos traidoramente y sacritlcados
¡Qué sucHe Mbia cabido á la guarnicion sin piedad. Ni une se libró de la matanza
d 1 fuerte' ¿Qrlé se habia heeho de la po- y de las llamas. '
pulo a pobla.cion que alli antes existia? A~uel infortunado acontecimiento. in.

A med! noche "é aéerc6 ud piragua fundIó en los terribles acompaiiantes del
ÍI. la escuadra, y los indios qué la tripúla- almirante un rencor mal disimulado con­
ban preguntaron si Tenia ani el almiran- 1 tra los indígenas.
t ; contestáronles que si, y habiendo pe- De aUi sigui6lli.l!Iérie de cruentas ven­
dido verle, tuvo q'á.& asomarse. é llumi- ganzas perpetradas mútuamente, que
Jlándose su rostro, se hizo ver de ellos, degeneraron pronto en sangrientas guer­
q\1tl deponiendo toda desconftaIlla pasa- ras, que tuvieron el funesto resultado 6e
roti 1\ bord6. acabar con una raza populosa.

(;}olon. en BU impaciencia, no permitió Levó anclas de rLaNavidad_laescua-
que los indígenas le hicieran las acos- drael dia '7 de Diciembre, y naTegando al
tumbradaéreverenclasni eumplimientos, Rste, tomó i fondear é18 en una babia
y les preguntó lreguidamente po... sus que pareeió deliciosa, y de la que segun
compaiietós, que habia dejado én la isla. noticias adquiridas, podría recogerse de
Uno d~ los indios que habían pasado á sus habitantes mucho oro, porque perte­
bordo era pariente del cacique Guacana- necia al distrito llamado el CIbao. que
¡ari, y servia de intérprete otro indíge- tenia Tarios criaderos y vetas en explo­
n' reefén pautitado que lile llamaba Die- tacion.
go Colon. Era natural de las Lucayas, Siendo agradable aquel puerto bajo
cuyo idioma diferia un tanto del de muchos aspectos, pronto resolvieron los
Haití. españoles fundar aUi una ciudad. Echá-

Las 'noticias que iban 'ti'Umitirse ronle los cimientos, se levantó la prime­
eran muy graves; digeron los enviados, ra poblaclon de europeos en el Nuevo
no sin m~traralgunaturbacion, y come- Mundo. y se la llamo «La Isabela,. en
tiendo contradiceiones, segun expuso el memoria de la reina .de Castilla, que

• intérprete. que varios de los espdole8 habia facflltado los medios del descuorl­
que 'habian quedado en el fuerte, falle- miento.
cieron naturalmente por efecto del clima; Juzgaba Colon que el verdadero éxito
que otro. pe~ecieron en una contienda de su sé~da expedicion debia consis­
cJCun1d& "ént1'e ellos mismos, y que los tii' en posesionarse del paill ftescubierto
rüt"nt~s lié h.blin retirado 1 vivir al in- de una manera permanente,! sólida. Al
~\lf(,r dI! l1l illla efecto entraba én tratos con los caciques

p(j~o agradab\e~ eran las tales noticias; «el Cib&Q • pactaba con elloa alianzas,
pero habfa en elias un fondo interesante por las que se declaraban vasallos y tri­
:,politico. Loa que se habian retirado al butarios de 1'08 reyes ele España, '1 no
InteÍ'lor de la Isla. habrian podido exami- descuidaba mandar buques á practicar
natlt bajo BU8 dlvers'a& faSes y referir .. nuevos de8cubrimiea~s, tantopor el lito­
los. que nuevamente llegaban. las cos- ral de eLaEspañola.1 como por el inmen­
tumoral ypoderlo de los naturales, como 80 archipiélago.
lJiB producione. '1 riguezas de la filIa. Apenas habiutdole\'lUltadaiLa !sabe­
P'rbiito deberla negar basta los dispersos 1&,1 cuando las enlermedadeaagobiaron á
Ji notté1a de bbért'oDd'eadotn -L. NaTt· 101 europeo.; '1 hubo que abandoQf

GoogIe



-11 -

aquella ¡)tIm1lrt. citidad; "! déslú eatén- prMlMn'idad. La W. Bapdola ducuhrla
ees, lo CfUe debió 881' el fundamentó de la tan lábulollOI te80fOlI ell 1011 tres reinos
civilizacion delNuevo Mundo, quedó yero- na~uralel, que parecian exceder á las
mo y desierto. mts desmedidas ambiciones de IJUS .ue-

Babiénd088 persuadido los españolM V08 poseedores. -
equivocadamente que seria más liigiéni- A 101'1 primelOlI diez años d6llpues de BU
ca la parte Sur de la isla, encontraron la descubrimiento, CODtaba ya diez y siete
delJembocadura del caudaloso rio Ozama, ciudadell y villas, cuyos Dombres omiti­
y '" la parte del Este una llanura pinto- mos, .pbl'qUtl de lU tres cuartu partes,
resca y allí fundaron la segullda pobla- huta se ignoran los sitioll en que estu­
cion, dándole por hombre «La NueT& vieronj pero si alguno dé nuestros lecto­
Isabela.. rel desearasaberpgrmenoree en este par-

TaJilpoco esta ciudad tuvo mejor for- ticular, le remitimos al historiador Ber­
tuna que la primera, y luego fué tambien rera, dontle h~ huta la cédula de 6
abandonada; porgue l. destruyó el año de Diciembre de 1508 en que 118 concedió
de 1500 uno de los huracanes que IIUe- eBf:udo d. B.rDllUl para cada UJlfI. d. aque­
len NOOlT8r 1.. Antillu 811. loe equi- llaa póblacionea.
Doeclos. Dedicados los eolon98 á culti,.... los

No aolamente destruyó él 1I8mporal campos, á fomentar la cria de ganadOIJ
aquella poblacion, sino que tambien su- litiles, á cortar ele los inagotables montee
mergló muy cerca de .La Española. y , su sus maderas de graa precio '1 4 la expl~
TiBta, la ilota más valiosa que hasta en- tacion de las minas, tan ricu cU8Bdo m..
tonces habia 8urcado 1011 mares¡ pues di- notI como 1&1'1 despuea llamadas del Pote­
ee el historiador Charlevois: .destrozó IÍ, llegó á Ar la isla de Santo Domingo

-21 navios cargados de oro.. 1lJl porteBto de riquezas.
Ya por enton<t88 iban pi'6sp8l'08 lJar& La ll&pital.lenntó rápidamente con

los españolcsl08 uuutoa de conquista, tan.lega.ntes proportlion.s, Con kJl mag­
Y deaeubrimi6lltoll por el Nuevo Mttndo, ní1lcos ediftcios partieullre8y del gobter­
reeaudando de los indigenas cantidades . no, con tan fIoberoia ca~dr8l, templos,
portentosas de oro, q.e estos apreciaban conTentos, pall&cl8S y ciud.aela, lJ.U8
})<)Co; pero ya también habia nacido entre cuando apenas contaba lI5 años de eDI­
ellos fa oizalla, para dejar á la hiatoria tencia, no reparo el éroniBta Ü'Yiedo en
recuerdos dolorosos. Ya Cristóbal Colon escrtbii' al emperador CirlalJ VI _que en
qué fqera lJ'MlO 1lntes deül.cado ,ahda~ Bspaña 110 MMa ot,.. t- '-4 ni por lo
entre los mismos que l. reverenciaron; ventajoso del terreno, ni í*: le 8ftTlUIa­
despreciado y peI'88guido. H1l.bla 8ido pre- ble de la situacion, DÍ por lA. beUéra 1
80, encadenado y remitido á Europa, oo· diap08icion de 1&8 calles y plazas, ni por
mo un criminal, impidiéndole á su regre. la amenidad de los lI1redidores y qu.
so que tocase en ..La Española,. euana. S. Il. imperial 118 aloj~ba ~.chas T~
necesitaba el abrigo del ,hlii'aean~ en palacioe q.ue no wman ID laa comodi­
iadicado. dades, ni la amplitud, ni las :riquezu de

Gobernaba D. Nicolás Ovando la colo- &Wmos de Santo Domingo.•
nia de Nueva lsabela, cuando fué des- Bn su mismo recinto 16 delcubri6 una
tt:uIda, J al temer que edül.carla f'et!lol'- abundilntílima milla de azogue y otra de
VIó establecerla al otro la4e e.el rio, seli- oro, q,~ fueroJ1 cegadas de órden del rey.
tando lUIÍ el fundamento á mcapital de De mas fortuna gozó una de plata, des­
la isla. 8e la denominó ciudad. de santo cubierta en láB cerc1l.DÍ&8 de la capital.
Domingo, ain que háyamos podido eh- pue8 pata que se utilizáta es~ permitió
c(lIltrar bastante fundada la 'etimología So M. se pudiera establecer fábrica d..
~e aq~el.nombl'll, que luego tomó teda la moneda., ., eh efecto se esttbleció.
ala, SI bIen algunos opinu que el bauti- Del incremento rápid:o que iba adqui"
zarla así fué por haber sido descubierta riendo La Espailola, debia arrgurarse
en domingo. que llegaria al colmo de la prosperidad,

La edül.cacion, el incremento y la proB- Construíanse buque~ en sutl im'Pt'Ovisa­
paridad de Santo Domingo.. fué rápida y dos utilleros, veniaD carabelas de todll8
portentosa. Acaeció en la época l'ln que partes, buseando los apetecidos C8l"g'll­
los &l'JUntos de Améri.ca tomab~~araloa mentos del país; disputaban Sevilla y
l8p8iiolet un 4oslwn1>ral:lte rams- de- ~ JObre preferencia OD el COUlwciq «o
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Indias, y alegaba la primera como pode­
I'Osa razon, tener un buque construido en
Santo Domingo, el mayor que haata en­
tonces se habia visto. Laa exportaeione..s
de frutos eran cuantiosas, segun expli-

. caremos, y solamente por el quinto que
correspondia al rey, recibió este ci1fCUen­
la celemines de perlas.

Así como fuá rápida la prosperidad de
La Española, así tambien ha sido efime­
ra, sin embargo de proceder de la inago­
table fuente de su riqueza. Dinrsas cau­
Bas contribuyeron á fa vez á la espanto­
Ba decadencia y despoblacion á qlle desde
entonces vino la isla.

Por una parte, los gobernadores que
sustituyeron á Colon, BobadiJla y Ovan­
do, falsearon las instrucciones de du1z11­
ra y clemencia que habian recibido de
101'1 1'6yea católicos para manejar los in­
dios, y violentando á los débiles indige­
Das á trabajos á que no estaban acos­
tumbrados, emigraron muchos y falle­
cieron no pocos. Cuando empezó á cono­
lmrse la escaaez de poblacion, quiso po­
ner., remedio, inlportando esclavos de la
costa de Africa para descanso de los na­
turales. Los espMioles promovian entre
si discordias y guerras intestinas en
perjuicio del sosiego público, del comer­
cio y de la agricultura.

Con la escasez de brazos, empezó á
decaer el cultivo de los campos y la ex­
plotacion de las minas, cuyo quinto es­
taba prodaciendo al emperador de cinco
i seis millones de pesos al año. Otra de
las poderosas razones que precipitaron
la ruina J decadencia de Santo Domin­
ge, ha siilo la que en realidad deberia
haberla dado mayor prosperidad.

LOI descubrimientos y conquistas que
por el Nuevo lIundo se hacian, se prepa­
raban, armaban y salian de La Españo­
la, y en vez de ganar con aquel comer­
cio, perdia en lo que más iba necesitan­
do, en poblacion.

Para poblar la isla Margarita salió una
colonia de Santo Domingo, y de alli tam­
bien lalian cuantas expediciones iban
, Méjico, á La Florida, al Yucatan,
al Perú, etc. Estas emi~ciones de
gente, toda muy útil para el país que
abandonaban, porque los ricos arma­
ban por su cuenta, y los hombres más
robustos para el trabajo tomaban plaza
de marineros ó de soldados, ganosos de
torrar avent1U'&lil y violentar la fortuna.

Do nada senia la prevWora disposie1oD

del Consejo de Indiu de 18 de Diciembre
de 152a, en que Be manda, que cuando
hubieran de salir hombres de Santo Do­
mingo para ir á conquistas, ya que los de
alli eran los más apropósito, fuese obliga­
cionllevar de España otros tantos, pues
nise cumplió, ni (estorbó jamál t la co­
dicia.

ArrostraBdo iba ya una existencia pre­
caria la primada de las Indias, cuando el
año de 1666 una epidemia de viruelas,
sarampion y disenteria, acabó con un •
portentoso número de naturales indios y
africanos. De entonces quedó ya el país
reducido á la miseria. Las casas cerradllB
DO tenian dueño y se aesplomaban; las
heredades, antes frondosos jardines y
manantiales inagotables de riquezas,
quedaban abandonadas y 58 cubnan de
bosque. .

La isla de Santo Domingo, que en su
rápido incremento habia llegailo á tener
tres obispados, los redujo á uno y dismi·
nuyó el personal de la catedral, de la au­
diencia y de todos los ramos de adminis­
tracion. Los derechos del Erario queda·
ron reducidos á cero. El país dejó de pa­
gar sua eargos, yeso qU8 no tuvo tropa,
hasta que á tines del siglo xvu llegaron
tres compañías, y entonces tuvo que im·
portar de Méjico caudales para sostener
las obligaciones de una isla que empeza­
ba á ser gravosa á los pocos años de ha­
ber demostrado que habia sido y podia
seguir siendo emporio de riquezas.

Desde tan lastimosa época para los es·
españoles data el perseverante empeñe
que manifestaron algunos piratas de es­
tablecerse al Oeste de la isla, J esa fro­
lo~a iliada de combates, de que más
adelante hablaremos eon el epígrafe de
república lWtiana.

El padron que de la isla se hizo el año
de 1737 Y se presentó al gobierno con un
informe d& la audiencia, solo arrojaba de
sí una poblacion de seis mil almas.

A pasos tan agigantados marchaba La
Española á su completo abandono y des­
truccion, en aquella época en que la me­
trópoli apenas se bastaba para las aten­
eiones que le exigian sus guerras euro·
peas J sus inmensas colonias del conti­
nente americano.

Por eso fué, que 1010 despues de ha·
berse emaneipailo las grandes posesio­
nes, las que hasta entonces Be habian
mirado con indiferencia y como una car­
ga, tales como Cuba, Puerto-Rico "1 FiU-
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pInas empézaron i prosperar, y son hoy
fuentes de riqueza.

Pero ni siquiera de esa circunstancia
favorable consiguió gozar la isla de San­
to Domingo. Estamos persuadidos de que
si hubiera disfrutado por algun tiempo
de la proteccion y desvelos de la madre
patria si su metrópoli la hubiera tendi­
do generosa una mano bienhechora, su
desarrollo, su renacimiento, hubieran de­
jado muy atrás los cálculos más lisonje­
ros, porque necesario es confesarlo, toa&­
vía Cuba, Puerto-Rico ni Filipinas, no
han podido mostramos tantos artículos,
tantos elementos de deslumbrante rique­
za como La Española nos dió en los pri­
·meros cincuenta años de su descubri­
miento.

Así como un cuerpo vigoroso lucha con
la muerte, y en sus briosos sacudimien­
tos aparece como vencedor de los desig­
nios de la inexorable parca, así tambien
la robusta virilidad de la colonia domi­
nicana hacia por sí misma esfuerzos de
conservacion á pesar de los enemigos ex­
tranjeros, {¡ pesar de la indiferencia, en
quien debia socorrerla.

Des.de la época de 1737, en que habia
llegado La Española á la suma escasez
de habitantes que dejamos indicada, en­
tonces que parecia llegar al infinito de la
desolacion y que el país se undia, que­
dando yermo y desierto, sin una protec­
cion decidida del gobierno, empezó por
si mismo á prosperar en poblacion, agri­
cultura y comercio, de tal modo, que en
ménos de cuarenta años habia elevado
BU censo al número de 150.000 almas,
-reedülcando la capital, levantando mu­
chos templos y fu .dando diversas pobla­
ciones. Y lo que puede llamarse porten­
toso es, que las causas verdaderas que
contribuyeron á ssta naciente prosperi­
dad fU6l'On de aquellas que hubieran po­
dido arruinar la colonia si la hU9ieran en­
contrado floreciente.

Una de las primeras causas que dieron
vida y movimiento á La Española, fué
haber dejado por fin á los franceses en
pacífica posesion de aquella parte Oeste
de la isla, por muchos años disfrutada.

Los nuevos vecinos, aunque piratas,
gente perseguida, sin-rey niley, funda­
ron una colonia que poco tardó en hacer­
se populosa. Entonces nelolesitaron gana­
dos, que los españoles vendian porque
los tenian ds sobra, J poco tardó en lle­
gar á noticia· de los holandQies é ingleses

la superabundancia de este articulo en
La Española, y acudieron á busear sen­
dos cF'gamentos.

Como que con elcomercío nace expon­
táneamente la agricultura, roturáronse
campos que yacian abandonados, reedifi­
eándose muchos.trapiches, y acudió gen­
te al país antes miserable y despoblado.

La segunda de las causas que dieron
el nuevo explendor que adquiria la parte
española de Santo Domingo, ha sido el
establecimiento de varias naciones de
Europa por las Antillas; porque de todas
las islas circunvecinas acudian á comprar
ganados y maderas que alli habia en gran
profusion. -

y por fin, la tercera, con otras diversas
causas del cambio de fortuna, fué la de
hacer la guerra por mar en las Antillas y
Norte de América á los que en Europll
sostenian guerras con España. Para ssto,
los dominicanos tenian muy buenas dis­
posiciones, J el botin cuantioso que con­
quistaban en malos barquichuelos, ani­
maba el valor y la codicia, enriqueciendo
á muchas familias. Por manera, que este
segundo periodo de bienestar que consl­
guióla isla, y que parecia conducirla otra
vez al debido fugar de su importancia,
fué debido, segun ya indicamos, á cau­
sas, al parecer, contraproducentes, come
fueron la usurpacion y pacífico estableci­
miento de los enemigos en una parte del
territorio, la creacion de colonias extran­
jeras en las cercanías y á guerras de la
metrópoli.

Cierto es que la sábia y liberal admi­
nistracion del buen rey Cárlos m, con­
tribuyó tambien al engrandecimiento de
La Española, promoviendo en el país di­
versas mejoras materiales, y fomentando
en su naturales el amor á España, que
no fué desmentido en los grandes conflic­
tos que luego se sucedieron.

Convencido el benéfico soberano de la
ventaja que nna buena parte de España
empezaba á disfrutar cqp. la colonizacion
de Sierra-Morena, fundando las hoy flo­
recientes poblaciones llamadas la Caroli­
na, La Carlota, La Isabela, y la Lusiana,
ensayó el mismo sistema en Santo Do­
mingo, remitiendo numerosllil familil18
que lo pidieron de las islas Canarias, y de
estas inmigraciones subsisten como tes­
timonio los pueblo, de San Cárlos y Sa­
bana-la-mar.

No obstante, las mejoras que La Espa­
ñola iba recibiendo en sucreciente pobia-
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eioll, Iñdustrfa "! cottlerefo, nO dejó por
880 de ser una carga para la metrópoli.
Se habia establecido eontribucion á los
ganados que se exportaban, aduana para
la importacion y las rentas anuales lle­
gaban á producir 70.000 pesos anuales;
pero lu necesidades de la época habian
exigido la creacion de alguna fuerza ar­
mada permanente que defendiera la isla
de los extranjeros que la codiciaban; fué
neoosario establecer un resguardo para
que impidiera el contrabando por las cos­
ta. y fronteras haitianas, y crear, por fin,
otras diversas atenciones indispensables,
por más que gravasen los intereses del
Tesoro.

Tal era la situacion de la isla de Santo
Domingo por' los últimos años del siglo
pasado, cuando la nacion española se vió
precisada á sostener largas y muy costo­
sas guerras, primero con Inglaterra y
despues con Francia.

Ajustada la paz entre España y Fran­
eia en 22 de Junio de 1795, por el tratado
de Basilea, se convenia que' cambio de
ciertas ventajas que se concedian á Es­
paña, cediera esta la. parte de Santo Do­
mingo, que 101 franceses anhelaban po­
seer para apagar la encelldida hoguera
por los negros de Haiti, Yhacer de La
Española llna gran colonia.

Distraídos los franeeses con sus glo­
riosas guerras de Europa, descuidaron
tomar posesion de la isla; pero al fln, fue­
ron tantas las quejas y lamentos que oyó
Napoleon de los colonol de Haiti, inicua­
mente despojados por los negros, que se
resobió mandar á su cuñado el general
Leeláre con »0.000 hombres ele ejército
para ocuparla.

Arribó á La Bspaiiola, estabrillante ex·
pedicion, y despues de alguna resisten­
cia de los negros haitianos, la ocupó toda
con la sumision de los insurrectos y del
mismo célebre negro Toussaint, jefu de la
bJ.surreccion en el afio de 1802.

Bn el slgutentt, una. terrible epidemia
de la ~nfermedad endémica, ó séase 11e­
bre amarilla, concluYG con muchisimos
franceses, entre los que se contó el mis­
mo Leclére.

Bl año de 1805, un criollo valm>80 y
entusiasta por Bspaña. enarboló en San­
to Domingo el pendan de Castilla, y di'
el grito de rebelion, empezudo eB aquel
pais pobre y casi desierto. una guerra
desigual. La oonaqmeia y otras oircuns­
tuciu fellC6.1 que providenei&lmeDM se

aunaron, dieron el triunft> 'J" rehalí•••
D. Juan Ramirez, héroe de aquella

eampaña, quedó reconocido brigadier, y
el gobierno del rey le contló el mando de
la colonia que habia arrebatado al domi­
nio francés, cuyo cargo desempeñó con
acierto hasta su muerte, acaecida algu­
nos años despues.

Cuando el año de 1821 andaba Bspafia
muy ocupiula con la sublevacion del con­
tinente americano, y aun más que por
eso, con los disturbios politicos gue se
repetian por entonces en la pemnsula,
aprovechandose de estas circunstanciaa
un ambicioso que desempeijaba un alto
destino en la capital de la isla, fingió
una conspiracion y con los conjurados se
presentó en la mañana dell.° de Diciem­
bre en casa del gobernador, en ocaaion
que este se hallaba afeitando.

Hízoles entrar con muestras de amis­
tad y conftanza, y habiéndoles oido que
el pais queria ser independiente, les re8­
pondió, sin alteral'lle en lo más mínimo
por tan extraña exigencia, que si él era
el estorbo á tanta felicidad como soña­
ban, que pronto quedarian satisfechos,
pues tan 1ueg.a concluyera de afeitarse
iria. á embarcarse, cumpliendo así lBS dis­
posiciones del gobierno, que le tenia pre­
venido no hiciera la menor resistencia si
La Espalola-queria su emancipacion.

Yen efecto, el gobernador salió de su
casa tan sereno y tranquilo, como lBi fue
ra á paseo, se embarcó y desde el buque
pudo ver que ondeaba en la ciudacl ~l pa-
bellon colombiano. .

Bl patriaj;isml) de que blasonabLn los
conjurados era otra mentira, 'pues siendo
ministro de Bstado en Espana el señor
Venavides, dijo á este propósito en una
sesion de Oórte. estas textuales pala­
bras: «Todos sabemos que solo lID audi­
.tar de guel'l'a establecido en aquella ca­
.pitania general, y un genet'al que no ta­
.nia dotes de tal, el uno consintiendo y:
.callando y nq haciendo nada, y el otro
.lncomodado porque no le habian hecho
.magistrado en la audiencia de Santo
.Domingo ó PUllrto-Principe, y no digo
.de Puerto-RiC'O, porque no habia allí
-audiencia entonees, sublevó la isla y la
.isla se sometió á-la 8ublevacion y pro­
.clamó su indepeBdencia.•

Tan pronto como 116jlÓ á la parte oc­
eidental de la isla ocupada por 101 ne­
grosla noticia de que elpaíl babia sido
abandonado por 108 espanoles, 88 bicie-
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l'On apMMos de guerra, partferon expe-I Toda 1& isla formó una naefon "! pót
dicionas de la república llaitiana, y los primera vez se dió el ejemplo de que
orientales fueron subyugados despues de mandasen los ne¡ros y obedecieleD los
1UI& débil resistencia. blancos.

u.
Jl'RODUCCIONBS DE LOS TRES REINOS.

Número de primitivos habitantes.-Situaeion geográ1l.ca.-Puertos.-Riol.­
Islas adyacentes.-La feracidad.-Campos y montes.-ll'rutos.-Kaderas
preciosas.-Ganadol y aves.-Kinasde oro, de plata y esmeraldas.

Despues de la rápida ojeada histórica
hecha en el capítulo precedente, cumple
al objeto de la presente obra dar una idea,
aunque lijera, de la situacion y produc­
eiones de la isla.

Se ha repetido por diversos historia'do-­
res, que cuando 108 españoles llegaron i

, la isla de Santo Domingo estaba dividida
en cinco reinos independientes. En cuan­
to al número de sus habitantes, se ad­
vierte notable discordancia. El padre
Valverde, natural de la ciudad de Santo
Domingo, escritor de fines del siglo
XVIII, sienta que habia cinco millones
de indios. El padre Las Casas, hace re­
ferencia de tres, y Washington living,
el moderno historiador lile i\mérica,
calcula solo un millon.

Lo positivo es que los habitantes Ti­
vian felices con SUd costumbres inocentes
en un delicioso pals, abundante en fru­
tos, caza y pesca; pero esto no obstante,.
los primeros españoles allí establecido&­
sufrieron grandes padecimientos, prime­
ro por los efectos de la aclimataclon, y
luego porque tardaron en eomprender
qUIlas verdaderas, las positivas riquezas
de las Antillas estaban más en 8US fe­
cundos campes que en las entrañas de
las minas que buscaban con avidez.

La illla de Santo Domingo se halla si­
tlIada al S. de la de Cuba, dívidiéndolu
un canal de 14 leguas de trave8ia, y otro
d. 20 la lepara de .. ele Puerto-Hlco. Su

latitud es de 17"40' y 19°54, '1 los 68"2f
y 74"35' de O.

Por la parte máslarga tiene 130 leguas
castellanas, y su anchura varía de N. á S.
desde 14 á 35. La superfioie total ea de
1.800 leguas cuadradas.

Sobre las condiciones que reune la isla
de Santo Domingo para ser considerada
como país privilegiado, tiene la muy apre­
ciable de contar en su interior, rfos cau­
dalosos navegables aun para buques de
gran porte, y otros inftnUos, que aunque
menores, están brindando inmenl'llU! uti­
lidades á la agricultura, á la mdustria '1
al comercio.

Sus puertos y bahías son en gran nú­
mero, y los más frecuentados, Santo Do­
mingo, Puerto-Plata, Samaná, Puerto
Caldera y Monte-Chrilti.

Los.prineipales rios, lIon el Ozama. q1le
desemboca en el mar, bañando lu mara­
llas de la capital; el leabela, quese le un.
como á dos leguas tierra á dentro; el
Yuna, que deaemboca en Samaná, y lo.
no ménos caudalolOs, el JaiDa y el Ni­
gua, que desaguan por la parte 4el Sur,
no lejoil de Azua y Bani.

En derredor, y á poca distanoia d. La
Española, hay otras islu menores, ame­
IllIS y frondosas, y que bien :merecen.
fije en ellas la consideracion. .

Prescindiremos en 68t& puta eGlDO .n
toda la relaeion que estamOB haeiendo,

. de lu ialu que cun al frente de la n­
S
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pública haitiana. y al mencionar las de
La Española hacemos referncia á las
que pertenecen á la parte que tres veces
fué nuestra.

En el Sur, hallarán en el mapa los lec­
tores la isla Beata; su terreno es magni­
1I.co, tiene ricas arboledas, excelentes
pastos y muchos ganados. Hoy está de­
sierta, pero estuvo en tiempos muy po­
blada. Su extension es de ocho millas de '
E. á O. y dll seis de N. á S. con un cir­
cuito de treinta, pr6ximamente. AlO. tie­
ne esta abandonada islita un excelente
puerto con nueve brazas de fondo. )tuy
cerca de la Beata están otras menores
llamadas LosJ1'ai1'es y Alto-Vela.

La isla Catalina, al S. de La Española,
tambien ofrece alguna importancia con
sus buehos terrenos y sus ganados sil­
vestres. De E. á O. tiene como dos le­
guas y de N. á S. tres cuartos.

Cerca de esta se halla al E. la isla Sao­
na, importante por más de un concepto.

,Santomas, Curazao, las Turaa,s y otras
islas. que en lat! Antillas poseen naciones
europeas, 80n mucho más pequeñas que
la solitaria Saona. Tiene como 18 leguas
de circunferencia, seis de E. á O. y dos y
media de N. á S. Cuando arribó á ella
Cristóbal Colon, la encontr6 bien habita­
da y cultivada, gobernándola un cacique
soberano independiente de los que man­
daban en Santo Domingo. Su suelo es fe­
raz, despejado y pintoresco, tiene exce­
lente agu, abunda mucho en ganados
silvestres y extraordinariamente en aves'.

Por último, dejando de mencionar 0.1­
runas otras islitas, que aunque de me­
Bor extension, no por eso dejan de ser
excelentes, diremos que al O. dela Sacna
y más cerca de Puerto-Rico que de la Es­
pañola, hay dos islotes llamaaos la Mona
y el Monito, con buenas condiciones de
le1' pobladas. _

La Mona tiene dos leguas de E. á O. y
una de N. á P., Y para que pueda for­
marse juicio de sus buenas cualidades,
bastará decir que 108 Reyes Cat6licos la
cedieron como una muestra de expléndi­
da cenerolidad, á Bartolomé Colon, her­
mano del almirante, y el agraciado le
dedicó á cultivarla, sacando de ella gran­
dA riquezu. Rlllonito 81 de menor im­
portancia.

La isla de Santo Domingo tiene Un
, 8.elo tan feraz Y rico en produecionu

DatnraIu, que tU'Yieron gue reconoeerIo
ati 101 primeros españoles que fueron á

ella, por más qne aquellos hombtrea ..venl

tureros por excelencia, eran muy poco
dados á indagar las circunstanciaa agri­
eolas de los países que iban descubrien­
do y conquistando.

Gonzalo Fernandez de Ovied.o fué uno
de aquellos soldados, que corriendo de
una á otra isla de las Antillas, y gran
parte del continente americano, se esta­
bleci6, por 11n, en La Española, y dej6 á
l~ J,losteridad una eX(Jelent~ ~b~ de IilUIil
VIaJes y empresas, con curIosIslmas nc­
ticias que sirven de raíz para la historia.
Al tratar Oviedo de dar una idea del ter­
ritorio dominicano, no hall6 en su ima­
gínacion un medio más claro, una figura
más pintoresca, que hacer una compara­
(,lion entre Santo Domingo, Sicilia é In­
glaterra, concluyendo por conceder á la
Antilla grandes ventajas.

Pocos ignoran que todo país inmediato
á los trópicos llen consigo mismo con­
dicionesvejeto.les favorables: debe saber­
se que aun entre o.quellolil paises privile­
giados por iU situacion ge6gráfico., lo. isla
de Santo Domingo es de las más favore­
cidas y·.más fértiles del universo entero.

Hállanse vegas inmensas y llanuras di­
latadas, fáciles de cultivar y de hacer de
regadío con la multitud de rios y arroyos
que lo. Iilerpentean que no bajan de trelil­
(,lientos; y10. más fecunda imagínacion no
podria calcular las fabulosas riquezas
que allí podria utilizar la agricultura.

La vega real hácia el Norte de la isla,
cuenta con unaa diez leguas de ancho por
ochenta de largo. Crist6bal Colon y sus
oompañeros, af ver aquella prolongada
llanura, prorrumpieron en gritos de ad­
miracion y fué ella la causa que hubo
para que se fundara La Isabela, primera
poblacion de la isla.

Lo que se llama despoblado de Santia­
go, entre los rios Camú y Dajabon, es
otra preciosa llanura que no baja de 2S le­
guas de largo con su anchura correspon­
diente. Las planicie de Bani, Azua, San
Juan de la Maguana, el territorio llamado
Los Llanos. porque está plano, como
nuestros campos de lo. Mancha, yel que
se denomina la ribera del Ozama, Ion to­
dos sitios que, como otros que dejamos
de nombrar, están convIdando á una co­
10nizacioD populosa para hacerla rica y fe­
liz. Interpuestas con la sabiduría! acier­
to con que Dios acaba BUS obras, hay al
par de las llanuras, montañu y Bierru
de prodigiosa altura.



Todma no creemol que eBté bien an..
riguado cuál de las dos partes, llana 6
montuosa, sea la más importante y pro­
Guetiva en la isla de Santo Domingo. Los
árboles de ricas maderas y los inagota­
bles tesoros mineralógicos, estáJi en
las montañas, y sus pastos suelen ser
más esquisitos, dando brillantes resul­
iados 101 ~rrenos roturados de sus la­
deral.

Los indígenas habitantes eran poco
inteligentes en la agricultura y teniendo
.Icasa eantidad de animales con que ali­
mentarse, debe inferirse que la parta más
esenaial de su subsistencia, consistia en
la gran cantidad y nriedad de frutos
silvestres que tanto abundaban y aUB
abundan por los bosques.

Es general en 1M Antillas la creencia
de que las frutas de La Española son de
mayor tamaño y más esquisitas que las
de cualquiera otra isla, incluso la de
Cuba. Hay eon superabundancia piñas,
plátanos, coeos, mangos, mameyes,gua­
nabanas, pipayas, guayabas, mamones,
nísperos, marañones y otras especies ti8
frutas, dulces, frescas y alimenticias que
fuera molesto enumerar.

Sin que hubiera tanta variedad ni
abundancia como en las frutas, tenian
los indios varias ralces, de que sacaban
buen partido para su alimento, tales eran
la yuca, de que hacian sus tortas de ca­
aabe, la patata, el moniato y otras.

Pero el suelo de Santo Domingo fué
más ~decido á las importaciones de
Europa que el de esta lo ha sido con las
plantaciones indianas; pues segun dice el
historiador de las Indías, el P. Acosta,
en el capítulo 31 de su historia natural:
•Mejor han sido pagadas las Indias en lo
.que toca á plantas, que en otras merca­
Jiferías, porque lltS que han venido á Es­
.paña son pocas y dánse mal; las que
.han pasado de España son muchas y
.dánse bien.•Yen otra parte dice el migo
mo autor: .Cuanto por acá se da de esto
acasero y de provecho, hortalizas,legum­
.bres, verduras de todas suertes, porque
Jhan sido cuidadosos los que han ido en
.llevar semillas de todo, y á todo ha res-
•pondido bien la tierra.J •

Para que la isla de Santo Domingosea,
como es, de un suelo el más feraz que la
imaginacion pueda concebir, reune cuan­
tas circunstancias para ello son necesa­
rias, como son excelente calidad dalla
tiorra, sol ardiente y humed.ad conataQ-
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te, ya por el riego de sus innumeral
rios y arroyos, ya por las continuii
muy frecuentes lluvias, sin distin~
de es~aciones, ya tambien por el COI
IW rocIO que por las noches refre.ca
plantas.

Desde el principio de la ocupacion
la isla por ros españoles, se importó
caña de azúcar, traída de las islas Cal
riall, segun Oviedo, como un objeto
curiosidad que empezó á plantarse en
jardines yen los huertos; pero su mu
plicacion fué tan rápida y portento
que incitó á BU cultivo con tal atenci
que en ménos dc veinticinco años exist
ya en Santo Domingo, segun afirma
P. Valverde: ..Veinte ricos y podero
Jingenios corrientes y molientes, y ot
Jtres que estaban para moler en el 1
.de 1535.J Debiendo advertirse que I

tonces llamaban únicamente ingenio!
aquellos cuyas máquinas eran movie
por el agua, y ademá.s por la misma é'
ea existian trapiches movidos por cal
1I0s; pero luego que pasó aguella priml
época, el aumento de la elaboracion I

azúcar ha sido muy considerable; pOrlJ
si desde un principio los buques iban
dos cargaaolil de aquel valioso artic
para surtir á la Pemnsula, pronto fué l
cesario solicitar y obtener permiso pi
exportar al extranjero, y principalmel
para Flandes el sobrante de azúcar
mieles.

El café ha sido quizás la segunda I

milla cuya plantacion probó en La ESI
ñola de una manera admira1;¡le. Don
quiera que hay ó hubo un caserío Ó pt
blecito, allí se hallan buenas mata.
arbustos y aun corpulentos árbol81
café.
. Está demostrado que' BU calidad no

tan buena en los países llanos como en 1
montes y terrenos pedregosoil, pero
cualquier sitio en que se cultiva con 1
gun esmero é inteligencia, es tan sUI
rior como el más esquisito del univerl
Hay en la isla un pueblo que toma
nombre de Moca, porque el café de i1U j
risdiccion eil, á juicio de los más inte
gentes, tan bueno cuando ménoil con
el tan ponderado de la Arabia•

El cacao se produce igllalmente de e:
celente calidad y en tanta abundan~
eomo se quiera cultivar.

El algodon y el añil se producen ce
suma facilidad, y en eldia yacen en COD

, p1\lto abanqoIJo tl,\Il ric;oB artículolJ.

,
I

1
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El tabaco, de tan exe.leDte ealldad, eiles al hacha IOD útiles y precio.s para

que ha disf:r.'1ltado por largo tiempo IU muebles, y con deoir que tOdos los úbo­
Freferencia al mejor de laVuelta de A.1)a- les frutales son de buena madera para
JO de Cuba, Be reproduce con tal facUidad construccion, nos ahorramos largas 8X­
y abundancia, que ha llegado á ser en el plicaciones.
país planta silvestre; Por muchos años Existe además otra elase de árboles y
ael siglo palado ha surtido á la fábrica maderas que podemos llamar preciosu,
de Sevilla. En la actualidad es el primer tales son el ébano, el granadillo negro,
producto que tiene la isla, y con BU ex- el catey, el palo nazareno, llamado así
port&cion principalmente, se surten los por sus vetas moradas, el de tabaco.muy
naturales de cuantos efectos del exterior buscado para bastones, por sus capricho­
necesitan. sas mancl1as negras y amarillas, el gua-

A.demás de estas producciones, univer- najo, el cuerno de buey y otros árboles
WUlente conocida8 por su general uso, y arbustos de sumo valor para adornos y
hay en La Española otras muchas exóti- hacer preciosidades.
cae é indigenas que omitimos enumerar Como en este capítulo nos hemos pro­
~r no hacer digresivas descripciones de puesto dar á conocer únicamente las ma­
plantas poco conocidas en Europa. lleras llamadas de construccion, hemoa

De todas las magníficas y rica8 produc- omitido hablar de la gigantesca ceyba,
ciones que hoy posee la isla de Santo Do- del coco y de la variedad de palmu de

• mingo, creemos la más fácil de explotar que tantísimo abunda la isla. '
el articulo de maderas de construccion, El pale campeche es tan sumamente
en que abunda, hasta el punto de rayar abundante en las cercanías de Monte­
en lo in~"eible. Christi, que en los trece meses que e8-

::>i quisiésemos hacer una relacion 1m tuvo allí acantonada la division expedi­
tanto circunstanciada de los montes y de eionaria, la tropa guisó tliempre 1IU8 rana
los preciosos árboles que contienen, sería chos con aquella madera que en Europ­
salimos del propósito que nos impusimos se vende muy cara y por onzas.
de ser sucintos. Así, pues, haremos una Cuando los españoles llegaron por vez
muy rápida reTista de estos productos primera á Santo Domingo, se hallaron
tan ambicionados en Europa, que en La con la extraña novedad de que los natu­
Espailola yacen perdidos y son de la pro- rales y. el país solo tenian cuatro' espe­
piedad del primero que los quiera. cies de cuadrúpedos, de tan poco tama-

Hay prodigiosa cantidao de caobas, y ño, que ninguno de ellos llegaba al de
lo que aun es inás apreciable, hay mucha un gato y tan poco abundantes, que se­
que hoy se conoce con el nombre decara- gun dejaron escrito 101 compañeros de
BolRlo, porque forma unos ojos, unos di- Colon, muy pronto los conlumieron.
bujos y unos caprichos tan extraños con Designábanlos con estos nombres: Ju-
su veteado, que duplica BU valor. tia, Duemi, Mubuy y Cory. De la prime-
. Hay fustete, que es una madera her- ra de estaS cuatro especies aun 86 eon~
mosa y amarilla, que generalmente se lervan en la isla algunos ejemplares, y
usa para tinte, aunque por su buena con- en la de Cuba hay muchísimos. Son unos
sistencia podrian hacerse muebles muy seres timidos é inofensivos, habitan 8Q
preeio80s. lu copas de los 4rboles y viven de frutas

Hay robles, hácalla, la caya, el cuaya y raíces. Su forma es bastante parecida
can y el quiebra-hachol, cuyas maderas á la de una gran rata, pero con pelo tan
Sil hReen casi incorruptibles y solo tie- fuerte que se asemeja á la cerda, alendo
Den el inconveniente ae ser inmanejables sus manos como lu del mono.
frecuentemente por su excesiYa du- Luego que los españoles determinaron
reza. enablecerse en la isla, importaron á ella

Hay abundancia de candelon, cuya algunu parejas de ganado caballar, ba­
madera de color encendido, como la cunO', de cerda y cabrío. La propa~lon
candela de donde ha tomado el nombre, fué tan portentosa, que jamái S8 hubiera
ea tambien dura hasta rechazar los ins- podido imaginar tan e~traordinariamul­
trumentos de acero, sino 81tán perfecta- tipUcacion.
mente preparado.. Para que Duutros lectorea puedan for-

Bay superabundancia d. cedro, de na- marse una idea algun tanto aproxiinada
rujo allnstr8 "1 capá, maderas que dó- dt la prodi¡ioea oaatidad do "uimaloa

,
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útiles yde la mayor estfDl.aef01l qne ha
poseido, y hoy miamo posee La Espa­
flola, deberán tener presente que Oviedo,
al ponderarla, habla de los primeros años
de la colonizacion y cuando tenia más po­
bladores; pues cuando los ganados mon­
teses pudieron vivir á su anchura y pas­
tar en los terrenos elaborados, que la es­
casez de habitantes iba dejando yermos,
entonces el trascurso de los años hizo
que por cada uno de ellos, hubiese miles
ele reses de laS' importadas de Europa.

Así se explica que los insurrectos ha­
yan podido subsistir en sus cantones, le­
Janos de t-.Alo auxilio. A diversos prisio­
neros y presentados en la parte del Sur,
del Seybo, de Guanuma, de Monte-Cbris­
ti y Puerto-Plata, les hicimos siempre la
pregunta de lo que comian, y todos nos
contestaban unánimes "carne.. Nos
eonsta que los jefes enemigos no cuida­
ban del alimento de sus fuerzas, sino
permitiendo la matanza de los ganados
que' se hallaban por los cantones, y cuan­
do más, si habia personas vecinas de las
eercanías, lo que se hacia era regularizar
el destrozo y dar ya muerta la raeion de
carne.

Por el Norte de la isla abundan mucho
. el ganado asnal y cabrio, el caballar

tamllien es comun, sus condiciones son
excelentel!l, aunque generalmente de po­
ca alzada. Las vacas y cerdos son la ver­
dadera riqueza pecuaria del pais, y se­
guramente que bien explotada esta mi­
na, bastaria para hacerlo rico.

Si con la frondosa vejetacion, templa­
do clima y bosques interminables con
que cuenta la isla de Santo Domingo, no
fuera tambien rIca en aves, seria una
aberracion de la naturaleza; pero como
ji.má8 hace Dios imperfectas sus ob~s,
con justa proporcion á la sempiterna ver­
dura de sus campos. ha sabido poblarlos
de precÍosos habitantes de pintadas plu­
mas.

Las ,"ves útiles, alzadas 6 domésticas,
que posee ún país, aumentan su verda­
dera riqueza y ningun otro más rico en
este concepto que La Española.

Prosiguiendo en nuestro prop6sito de
no aparecer exajeradolil, copiaremos aqui
un párrafo del librito ya citado del Padre
Vafverde, sacerdote respetable, hijo del
país; dice así: .Toda la isla está poblada
Ide cuatro especies de palomas; las unas
»cenieientas y grandes como una polla;
JOb hayto~ ceDW 1&4 cole Eápa.ü.,

'1 110ft de un moj:ado elaro, grandes 1 d.
_excelente sabor, y las otru dOI de mo-­
lrado oscuro que tira á negro, de las cua­
des unas tienen cierta eóronllla blanca 1­
.otras no, ambas un poco más pequeñas
.que las torcaces y aunque de buen gUll­
.to, no tan excelentes como las prime­
.ras; pero mucho más abundantes ,1
-tanto, que en la misma ciudad y sus al­
.rededores, por los meses de Abril, Ma­
'yo y Junio, se "e pasar de!!de el medio
Idia hasta el anochecer, de la parle del
.Poniente hÚlCia el Oriente una columna
.casi continuada, cuanto alcanza la vÍsta
.de N. á S. De estas se matan millares
.fuera de la ciudad, principalmente en
.un manglar que está al N. Y en toda•
•las estancias de la parte del Este. Cuan­
.do el viento es mí poco fuerte, que no
.pueden levantarse mucho, 8S divel'8ion
•ordinaria subirse á las azoteas á 'irar­
las.•

Otro autor copiaremos tambien para
no cargar con la responsabilidad de dar
asenso á frases no creibles para todos.
Dice Oviedo: «Gallinas como las de Cas­
.tilla no las habia, pero de la. que se han
Itraido de Esp,ña, se han hecho tantas,
.que en parte del mundo no puede ha-,
•ber más. Ni por maraviUa sale un hU8'Vo
.falto de cuantos se echan á una ga­
Illina, ete.•

Las bandadas de gallinas de guinea
. se encuentran por todos 1011 bosques da
Santo Domingo con tanta frecueneia co­
mo por España las perdices. Haymuehaa
tórtolas, faisanes, ~vos reales J cotor­
ras, cuya. caza no solamente es diverti­
da, sino muy útil y que TJO(iria ser de
mucho lucro en otro país aonde las 00...
I!llUJ tu'Vieran 8U justo valor. Las a'VflII
acuáticas que se hallan en ciertas lo­
calidades, como á orillas del mar del
Sur, de lagunas y remu80I de riO!!, es­
tán en gran cantidad y de las más apete­
cidas elilpecies. Los patos, los gansos, los
cisnes, los damencos, etc., han lo¡rado.
formar illlas de guano.

y si despues de haber enumerado estos
pájaros de suma utilidad para la indus­
tria, comercio y alimento del hombre,
intentáramos hacer una reseña de aque­
lla otra parte de avecilllUl que al pareeer
solo han venido al mundo para excitar
nuestra admiracion por sus preciosísi­
mas plumajes, por su. melsdios08 can­
tos, fuera ya u,na empresa de suyo lar~a,

1. por 080 a¡8UIl. ele esta ob1'l,
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Debiéramos dejar aquí este punto, pero

no l'Mistfremos el deseo de declr,aunque
lea pl~ando el estilo de Ovledo, que en
parle del mundo no puede haber más
sinsontes. Elltábamos a punto de compa­
rar su abundaneia con la de los gorriones
en España. Los soldados en Monte-Chris­
ti los cogian por docenas, y cuando to­
maban liJ.s crias de los nidos, venian los
padres á darlas de comer. Tampoco ca­
llaremos otro particular; vimos en aquel
campamento gran abundancia y mucha
variedad de pájaros-moscas de muy di­
minuto tamaño y de una hermosura
inexplicable. Tambien era fácil cogerloB,
pues di8parán-aoles un tiro cerca, aunque
en dlreccion contraria á donde estaban,
eaian unos muertos y atros atontados.

En la isla de Santo Domingo no hay
animales feroces ni rf'ptiles venenosos;
existen sí el calman, la iguana, el la­
garto, el majá y culebras de varios ta­
mafios, pero que jam's acometen al
hombre.

Los insectos son algunos verdadera­
mente venenosos. En los sitios húmedos,
abundan los alacranes, los cienpiés y las
arañas peludas. De estas, que los natu­
ralistas europeos admiran porque son
poco vistas, se crian en la campiña de
Monte-Christi, con tal abundancia que
en poco rato pueden recogerse docenas.

En la campiña y en algunos de los bo­
hios encontramos algunos ejemplares de
UD ser_ viviente, de especie completa­
mente dellconocida para cuantos alli le
Timos. Los indigenas le llaman el palito .
por su l1gura, y tambien le denominan ~
gtñta,.,.a por In canto. Los que hemos
vato semejante ser, le comparamos á un
paI!to seco de rosal por BU color y por sus
nudos. Suele ser largo, como de una cuar­
ta, grueso como una pluma de ave de las
que se usan para elCriblr. Se mueve pe­
rezosamente sobre cuatro patas largas y
tiacas y tiene unas alas cortas como las
del grillo; pero lo que más de particular
tiene, y es la razon porque nos detuvi­
mos hablando de él, es que su picadura
escasisiempre mortal, segunnoshan ase­
garaGo varios dominicanos. A. 101 pocos
dias de baber llegado al campamento de
Monte-Christi, se presentaban en el hos­
pital varios soldados muy graves que no
I&~ian decir lo que tenian, y sin que los
médicos descubrieran en ellos otra cosa
que los sintomas de un envenenamiento.

Concluiremol eatapart., manifestando,

enrelÚmen, que losrioa de 8aJlto Domfn..
go J los mares que le clrcu.dan, son fe­
cundísimos en la cria de pescados tU to­
daslas especies conocidall.

Para dar un perfecta idea del reino mi­
neral en Santo Domingo, vamos 11 cOfíar
un trozo de la obrita. que por ftnes de si­
glo pasado publicó D. Antonio Sanchez
Valverde.

Dice así: cen las producciones vejetales
Ise mostró tambíen la naturaleza pródí­
-ga, de riquezas metálicas ó fósiles, que
Ison, segun los naturalistas, otra espe­
-cie de árboles subterráneos con raíces,
Itronco 1 ramas. Dar razon de todos los
19éneros minerales que hay en Santo Do­
.mingo é indicar sus lugares, es imposi­
-ble, porque muchos no sehan descubier-
-to y aun se ha perdido la memoria de
-otros que se trabajaron al principio. La
lisIa tiene todavía sierras y.bosques por
»donde solo han penetrado monteros y
.jente fugitíva, y montañas, que sin te­
Imeridad podrá decirse que Jamás han
Isído pisadas de planta humana; por con­
Isíguiente, hay mucho que descubrir,
-tanto en el reino vejetal eomo en el me-
-tálico.

•El padre Charlevois no duda aflrmar
Ique en esta linea tíene la isla de cuantas.
.espeeíes de fósiles produce la naturale­
.za, todos los cualp,s deben aumentar su
.valor; pero como la codicia humana pre­
dere cierta.s especies, y yo no he de ha-
lJblar sino de cosas conocidas y ciertas,
ldiré en este punto lo que afirIria el cita­
.do Charlevois, que no hay isla en el
.mundo en donde se' hayan encontrado
Itan bellas y tan ricas minas de oro. De­
-terminadamente tenemos alli las minas
-de la Buena Ventura, á ocbo leguas de
.la capital, cerca de la antigua poblacion
.de Bonao, donde se encontró el singu­
JIar grano de que hablan nuestros escri­
.tores ,especialmente Oviedo, del cual
Idice que pesaba 3.600 pesos de oro, fue­
Ira de otros de extraña grandeza, aun­
Ique Inferiores á la de aquel. En este si­
Itio continúan muchos pobres en el para­
Ije que llaman Santa Roaa, lavando oro,
.cuyo quilate pasa de los 23 112. En el
.contraste de elta córtl se preguntó el
lafiO de 64 de dónde era el de unas bevi­
Illas que 8e Ueuron , pesar, y asegura­
lron que jamb habian visto 'oro tan
Ilxcelente. Algunos han creido que vie­
Ine de orladeros super11clalu, pero S8
.engailanj lu a¡uu Ú'HA al rio ostoa
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JgTánOS, (lUé se desprenden de la gran
Jmina traoajada á prínr.;ipios, cuyo soca­
.von derrumbado ile ve todaTía, y se han
.sacado herramientas por el presbítero
JD. Jacobo Cienfuegos y otros, que el
laño de 750 quisieron beneficiarla, y por
)la muerte de aquel eclesiástico, que se
Jtenia por inteligente, la abandonaron los
Jdemás.

..De estas minas, dice el citado Charle­
.vois que, habiendo tenido Colon noticia
Jpor algunos caciques particulares, que
len eierta parte del Sur habia abundan­
ItisimlLS minas de oro, quiso antes de su
;tpartida aclarar la verdad, y envió á
IFrancisco Garay y Miguel Diaz, con
.buena escolta, á la cual dieron guias los
Icaciques. Garay y Diaz se hicieron con­
Iducir hasta el rio Hayna, en que habian
Jdicho que descargaban muchos arroyos
.cantldad dQ oro con sus aguas. Hallaron
.que era cierto, y habiendo hechocabar la
Itierra en varios sitios, vieron en todas
Jpartes cantidad de granos de oro cuyas
Jmuestras, llevaron al almirante Colon,
Iquien dió luego órden de levantar aIli
.una fortaleza con el nombre de San Cris­
I.tóbal, que se dió despues á las minas,
Ique se labraron en las cercaníu, y de
.donde se han ilacado inmensos tesoros.

;tEI pueblo de Cotuy, que está más ar­
.riba háeia el Norte, se llamó antigua­
Jmente de los MiBeros, POrque e.n su ter­
.ritorio hay, y se trab..ljaban entonces
Imuchas y ricas minas de oro. En la
Jsierra que llaman Maimon, por un arro­
IYO de este nombre, se ha labrado en
Inuestros dias una abundantísima Je co­
Jbre tan excelente, que se asegura tener
mn ocho por ciento de oro refinando el
Imetal. No lejos de esta hay· otra sierra
Ique llaman de la Esmeralda, por lo que
Icontiene de esta preciosa piedra.

•Las famosas minas del Cibao, gran­
Ides por la abundancia y ric8Sl por los
.quilates de su oro, son conocidas desde
;tel principio del descubrimiento de las
IIndias, y el primer oro que presentó á
Ilos Reyes Católicos el almirante, se sa­
Icó de ellas. Hallándose estas minall por
Ila partel'{orte de laisla,junto áun rio,
Ique unos llaman Jánico y otros Cibao,
Ilu cuales dieron en 101l primeros años
Imucho oro, sin más bene1!cio que la,
lfundicion. Las sierras que diviaen el
Jsitio de Constanza, que está en jurisdi­
Icion de la Vega, y es actualmente de
;tD. Kelchor lilurie}., de las cuales habla-

'-L

Imos arriba, se han recondcido ser' tooas
lmineras de oro, tan abundante que ex­
-peliéndole la tierra de sus senos, corre
_en arenu y granos por cuantas que­
ebradu, arroyos y riaehuelos descienden
Ide ellas. A dos dias de distancia de la
Iciudad de Santiago, en un sitio que lla­
Iman las Mesitas, en la8 cabezadas del
lriO Verde J todas aquellas inmediacio­
Ines, se lavó y cogió antiguamente mu­
Icho oro superficial y ytene de copiosisi­
Imos minerales que no se han recono­
Icido.

_Copiaré aquí el testimonio del padre
ICharlevois: M. Butet confirma lo que
_he dicho ya muchas veces, que el rio
IYaque lleva entre sus arenu, cantidad
Ide granos de oro purísimo. El añade,
Ique en 1708 se encontró uno que' pesa­
..ba nueve onzas y se "endió en ao pesos
_á un capitan inglés. De ordinario, son
Idel tamaño de una cabeza de altller apla­
.nada ó de una lenteja muy delgada.

_Tambien dice M. Butet, que un suge­
,to le mostró un plato de finísima plata,
_hecho de dos pedazos de una mina, que
_se ha encontrado en una de las minas
Ide Puerto-Plata; que por lo general to­
_do el pais de Santiago está lleno de
_abundantisimas minu de oro, de plata
_y de cobre; que supo por un vecino de
lesta ciudad, llamado Juan de Búrgoa,
Ique sobre las márgenes de un riachue­
110, nombrado rio Verde, habia una mina
»de oro cuya veta principal, en que ha­
»bia trabaJado, era de tres pulgadlUl de
_ciréunferencia, de un oro muy puro,
Imacizo y sin la menor muestra de ma­
Iteria extraña: que el rio Verde lleva una
_prodigiosa cantidad de granos de oro,
_mezclados con sus arenas. Que D. Fran­
Icisco de Luna, alcalde de la Vega, ha­
r biendo sabido que los españoles habian
labierto muchas minas á lo largo de este
_arroyuelo, lIlLSÓ á visitarlas y quilla apo­
Iderarse de ellas a nombre del rey; pero
.que habiendo hecho resistencia 108 pro­
Ipietarios, di6 cuenta á España de donde
_se despachó órden al presidente de San­
Ita Domingo, para que hiciera cegar te­
»das las minas de la isla, la que se cum.­
Iplió con todo rigor.

lA la banda del Sur están las fertilísi­
_mas minas de Guaba y el cerro llamado
Idel Rubio, que puede llamarse de oro..
_En estas ile han enriquecido alguno.
Iclandeilttnamente con 8010 su trabajo y
Jel de algun peon, por no er dellOab1er-



.toI, afn teur lapericia ni loa útn.. ne:­

.ceaarios.
-¡Tanta ea la abundancia de meial!

ICuando digo á la parte del Sur se en­
_tiende hablando de la gran cordillera
Iquecorre de Este á Oesta; pero el terre­
IDO de Guaba el bien conocido y está ca­
_si en lo mú interior de la isla, siendo el
lombligo de ella.

I En las sierra8 de Maniel ó Baoruco, á
Ila costa del Sur, entre la bahía de Ney­
Iba y rio Pedernalea, que son eminentísi­
Imas y de un temperamento excelente,
-se ha cogido mucho oro ¡rranado y sus
,arroyos y quebradas llevan gran cantl­
-dad de pajas y arenas de este precioso
Imetal. 19nórase cuantas riquezas en­
Jcierran estas aerranías, porque jamás
J8e han habitado, y solo han servido pa­
Ira asilo de hombres fugitivos. Lo mismo
_sucede en losarroyosde Macaban y otros,
Jenjurisdiccion de Santiago, que vienen
lal Yaque por las sierras de uno y otro
lIadO, todos los cuales llevan oro, que
Ibaja de aquellas alturas y hasta ahora
Ino se han reconocido, y solo se han apro­
-vechado de las Diás visibles algunos
.particulares ocultamente.

INi es solo este metal el que se da con
J8bundancia en la isla, hallándose tam­
-bien muchas minas de plata, una de las
Icuales, que se labró y fundió antigua­
-mente, está á un dia de la Vega en el
Ilitio de Garacoa. Doce leguas de San­
.tiago á la }larte del Norte, en el arroyo
Idel Obispo yen el llamado Piedras, co­
lmo tambien en Puerto-Plata, en el cir­
.cuito de seis ú ocho leguas, 8e encuen­
Itran muchas minas del propio metal,
-que de órden de Roque Galindo, alcalde
_mayor de Santiago, le ensayó y fundió
.. 1lnel del siglo pas&do. En la parte del
IPoniellte, en los sitiosllamacios Tanei,
.hay ianta abundancia del propio metal,
.que 18' ha creido aquel paraje más rico
Ique el Potosi. En lasica, doce leguas de
•SantIago, á la orilla del rio, hay otro
.cerro de plata.

lEn las riberas del Jaina, en la estan­
-cia de Gambaa y el Gua, bal, que e
-hor de D. Caaimiro Bello, hay otr Ji-
IgulSima mina de plata, que e empezó á.
Ilabrar antig-uamente y por haberse dlll'­
lrumbado 1. cogido á diez y ocho per 0-

·IIIU, se deJó en aquel estado. Bn el mi ­
Imo sitio, entre los atas que se llamaron
ILa Cnu y 8aD Iliguel 8 enCUllD
JoVa.

-Yendo de Santo DomIngo 'Itigfl.ey
.en territorio del Seibo, en unos eerros
Ique 8e ofrecen al camino real, se ha en­
'Iayado una mina C!le estaño eon plata,
.que en más profundidad será más riea.
•En término de la mismavilla de Higüey _
.hay otra muy abundante que trabajaron
.1015 indios. .

lEn Sierra Prieta á seia ú ocho leglias
.de la ciudad, hay una gran mina d.
.hierro, y no se duda que en sus espelilu­
'ras y malezas se encuentran otros me­
.tales. Siguiendo las mismas serranías
.hácia el Cotuy, se halla el propio metal
.de la mejor calidad, con la facilidad de
mavegarlo por el Yuna.

.El azogue se encuentra en muchas
.partes, principalmente en Yaque A.rri­
Iba, jurisdiecion de Santiago, y le hay
Itambien 4 poca distancia de las minas
.Ele oro del Cibao. En la jurisdiccion de
.Santo Domingo, pasado el rio Jaina, por
Jel camino real que Ya á San Cristóbal, á
.mano derecha, en el aitio que llaman
IValsequillo, hay una aierra pelada que
-es mineral de azogue.

IEn las minas del cobre de Maymon, se
.coge un excelente azul y una especie de
-greda ó jaboncillo veteado, de que se
-"irven los pintores para dorar. Junto ,
testas minas, están dos de piedra imano

lEn fln, el jaspe de todos colores, .1
lpórfido, el alabastro y otras piedras ex­
Icelentes, 'son producciones frecuentísi­
.mas en la isla, como tambien los dia­
.mantes en los muchos pedernales que Be
.hallan en 1& jurisdiccion de San Juan,
•Bánica y Guaba. Rl,eso en Bani, Puer­
Ito-Plata y Neyba. El talco, en lajuril­
.diccion de Azua y otras partes. Fuera
»de las salinas de sus costas, hay el gran
-cerro de sal en Neyba, que sobre ser
•buena para el uso y muchas medicinas,
-tiene la particularidad de que la esea­
.vacion que se hace un año, se rellena á
•poco tiem~. Vuelvo á decir, que en el
19énero fósil, tiene cuanto produce natu­
.raleza de más apreciable y ~~~lt.oque
I aun resta que descubrir PQr de
.lndustMas y de Interés.•

oncluiremos lo p r '·11
ramo mln ral con de ' , lmi~n._

mero, de O. J
de real ó
de 1
agu 1
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'tierra, deje de encontrarse alguna parte
,de oro. Dentro de la misma ciudad pue­
,de certificarse cualquiera, de esta que
'parece paradoja; pues eu loa tiempos de
,fuertesl1uTias hacen los muchachos y
Jlos pobres, en las corrientes de los arro­
'!JOS, peqaeñas escavaciones Jonde se
)¡m¡poea el agua, y lavando aquella cor­
,tisima porcion de tierra que pueden 00­
'ger cón SU,8 gigüerita., lacan pajas y
..arenas de oro.J "

El segundo es el historiador Herrera,
el cual dice: -Que en Saato Domingo se
.hacian oada año cuatro fundiciones de
'oro, dos en el pneblo de Buena Ventura,
Jocho leguas de la capital; donde se fun­
,dia el de lall minas nueva. '1 Vieja. de

,aqlle~ q9T1-~tPo,y d08 en la ciudad de la
, Vég-a" ~ ,(l.on4e se llevaba el de SUB inme·
.<iiaclones. En la Buena Ventura se fun­
Jdian cada año, de 22 á 290.000 pesos de
loro, 1.. que las fundiciones de la Vega
Jeran de 290'.000, y algunas veces llega­
Jban á 240.000, de suerte que vendía 11
'isla anualmente 460.000 'pesos de oro.
JEs de notarlo primero, que esta fundi·
,ciones abrazaban do cortos distritos; le
Jsegunpo, que era todavía muy corta 11
.aieneia metálica, y demasiado el de pero
Jdicio; lo tercero, que ooultaban los par·
.ticulares mucha parte, y finalmente
Ique. en ~sta cuenta no entraba el que s(
Icoglaen granos, cuyo valor 8ubia /
,muchos millares, segun testifica en va·
,rías partes Oviedo••

m.
LOS DOHINIc.A.NOIl.

!'iseolot!iJ..-Carácter.-Co.tuDlbrea.-Su orgaDizaclon soclal.":'Inftintol beH
cosos.-Su ejército y altos puestos militares. '

Habiendo dado á conocer, aunque .0­
meramente, el país dominicano en los
precedentes capítulos, justo será que de­
diquemos un breve bosquejo de sus natu­
rilles habitantes, muy diferentes en todo
lllos primitivos indios.

No de conocemos todo lo qne tiene de
ilrduo e ta al parecer fáeil empresa, por­
que en las figuras que deben dibujar e
hay un capricho o amalgama de colore
y m tices que no e fácil hallar en la pa­
let:\ mejor prOVista. 'l'al, en 11n, como
podamo y aunque solo con igl1mos ba­
o r unl\ o cura ombra, si el pérfll es pa­
reciclo, la inteligenci de lo lectores su­
plir' la in periencia del pobre artista.

D beriamo eI"'lezar e t capitulo con
di r a e líe ,e y alvedades, con

roÍ(' ta 'alidad y e po icion
1ro >,} buen acierto; pe-

1do pr61ogo y 'Va­
~ en asunto. o
so, agregu, que
ldieiones físicas

! morales ~1' doniinicimo, ~b~' ~nt étl
derse que 8'8 trata' del que sustitU.y6a:
primitivo indio, y que hoyes el habitani

,te de La Española~ " '
Persistiendo en el sistema ~e utiliZa!

en estelibrd lo que llea aeéptáble al obje~
to y 6stéconsJgnado por competente!
autores, copiamos á continuacion un tro­
zo de una carta,publicada en un periódi­
co de medicina y suscrita ¡KIr el médic(
mayor de Sanidad militar D. GregoriCl
A. y Espala: «TaRta la isla de Santo Do­
Jmingo, como las otras varias que en"un
)tiempo tuvieron 8sclavitud, no lograron
)SU emancipacion sino á costa de convul­
Jsiones más 6 ménos sangrientas; en que
,la r8.7la blanca fué aniquilada 6 ~duci­
Jda ~ tan precarias condiclonelJ' que la
-hicieron desaparecer casi por ~lt1pleto,

Jllegando al extremo este tithMsmo en
»la república vecina dé Raiti; l1uel08 po­
.cos blancos escapados milagrosamente
Idé la terrible venganiá de sus antiguos
,eselaTOs, 18 veian reducidos' llorJortar

f
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·tra~o m4lJ Úrlcuo que el que· Dunca su­
.frieran en las plantaciones los negros
.íinporlados de la costa de' Africa. El
.inmediato contacto de Santo Domingo y
.Haiti, diólugar muy luego á que, abo­
.lida la esclavitud en la parte española,
.la raza de color fuera poco á poco absor­
»viendo á la blanca, hasta el punto de
.que en la actualidad las tres cuartas
"partes de Santo Domingo se hallan ex­
.clusivamente pobladas por gente di co­
»lor aiaz oscllPo, siendo muy dificil de
.encontrar vestigios de raza lilanca pura,
.entre los que más !le asemejan á ella,
.hablendo contribuido no poco á esta
.mezcla de castas la época en que los do­
.minicanos fueron subyugados por los
»haitianos, en cuyo tiempo se dedicaron
»estoi últimos ~on particular empeño á
•extinguir los restos escasos de los blan­
ICOS, faToreciendo á toda cOita los nu­
.merosos cruzamientos que han dado
,lugar ya á la multicoloreada poblacion
.que hoy se halla en esta isla, donda ie
»encuentra·variedad de matices y confu-,
.sion tan extraña de los tipos de la raza
Jcaucásica, etiópica y de la indigena pri­
Jmltiva, dignas de llamar la atencion por
»más de un concepto de los naturalistas
'1' de los mé~ieos.

cEl tipó dominante es el etiópico, sin
.más modificacion que la que sufre esta
Jraza al permanecer en América dos ó
Jtres generaciones sucesivas, y aun cuan­
.do ya he indicado antes. hay abundan­
Jcia de mulatos" pardos, cuarterones,
»viéndose tambien, aunque en menor
Jnúmero, indios mestizos de negros y de
•blancos; la coloraclon ·más general es la
Jnegra, distinguiéndose varia robustez,
Jsegun los puntos de la isla de donde
Json oriundos. Generalmente hablando,
lOen las provincias del N. hay desarrollo
.!iBico bien proporcionado; es frecuente
)Ter negros de buena estatura, de ro­
.bustaz y agilidad notables; no así en
.lel S., donde el mayor número son de
Jmala presencia y de aspecto enfermizo,
Jindolentes en sumo grado y de poca
,eonstancia en sus empresas, mientras
J!lue sus vecinos del N. Noroeste, fami­
»Uarizados con las cordilleras que los se­
.Jparan de las otras provincias, en lucha
.constante con los llaitianos, acostum­
.lbrados á la guelTll y á la sobriedad,
_poseen unaactividad extraordinaria; son
Jtenaces en sus ¡>ropósltos, no cejan tan
,fácilmente ante 101 obstáculos y culti-

.van SllS campos con laboriosidad en los

.interva10i en que dejan el machete y la
Icarablna. »

Esta relacion hará comprender la difi­
cultad que ofrece sentar reglas fijas que
demarquen el carácter, las cO!ltumbres y
las cualidades de razas tan confundidas;
pero aunque con el peligro de mezclar en
la generalidad algun caso excepcional,
ha de llenarse el objeto de eite capítulo.

El dominicano campesino, qua com­
pone como las nueve décima. partes de
la poblacion, goza de una vida holgada,
merced á su fru~alidad nunca bien pon­
derada y á su p8IS feraz hasta lo porten­
toso. Alegre y satisfecho en un tosco
bobio ,enmedio de un bosque, cultiva
únicamente unás poeas varas en cuadro
de ~erreno, dejando baldio lo muchfsimo
más que á su disposicion tiene. En aque­
lla al pare\er miserable posesion que se
llama Conuco, encuentra cuanto necesita
.,ara cubrir todas las atenciones domés­
ticas. Si al cabeza de una numerosa fa­
milia se le Te siempre descalzo y mal per­
geñado, no haY,P0r eso que juzgarle Pe­
bre,y mucho menos desdichado. .Nada ne­
cesita, porque el dia en que entrevea una
nueva necesidad, roturará l!uatro varas
más de su campiña y q.uedará satisfecho.

Gustan aquellos indígenas de vivir con
sus parientes en lo más recóndito de los
montes, cuya costumbre seria quizás im­
portada de la costa de Africa, ó tal vez
adquirida por el aborrecimiento á las coa­
tínuas guerras y trastornos PÓlíticOi por
que ha pasado el país.

A pesar de estavida solitaria y que po­
dria llamarse montaráz, el campesino ao­
minlcano es dulce, afable, manllO y hos­
pitalado; usa siempre de un lenguaje
afectuoso y cortés con todos los descono­
cidos forasteros que llegan á su albergue,
aunque jamás los haya visto, aunque
crea que jamás los volverá á ver.

Han referido españoles muy veraces,
que tuvieron necesidad de yiajar solos
por el interior de la isla, aun por 10K si­
tios más agrestes, en el interregno des­
de la anexisin hasta la revolucion, que
jamás llevaron temor de ser vejados, y
que cuando tuvieron que pedir hospitali­
dad por una noche, SIempre hablan sido
recibidos con suma consideracion, aunque
fueran los dueños de la vivienda de aque­
llos que jamás iban á las poblaciones, ni
·sabian nada de lo que pasabapor el resto
del mundo.
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Por esa aflelon al aislamiento, hay po­

eos pueblos en la parte española y sobre
todo muy poco numerosos.

Los dominicanos habitantes de ciuda­
des ó Tillas difieren poco en lo general de
los campesinos. Visten más decentemen­
te, y siendo un poco más ilustrados, son
más sagaces y de más peligroso trato;
pues parece que todo lo que ganan en lu­
cesIo emplean en doblez y falsía.

Esta gente de Tillas y ciudades son los
únicos que se ocupan de política, pues
los del eampo van siempre .ciegamente
donde los llevan los jefes de las conspira­
ciones y Tan comunmente engañados y
contra su voluntad; pero la organizacion
de la república obligaba á todo ciudada­
no á ser soldado, tenia que empuñar el
fuail cuando la pátria le llamase, y siem­
pre los motines se hacian á nombre dela
pobre patria, que con ellos quedaba cada
Tez peor parada.

A los dominicanos hay que considerar­
los en casi continua guerra, desde que
se hicieron independientes de Haiti, y
poco puede decirse de su organizacion so­
eial sin que tropecem.os con la militar.
Con respecto á esta, no tenian ejército
permanente; todoil los ciudadanos forma­
Ban agrupaciones á semejanza de nues­
tros batallones de las antiguas milicias
proviIwiales; todos abandonaban BUS fa­
milias y labores para. ingresar en el ejér­
cito, síempre que la independencia S8 ha­
naba amenazada por las invasiones, casi
periódicas de los haitianos, ó lo reclama­
ba el órden interior; y al regresar al seno
de BUS familias, despues de disueltos los
cuerpos á que pertenecian, en más de

una oeuion hall.han su nlÍmero di
minuido por la muerte y perdido el fr
to de muchos días de trabajo por fa.l
de brazos que se emple&il6n en su CI
dade. .

Montado el serTicio militar por es
sistema, ya se comprenderáque semeja
tes tropas son de pésimas condicione
Sin otra instruccion que saber malamen
sargar y disparar; sin otro arJl1&men'
que el que cada cual puede facilitarse,
excepcion de algun que otro c~ mi
raro, en que el gobierno podia repart
pa.ra muchos miles de hombres, algunl
<lientos de fusiles que regularmente si
Tleron á otra.s na.(!iones, y fueron de
echados por inútiles. El soldado domin

, cano no conoce el uniforme, se presen1
eomo estaba en ilUS tareas, que genera
mente es destrozado, descalw, .., por tO(
morrion un mal pañu~loatado a la ca.b
za.. Mucho ménos conoce el uso del co
rea.je ni de la. mochila; gasta una GSpec:
de esportilla, fJ. ue llama macúto, que c€
una cuerda á modo de asa, cuelga dI
hombro izquierdo. En aquella especied
zurron ó morral, lleva todo su ajuar ~
campaña; el tabaco, la came, los plát~
nos, alguna prenda de ropa, si por casuI
lidad tiene, y los cartuchos; todo T8 al
revuelto.

Los jefes dominicanos, son por lo gl
neral personas de valor muy acreditad
en sus guerras y discordiaS civiles. L
cualidad más relevante en el pais, es I
valor. Queda más orgulloso un individll
á quien 86 hace el elogio de. decirle qu
es lwNtJ¡re i., mackeú, que iI i se le cel~

brue por cualquier otra cualidad:

IV.

LA REPÚBLICA DOMINICANA.

I

Alzamiento.-Ruegos á España.-La política de retraimiento.-El cáncer d
la discordia.

¡Desdichado el pueblo que rompiendo
el freno de la obediencia y respeto social,
lile precipita de rebelion en rebelion, em­
puña las armas y pretendelaTar con san­
gre de sus hermanos agraTios inventa­
dos por la exageracion polítiea!
iDe~iad. la soci.4ad ~ue s. clee-

borde por pasiones mezquinas! Cuand
cada hombre pretende hacer su volun
tad hija de su egoismo; cuando se pos
pone el interés general, entosces bie
puede uegurarse que aquella socieda
est4 viciada y enferma, que .se debili
t~ t~to, ~ue ins~irarí/. comllaaion .
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que~'una exIatepcla inlserable.
. B.iémplo trf.8te nos da la isla de Santo
Doihingo que fuera en otro tiempo prós­
pera, flustrad& y feliz y retrocedió tres
aiglos desgarrada por los t~tQrnos in­
testinos, hijos de la política persoñaJ,
~ue empequeñece á los pueblos,atándo.
los fuertemente al carro de la discordia
hasta arrastrarlos y destrozarlos.

En el curso de la presente historia se
nrá de una manera éTidente hasta qué
punto las pasiones mezquinasl'ueden de­
gradar una IJOciedad morigerada.
. A prfnelpios del año de 1822, la repú­
bl1ea .haitiana conquistó la parte de la
fB)~de Santo Domingo que habia sido
española. .

'Diez y nuen años poseyó Haiti paeifl­
camente !'ti: conquil'lta, gracias li fa ma­
~o~ vigilancta y á grandes medidas re­
presi'fu que $doptó. '

En ese rargo perlodo, ni el pai~ prospe­
ró nf se avinieron los indígenas con los
Intrusos.'

Se aborrecian mútuamente con la ma­
yor franqueza y slnóendllrd.· Solo faltaba
ÚDa oculan propicia para traducir en he­
chos lo que no é8.lIaban las lenguas, y al
tln llegó. .

Ni entre los domfcanos ni entre los hai­
tianos, ¡fuerza es confesarlo! no ha resal­
tado jamás como virtud civica la unton y
fla\ernidad. Veleidoses en sus pretensio­
J\eB polít1c~ i que por su desgracia son
muy d~os, piden boy con empeño. lo
que mañana rechazan con desden, y de
~ui procedió que los de raza cireasiall3 y
loa de la etió,piea, los conquistil.dores y
los conquiStados,' pudieran entenderse
una vez para fraguar una conapiracion
que e lfamó con énfasis (movimiento
combinado.J Hubo avenencia, porque se
trataba de destruir.

ilegun el complot, se destruia en pri­
mer lugar al emperador Faustino 1, que
88 habia hecho un tiranuelo, contra el
que prillcipalmente iban los tiros, y se
d~l}.i& elim~, de toda la iala y .ua
adjácentes, porque la recompensa que
obtendrian los blancos occidentales por
IU alzamiento, seria la conservaeion de
ati InlJependeJlcla.

Todo bien preparado, eatalló simultá­
neamente la revoluclon en Haitl y Santo
Do~n~o. #

El grIto de índependenllJa le dJó el 2'1
d F lbrel'o dI'! 1 H, I que entonces era
un jóven FrancIsco anchez, á qnie¡¡

luego varemos degeberal, inflnir. en' los
destinQs de su patria, y' por ftJi . fusilado
por órden del ,que le suplantó en el
mudo. ' ' .

Violento fué el primer empuje de los
dominicanos, y sus adversarios fueron ar~

rollados en su retirada hasta muy cerda
de la frontera, contribuyendo á ello la
traicion de varios ¡enerales negros y 1I~
sorpresa de otros que, siendo afeotos al
emperador, no habian tenido conocimien­
to del oomplot, y sobre todoel arrojo con
que peleaban los que proclamaban (Li­
Iiertad é independencia.J

Mas no consiguieron su objeto pronto,
ni fáCilmente, porque repuestos de la sor..
presa, los quenabian sido lealds al poder
caido, arrepentidos quizás los que habían
consentido en un plan, que llevaba por
primera condicion el desmembramientQ
del imperio en las dos mejores partes de
su territorio y aguijoneados unos y otros
por sugestiones del nuevo poder y por la .
sagacidad del nuevo presiáente de la re­
pública, el mulato GI//rare, S8 perpetuó
una guerra tan lenta como cruel por las
pro.incias de Azua y del Cibao;

Eso, no obstante, los dominicanas cre­
yéronse felices al verse por primera vez
libres é independientes y en actitud de'
poder darse elJobierno q)le más convi­
niese al pais y optaron la república.

Los primeros gobernantes de la parte
españor" echaron una ojeada'sobre BUjÓ.­
nn nacion y vieron que despuea de ha­
ber s~frido diez y nueve años el deapothJ­
momásgrosero de los haitianos;'despues
de haber sido aili envilecida la raza blan-,
ca hasta lo increible; dQspues de baber
ofrecido al mundo el nuevo 8spectáculo
de hacer volnr atrás la corriente de la
eivilizacion, hasta el pUllto de que los
¡p,ismoa que poco antes se respetaban
como ilustrados bajo el pendon de Casti­
lla, yacian en opinion de salvajes; vieron,
en fin, que despues de los más inauditos
sufrimientos, quedaba la isla, y especial­
mente la parte ~sllañola, en el mayor es-,
tado de postraClon; que loa dominadores
no habian hecho mejoras, pero qU6 ha­
bian cegado todas las fuentes de 1& rique­
za pública.

El espectáculo era triste y desgarrador.
Se necesitaba mucho patriotismo, mueha
fraternidad para levantar la jóven repú­
blica de la ~straeion y descr8ditG en que
se hallaba. Era necesario que los domiDi­
canos todo¡ depulieraD ID ar&8 de la lN'.

GoogIe



-19-
tria -8\18 aspilaclonelJ ·l'arttcllllU!88; ;que
ante la voz del patriotIsmo cl1llaran to­
das las miserables ambiciones·.-

Aquella cnsia hubiera decidido de la
suerte de la n8cion,.si hubiera tenido la
fortuna de que á. su frente se colocara un
hombre de virtudes cÍTicas, secundado
por una docena de altos funcionarios
honrados; pero quiso la fatalidad que no
oayese el país en buenas manos.

Hay naciones desgraciadas en las que
la adver8idlid se ceba con saña.

Las vieisitudes porque ha pasado la
infortunada isla españolll, sorprenden y
admiran, dejándose ver la mano del gé­
Dio del mal que la va conduciendo de
pr8Cipici9 en precipicio.

Cuando en su cnllis era más neeesaria
la union J fraternidad, no solo para con­
aolidarse, sino ~ambien para combatir
Tentajosamente al haitIano que resistia
la expalsion CQU una guerraencarnizal1a;
entonces preciaamente apareció la gran
calamidad pública, la ambIcion y la dis­
eordia. .

Solo por pasiones mezquiua, conIa
infructuosa y abundante la sangre de IDs
leales que de buena fé luchaban en la
frontera por su independencia. A. los po­
C08 meses y en el mismo año de 1844, en
que Sanchez habia levantado 81 pendon

~ de la libertad, andaban ya eIl pública
desavenencia el gobierno q\le se llamó
J.nt4 cmtr4l ~tC1Ja, y el general
qne mandaba la. tropas que debian
expulsar á los dominadores. Aquellos
fu.eron los primeros reflejos de la llama
que habia de deTQr&r el edificio de la
pro!1peridad pública que empezaba á le­
vantarse.

El general en jefe del ejército doJlli.,.
nicano que tenia el encargo nacional
de eontener y batir al enemigo en la
frontera, olvidando aquel sagrado deber,
levantó el campo, volvió repentinamente
la eapalda á su contrario, y se dirigió á la
ciudad de Santo Domingo para negocios
de personal ambiciono ¡Paso funesto! ,

ID que de una clase oscura Re bahia
hecao rápidamente general y dietador,
D. Pedro Santana, daba el nuevo espec­
táculo de jurar en la iglesia del pueblo da
San Cristóbal, ante un num~roso publi­
co, «que á trueque de qne la ciudad de
Santo Domingo, á donde se dirigia con
s~ tropas, no le hiciera resistencia ni su
gente afngun cargo por sus actos, 110­
U.UW dll lu f¡¡enu que JIUWd~ba, Qi.

.peñurbluia .1 órdeD, ni peneguir:ía á
ningun individuo por 1.. opinionllS qu~
hubiere manifestado••

Explicase tal snceso en la vida politic~
del general Santana, euando dice:· .Con­
ferenciando acaloradamente en 1" iglesia
de aquel lugar sobra lOs motivos que le
llevaban á la ciudad: «gue la Junta ha­
.bIahecho carecer al ejercito de todo re­
Jcurso;- -¡:nas como el general S~ehez
justificase ante una inmell&amuchedum­
bre 101'1 envíos hechos por el gobierno, e~
pecificadauumte J por el órden de alts fe­
chas, la máscara del hipócrita ca,ó á SUB
piélil. En vano pidió recurB08 á I'IU impu­
dencia para ll&1yarSll de aquel revé.l¡; el
golpe fué tan certero, que 8010 recurriq
al efugio de jurar sobre las aral'l del D~(lil
vivo, que no llen.ba siniestras intencio­
nescontra el gobierno, ni otra mira qu~

la de despedir al ejército dentro de los
murol de la capital, darle las gracias y.
retirarse otra vez á la v~d" privaaa. Su­
plicó amlstolBIllente al eIlviado de la J un­
ta -que interpusiese con ella 8U inilujo,
para que coronase i¡U c;lesoo; lW,6gurándo­
le que podia DespWld.er de la rectitud d~
SUB intenciones.

Obtenida I'I~ entrada- bajo tan falacea
auspieioil, dejQ la mita.d de las tropas en
la fortaleza y arsen"l, hizo formar las
restantes ea euadl'Q en la plaza de armas,
y 86 dirigió á la junta ,p"ra hacerla car­
gos por 8U conducta, acom~I/odQ~~una
turba. de sicarios armadoli ~&'~I{~~~"J­
carabinas. A los gritos delJCom~

- la.ozad08 por él deDtro deli&Wn. ijoade
se tenia la sesion, iUi pa~~ ra.~n""
dieronpitUendo la oaida 4e, aquel ~de.J;.
S'JUltana, aPfOvec~d.o la ~;YJ.l.Dtura 1,
el victor de dos bombres q\le.le saluda-:-,ron ean el nombre d~ dictador, dió una
proclama diciendo: .que aUDgualol pue-.
JbIos le habiaD conferido. la di<ñadura, la
.Jeehazaba, ~rque ella babia sido siem":
Jpre funesta á los países que la habian.
Jensayado; pero que en llu.luglI.r presi,di-_
nia la. nueva junta. que fonnabaenton-.
Jces, añadiendo: los genlll'&les Sanchez y
,Jimenez pennaneeerán en ella. á znj,
-lado.J

A.! dia siguiente de una eSCena que de­
bió ser tan respetable para el magnate
de un país que. aspira á regenerarse, que
se titula católica y que habia de elegir
sl1sis1¡ema de gobierJl0, fué qu.ebranta~
el jutulCnt4> 1:011, e,!ca,rJÚQ q.el que. le
pr.4t1t~, Y 6lfcá.¡¡l;la,lQ de, cu~t~, le b,a-

•
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llian presenciado. Santana diJOlvi6 á las cera amistad y cariiio á su antigua Dls­
Teinticuatro horas la junta de gobierno, trópoli: y pedían proteccion de tal ma­
que prometiera respetar; decretó prisio- nera, con espresioDes tan entrañables y
nes por opiniones políticas que ofreciera cariliosas, como suele usar el liua pide
olvidar, y fué condenado al ostracismo el con mucha necesidad.
general Sanchez, que le habt'fL buscado Pero los generales españoles escucha­
parli.'que tomara parte en el alzamiento ron con desconfianza las proposiciones
nacional y que le habia entregado ex- que les hacian los dominicanos, que si
pontáneamente el ejército con que habia oien por entonces no pasaban de pedir
atacado la dominacion haitiana. ayuda para salir de BU ahogo, dejaban

Pocos ejemplos d.e tal cinismo son su- claramente comprender que fácilmente
ficientes para desmoralizar una sooiedad podía llegarse á la reincorporacion.
naciente y el terreno en que derramaba Ni tampoco ello podia seducir; pues no .
tal semilla, era fecunda y pronto dió hay ejemplo de que una j6ven!!le haya
abundantes frutos. fugado inmotivadamente de 111. casa de

Empez6 entonces un cúmulo de revuel- IIUS cariñosos padres, y que de!!lpues de
tas, de insurrecciones y de fusilamientos, haber corrido graves annturas, regrese
con tal rapidez y furor que rayaron en lo al hogar paterno, tan pura y tan virtuo­
inverosímil y en lo increible, casi en lo l!l& como antes fuera. De su libertinaje
imposible. siempre adquiere mala!!l mafias.

La !!Iuerte se habia echado. La repú- .Convenia mucho antes de reciltir al
blica dominlcana exhauata, pobre, con hijo pr6digo, conocer sus cualidades.
una escasa poblacion, que no llegaba á Porque un país no !!le gobierna hoy co­
doscientos mil habitantes, trabajadu las mo un padre de familia gobierna su cua.
eostttmbres, poco dados al trabajo sus Los pueblos son más exigentes que los
Daturales, sin industria ni eomercio, con hijos y ménos respetuosos, desde que ca­
un enemigo pertinaz que no queria pa- ducó el sistema absoluto; quieren que
sar la frontera, y con unos mandarines sus gobernantes Tigilen incesantemente
que se perseguian con safia,no podia sos- por su honra, por su prosperidad y no
tenerse. Cu8.lquiera que entendiese un siempre cODsiellten que lIe contraigan
p<?co de política, sin ser un lince, podía compromisos, ni se reanuden amistades
adivinar y aun ver, que aquello era cosa con gentes que no pueden dar ni honra
perdida, y que no habia puntales para ni provecho.
MOStener el vacilante ediflcio locial, que Por estas eonsideraciones, los domini­
se amasó con langre leal y que debia ler canol gestionaban con éxito desgraciado,
.ólido. ante las autoridades españolas, que 88-

En tal estado, los ambiciosos oomo los biendo sus interioridades, los oian con·
desinteresados, los que ganaban y los desconfianza y los contemplaban coil
que perdían, l'econoeferon, confelfaron y asombro, casi con miedo de contagiarse
publiclll'Ón la imp<?tencia de SUI recursos eon su trato y esquivándole siempre que
materiales y moiales paraestableeerse, y podían, informaban desfavorablemente al
contritol, si no arrepentidos, y si tam- gobierno de S. M.
bien arrepentidos no con el proposíto de Daremos á eontinuaeion unos eompre-
la enmienda, dijeron el Smor pe'lvé. bantes de los términos en que se mani-

¡Qué recurso quedaba para mejorar tan festaban laa autoridades de las Antillas,
desesperada situacion1 Nada más que y por seguir su órden crono16gico, tene­
uno: implorar el amparo, la protec- mos que empezar por lo que ofici6 en 1844
cion, el dominio de otra nacion fuer- D. Leopaldo O'Donnell, siendo eapitan
te, que defendiese á los dominicanos general de la isla de Cuba. Decia: (y su-
tle sus enaarnizados y leros enemigos, y primimos aquí todo comentario) que le,
que contuviera la discordia instentina Importunaban con ruegos de proteccion
que los devoraba, y á Elpaii.a volvieron y socorros, que no ereia debia otorgar, y
IUS OjOI, porque no podian olvidar que tras informe contrario á los dominillanol,
de eUa procedian, que de ella les fué en terminaba su escrite con estas palabras:
mejores tiempos la prosperidad, la reli- .Hu como hasta ahora no haya descen­
gion y cl idioma. Acudieron una y otra Jdid9 resolucion expresamente lobre el
vez á los capitanes generales de Cuba y Jpartieular, y atendiendo las graves oon- '
¡tul'rto-Bico, protestando de la mU BiJa-. JleOueneiall del aBlDlto, tanto por 101
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.coapromÍlOs, qUé pud1era ofrecer rea­

.peeto i otras naciones europeas. cuanto
"per ser muy dudoso el que á España
.conTenga imponerse la obligaeion de
.sostener nuevas posesiones, me he limi­
.tado. etc.•

No discrepaba de la misma opinion el
conde de M.ira801. capitaB. general de
Puerto-Rieo. pues ea n de Enero de 1845
decia respecto á la parte española de
Santo Domingo: «Que el pllÚJ no tiene
:trecursos, no tiene industria. no tiene
.agricultura propiamente dicha. ni otra
,riqueza actual, que la mezquina expor­
.tacion de sus maderas; que todo es po-
•breza. y por consecuencia absoluta ne­
:tcesidad, de que el protector 6 el ocu­
.pante sufrague por si los gastos. apla­
.zando su inllemnizacion para cuando se
.creen los medios productivos que la
:tpuedan realizar.. .

InTariables en 8U opinion los generales
de las Antilias, decia el conde de Alcoy
al informar de unos ofrecimientos que 8.
le hicieron para anexionar Santo Domin­
go á España, lo siguiente: «Revoluciona­
.rios sin principio!! fijos. no me parece
.deben inspirar ahora ninguna fé SU!! pa­
:tlabras, siendo. por el contrario pruden­
"te juzgar que l!JUS miras llevan la idea
.de recuperar!!u anterior posicion, ó al
"ménos TengarBe de !!US adversarios.
.Semejante ha sido en otras oeasiones,
negun tengo entendido. la desinteresada
.sinceridad de las protestu de llSpaño­
dismo con que algUnos se han brindado
.á servicios análogos."

El Sr. D. Angef Calderon de la Barca,
ministro plenipotenciario que fué de
S. K. C. en" los Estados-Unidos, y que
por consiguiente debia e!!tar bien entera­
ao de lo que se pensaba y convenia en
las Antillas, tenia una opinion tambien
centraría á la reincorporacion y aconsejó
que no podia conTenir ni el protectorado
ni nada que tendiese i que !!e hiciese fácil
y frecuente el trato de los dominiclUlos
con Cuba ni con Puerto-Rico.

Este sistema d.e retraimiento de los e!!­
pañoles con sus antiguos hermanos, te-·
nia su origen en la vulgarizada idea de
que nada bueno podia esperarse de una
mala compafiía.

llientras que Cuba y Puerto-Rico.
prosperaban de una manera portentosa;
mientras lila sombra de un gobierno pro­
tector y benéfico gozaban de todos los Be­
nellc!os dI' la paz, desarrollándose un ac-

tivo comemo. eultírindose las cítmeí~
las artes y la agricultura, Santo Domin­
go. en contínuaa conmociones políticas.
retrocedía al estado primitivo. pero no
con la candidez de entonces, sino con to­
dos los Ticios de las viejaa y gastadas $0­
cied.ades. Por eso era temible su trato y
amistad, de la mi!!ma suerte que lo 8ll ¡
los jóvenes el roce con los viciosos.

Los republicanos en todos SUB apuros.
en todos SUB con1Uctos intestinos y ex­
ternos, volvian á pensar en España; no la
perdian de la. memoria; acudian siempre
pidiendo socorro, y lo extraño es que no
cejaban. J volvian á pedirle á pesar de no
obtenerlo.

L&!! disensiones políticas de los domi­
nicanos, toma.ban un carácter de perso­
nalidad tanofensi.vo, que solamente con
uno de los TariOS ejemplos que podría­
mos poner. se formará UD juicio aproxi­
mado de lo que aquello era.

Los generales Baez y Sutana, presi­
dentes de la república, que se sucedi.au
frecuentemente en el~er se aborrecian
de muerte. Tenemos a la vista un mani­
fiesto de Santana. que tiene la fecha del
cuartel general de Pajarito á 4 de Marzo
de 1845 ,y de él copiamo!! lo siguiente:
cBaez, ciudadano corrompido", cuyo mu
ltgran placer es corromper y envilecer
ltcuanto se encuentra en torno !!uyo. mal
»patriota. traidor dominicano, mandata­
»rio rapaz. protector del fraude y del
»desórtfen. usurpador sobre la fortuna
»pública. hombre de p1aceres y de el­
ltcándalos, ambicioso que aspirabu á la
ltdictadura en tu primera presidencia. "1
»que en tll última te has apoderado de
»ella y provocado la guerra civil, pa­
»ra saciar tus pasiones y querer despo­
»jar al pueblo del fruto de sU!! l!Judores;
»¡tú osaS injuriarme á mi, que desde mi
:tCUDa he sido honrado, que nunca he da-

"»do á mis conciudadanos ejemplos de in­
:tmoralidad y corrupcion, que he despre­
)tciado cien veces mi vida. mis interllses
lty mi reposo por atender á la defensa y
»al bien de mi patria! No, mentiroso "1
»calumDiador; yo no hice matar á Trini­
»dad y Andrés Sanchez. Nicolts de Ba­
)}ria y Figueroa, segun me lo imputas
.tú, etc.»

En las multiplicadas revueltas de la
república dominiéana. fueron tres los
presidentes que tUTO, sucediéndose reite­
rad&!! veces en el poder i impulso de
eonmocienes populares. D. Pedro Santa-
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el orador: (Pero no el elto solo: ea qrr.
»estas comisiones, al mlllmo tiempo que
nenIan, les decian á los gopierno8 de
.España: «pues miren Vds.• que sf no
.andan listos vamos á acudir á otra par­
.te. y los gobiernos españoles les contell­
.taban: 'pues Tayan Vds. donde tengan
.por conveniente, porque el caso es que
.no queremos,. que el lo que se debid
.contestar siempre, J en efecto acudieron•

•Apenas se empezó á hablar de la ane­
.xion, de la libertad é lndepencia de San­
)to Domingo, fueron, y no porque á nos­
)otros nos 10 digeran, sinoporque lo dijo,
.hablando de Santo Domingo, el ministro
.de relaciones extrllJ1jeras de Francia que
)10 era entonces Mr. Guizot, á nuestro
)embajador; fueron, como digo, á Francia,
.y M. G~ot le dijo á nuestro embaja­
»dor: «hombre, aquf han vellido y haD
»dicho que quisieran ponerse bájo nues­
»tro protectorado y que acudian á nos­
»otros primero que á parte ninguna, y lo
»que yo les he dicho es que se entiendaD
»con Vds.»; es decir, que lo qué quería

. »M. Guizot era cargarnos con ellos y al
»fin cargamos, pero despues que acudie­
:tron á otras partes. Los gooiernos que
»los conocian les deeian: 4pues vayan us­
»t8des donde les convenga.»

-~

mi tD..:aué~a""eIÍtura Haez. 'Jn general
Giinenez , presidente de tercer órden,
servia ])ara mandar en casos trlmsito­
rios y desesperados.

Los tres tomaban el mando con el
obligado tema de mandar á Cuba, á Puer­
to-Rico y aun hasta á Madrid, primero
comisionados y despues comisiones que
abo~en porque reconociera España la
republica y porque la· concediera algo.
Pero ni la comision que presidia el gene­
ral Baez, ni las insistentes gestiones del
general Mella que estuvo en Madrid más
de un año, pudieron rscabar nadadelgo­
biemo y los dominicanos se aburrian, se
cansaban y se iban considerándose ofen­
didos, porque Di les hacian caso, ni aun
les recibian con las consideraciones á que
118 juzgaban acreedores. •

No quisiéramos ser parciales, ni aun
parecerlo, en la narracion que vamos ha­
ciendo y para corroborar nuestros aser­
tosl especialmente aquellos que ánues­
tro uicfo se rellistan más á la razonab~e
ere ulidad, usaremos de tex~os auto­
rizados.

A! efecto, daremos fin á este capitulo
copiando un breve fragmento de un dis­
curso que en.l Congreso pronunció el
ministro de Estado Sr. Benavides. Decla

f·
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PRBLUDIOS DE LA RBINCORPORACION.

ViBit& á Santo Domingo por el Sr. Torrente.-El primer cónsul de España.­
Proposiciones de la repúbllca.-El general Alfau en lrIadrid.-Auxilios de
guerra.

La primer. autoridad 'esJ,lañola que
atendió l:on ~na seriedad a las súpli­
cas de los dODU~canos, fué~ lIegun nues­
tras noticias, el general Cañedo, que
mandaba en cuba en 1852, y que contra­
diciendo la política establecida y obser­
vada por sus predecesores, la quebraDtó,
no por una de las combinacIones ~rofun- .
das, sino por satisfacer un moviDUonto de
SU generoso eorazon.

Esto es lo que reproba,mol y 10 que
tendremos que censurar en 81 curso de

la historia; que un magnate cual en 10B
tiem¡>os del feudalismo, tenga una ocur­
renCia que crea feliz, aunque sea de.sati­
nada, y la ponga desde luego en eJ6Cn­
cion sin pesar su gravedad, ni los com­
promisos y cruentos sacri1l.cios que pue­
da originar á su patria.
. Los gobernantes tienen muy sagTll:d08
deberes que cumplir, y no pueden ~su
antojo disponer de lo que pertene~ea~
.nacion, de la que no son ni los due.a~ o
los árbitros, como suelen figurarse, S1D

-
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Jos administradores y tleles depositarios, . Icenceder Dios' mí pobre país que TéJf­
teniendo que prescindir de los sentimien- 19an.1
tos humanitarios, y e~tsndo obligados á Aquí tenemos ya Tariada la politica de
modelar su conducta segun la política 108 capitanes generales de Cnba y Puer­
invariable y conveniente que lIe haya es- to-Rico que decian y creian que conve­
tahlecido. nia el alejamiento y menos trato posible

Deseando el general Cañedo, en el bre- con Santo Domingo.
ve tiempo gue mandó en Cuba, saber la Ya vemos que pasó el tiempo en que
verdad de lo que se le pintaba con tan los comisionados y las comisionell que
viYos colores, mandó un buque de goer- iban á. gestionar se aburrian, porque na­
ra á Santo Domingo y á Port-au-Prince da conseguian de las autoridades espa­
y en este buque de guerra, como comisa- ñolas, que ni aun los recibian con la dis­
riq de S. M. la reina, al ilustrado señor tincion á que se juzgaban acreedores.
don Mariano Torrente, investido de toda Desde aquí empiezan los pasos contados,
autoridad por aquel capitan general de con que los dominicanos empezaron á ín­
Cuba y con ex~ensas instrucciones sec:re- gerirse en nuestra amistad.
tas para el desempetio de la comision que En el año de 1855, el gobierno español
se le contlaba. reconoció por 11n la república dominicana

L" llegada del ilustre español ¡1 Santo de la manera mdll generosa. Pocos añoa
Domingo fué un verdadero triunfo; las antes, en 17 de A.bril de 1825, la Francia
autoriJades todas de la isla pasaron á. habia reconoddo á Haití, con la obliga­
rendirle homenaje á bordo del buque dQ cion de que habian de pagar los negroa
guerra e!lpañol que le conducia, y des- una indemnizacion de 15 millones de
pues <te la recepcion oficial quedaron so- francos; pero en 01 tratado que se firmó
los con el Sr. Torrente, el presidente de en Madrid no se pedia ni una peseta por
la república yel venerable arzobispo de los perjuicios sufridos cuando en 18:U.e
Santo Doml.l~, y allí, en el seno de la dejó la isla. .
amistad y de la franqueza, le instaron ~ Se !tOmhró U!J. cónsul que fuese á SaR­
le supliearon vivamente que Interpusie- to Domingo á poner en planta el tratado,
ra su influencia con el cllpitan general de y fué elegido al efecto el 8r. D. Antonio
Cuba para que aquel jpfehiciera conocer, Segovia, persona muy conocida como 8X­
en Madrid que Santo Domingo era tierra celente literato y como diplomático. Se
española de corazon, que jamás habia le relevó de otra comision que tenia para
dejado de serlo, qué todos allí tenian á Jerusalem J pasó á Santo Domingo, como
orgullo llamarse españlilles. y solo espa- primer representante que allí ennaba la
ñoles, y que España tenia el deber de vol- nacion española.
ver á ella, como tanto deseaban, desde El cómo fué recibido el Sr. Segovia lo
el 'primer magistrado hasta el hombre ha dicho él mismo en estos terminoll:
mas infeliz del pueblo. . eNo dejó, sin embargo, de ser muy sig-

Cuando el Sr. Torrente saltó á. tierra, »nill.cativo para mí el hecho de que el
seguido de toda la oficialidad del buque Ipresidente de la. replÍblica no hubiese
que le llevaba, el venerable arzobispo le 1>estado en Santo Domingo· á. recibir al
esperaba á la puerta de la catedral, á la Iprimer enviado con que Rspaña reanu­
cabeza de todo su clero, J al entrar en el »daba la nueva era de l'elaeiones tan es­
templo el enviado español, le dijo conmo- Itrechas. No siendo costumbre mia hacer
vida aquel prín'ipe de la Iglesia: 4: Vea »grandes asuntos de pequeñas cosas, ni
austed, señor, ahí, en el altar mayor, en »molestar al gobierno con despachos
ala alto, el noble escudo de armas de la »pomposos y minuciosos, devoré en si­

.macion española, dominándolo todo, »lencio esta duda de si habia desaire para
Icomo en los buenos tiempos de Santo »Es{>aña, por supuesto, porque en cuan­
,Domingo, sin que nadie le haya tocado »00 a mi persona, hubo exceso de osten­
-.lurante tantos años; respetado, vene- »tacion, en lo cual se'parecen á losorien­
Irado, porque todos esperamos que han »tales; J lilas primeras visitas que hice
Ide llegar mejores dias en que ese escu- »al vicepresidente de la república y"
Ido vuelva á ser el nuestro, dias de glo- »aqnel ministro que debió pronunciarla
aria, de paz y alegria que- acaso yo, po- »arenga y los otros que no pronunciaron
Ibre Tiejo, no volveré a ver, por más cer- nada, pregunte' cómo era que el general
acanos que estén, pero que creo ha de »Santana no habia ido 11 Santo Domin¡o

~
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ái,l,lJis#r" una .cetétlionÍa que repl'esen­
»taba un agasajo natural, con ocasion
»tan solemne al A'obierno de doña Isa­
»bel n. El pretexto fué que estaba ocu­
)pado en los negocios áe la guerra. En
ltefecto, llegué en el momento en que los
»haitianos estaban cerca de las puertas
»de Santo Domingo. Yo fingí coI1vencer­
»me; fingi, digo, porque no creia en efec­
»to la disculpa, pues estaba seguro de
»que Santana no estaba sino á muy pocos
»kilómetros de Santo. Domingo, un mes
»despues de haber estado'en el territorio
»ocupado por los haitianos.)

El tratado que hacia España eon San­
to Domingo tenia un articulo, en que se
concedia que pudieran ser y llamarse
súbditos españoles cuantos individos lo
solicitasen, y muy pronto se halló con
más gente bajo su tutelar banq.era que
la que podia gobernar el presidente de la
república. Pero 8antana no era hombre
que pudiera mirar impasiblela evapora­
cion de entre sus manos, de un poder,
que al decir de sus paisanos le habia cos­
tado muchos afanes y no pocos crimenes
J tuvo como un rival peligroso á Se­
govia.

Si acaso pareciese aventurada esta no­
ticia que está. impre@& en un libro en que
8e le hacen ~rR¡ves cargos á Santllna, co­
piaremos dos parrafvs de la memoria que
le dirigió el secretario de Negocios exte­
riores D. Miguel LHvastida.

Decian así: «1·:1 señor consul genllral y
»encargado de Negocios de S. M. Católi­
»ca, matriculó á diestro y siniestro; hizo
»españll1t"s á cuantos dominicanos, ó flor
:trehuir el ser'icío de la patria, ó ~,r
»ódios y rencores ó por instígacione:i dI!
»el mismo r..negaron de su nltcionaij,lad;
»1 vino un dia tn que el gobieruo de l~
»república, pe vió privado de un gran
:toúmero de ciudlldanos sin fuerza ni au­
:ttoridad en la misma capital del e_tado
»1 COB un título vauo e Irrisorio, y todo
*8110 eIl lps mome\1tos mi:imos en q ne
:tcorri&n rllmoresque eDel vecino imperio
He preparaba una Dueva '1 formidable
»ÍDva8Íon contra, nosotros.»

«Gracias & los manejos del Sr. Segovia
:tI del partido -político que habia creado
»á favor de Buenaventura Baez, com­
.pueoto en su IUllyor parte de pseurlos,
~spaiioles,el gobierno s6,desprestigiaba
:tde di. en dia, .Y de tal suerte, Que ni la
•.fam. de. Wtlr!'de¡ y probidad de los
~wabu. Q~e le llompoll1ap, ll1 el claro

:tllombre de V. E. (a,partado hacía mese..
»de los negocios, pero que prl'curaba
»asistirle con sus sano¡:coosP,jos\ álclUJz~­
»ban ya á. prestarle aquella fu erza morlll.
»el mejor y más firme apoyo de los go­
»bieroos.-Descontento generlll, guerra.
»civil cierta, rumores de invasioo haitia­
»na, gobierno desautorizado; tal era la
»situacion de la república, situacion por
»todo extremo grave y peligrosa.) -

Con estos dos párrafos queda demos­
trada'la excesiva inftuencia que ejercia el
cónsul español, y el ódio .que le manifes­
taba el gobierno de Sllntaua, gue no po­
dia perdonarle favoreciese las miras de
Baez.

Empezó entonces á usar de su habitual
arbitrariedad y se indispuso con el cón­
sul, que poco antes veoeraba como á un
idolo; arrllncó de la égida española á. lnfl
contrarios en política que alli habian bus­
cado asilo, y estos actos y otras q1lejas
dieron lugllr á reclamaciones y á discul­
pas por ambos gobiernos.

Estas desavenencias ocurrian á la Tez
que por La Española circulaba la noticia
de qlle se estaba vendiendo á los Esta­
dos-Unidos la Peninsula de /:iamaná con
sú bahía. Y es una verdad justitlcada
hoy, que existieron aquellos trl1tos.

Viendo SantanJ! entonces que se divul­
gaban sus pensamientos, corrió el velo
al disimulo, y se presentó de frente al
pais con toda la impurll~I1cia que le era
peculiar. En 1854 reunió un Senado de
parciales y hechuras suyas, y presentó
un proyecto de ane:.tion de la repúhlica á.
10:i ~stados Unidos, que pronto fue apro­
bado PO! sus amigo", que así repre.senta­
ban los intere_es del país.

En "'Ilshíngton fue al principio bien
recillidllla u()ticill, tanto porque allí h..la·
gaba mucho tvdu lo que t'ra ad,¡uirir,
cllauto porque eitaba á. 111. sllzon muy en
efervescencia la apinion exclusivista, que
pronto habia de sumergir 111 plti:i en la
guerra más esp"ntvsa, y contaban los
adeptos con que Santo Dumingo era bue­
Da tierra para mandar á ella los varios
rnillonell de esclavo:i que tenian los E.sta­
do:! del Sur, y á. quien debill dárseles li­
bertad.

Apesar de todo, el gobierno tan libre 1
tandemocrlÍtico de la América del Norte,
dió un triste desaire á Sautana, pues re­
capacitó que anexionlldus los dominica­
DOS, habian de ser ciudadanos dtl 108 Es­
tados-U.o.idos, y DO quiso cODcedllr tlUltO
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faTor II los negros y gente de color.

Con este desengaño, era de suponer
que Santana se hubiera resentido del gl_
llieroode Washington y que jllmÍls vol­
viera con él ÍI. ne6"ociaciones que le daban
por todo fruto un ~olpe de Estado en
vago y un desaire mas; peN no fué asi,
pues todavia en 1858 volvió á haber ne­
gociaciones entre ambas repúblicas. No
se tratl\ba .ya de anexioo, 10 que los Rs­
tados-Unidos queria", era que en La Es­
pañola se abriesen los puertos á una gran
emigracion negra.

E:ito que á ::iantana no le agradaba,
supo convertirlo en sustancia Ó pretexto.
En efecto. nombró al gene¡'al de la repú­
blica D. Felipe Alfau, para que fuera co­
mo enviado extraordinario á Madrid II
pintar á su gobierno con los más vivoli
eolorei, la dura alternativa en que se ha­
llaba la república dominicana, de entre­
garse á los yankeefl, en caso de que insis­
tiera España en negarse á recibirla como
á hija arrepentida.

Lll'gó Alfau á Madrid en las más opor­
tunas circunstancias para lograr su ob­
jeto.

'Estaba en el poder un partido, que sin
color político, creia haberlos a.bsorbido
torio'. Juzgábase omnipotente para re­
solver por si mismo las cuestiones más
árduas y trascendentales para la honra y
los intereses de la nacion. EoSe ministe­
rio, queriendo repetir en España la polí­
tica que ensayó la Francia en su con­
quista de Argel, queria llevar. allende los
mares el interés y las quejas, las aspira­
ciones J aun si se quiere las ambiciones
exajeradas ó justas de los políticos, cre­
yendo así absorber toda la atencion sobre
el exterior, anexar lali voluntades por in­
t¡lr~s nacional y distraer la espectatlva
del cumplimiento de las ~randes refor­
mas prometidas. Y con estas pretensio­
nes, que.j uzgamos por los re"ultados, lle­
vó á CochincWna una buena parte de
nuestro rjéreito de Filipinas.

El ministerio español fijo en su pro­
pósito, mandó tropa á unas islitas del

'golfo de Guinea, que habian estado cons­
tantemente sin guarnieion por fatales,

,ÍJlsalubres é improductivas, y por fin se
lanzó á la guerra. de Africa, CUY08 triun­
fos desvanecieron, no solo al gobierno,.
sino á todos sus adeptos. Él duque de la
Torre decia en el Senado el 23 de Enero
de 1865: .Pero ¿eran las mismas circuns:"
-tancias en 18611 No; el estruendo de la

.guerra de .\.frica, las glorias de nlle.:"
Hros soldados, las victorias !fe nuestro.
»generaIes habian llenado aquellos pfÜ·
»ses y el pecho de los españoles se habla
»henchido de sati~faccion y entusiasmo;
lIlas gentes vieron un iris de paz y de
.porvenir en una patria que renacia, y
»entonces sus instancias fueron muy efi­
)caces, muy ardientes y muy asiduas; y
»eutonces fué un acto de patriotismo, de
»dignidll.d y de decoro nacioDlil el acep­
»tar los votos de aquellos desgraciados.
»~llos declan: los haitiaMs tieuen más
»organizllcion v más medios de ~ombate
.y de guerra que Il-lsotros; los Estadós­
»Unidos nos están bUllcando y poniendo
»mil asechanzas, nos hacen proposlcio­
Jnes; ahi están, nosotros no ¡lodemos ser
»un pueblo indepedendiente; tenemoll
»q ue ser haitianos ó someternos á los Ra­
:otados-Unidos; nosotros no queremos lIllr
»haitianos ni pertenecer á los Estados­
\>Unidos; queremos ser españoles.»

Alfau eouocia el terreno que pisaba, y
no debia desmayar, al tropezar con las
primeras dificultades de su importante
comisiono Con un poco de perseverancia
quedaria el mundo admirado del más bri-
llante exito. .

El convenio que proponia el general
dominicano, con tenia siete artícufos que
ligaban li España, y eran los siguientes:

1.' Promesa solemne de conservar y
ayudar á conservar la independencia de
la república, asi como de asegurar la in­
tegridad de su territorio.

2: Mediacion de España, con exclu­
sion de cualquiera otra potencia. amiga,
en las dificultades que puedan ocurrir
entre la república y otras naciones; esto
es, que sea S. M. C. el único árbitro en
los asuntos internacionales de la repú·
blica.

3.° Intervencion y proteccion de su
majestad católica en cualquiera eventua­
lidad en que la independencia de la repú­
blica ó la integridad de su territorio pue­
dan Ilstar amenazltdas.

4.° Que S. M. C. dé á la república los
medios necesarios para fortificar aquellos
puntos marítimos que más exciten la co­
dicia, por ejemplo fas bahias de Sa.manf
y de Manzanillo, a,sí como el armamento
que pueda necesitarse para guarnecer lae
plazas y puntos fortificados. Todo ello ti
titulo de pagar la república su costo en
los términos que se convengan.

5: Real venia de S. M. O. para' que
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de Cuba y Puerto-Rfeo vayan sargentos
y otlciales de su ejército <I.ue instruyan
al dominicano.
.6.· Consentimiento de S. M. C. para

que los soldados, cabos y sargentos de
su ejército de Cuba y Puerto-Rico, cum­
plido el tiempo de su servicio, puedan si
fluieren, en vez de venir á España, esta­
blecerse en la república, p.n~nchándose

en el ejército dominicano ó eJerciendo las
industrias ·que sepan ó dedicándose á la
agricultura, en cuyo caso se les dará ter­
renos en absoluta propiedad.

7.° Celebrar un convenio de inmigra­
eion eon la república.

En retribucion, Santo Domingo se
eomrrometia 4 lo siguiente:

l. Promesa solemne á Su Majestad
Católica de no ajustar tratados de alian­
za con ningun otro soberano ó potencia.

2.° Hacer á España todas aquellas
eoncesiones que puedan servir de garan­
tía material á los nuevos compromisos
que se contraen entre S. M. C. y la re­
pública, por ejemplo, un astillero en Sa­
maná.

3.· Concesion por tiempo determinado
á España para que explote las maderas
que puedan necesitarse en el astillero de
Samaná.

4.° La república se compromete 11 no
arrendar puertos ó bahías, y á no hacer
concesiones temporales de terrenos, bos­
ques, minas y vías fluviales á ningunotro
gobierno, J fiada en la hidalguía y buena
fé de su antigua metrópoli, aceptará to­

.dos los comprcmisos que S. M. C. tenga
á bien proponer. .

5.· Por último, las sumas que hayan
de abonarse por armamento, construc­
cion de fortitlcaciones ó por cualquiera
otro concepto, constituirán una deuda de
la república con España, deuda que no
pagará intereses y que se amortizará en
los términos que se convengan. Y para
ello se tendrá encuenta, que aunque la
república no tiene más que una deuda
interior de unos cuatrocientos mil pesos
fuertes. su tesoro está actualmente ex­
hausto, por haber tenido que hacer frente
á una multitud de compromisos contrai­
dos por las dos últimas administraciones.

Era necesario que los generales San­
tllna y Alfau tuvleran muy pobre idea
del gabinete de Madrid, para que se ha­
yan atrevido á presentar aqueUas propo­
sicioTles vergonzosas. Por eso el Sr. Sei­
Jas t,Jzano, ministro de UItraIDlU', decia

en la sesion del SO de Marzo de lS8S:
«Confieso, señores, francamente, que

Jme he ruborizado al leer que se hiciera
Já España la proposicion, no de la ane­
Jxion, sino la del protectorado. Condicio­
.nes más humillantes no las he visto ia­
Jmás en la historia de los tratados. Una
.nacion que no tenia medios de vivir de
Jninguna manera S8 ·acoge á nosotros, .
Jpara que la proveamos de recursos y de
Jriquezas, obligándonos además á man­
.tener su integridlld é independencia
Jconstantemente. Y digo yo, señorea:
»ninguna nacion contrae obligaciones de
Jtal extension, sin que le resurten benetl­
»cios importantes. ¿Cuáles se ofrecian ,
JEspaña' Ningunos; absolutamente nin­
»gunos...

y el Sr. Seijas tenia razon; pues ofre-·
cer en retribucfon á España como en de­
pósito las bahías de Saman:[ y Manzani­
llo, es un verdadero insulto para todos·
los que conozcltn su nula importancia.

El gabinete de Madrid no se ofendí6
por eso, y aunque le presidia el mismo
que en 1844, habia manifestado que no
convenia á la España tener nuevas pose­
siones en Américá, accedió á las peticio­
nes de la república, por las consideracio­
nes que el mismo presidente del ConsE'jo
de ministros ha explicado más tarde en
el Senado, cuando contestaba á las re­
convenciones que por ello se le hacian.

«$eñores senadores, decia, despues de
»un maduro exámen, modifiqué JO mis
»opiniones y convine con mlscompaferos
»en aconsejar á S. M. la reincorporacion
»de aquella isla á la corona de España;
»la responsabilidad de esta medida toda,
»la aeepto yo eon mis compañeros;
.la responsabilidad toda es nuestra; es­
»tamos dispuestos á responder siempre
l/de aquel acto. Y bien, seiiores, ¿cémo se
»hizo esa reincorporacion1 Más de nTl año
»hacia, año y medio que la república do­
»minicana manifestaba que no tenia los
»medios de defenderse, que espiraba el
»plazo y la tregua de cincoañosllue ha­
.bia pactado COIl los haitianos, y temian,
»á pesar del heroismo con que habian
»defendido su independencia contra es­
»tos, ser sus víctimas. El gobierno espa­
»ñol no pensó primeramente en admitir
»la anexion, pero 'quiso al mismo tiempo
»ver si era posible que esa república
»existiera por si, y le dió armas y muni­
»ciones; le mandó otlciales para dar una
»organizacion á sus tropas, con el objeto



~e que pudiesen haoer frente á lu neee­
.s1dades que ocurrieran: les dió cañones,
.les facilitó todos estos recursos; más,
.sin embar~o, la república dijo que no
.podia continuar.•

El ministerio ü'Donnell daba todos
esos socorros á los dominicanos, sin que
la España constitucional, representativa,
supiera nada por la voz dI! sus procura­
dores en las Cámaras, ni de que tal C08a
ae hacia. ni ménos al precie que se con-

eédia tanto faTor. Este proeeder,' que ll8
iba acostumbrando el mirtisterlo. fue cau-,
sa, á nuestro juicio. de que la cueltion de
Santo Domingo no fuera tomada como na­
cional, lino como dijo el marqués de Mira­
flores «el sueño de un partido.• ¡Lástima
grande ha sido que tomara. tal giro un
asunto, que tantas vidas preciosas, tan­
tas lágrimas y tantos teSQros habia de
costar 4 España!

VI.

MANEJOS DIPLÓlUTICOS,

lCnviado extraordinario.-Las fórmulas de S&ntana.-Laa &ctaa de adhesiol1.­
Protestas de generales disidentes.

"

No bastaba que la república dominica­
na hubiera rel"ibido de su recien aliada
España, municiones, armas y ollo::iales.
Los magnates .dieron tormento á sus
imaginaciones para explotar en toda for­
ma el fiJan descubierto. Buscaron el ca-·
mino que debia conducirlos á su #n y
vieron en lontananza el de Cuba. El mi­
nistro de Hacienda, Comercio'y Relacio­
nes exteriores de la república dominica­
na, se presentó en la Habana competen­
temente autorizado por el preliidente de
la república y por el Consejo de ministros
y comunicó al capitan general su pro­
yecto de 8nexion y de reincorporacion de
la república dominicana á la corona de
Castilla. Ese proyecto de reincorporacion
tellia cinco cláusulas ó condiciones, que
eran las siguientes:

«Libertad individual y abolicion por
tcon..iguiente de la eaclavitud; que la isla
.de Santo Domingo .sedeclarase pFOviocia
»española; que f e utilizaran los serTicios
.d~ los dominicanoll desde su indepen­
.denoia en 1844, sobre todos los 'pertene­
.cientes al ejército; que se recoDQcier&Jl

.por Espaj[a los actos legislativos de la
nepública, y que S8 amortizara el pape~­
.moneda, que era el único signo de .villor
.queentonceil existia en aquella isla,.

El Sr. Ulloa, director de Ultramar por
aquella época, nos ha explicado en la se­
sion de Córtes de 24 de Marzo del 65,10
que hizo el capitan general de Cuba y el
gobierno coIÍla proposicion y condiciones
del Sr. Ricart.

«El capítan general Serrano, que ha.
.sido acusado por unos de ligereza, por
»otrofi de am\iicion; el capitan general
»Serrano hizo una cosa, de que no hay
"por desgracia, muehos ejemplos en Es­
»paña.

• Despues de haber obrado con mode­
»racion. con prudencia como probaré
»en seguida; despues de haber tenido en
»un momento solemne,- que' decidir una
»cuestion que tanto importaba al honor
»español y al porvenir de Ellpaña en
ItAmérica, despues de haber resuelto esa..
»cuestion, aceptando toda la responsa­
.bilidad del hecho, le dijo al gobierno:
«~. los int~e~s del p.,is 1Q exisen, a\l,·
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tcrilteame, desautorizame; yo tendré el
• tmayor plscer, 111. mayor satisfaecion en

tque se me sacrifique. si con esto puedo
.bacer un bien á mi patria.» ,

«Esta conducta de un hombre que ha­
tbill. llegado á la primera dignidad de la
tmllicia, y que tellia á Sil cuidado el im­
tportante cargo del mando de la isla de
tCuba, es digna de elogio; yo tengo el
tmayor placer en tributársele aqui de
tuna maDera fública y solemne. El ra­
tpitan genera de Cuba recibió la propo­
uicion del Sr. Ricart, minilltro dll Ha­
tclenda J de Relaciones exteriores de la
trepública de Santo Domingo. ¿Y qllé
tfué lo que hizo el general Serrano? ¿Qué
tfué lo que hizo aquella autoridad á
tquien Be acusa de ligereza y del deseo de
tpreclpitar los sucesos? Lo primero que
thizo fué mandar que el cónsul de E:!pa­
tDa en Santo Domingo, que á la Sll:wn
testaba en la Habana, velviera.á su des­
ttino, para que aprovechllDdo sus rela­
telones y su influencia en la república,
timpidiese todo acontecimiento, evitase
tal gobiernoespaDol todo conflicto que
tpudiera traerle el demasiado españoIis­
tmo, el demasiado entusiasmo de los do­
tminicanos. Eso fué lo que hizo el gene­
tral Serranlt, tan motejado en esta cues­
tilon.

ry rellpecto de 1811 condiciones con que
te Sr. Rtcart ofTecla la Ilnexion, ¿que fué
tto que hizo el general Serrano? Llamar
tal tlr. Rlearl, y decirle: cno tengo Ins­
ttruccioneB, remitiré este proyecto al go­
tblerno de S. lrl., J él será el que re­
SUelva.t

.En la comunicacion que el general
~¡'rano pasó al go~ierno de S. M., no
.ie eseasea nada de lo que necesitaba sa­
cher para que pudiera comprender los in­
.con"enientes y los gastos que la ane­
.xion podia traer consigo, como no le
tocultó tampoco segun era su deber, que
ui Ellpaña en esta cuestion 8ll hacia la
.indiferente, Santo Domingo caerla neceo
'Iariamente en manos poco amigas de
.E paña, y menos ami 11 to.lnvín de
.0 tras po e lone en 8'1ueJlo murr .
• to fué 10 q"Ue dijo al gobierno, y añll­
.d16, qu pe !Ir 111 cír un tancill ,qu
• lU'a 1 ventaja y los inCODvenlen­

, y qu e decIdiera COII completo. li­
t 1 rtun; no hubo 1 menor tndicBcion del

oeral errlUlO c p z de decidir al gIi­
In te que b ro. en e te ó en el otro

t O' e tAn 1 cOIllwUcaclollcs,

tlos señores dfputadoll las han Tfsto. !
_saben que hablo con perfecta sinceridad
»y ('on completo conocimiento de causa.

:o>EI gobierno español, tlorprendldo con
»este SltCeSO, comllnicó sus iutltrucclolJell
:O>IÜ capitan general de Cuba, manifestán-'
»dole su prop6sito de limitarse á la pro­
.. teccion de la i"la de Santo Oo:níngo. Isi
.como de todas las repilblicIIs de origen
»espaiiol; lo grave de aquellas clrcuns­
.tallcias, los inconveniente,. que podian
»result·ar de la anexion, 14 necesidad qlle
.habia de apoyar por todos los meniOR "
»Ia república dominicana para flue sll1le­
'lira del conflicto interior en que se halla­
.ba, y para que al mismo tiempo pudiera.

. »contener lu tendenchis de los haitillnos
• y de los filibustero~. .

:o> Le autllril6, pues, pllra que facilitara
»buques para todo aquello que el gobier­
»00 crela necesario é illdispensabltl á 6n
»de que no viniera encima el suceso de
»10. anexion; pero previendo que ese.su­
»ceso poJia o-:urrir, sotlre toJo cuando
:o>se sabia que el deseo era general en los
»dominicanu8, le dijo: IIYo no puedo acep­
'litar;. ahora, me tomo el. plazo de un
.año.» Esta decision del gobierno fué ea­
»municada III :::Ir. Ricart y aceptada por
»él como nn gran benellcio, fue eomuLl­
»cada tambien al prellidente de la repti­
»bllca '! aceptada por e:ste, y en virtud
»de es~as in8tru~ciones, el ~r. Ricart, de
.a<!Uerdo con el gobierno, pidió auxilio.
»en dinero, en materi!ll, en una palabra,
»todo aquello que creia necesario para
»salir del conflicto en que se hallaban, lo
.cual prueba (1 este era mi objeto prin­
tcipal) que ni el gobierno español, ni el

, »capitan general de Cuba tenian interés
»en provocar los acontpcimiento!'l,~ue vf­
.oleron contra su voluntad, dejandol.
norprendido.»

Tenia Santana muy 'Pobre concepto de
sus paisanos, y cuando se proponia un
objeto, importábale poco el mpdio ni el
modo con tal de llegar al fin. Habia fija­
do su pensamiento en hacer la reíllcorpo­
racion de su país, á la que habia sido su
madre patria, y á su carácter tenaz no
(le podían presentar dificultades. ¡Qué le
importaban las prevenciones que le die­
ron de F.:spaña! El creyó que se darla por
muy contenta cuando se lo dieran todo
hecho. ¡Qué le importaba que el palll lo
tomase bien ó mal! El trablljaba por BU
bien y debia de alegrarse y a¡radecer .1
ÁTW que le hacia,
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Sin embargo, él que iamu habia dado

importancia á 188 formas, se hall6 atas-
- cado ante la idea de cómo llevaria á cabo.u firme propósito. Era necesario prepa­
~ar la opinion, para que ~us muchos ene­
migos personales, no tomarau pretexto al
tiempo de cambiar la decoracion política,
paradar el escándalo de una asonada que
podia paralizar y aundestruirsus planea.

Aunque bien puede asegurarse que la
anexion quedó Yirtu&lmentehecha, desde
el momento en que el antiguo dictador se
propuso hacerla, tuvo, no obstante, la
precision de ir ganando voluntades; pero
aun esto lo hizo de una manera desacer­
tada.

Hablaba de su gran proyecto á 8US
amigos uno por lino, reunia despues á los
que encontraba más resue1tl's á seguir
8US inspiraciones, y por lin lile resolvió á
escribir y á repartir las instrucciones que
ponemo:! á COl.ltÍlluacion como documen­
to curioso.

Decian así:
e,Pedro 8antana, libertador de la pa­

.tria, general en jefe de 10:1 ejercltos, ca­

.ballero gran cruz de la real órden ame­
)Ticana de ISllbella Católica 1 presitien­
.te de la república.

.Señor geueral: Debiendo designar 188
Jpersonas que merezcan toda mi confian­
•za para que Impongan á las autoridades
»1 personas notables del pais del resulta­
.do de las negocill.Ciones que se aca ban de
»celeurar con el gobierno de 8. M. C.,
Iconforme con los de,eos que siempre
.ha., manifelltado los domiuicllllOS, he
»resuelto eucargar á V. pllra 4ue dt'sem.
Jpeñe esta import"nte con ,ision pn la co­
»mun de!lu mando. Diga V. coU franq ue­
na á todosel4ll!l plltriotlls'o que t'l gulJier­
JUO ha ht'chll y lo que d..finitivamente se
Iha conveuido, de acuerdo con e>e mi:;­
.mo pensllmiento de los hijos d..l p~lS-

.1." Que en vista de las grandes dlJ1
»cultades que se han tocad·. para COllSO­
.lidar el plJis, coutándose ya dil'z y tliete
.años de luchas, duraute las cUl1les se
»hau agitl1do ltlgunas revu,eltas iuternas,
:tcuya!! dolurosa!! consecuencias tie hacen
»senhibles cada dia, el gobierno se ha
.visto en el caso de ocul'rir cerca del
:tde S. M. C. solicítaudo ulla proteccion
».iicazque al'egure la libertad adquirida,
• afiance la paz J el sosipgo y garaLltice
:tlop derechos del pueblu domiuicano.

»2.0 Que las seiialadas simpatías que
-,natlll'alJuente en todoa tiempqll ha teni-

»do el pueblo domtn1cane por todo aqu~
.110 que depende de España, y las que
»esta n.cion ha manifestado constante­
»mente por Santo Domingo, demandaban

• »la necesidad de que ambas partes se en­
»tendiesen y llevasen á cabo una con­
Ji) vencion que intimamente las estre­
»chl1se.

»3.0 Que atendiendo á todu eatas ra­
»zones, J con la seguridad de que los
»haitianos no desisten nunca de 8US ideas
»de C' nq uista y exterminio, á pesar de
Ji)lo..~ esfuerzos hechos por las potl'nclas
»mediadoras, el gobierno estableció sus
»proposiciones al gobierno de Madrid, ba­
»sadas de este modo: protecclon directa
»y elicaz á la república dominicana, 6
»ane> ion de la antigua parte española de
»la isla de Santo Domingo eomo una pro­
nincia de España.

»4.0 Que el gobierno de S. M., des­
'pues de haber estudiado, meditado y
uun consultado las conveniencias de 68­
.tas proposiciones, ha resueltodecidirslI
.por la anexion, en vi.¡ta de las diJ1culta­
.des que de ordinarill ofrece un protecto­
Hado que no podia llevar el sello de la
•perpetu idad.

.5." Que resuelta y decidida como es­
.tá la anexion, por convenio de ambos
.gobiernos, no re"ta otra cosa que hacer
.que "proceder á la declaratoria.

.6. Que para que esta pueda llevarse
.á cabo con todo el órd~n posible, y que
.la expresilln del pueblo dominicano sea
.libre, se tiPDen ya todas las órdenell
»convenientes para que vengan fuerzll8
.de mar y ti ..rra á protejer la manifesta­
~cion expontánea de los pueblos.

»7. 0 y último. Que las condiciones de
»la Hnexion son las siguientell:

»l.' Que se conserve la libertati indio
»v¡flua1, tiin quejamás pueda establ..cer­
»8e la esclavitud en el territorio domi~

»L1icano.
2.' Que la república d"minlcana aea

»coosid~rudacomo una provincia de Rs­
»pañll y disfrute comO tal de los mismos
1>derechos.

»3." Que S8 utilicen los servicios del
»m;¡yornúmero posible de aquellos hom­
»bres que los han presbdo importantes
»á la patria desde 1844. especialmente en
»el ejercito y que puedan prestarlo en 10
»sucesivo á 8. M.

»4.' Q'le como una de 188 primeru
»medidas mande 8. M. amortizar el pape
»-actll&1WeJlte circulante en la repú,tbUct'-
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. »5.' Que íl'e reconozcátl (!ottio váli- eon más expontaneidlld 6 con más retí--

.dos'los actos de los gobiernos que se ceneias, segun el espíritu de las corpo­
»han suced'irio en la república dominica- raciones.
»nadesde su nacimiento en 1844. Lo que sí tenia una verdadera impor-.

,>Estas iustruccion,es, que deb~.rá usted tancia, en un país en gue las a~mas aho­
»hacerlas entender a las autorIdades y gaban todas las demas profesIones, era
.personas not.ables de esa comun, para ver á oficiales españoles mandando la
»que sepan cuanto se ha pódido prRcti- - ciudadela de la capital, y que al coman­
»car en favor del pueblo dominicano, re- dante de armas dll la ciudad se le pusiera

- »velan las buenas dispo~iciones que el como adjunto un jefe de la misma proce­
»gobierno de S. M. C. tiene por los hijos dencia, y que el coronel Fort,que habia
»de Santo Domingo. adquirido buena fama de valient.e con los

»Yo me regocij9 y enorgullezco al ver voluntarios catalanes en la guerra de
.coronada la obra de mis desvelos, al ver Arríca. hiciera un llamllmiento en Santo
»asegurada la libertad, los derechos y las Domingo á todos los súbditos de su ma­
))garalJtías de mis compatriotas. . jestad cató ica, para organízar un cuerpo

»Por tan halagüeño porvenir, felicite de milicia~. '
»usted en mi nombre á los patriotas de esa Es cierto que la anexion todavía no ell­
»comun, y asegúreles, que pueden siem- taba publicada; pero no podrá negarse
»pre tenerme por el caudillo y guardian que.todos estos actos demostraban, que'
»de sus libertades. Dios guarde á usted ya era un hecho consumado.
tmuchos añoll.-Santo Domingo, Marzo Y el pais, no obstante, no daba mues­
»4 de 18111.-Pedro Santana.-8eñor ge- tra ninguna de que le interellara el suce­
tneral, Manuel de Regla Mota.-Bau!.» so. Solamente un hombre, personal ene-

Estosap6stoles no conseguiancasi nun- migo dA 8antana, fué bastante osado pa­
ca convencer los ánimos de los persona- ra arrojarle el guaute; y sea que a'.rove­
les enemigos de Santana, y antes bien chó aquella oCbllion para ponerse de fren­
les daban un poderoso apoyo para su te á su contrario, ó que realmente fuera
ódio; murmuraban, pero aun eso tenian bastante patriota para volver á luchar
que hacerlo con reserva y precaucion. Allí por la independencia de su patria, ello
pues. los pueblos, los distritos y las pro- fué, que hizo una públira y solemne pro­
vincias oyeron los rumores de la anexion, testa contra el magoate que a-1 disponia
los unos clln indiferencia, algunos con de los destinos y de la suerte del país.
placer, otros con el terror que inspira el Llamábase este sugeto Francisco San­
ruido que precede al terremoto, y no chez; era el mismo que con osadía inaudi­
pocos como al clarin que incita al com- ta habia, el 27 de Febrero de 1844, levan­
bate. tado la bandera dominicana~contra 101

No as! solamente se procuró preparar dominadores haitianos,coronando el Quen
el espíritu público para la publicidad del éxito la causa que fué el primero en pro­
8uceso, sino que tambien pasaron de la clamar.
Peninsula á Santo Domingo algunos pe- Pl'ro ¿qué podia intl'ntar el general
riodistas, y bajo el gobierno de 8antana Sanchez, contra su contrario enel periodo
fundaron un diario que se llamó el Cor- de su mayor poder?
reo de Saneo Domingo, cuyo principalob- Los generales de la república Sanchez,
jeto era españolizar la illla. Existia otro Mella y Cabral, tan pronto se apercibie­
periódico titulado la ReDisea Quincenal, ron de lo que se intentaba, hicieron sus
y tan pronto como quiso entrar en palé- protestas y repartieron sus proclamas
mica con su nueTO -colega, dellapareció contra la anexion, no porque la juzgaran
de la eacena. Esto, no obstante, poco in- mala, pues ya queda consignado que Me­
fluia en el espíritu público la prensa, 1111 fué á Madrid á implorar proteecion de
porque fuera de la capital y pocas mils España. sino porque aquella era muy
poblaciones. esclIsea la gente que sabe propicia ocasion de armlU': algun alboroto
leer,y mucho más que logre periódicos aon que prosperar.
y tenga all.cion á leerlos. A las munici- El primero de ellos que habia conmo­
palidades se les exigia que extendiesen vida la parte española contra la domina­
actas de adhesion á España, que debian cion-de los negros. se fué á ellos implo­
Slrmar los principales de la comun, y no randa socorro contra el presidente Santa­
.. resistieron; todas mandaron la suya na, porque tra.O.caba con 8U patria, ó

(,
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iull~ p&rle ~~ ,de~osír6 natefi&1 opo- .~ degIlt'tl1ldilin dé 11¡* tWrPás crtre· & 1lf..
pician. ~. . . . .' '. eionles habia e~comendll.ao,parll lt41l"

Solo,entonceS creció 1. íncertidumbtlil fen!"lade l/l.s Antiltas españolas; debtaln­
de si. España admitiria ó no lo que se la ferirse queprocedetian conforme' álDá~
ofrecía; l~certidum~r~ penosa para lo~ in- trucciones slipe~orés ~ ,pero el tiempo
te,resooml.en,el cambIOY gente sencIHa, aclar6, 6 á 10 menos, él general Serrano
c,gmo de, halagüeña esperanza" para los manifest6 en el largo diScurso que pro­
que p~tdl.an en ello y l!I6 ocupaban de po,,: llunci6 en. el I';enado, e123 de Knero de
,utléa:' .,., 1865, que la r:emision dé tropas á Santo
. Santana estuvo inquieto, hasta ver 81 Domig.g'o, al tener la noticia <te un pro-:.
desenlace de 1110 comedia que representa- :u.unciiuniento .pol':España, ha sido utt
b~. A"pesarde cuantas,seg¡ll'idades tenia, acto expontdnéo suyo; y que para ll~­
tamió que : cu~Jqt$r Wtprav,i.sto aC9n- le á. cabo,"y v'aliéndonós' lle sull ñ1!ilt1lu
teoimienio diera en tierra con s.u-<lbra palabras, (.v!,cil6"titubé6, ,pasó 'gr;.ndel.Ilagª_. ,. ,. .:". lamarg].!.ras y grandes dolores¡ 'j' estas

El gobierno de Sal1to DomlDgodí6cuen· »amargüra~,y e'Stos dolores, y ~as Ji'é'"
tilo da Sll paso á los capitanes generales de -nas, escritas están en las comunicaClo­
Cubay Puerto-Rico, pidiendo que fueran JUes que mand6 al gobierno de S. M.­
algunas tropas á tomar posesion de la Segun confesion propia. del general Ser­
iala, que se reincorporaba á su antigua rano, ninguna dificultad, esto es, Dingu­
madre patria. no de los inconvenientes que por enton-

Trascurrieron veiJiti1lll dias mortalestr '" 98s conoció traillo consigo la anexion, ha
ain que apareciese por la costa de La EsJ- ~cultado en la comunicacion que puso al
pañola el primer buque con tropa. Este gobierno de S. M. y por si no era has­
plazo largo. eterno para situacion tan crí- tante el informe que daba sobre tan im­
tica, y que se deshizo pacitlcamente, fué portante acontecimiento, mandó á Ma­
siempre el apoyo de 1015 que mtll taN'I drid un Ayudante de toda su conflanza,
tuvieron que sostener que la reincorpora- para que allí, tambien de palabra, expli­
cion se hizo con expontaneidad; y en ver- cara más claro, si era necesario, las illeu
dad sea dicho, que aquellos veintiun dias qU80consignaba en su escrito.
putariá en 1111 paíJI tan avemrlo Uu re- Espaia reeibiUa Dotieia de tal .coa­
",aeltila, enarbolado. ua,pabelloo que ti.· $eCixaieAto. CQ~ lA Iliii.& que recupera
truia la repílblica, han equivalido á todo una muñeca. _ .
un sufragio universal. Las c6rtes se hallaban cerradas; pero tal

No podia ocultársele lI. Santana como era la unanimidad de la prensa peri6dica
4 sus enemigos, que aquel interregJlo era de todos los partidos, que para saber y
la erisis más decisiva para el país. Segu- conocer perfectamente el sentimitllto
nliDflDj¡e..4'Jft s,I al fuD.tear las pri_rat púbIillG OQ 88 ne.cesi~ los cyerp~<:0­*1'IiIUeap~ ea la rada de Santo Do- 14lgislador~; clIando desde 'l~s ~iiódi­
JBiD8e..ee Jlu-bUIl'1I.B 8lICPBtr-oo coa algun cos absolutUltas has~ lOlpenód1cos de­
JaeT__t,c) I18pulBlivQ, tiQ .hubieran aqBp- mocráticos victoreaban .la DOtWa: de 1,
tado k 1II8iaeorponlaioa; per~ ,,110 eS poal- anwoo; cuando todos si algo hechaban
UtYo, qMí8 ~. QesgrlWi~ 4~ ~dQ8 1086D cara al gobierno, era que iiud.ba, que
&8itadolres nada pvdillfon hacer. vacilaba; Cuando se hablaba de la gloria
-, Jd.uehaOebi& ser la incertidumbre que de EapaDa, dA los intereses cOJllercialea"_ba al general Santana, pues al ver de España. del porvenir de España y to- _
amibar al puerto al printeJ". bata1lon, e1~ do eso aplicándolo á la reiQ~rporacio.
e1aló. 00Il muestras del mayor júbilo: y á la coDSel'vacion de Santo UomiIIgo;
.¡Ya ll8Iltó mi gallol. fr,ase pebre y TUL- cuando elto se ~ia por toda la prensa
gar ti. b8Ga de ua presidente llll cÍl'ClUDlJ- .in diat4Qeion de colores, q116 conocía 101
taneias normales; figura ret6rica, magní· SUCUOI eomo los conocia el gebierno•
.. _1l11iuolelllntl~,PNAUDciada porque se habian 1l.echo públicos. bien
,er el pell8OJl';e flue l,e, elijo. P\lede Qecirsa, sin témor de equivo-

De Pw....Bi4Q ll.p • Su.io DomiDgo c~e; que el 86I1timiente cui uDánime da
el plimer -eaWkm, y·á los P'lC08 dias en- la~n'.Pllño~ con a1cluaioo ae al­
barou.~ ,d08, prooedeIltee de • Ha,. gunas indiv)duaUdadet. era el creer. qua
...." , I . la reÍll00rpor~ion d. Santq DomiIiSO'

.Al nr que dos capitanes generales u debia conaidérarse como un fausto lIuce-



»ofr or que tOlIló 4. empaño de truyl11:
)e que con. heróico valor sll.Oudió 888

1

),YUgo Y reconqui tó u libertad é ind ­
»pendencia¡ el que, en fin. os debi6 un
:tlugar entre las nacione como poder 0-'
•berano viene hoy, señora, á depo itar
»en vuestras mano e a oberanía 1 ;.
»refundlr en la libertades de vuestro
.pueblo las suyas propias. El pueblo do­
»minicano, señora, dando suelta . los
.sentimientos de amor y lllaltad, tanto
)tlempo ha comprimid.o I os ha procla­
tmado unánime y expon.táneamente por
.su reina y soberana, :r el qu hoy tiene
la insigne é i11mereclda honra de ser el

.órgano de tan sinceros sentitnientos,
»pone á rue' tros pié las llaves d csta
'precio a ~tiUa, Recibidla,s, senara; ha­
»lIe4 la. feliCIdad de ese pue~lo que tanto
»merece; obUgadle í. seguir bendicien­
»d003 como lo hace y llenareis la Upica
.ambiciau del que e • señora, de V. ~ .
el más leal ,. amante de Tuclltros lÍ.Q-

»ditos. . ' .. " ..
»Santo Domingo:' Marzo 1~ a. la6l.-

.1l~o.-PedroSantana;'· . . .
Si precipitación mostró SbJltanal." en

cons~ su proyeoto, no mb deSPlLcio
andabJ el gooierno español, tomando ca
aquí pretexto, 1011 adversarios políticos,
para hacerles más tarde grandes ~o.
y para querer imponerle una respo i-
lidad grande. , . . .

El gobierno, qúe sin duda prpcedia c,q~
el más- desinteresado y "t,:jótico 'flelleo,
manejó mal este negocio, que lU~Q Bf
vió, como estaba previstq, qne "f" .pe,.­
negocio que jamás dos naciones abian
tratado. ;

Cuando se abrieron laaCámaras habian
·trascurrido ya varios meses del acto de
la anexion, y los senadores y diputados
aprobaron el hecho como co1Utfmado, PerQ
ni la~Q... .ni ~os Cuerpos colegisladores
perdonaron el desacato, y siempre que
han tenido proporcion se lo arrojaban al

. rostro -al mi.smo. ministe.rio _O'Dp».ne.4.
Decia más tapie un senador~ ..

.La cuestion de Santo Doi;J;úngo ha sido .
_debatida en la' imprenta, en todos lo,s
»terrenos posibles; pero hablando en ex­
.tricta verdad, esta es la primera Tez que
.)4e .tr.ata.AD..el Parlamen~o. ¿Y por 9ue es
"esto? :Fuerza es deci¡lo; porq le 1 cues- ,
»tion.s" presentó álas Córtespor ez I?ri­
»mer.adeun modo, que era contr rio lo
:tqlJe se deberl!\ b,ab~r hecho en UD gobier­
)no rerresentatir~! .1 q.ue h~ia de to<lQ

-.8­
....~ .l.~~.~ dolia Ia¡Lbel lI.

Con~ prolltitüd IÍorpréndente que
¡iareQ•. ~neflR todo dUlpuesto; Cón tan
~v.~Wla rapidez que no daba lugar á
~Dte.r fecllu, que no satisfacia las
dud,u, se reeilJió la anhelada' !lontest&-.
cioa <4l1a PeninluIa, sancieplIwdo el {>ro­
JlJU)(}iau¡iento ane~onista, 1 ~l general
~.,ua tuvo una car1¡a 4el general.
O'D()~~, que se hi.zo vulgar y se la
~iitA. ~n ~ nomQre de los cí~ ar­
t,ic~, en que '86 concedía iodo lo que
PQ\Ulul ",peteeer.lo¡¡ dom¡nicanQ.S, en qu.e• ~o.. u,. ~ea de conducta. que ha­
~ .de aBgIÚl el gobierno e~p.,ñol, 1 1.a4
~~íaa de; 1011 anexiOllll4Ps. .
·Co~ aqlÚ UtaraIq¡.ente los a,rtíeu­

los de la carta:
e1.8 No habrá jam4s -esclavitud.
l12.p,:~~apecia1oa..bias 1 ju&tal,

?QU8 ~~ todos los derecholJ, ,qua
.gar~illtln.la propiedac;l, indiC¡&~do que
ue ihall ij,e,"~r a santo Domingo .el siste,
~m& qH.f e~~\lf. vigente en .cul;la 'j Puer­
.to-RIco, el que in<fudablemente ha pro­
•duoifJ~ .,.tlflo tle b~te, en que
I~~ •. ' '. .'
. t3.o , na 'políticllliberal i expa~sivat
nI 1'8801ver las'luestio~s prácticas en
.loa diversos ramos de la adxninistracio~
.~iellllo~dQ~ posible para rellpetar lo
.existente, en lo religiO$o, económico '!
.j~dici", :por las .eon,dicio~es~speciales
.de un pue~oque lJ,a gozado de in!lepen­
..:l'Jl'lill en ,u¡;¡. ~J.l1Jo período. ProteqciQll
.del gobierno espaiioJ á todolJ los qu~ lle
_han distinguido en la aneXÍon y comple~
.ta frilparcialidad y justicia, en la provi­
Jsion de empleos y des'inos públicos.
~4" RecoDocimiento de los actos que

..e han realizado pOI; los gobiernol qUft'
tae han sucedido en la república donrl­
~nieana, desde su independencia.

:ty 5.0 Conaolidacion .. de la .~da
pública.. .

Consumado su gran pensamiento, San­
tana .•Jé.·~·.s. .}f •. la aigq¡~t,1t 6.PiO".
.,ic.ioD: I .'.

eSeñora: El pueblo que con el inmor­
.tal Colon levantó en La Española el es­
){andarte de Castilla; el que más tarde
)reconquistó su antl6rua nacionalidad y
:..uvolv'¡Ó'''~opJ:'~~ &spa,ña, la pttrla
.•~e ¡... ~bia privlldo el trata.do de
," • ~¡ ~ qv.e d.espíles fué arrancado"
ta,lJD~r, d, 101 brazos de. le., patria,

.)q,tH3 8ie~pre b4biamlrado como madre
1'''IDRro~~,,¡p~'\'.1' e~tJ;e~~o ~ jtJl.1ui.o
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.piln O Impos11)leladise slop· obr al pr¡­
»mer ~écqoúa la.raltlcorporaclbnBe ant9
tDomingo~ ¿Qué odia c'l.eclr~e señores
.fienadore , cl1\l d l ~obierno de . .
tpre entab el pro e ~ió 'úe ley para q e·
tIas Oórtll dec'l rasen reincorllorada '(¡.'
»E palia 1. lsla d'e alÍtQ DOtÍliligo, 'y
»6 ta reincorporacion era un be~b cón­
.sumado~ ¿Podían 19 eñore sedatlor s'
»y di.putadoíl que cre. e e10 ~ue at¡ue 11o,
llera un hecllo desgraciado p~r& E paña.l
..que temie en gúe'la a xiolí 1.0 huble e'
..sldo tan ~ene 1 t n expdlttánell. como

fuera de¡d~'S~a , podían manifestar e t~
l/opinion, cUlÍndo ya la bandera espafiota
ttremolaba. so~fe' '0/1 urO \le lascÍuda­
..de de SalÍ' /)'. omin ¡ j e;!lbia'decla~
lIrado e a-otell á lo I ~omllIic no~Y LO
..m' q,ue '",\hl. era. é~plea.~ la: fórmula
»que uSI.ha. el r., Pacliecq y aque se re­
Her! el r. Caldel'on eoUantes: ~ t 1
unll%.ion dé' Santo'D' mingo.ha Ido glP
tn ral, la apruebo; pero si no, seria un
»cargo grav' imo para el gobierno.»

Otra de las acusaQio~e que se,hach,l.D
tJ ministerip O Donn 11, por la infortuna­
da ane~jóD, era que la habia hecho, sin
que otlclalmeote tuvIera parte en ella el
Senado domintcano ya ella contestaban
siempre lOs aludidos, con las actas y COL!
10 eintiuD días que tremoló paciftca~

mente el pabeUoií e pañol, in un solda­
do de la reina en la i la. Veamos como
ehlde aquel C1lr~ó'el r,''Posada H rrCT\, ,
miilistra de la Gobel'nacion en 1861. ne~
cla en rá8~iioÍ1 del: é.9ngres~; d~},!,o "~e
Jl'ebreto de 1865: ',1" ,. 1'.1.'" '()[I

!. ' ~J . " . '1 d f' ti; :), .~" ~; I
.,'1· .. ·, .)

-.;.' :
".' " i 'J:' "

:.~.

.; ."

'./ l'; I "

" 'i " ~

. ..

1
I

, LAS JlR11lEllAS ~S1l1lBBCCIONES. " ~"

, . '. '. .' . . f' , _ •. ;.....•• I i 1" ,.' ~ 1 :. • ., 1'... ;.,.',: ~'; .·l~ ,1 ;!. i
i.al'llblencion de llltoca.-El general BuéÍ'b.~lI'ttJilliúútlDto8 :Ílor'·&.ntaa.,.LlI~

vuioll del general 8&llchéll:.-Las' tropas en AJÚA.-La ba~da.~~1Uil~-
tosenlo8'cercad'oB., "<"'J'.. " .': ,',"'",.:.. :,:~(, --:.

f' , Cl.' ~ •. ' '" :. • 1 I ': f •

Santana, mu,. 1I11tJ~chode ~9bra.;~b
ha podldo gozarla pa.cificamente ~ él 8e
ob8iin6 e~ demostrar que la relncorpoMl.:'
cion e~ eiponUnea .., uninime; ~ro el
tiempo y],os ácontecim1entoll tuvíeriln la
pertiJlacla de deSlilontli'lIl', .. ,. .\

..

,1,"', •

'·Y hast~ tUl dt¡itt~db ell'I..,Cói'te8'lU~:
«Empiezo diciéndoOs 4.ue' la' a'ire1i;)il' :po
.. tué obra rilulÍonal en ,Sút6' DominIO;
'iqUlI no fué un acto Ubre y éxpon~neo de
'&quel pueblo, no; rué la obra de unos
tQUlDtos' hombrea, cuáDClO' alÚ"de aa
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San Juan , tiempo de saÍvarle todana;
pero sus moradores se habian refugiado
en el monte, temerosos de los exeesos de
la faccion, que amenazaba invadir el
pueblo. .

Dieho refuerzo no podia ser más opor­
tuno, pues todo lo que PueJo habia po­
dido juntar, eran cincuenta hombres.
además de unos setenta que 'andaban 'dé
servicio de avanzadas. Con su llegada
determinó tomar la ofensiva, saliendo á
batir alenemi~que se hallaba ya á dos'
leguas de San J'/ilm, anh1lán«o esta teso'"
lucion los oficiales españoles.

A.vanzó el general una legua háeia Las
Katas, hizo alto, revistó su exiguo ejér­
cito, y ya se disponia t situar su gente
en aetitud de combate, cuando recibió un
pliego del general Alfau, en que le orde­
.b,.~ ~ar.. l& IJfenCfiva ,sin nuevo
..,.. Per~ 61 Qttjjt.iDo haJ>iadisBuesto las
'*IU:de otro,~OIoi~,,Lll¡a dA&eubiertas ó
aTahzadas que teIÚa Pueyo" .ciieron .eQ1;l.
_ 8J1Wev•• 'cayeron sobro ellos, J los
lIltardieron y.sorprendieron de tal mauo­
~ RUO llrllyénaoae acosados ~r todas
1&8 fu.enaa que hAbian aalido de, Sanio
X>0IIliIIgp. hu,y8l"OIl i la deabandad&, de­
julio 21 pri~neros. la mayor liarte
uridos. '1 e~re ellos el general San-

. "liea, IU Jefe, tan temiblo para Santana.
~lí terminó realmente la campaña, si

bien en la fuga del enemigo se le bicie­
JOD. .lgu,uos descal.bros, cerca de Haiti,
_de corrió.4 refugi~u's" ,

Los prmoneros fuero~ condWlidolil á
San JllP, á. dOQÓe se trasl8dó el reneral
AlfllU.Con BU e&tado m&J'ory cuatro com­
~ del batallon de la Coron.,a. Se hizo
la.paro<lia de un consejo de guerra, J por
mas qUlIlos r60IIY el mismo gel,leral Saa­
ehez,Wdteron. epmo (racia especial, ser
cletendldos por 01l.ci~lls e.spano188 , no
hu.bo compasion y fueron sente~ciados á
~uerte, ,ejeeu.tándose. la. sel).tllDcia con
c~~,repug~tea, p\Jes unOJl

fueroD muertos 'tiros, otros á patos f
otros á machetazos, de cuyo horrorose
atentado protestó enérgicamente el co­
mandante de la Corona, D. Antonio Lu-

• zon, que se retiró con su fuerza para no
autorizarlo con su presell.cia. A propósi­
to de esto dijó el generar Concha en el
Senado: «~~c!! tiempo de la reincorpo­
»l'i.et811<k~a á Santo Domingo, que
.tuvo lugar en Marzo del 61, veritlcóse
.una l!lublevacion contra el general San­
.tana; fué reprimida y dos meses despues
~~tra'e1PJ8an ',.JUa!f, la cnal no
.debió ser de poca consideracioD, cuando
»se fusilaron más de quince personas
)comprometidas en ella, y se fusilaro». d.
»una manera, que diólugar y conrazon á
»graves altercados entre el Sr. Pelaez,
»sBgundo cabo lile la isla, J ~l general
»~?-na,.pQmJlll~JJ.e~~w.JI!J!..tpll
»il8.b3,o~roI;l.'C~o., .Ili.QO llIlpeflU\~aijí~

• »justiCla, ,como Ji ~o, rigie841a.al ',1.- !111·
i »E,5 que'pro,tejen la vide,' 461. mPre.
.~. s fusU~illnt'8 ~ )li~WW,Ln~r 111 s.~r'"

• roa av,*lgUQ de la. fl!pub{ica, 1. .~ que
»entonees 81 g~ner..x /:;lantana. 110 ella el
~iefe del Estado, /tino eapitan genéral en
»noIl}br~de S. M. Ia,'e~.Pero de ~oa
.modos, eso 'pru~~qn.e 1». sub1llvacioD

, »debió ser de eOJlSlder&CÍ011, cll8Jllio di4
• .luga, á ,los .sangr~e~to~ ~sos,;' ,11118

»me,he referIdo.», " " Id ,;: ,'. < J'

, ,~qull1/~. /3~ llWQar.g,O. WJJu,é s~iji¡oa­
eían, fue,ua¡ja ~S,''9,uUI8'I~ipv",io~ de

, 1Pl0lJC.~~t9se~'lMO'VS·.'PJldes~
, de Halti~ proqll.\" rort~,J)4" v.'~f9~
~an negra1 que ni,..el f~,r~ '~"l~
l).mami,éiito, .n1 ·~u*ier~, ~~J li~~,' to
que volver al extra.Wero,~ <¡~ePQdi~
escapar." ',', : ,

La gran l:OJj,spir~ioD q~.~~ entonces
se f~uab. cm ~&J l~iaB m&soni~, ,l,lp
babia madl,U'&do i el ¡iuceso ,q1,J,ll,aca'l)á:.
m08d~ 4esCJ:i'hii, 1omj~~o qll'll ,,,1 ,de
MOl;'" ,era~tAI1I.10 ~9iI\S desw~
Q.el fue¡Q,,,e~~sU,tQ.,q,ll.C¡~ ~~"":,' '
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, , '" f' j',I. ,,:~TI., '~i(·j;·¡l... j J;Ll'.:,:'l'l.llJ' &}JI}I ,r,(;: .)', .u:

;J. 1.,' ... l", ",', Illl~· .(.:/d .... lfl·
_¡. O'" f ','. ,;, j'l f, \ ¡: 111,. I -'ji} " :", f "'," ;, i 1:';' T .1"', '11' ','1, :. ,i( J
1'1 I .. ¡' ) '., ~(.." ¡'¡"¡ji;', , .,I,.,¡ " ,1

1

- Ir 1';, ,'1 1'1 •. ; no! -11 j r' ,~I(j'
, _'l.' "1,: ',1':1 •... .'.• ,.~;I·,~l. ("" t : i '1" > ~ 1:',:' :! ,,;1 '1' ;.~ t1H''') .1Id, i. 0 1 q,

, l' ,,,,,(; ',>., "PLBYO J;lEL ,GErm~~,~!I\T~~", ,::d"~"- ;, '111J .. l. ,",'¡'J:
~);. ': i. :.! . \" . 11 t 1, l' 't' ¡ 1. ' 1 ! ,; ... ,t no, .• ;J '1: ""

-' ;' I ":,i~ ,,':;::"':',:,",,". ~,:~::'~ : ~:i" ',:', ~::, ,',',:":,1,', :;I'lh''':,~.'::~;,,'';:',:~:
,8.~"'XPPJ.i~~Jil.l;sell8l'a Ri~~o.~.i'JPJ:'&I\ Q.e~p,,~I!,,¡;-, "":.,)1

l' ¡\ 'l'l~ t i'~(l> ' ,;",' 'o :f:~<\ lol,·dJ,r'liJ,) ~'/ l~n:~IIJI

(! : ; ¡J ,<, :'-,1":11 {lj '!:"i-!,'t ",' ':l'.r ;')1:.1 1::,:: J I~';l, J., '), '\~ ~ I '.\ 'BV}.

',', '1,: " ". ! ,':1 \ ,~., -, t rJ"·';II·'t llfq"( _'1 1 ,;" ~¡'J :/" 1'" I .~; ,·I.C j,,, tI:.:.í .:.-.··.r.U
:~;Il! '-<il ',. !I (\- 'f . lr 'J~n'~) I;~' ',::j!:;.,I 1; t;i:¡ 'q_J j , ') ... "·7 ,''':''

',.1 .:.) 't' ;.... •... ,:" , un ti ,'¡""" I j j ,!j" '1 ., 'J ·dl ; (1" ",1: ,:

'fu''IltaiiqUilo i la tu~ba, 'srtr temor .ct.
~le@.r á'lós:h,~os tE!eilte"intelO lu éTéñ'"
ttúál.idMes"de I1r' ue'ffa ciVil; nila' perr;-

: .~liá lueh8l,cón: aitt. ~" ¡ . .."

I ' j Una Ji4fuihi9t~eioi{ fuMte';t11leÓ' ór'­
: »deriada!, extiende' su Iicci<5n' poI" t6dN el
I libai, Jlé pro¡tietil' m~jorar stl. 'cotíllieletJí~
• .'ft'ttérzu de ,mllr y tierra, 'i ~s llán laS
¡ »glorlu'que 'en todaB paitesadqll'lél'é 1.
: itliaeion, 10 gat"an~an de 'llls aine~ilZti

I
»eñerlOjleIl'; tibdQ, PUeB, lia v/Uiado; todiO
~h.· mej?t'ado; ~ollo, en 6_.o:, .ha 'a\il}'lh't/io
»~ee ea~acter d" progreso 'que ,asegurB'qJ¡

, ipor.-enir 'f'enturoso. " " ,'J • ,1

: . 'ITo, 80foyo; soy elq1le~""juatd
I .trib!J,to" n.uesti'~:aébil '~hatdialeza! JIU'
, ,lÜlos i' mIS dblenetas.'E~., l$flDO~J
: J him venido ~líriient:r1?l(tósl!!;'halitall~é~
; »me. imposible la contin~~ldn,~(ti.'~
nieto· sedentarl('), que'áume'tXta:1U'úftt.
¡)m~'.,De''1argo t:iempóll'tl'ás l'Og:hoiDbrel
.delJll'te '1 'hi éxvérienéiá(1ne"-hllbillillle"
»cho co¡'jQéer, "cuá~ Ií9Clvbs' ftie~tiutl(l'

, :t,cuil;lados del mandó y lali fatlgas liél d~o:
:r/pllchbde 'losncgncfoB' ~abl1coa. Lá'1l'a.~
:ricldnhalifa teformado, 1 ruego mio, 'fttr
:ripa'cto fuDdam'mta.l, éreanti'o • vice.­
1'presidencia que me permitiera retirarme
., bU8car en tll aire libre de 108 campos
.yel ejercicio de la vida privada, una
.salud que no alcanzaba en el del 'Poder,
t y solo de ese modo he podido profongar
:tuna vida que las adjuntas certiftcacionea
1'prueban hasta cuanto esU amenazada.
.Pero hoy que los nueTOS deberes que
lOme ha impuesto la investidura que debo
.á la munificencia demi soberana, me pri­
nan de aquel nlCW'80, mi Alud decae,

1, , "/. f:f <J \l' > íll'~,

, Laidos 'nb~aelijí1elf~lien'if reférl­
ctaay·,que han en$'áDgrent.'d~'4''~óea y
So'han; .eI empeño eo1l~WlloS enemi­
gOs ele 8I.Iitana: pro¡)illa~n la ia'é~ n'óti­
ma, de qunfh,óia 'he~h~la'áJletiO~j,fué
con'el!Ii:de perpétuarllé ~íI el ittanaolté
la' isla; la opOsiclon que 'móStrabi:. 81 jmis
l' IUS mejore. dispostefo~lis, hizo que él
mismo se canlJVa de;' tan ingrata IlJcha,
"que el gobietno de ')(lidrta'J~cceailfse á

\ .U.I reiteradas- iil8tá'bejd deaunisión:.
, Bé 'aquí, como' un doauri1ento c'qrioso

para J. hilltQr1a, la com\1njcacio~d'el ge.
n$ral aantt~'Q mlílistro' de la Guerra 1.
Ult~ar. 'p:resent~do 1Itl dim'~ión: '
- «Rumo: /Ieñor: A~!nJdlin,star' S.M.la
1'i'eina'llUestía l!Ieil()~, en' la carta qUé
.tuTe la lib~'de diri~le'en 'A,.,O'bsto ael
Nfio,prllxfmo P4siid.~; iiu'e .ll"ra iIecidi~ ~a
_~tfdIld. &In",etüencm, de 'estrecll.ar'
1'los lazos que hubieran de unir é:eljte
-PuebJe.,dominieano 'la madre patria, 'se
..Í'4rif;8e en cti'erit& ehtlt&db' ."letudlna­
1'~ en que 'Die 'flJ:ieon~rab,ll. presentia ya,:
~e tnlUlud :ild'~~ ~rril:itiri8 ,prOloD":'
.g;lrlp8't}&r«o tieMpo, lj)s esfuerzoS,que
:tel bi8!f'de Rtti 'Puétiloit 'é~itfi"dé ml. -N'G
..era, en flfeeto, un Tano temor. Apenas
..ha tr&8CUl'rido año y medio, cuando ya
1'1e han hecho tan tenaces mis dolencias,'
..que DO me permiten un momento de
..descanso. Por fortuna, la Di't'ina Provi­
.dencia oy6 mis ruegos; por fortuna la
-excelsa reina dI! Castilla se dign6 eseu­
..ehar mi TOZ, 1 de hoy más, todas mis
..mquietudea han cesado, todas mis zo­
.zebru le han calmado. El cetro de doña
,babel n parda el paia, 110 puedo ba-

- J, "1' ~\I '" '¡ ,í I .1' 1,'<. :" " "



,mís mertaS se abaten, y mí vida estll:
:tmuy amenazada.

)Mi deseo, Excmo. señor,esservir á mi
:treina, serIe útil todavía, y hasta tanto
:tque no le haya pagado, si es que pagar­
»se puede, la inmensa deuda que la gra­
»titud me ha impuesto por los multipli­
1>cados favores con que he sido palmada.
~Pero para poder hacerlo de una manera
:teficaz, es menester que recupere el vigor
»perdido; es preciso que me recobre de
»esas dolencias corporales, que hoy me
»inutilizan; y esto, EY.cmo. '~ñoI'¡'an 1a
»libertad solo de la vida privada puedu
~conseguirlo. El ejercicio continuo á ca­
»ballo J la carencia de toda preocupacion
~e mlindo, es el único remedio 'conocido
»para mis crecientes padeebnientoil.

»Respecto de ellos, aun podré, baj<f las
»órdenes de un 'digno capitan general,
»ser útil, para cuando sea necesario, un
»hombre de accion, que desea derramar IlU
:tsangre en defensa de los derechos de su
.:treina.

)IA. menor perturbacion del 6rden 6
:tuna amenaza extranjera, me hallarian
:tsiempre pronto á obedecer la óruen del
»jefe que me ordenase contenerlas, así
»como á prestar cualquier otro servicio
»que se exigiera de mí.

»Por todas estas razones " debo con­
»cluir rogando á V. E. lile sirva impetrar
»de S. M. la graciade admitir la dimision,
'que respetuosamente le presento, del
»cargo de capitan general de esta isla, y
»permitirme descansar en el seno de mi
»familia, loscortos dias que la Divina Pro­
»videncia se sirva'contarme.

»Dios guarde á V. E. muchos años.­
»Santo Domingo 7 de Enero de 1862.­
,Excmo. Sr.-Firmado.-Pedro Santana.
»-Excmo. señor ministro da la Guerra y
.Ultramar.»

Al aceptar S. H. esta dimision, como

recomJlensa de los ímporiantes servICIOS
prestados por el general Santana, y en
señal del aprecio con que le distinguia, le
confirió el título de marqués de las Car­
reras.

Para el cargo de gobernador capitan
general de Santo Domingo, fué nombra­
do el teniente general D. Felipe Rivera y
Lemoyne.

La eleccion no podia ser más acertada.
El general Rivera estaba muy acredi­

tado en su muy larga carrera militar, y
-en los ..ltos puesto's que habia desempe­
ñado siempre con mucho celo, tino é in­
teligencia. Habia tambien hecho la cam­
paña del continente americano, y ya co­
BOCia las necesidades como las exigencias
de las colonias. Santana debia concep­
tuarse de enhorabuena, porque venia un
sucesor con quien podia entenderse á
media palabra.

El antiguo presidente, al dl.'scender del
poder, podio. efectuarlo con el placer de
verse cargadn de honores y rl~uezas, ~Iles
prescindiendo de cuanto bulliese podido
adquirirse en el curso de su vida, no po:"
cija ménos de quedar contento de la real
munill.cencia, que le señalaba doce mil
pesos fuertes anuales y vitalicios; cosa
de que no hay eJemplo, y los' honrosos
títulos de marques de las Carreras y se-
nador del reino. .

Dejaba. el poder Santana con otra sa­
tisfaccion. Como fruto de la anexion por
él iniciada y llevada.á cabo, dejaba plan­
teadas las reformas que juzg6 convenien­
tes para su J;l8ís. Ya estaba completa­
mente en practica el sistema guberna­
mental que pareció el más convenlenté,
quedaba organizada la administracion y
se habia establecido en Santo Dominge
una audiencia y un personal de justicia
enteramente igual ó conforme al que ha.­
bia en Cllba J Puerto-:Rico.

,

•
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x.

OBST.A.CULOS PARA. CONSOLIDAll LA. ANEXIoN.

Las mejoras planteadas.-Recriminaciones.-Preponderancia de la. gente de
color.-La masonería.-Los protestantes. -La poligamia.-El c6digo.-EI ele­
rO.-EI papel moneda.

•

E1llobierno español que habla sancio­
nado 1& reversion de Santo Domingo, mi­
raha con el mayor cariño á la hija extra­
...iada que le habia entrado por las puer­
tas de su casa. Con la mejor intencion,
digna de mejor éxito, puso en planta
cuantas mejoras juzgó convenientes. El
tiempo de la última dominacion fué muy
corto para que..haya podido regenerarse
un país tan dislocado, contribu.vendo
tambien á ello, los disturbios y obstácu­
los que promovieron sus naturales.

Hubo tal vez poca fortuna en plantear
la nueva administracion"; acaso fué un
mal dotar al país de muchas mejoras para
que no estaba preparado; pero al fin, si
al gobierno se le acusa de poco feliz, no
es de ningun modo culpable.

Estableció en Santo Domingo un go­
bierno independiente, nombrando capitan
general á Santana. Se aplicaron á Santo
Domingo todas las leyes de que carecia,
dejand"o, sin embargo, el Código civil y las
legítimas costumbres de sus tribunales.
Se crearon cinco juzgados de primera
instaneia y una audiencia para la admi­
nistracion de justicia. Se establecieron
ayuntamientos en las cabezas de provin­
cia y juntas municipales en los pueblos
de menor importancia.

Se habilitaron como abogados los de­
fenlores públicos que no tenian más tí­
tulo que un exámen en la córte suprema
de jUl!ticia; se nombraron empleados en
1& iecretaria del gobierno, admi.nis~racion

de correos y de rentas, á todos los domi­
nicanos 1ue tenian aptitud y conocimIen­
tos par.... ello; se autorizó al gobernador
superior civil para que confiriera destinos
hasta de 800 duros, que naturalmente
habian de recaer en los habitantes de
aquella comarca; se mandó construir ~
camino entre Santo Domingo y Samaná,
y un telégrafo al mismo tiempo; se nom­
bró un inspector de obras públicail para
que propusiera inmediatamente las más
necesarias; se envió un comisario régio
de Hacienda para que organizase la admi­
nistracion económica ~ hiciera una con­
version del papel moneda; se mandó al
regeRte de la audiencia, que informase
acerca de la administracion de justicia
y del estado de la iglesia; se aprobaron
ciertas franquicias de derechos arancela­
rios; se acordó formar presupuestos; se
aprobaron, con carácter de interInas, lllB
tarifas de C,.ba, en todo aquello en que
fuesen más beneficiosas que las de la an­
tigua república; se pagaron por el Teso­
ro hasta los gastos de carácter munici­
pal y se hizo saber á la intendencia que el"
gobierno, para fomentar la producción,
compraria 30 ó 40.000 quintales de taba­
co caja año.

Se recogió el papel-moneda, que era la
gangrena de la república; se estableció la
completa igualdaa de derechos entre to­
dos los habitantes de Santo Domingo, tIe­
clarándose que jamás se estableceria la
esclavitud bajo ninguna forma; se reco-
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nocieron los grados militares de la antí­
gua república, encargando li una comi­
&ion laclasificacion, y dando á todos pen­
siones proporcionales á sus categorías;
se concedió el estudio de un camino de
hierro desde Santiago de los Caballeros
hBSta donde empieza á ser navegable el
Yuna, y se determinó estudiar el curso
de este rio hasta Samaná, para íacilitar
.1 comercio y la exportacion; se concibie­
ron cuantos proyectos podian dar vida á
aquel país, que por tantos afias habia
estado sufriendo la emigracion, la dicta­
dura, la ¡:rt!erray la miseria.

LY que fruto recogió el gobierno de la
roincorporacion, y España de tantos afa­
nes y dispendiosf En la Península las re­
criminaciones y en las Antillas la ingra­
titud.

En corroboracion de esto pondremos á
continuacion un fragmento del discurso
que pronunció en el Senado un ministro
de la corona:

.Cuando la reincorporacion de Santo
~Domingo, se habló mucho de la riqueza
.de aquella isla, y se pond.eró muchis~mo

.10 que Eilpaña podria obtener de su po­

.sesion; pero despues la experiencia ha
nenido á poner de manifiesto, que tales
•afirmaciones carecian completamente de
.fundamento.La verdad es que aquel
•país, aquel suelo, en extremo fértil no
.puede producir nada sin brazos, yesos
.brazos faltan. La verdad es, que si para
.hacerlo producir se hubieran gastado
.alli, como era necesario, cuantiosas su­
.mas, á España se le hubiera podido ha­
.cer un gravísimo cargo, porque tenien­
»do todavía improductiva una inmensa
.extension de 'terreno en Cuba y Puerto­
.Rico, acudíamos á hacer fructíferos otros
.ménos importantes. Esto sin considerar,
.que no habiendo encontrado todavía me­
.dios para hacer fructíferos los terrenos
.incultos de Cuba y Puerto-Rico; ¿cómo
~habíamos de encontrarloil para Santo
»Domingo!

.Tan cierta es la escasa produccion de
.la isla de Santo Domingo, que desde el
.momento de su reineorporacion ha pe­
ISado como una carga sobre el Tesoro de
.España, J puede asegurarse que es la
.causa principal del déficit que venimOil
.8xperimentando. El último presupuesto
•de Santo Domingo ascendia á. la respe­
.table suma de 74 millones de reales, y
~esto sin atender en manera alguna á. lail
:tJlecelridadealie ~uel Jl&ÍS' ni pro~umlo

ti' c·

.modo algnnJ) de prosperar, pues de..
Igraciadamente despues de halier gasta­
Ido tanto dinero, el dia que lo dejemoa
»no quedará ni un kilómetro de camino
»hecho. Si se hubiera atendido ála pros­
»peridad de aquel país y á llevar alli con­
»diciones del desarrollo de la riqueza, es
»indudable que el presupuesto de Santo
»Domingo hubiera ascendido á cien mi­
.llones ó más.

»En cuanto á las ventajas que el co­
»mercio español ha obtenido con la ane­
»XÍon de esa isla, yo pregunto: ¿qué ea lo
»que el comercio ha conseguido con ese
»suceso? Llevamos cuatro años de poseer
»la iSla. de Santo Domingo ~ creo que no
.hayan llegado á cuatro buques,los que
»de la peninsula han ido á aquel país. Yo
.no tengo noticia más que de dos que
»fueron desde Palma. de Mallorca; pero
)les fué tan mal en la expedicion, que no
»encontrando n~a que traerse, consu­
Imieron allí todo el presupuesto de viaje
)y desde entonces no ha vuelto á salir
»ningun barco de Palma de Mallorca para'
»Santo Domingo. De manera que tene­
.mos, que tampoco el comercio ha gana­
.do nada, absolutamente nada, con la
»posesion de Santo Domingo, como nada .
»han ganado nuestros buques de guerra.
INo quiero decir mÍls sohre este punto.•

El carácter dominicano que se ha for­
mado en diez y ocho años de guerra in­
testina y de guerras extranjeras, poco
di8puesto por consiguiente á la obedien­
cia; la ignorancia de los hombres del
campo respecto de las intenciones del
gobierno español, ignorancia hábilmente
explotada por los enemigos; la idea ab­
surda muy vulgarizada allí entre ciertas
:persoIlas, de que España iba á volverlos
a. la cl'lclavitud :v los iba á mandar á Cuba;
la idea de que el gobierno español no lell
perdonaría nunca ninguna rebelion, nin­
gun acto de desobediencia; todas esas
cosas reunidas, han tenido una influencia
bastante considerable en el nacimiento y
en el desarrollo de los tristes sucesos que
han ocurrido.·

Todo esto eran obstáculos en que tro­
pezaba la anexion, yademáil habia otros
que sin desearlos nadie, se presentaban
como intereses encontrados, que estable­
cian la pugna entre ciertas cla.ses del
país y los nueVOil huéspedes.

El señor brigadier Buceta, á quien In­
justamente se acusó de haber dado lugar
á la i»s~rec~ollco~.~ ~ollª,uctal bqscQ



- 5!-

en ftÍ1 defensa las Terd&deras ClUS88 que
t-sujuicio la precipitaron, y de au 8llCri-­
to vamos á tomar varios pennmientos.

La miseria contodas sus consecuencias,
era comun en todas las clases de la so­
ciedad, y como las excepciones er!ln en
corto número, no 8e avergonzaban de la
desnudez; pero despues de la llegada de
nuestro ejército, en presencia del lujo
comparativo que ostentaban BUB indivi­
duos, los dominicaoos ~ sintieron por
primera vez humillados, y aunqul! las
causas quehabian producido aquel sen­
timiento,eran naturales y hasta inevita­
bles, no por serlo dejaron de ocasionar
en algunos de aquellos, el arrepentimien­
to de haber cooperado á crear la nueva
Bitultcion.

Despues \'Iueel establecimiento del sis­
tema republiCano habia igualado los de­
rechos civiles de las razas africana y eu­
repea, tI tiempo que todo lo modifica,
habia estrechado las distanaias que an­
tes las tenia separadas; desde aquel mo­
mento muchos concurrieron á la gober­
nacion del Estado y á todos los actospú­
bUcos de la vida social, no siendo raras
las uniones de individuos de ambas pro­
cedencias en matrimonio ó en otra forma;
pero despues de la llegada de nuestro
ejército, los blanco!! recordaron su origen,
renació su orgullo, y una mujer que au­
tes de aquel acontecimiento no hubiera
repugnado compartir su lecho con un ne­
gro, algunos meses despues se creia des­
honrada, estrechando la mano de uno del
mismo origen, en un baile ó en demos­
tracion de amistad, yesta natural modi­
ficacl9n que ninguna autoridad en el
mando alcanzaria á impedir, ocasionó
~ambien sensibles disgustos, en los que
sintieron el desprecio, y es de temer que
algun dia tenga por resultado la des­
truccion de lo!! que lo provocaron.

Los individuos del ejército procedente
de la illla de Cuba, acostumbrados á con-­
siderar los negro!! de un modo muy di­
verso al que eran considerados en Santo
Domingo, en sus conversaciones familia­
res con lo!! mismos, solian decirles Con
f'recaencia, sin intenelon de lastimar IU
amor propio, que si estuvieran en la Ha­
bana valdrian tantos pesos, fijando una
cantidad proporcionada á las condiciones
fisieas del individuo á quien se dirigian,
con cuyasexpresiones, aunquesin desear­
lo, recordaban á los ancianos el tiempo
fD <¡ue lJa~iq B1W14o e11UfO de !. M'-

cl&vitud, y en los jóyeBM pre98B'tabati la
descoDdama, haciéndoles tem~ que al­
gun dia M intentase el establecimiento
de aquella.

La masonería que tan grandes bene­
ficios tiene prestados á la humanidad,
tuvo importancia, cuando los hombres
aliatados en ella, para burlar la vigilan;.
cia de los gobiernos, tenian necesidM. d.,
elegir para sus reuniones los' boaquea '1
los subterráneos; pero aquellos moder­
nos sectarios, más afortunados que .na
anteeesore8, adquirieron el dereclto d.
consignar sus ideas en el papel, en~re­

gándolas á la imprenta y 11 la publicidad
sin temor de ser perseguidos; aquella
sociedad politicamente considerada dejó
de Ber temible; más como á pesar de eIta
circunstancia, el pueblo dominicano con­
sideraba la vieja inatitucion, como una
de las principales bases de la igualdad
de sus derechos civiles, recibió con dis­
gusto la órden que mandaba disolver las
lógias, considerándolo como un acto
de intolerancia que amenazaba su li­
~rtad.

La iglesia protestante, se hallaba le­
galmente garantida por tratados cele­
brados con naciones extranjeras; la cuar­
ta parte próximamente de los habitant81
de la península de Samaná y la más im­
portante del comercio de Puerto· Plata,
pertenecian á aquella religion y la prohi­
bielon de ejercer el culto con la acos­
tumbrada publicidad, ocasionó sensible
perturbacion en las familias 11 quieJ18/l
inteN'llaba aquella disposicion.

Los il.n.aJ~bamientos constitnian la
regla comun y el matrimonio la de la es­
cepeion; esta clreunstll.Bcia en una na-­
cion europea, darla una lamentable idea
de la moral pública; pero en Santo Do­
mingo tenia la natural razonde ser, por­
que si la historia no falta á la verdad, en
la época del descubrimiento existia la po­
ligamia y esta puede deeirse que nunca
desapareció por completo, porque los

-conquistadores no fueron más escrupulo­
80S que 1011 conquistados, y despues de
establecida la esclavitud, pudieron con­
siderarse las grandes propiedade8 como
el harem de sus dueños, en razon, 11 que
estos usaban con las negras que en ellu
se erlaban, el derecho de pernada, que en
tiempos anteriores habla formado parte
de los prlvilegiOl del feudülBIlo '1 cuan­
ao despue8 de coJlSllDll.d8. el~sa~
~, atelUUou49 ( 19f.¡n~ de,.



multiplillaCion del capital'que rep1'886D­
taban'los esclavos, ee daba á lajóven un
compañero de la misma raza, en nada. in­
tervenia l. religion y se coniideraba su­
ficientemente legalizada aquella uníon,
por la sola órden de un brutal eapataz,

Algunos meses despuea de la emanei­
pacion que abolió la esclavitud, inndie­
ron lapsrte española los ejércitos haitia­
nos, y como en el territorio de aquel pe­
queño estado, la poligamia, si no se ha­
lla consignada en la8 leyes, se halla to­
lerada por el gobierno, los invasores lle­
T1U"on al territorio conquistado, sus cos­
tumbres 1 sus vicios, que no tardaron en
ser admitidos por los individuos de la
misma procedencia que existian en el
país, J si-Elstos, antes de aquel aconteci­
miento, habian obtenido esposa, por la
sola voluntad del dueño á quien servian
ó por la de sus representantes, al obte­
nerla despües por la suya propia, usaron
del derecho que habian ejercido, los que
les habian aventajado en ilustracion yen
hacerlo así, seguían tambien el ejemplo
de las nuevas autoridades, á quienes es­
taban subordinados.

Por irregular que fuera aquella cos­
tumbre, mereció la sancion del tiempo, y
algunos años despues á nadie S6 pregun­
taba por sus padres, cuando por volUBtad.
propia, eleccion popular ó nombramiento
del gobierno, entraba á ejercer algun
cargo, El individuo lo era todo, su orígen
carecia de importancia.

La salida de una jóven de 1& casa pa­
terna para unirse con un hombre, cual­
quiera que fuese el estado de este, en
Dada alteraba las relaciones de familia ni
las de amistad, porque se consideraba el
amancebamiento con condiciones tan na­
turales como las que tiene el matrimQnio
en las naciones civilizadas y como en tal
lituacion, ninguna mujer se avergonza­
R de presentarse en público embaraza­
da, porque el embarazo en ninguna situa­
cion de la Tida inferia deshonra, tod&ll
criaban sus hijos, y la palabra 'i.Dfantici...
dio no tenia aplicacion, ni el estado nece­
sitaba inclusas,

Los hijos de un mismo padre con di­
'fersas mujeres, deqtro y fuera del matri­
monio, al fallecer aquel heredaban por
iguales partes sin litigio ni oposicion, la
que podia corresponderles.

El número de hombres que poseian una
lI01a mujer era muy escaso, comparativa­
~ C9Dfidtl'aQO eo~ el ~~ ¡QB e¡ue w.-

.nian doSI tres, eotro, ciac0J' maJ,Qr ~i~
mero, teniendo generalmente hijos,' si no
en todas ellas, en la mayor parte, parti­
cularmente en la de raza africana, en las.
cuales la fecundidad es una de las eondi- ,
ciones naturales.

En situ&cion tan extraordinaria que
no podia haber previsto ningun concIlio
ni legislador de las naciones católicas,
la prudencia y la religion xnism!l aconse­
jaban, que se respetase lo existente que
habia adquirido condiciones de legalidad,
por la costumbre sancionada por el tiem­
po y que se dictasen reglas para impetlir
que el mal continuase en lo sucesivo. •

Debia t-enerse en consideracion, que el .
sacramento del matrimonio que santift-,
case la union de una mujer, en la mayo..,
ría de los Cas08 condenaba un número
mayor con 8US hijos, al abandono y á ~.

miseria, J el temor de que asi sucediese,
cuando le comunicaron á los párrocos'
las órdenes para legitimar la union COn
el matrimonio ó proceder á 1" eepara- ­
cion, ocas.ionó una perturbacioll en todas
las familias, perturbacion que solo pue­
de comprenderse, considerando cual. ~- ,
ría en Europa la producida en una !la-.
cion, en que 8e mandase la disalucion del
matrimonio con condicion forzosa, aun.,.
que en este último caso, en número pro.-:­
porcional de PQb!acion, no resultarían
tantas mujeres ain espoltos, ni tantg,¡¡
hijos sin padre como en el primero.

Al establecerse la ,whWni,.traeionde
justicia, debieron tenerse en clmsidera.­
cion las circunstancias e¡¡peciales que ha­
bia atra-vesado el PalS, y la forma 6n qua
habian sido aplicadas laa .leyes, ,:{lara
plantear las reformas del modo menolt
sensiQle que posible fuese, per-o 8S des.,.,
conoció la oonveniencia de obrar· uí y
en las alcaldías mayor~ ó seanjuz;;Ios

.de primera instancia, fueronexcluiqos en
totalidad, lo s abogados del país, que por.
escasos que fuesen sus conocimientoll.
eran los más apropósito para conciliar el
sistema antiguo con el moderno. Los es-.
pañoles cumplieron SUB deberes con re­
conocida exactitud; mas por efecto da su
mismo celo, las cárceles no tardaron en
llenarse de presos por delitos penados en
nuestros códigos. que no lo habian lIido
en la república, y esta causa y la
lentitud"que experimentaban los proce­
dimientos por falta de brazos auxiliares,
causaron disgusto en el paíl, y la reiol"­
1Mr f~ cq,ui<ltrAAo 1l0J¡¡Q ~ ~o 1M.
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mú perjudiciales , los pobladores.

El clero católico percibia los derechos
parroquiales sin sujecion á arancel y
aUDq ue no es posible apreciar con exac­
titud sus utilidades, teniendo en conside­
racion que las del cura de Sabanete, cu­
ya parroquia no era de las mayores ni de
las más ricas, no obstante estas circuns­
tancias, por documentos que fueron ha­
llados en su,¡propia casa, en los dias de la
revolucion de Febrero del 63, conataba
que ascendian á 6.000 pfs. anuales, y por
esta suma podrá comprenderse fácilmen­
te. la desfaTorable impresion que habia
caU8&do en los interesados, lapublicacion
del r'e'lamento que los sujetaba á dota­
cion fiJa con eleueldo de 50 pesos men­
suales y se comprenderán laa cauaas que
cambiaron su adhesion en fanatismo re­
volucionario, sino en todos, en la mayor
parte.

Las patentes de comercio que consti-
, tuian la contribucioB dtl aquel ramo,

aunque no fueron desproporcionadas en
la suma total, parece que en la clasiflca­
cion de lu clases, no correspondia á los
capitales que poseiau algunos de los in­
dlTiduos compredidos en ellas. y come
los de ménoa fortuna, resultaron más
perjudicados, en algunas poblacionea se
cerraron varios establecimientos, siendo
este, otro de los motivos de 2~~~~ que
presentaban contra la nueva a stra­
cion.

El papel moneda, por deteriorado que
le encontrase, como se conociese la suma
que representaba y la fecha de la emi­
mon, cÚ'Culaba en el mercado sin obstá­
culo de ninguna especie. La nueva in­
tendencia ordenó á las dependencias del
ramo, que no admitiesen el que se hallase
en aquel caso; la disposicion compren­
dia á la máyor parte, y en Stl consecuen­
cia el comercio de Santiago de los Caba­
lleros suspendió la venta de efectos en
sus almacenes; en la plaza faltaro~ car­
nes y verduras para el consumo público
y aunque por efecto de estos resultados,
quedó sin ejecucion la órden que los ha­
'6ia producido, no por esta circunstancia
desapareció por completo la alarma y la
aensible impresion que habia ocasionado.

La administracion militar que no tiene
roc directo con la orgaQi~n ion civil, en
1 provincia de anti8~0 d 1 Caba­
llero de manA, ~erció un de­
plol'abt inJiuencia en la opinion publica,
JIOlCJue lo enear~ado del ramo, con !re.

euencia compraban 4 plazo los artIculos
de suministro, incluso pan y carne para
los hospitales de la primera y presidio de
la segunda, retardando el pago en mu­
chos mese!!, como retarJaron el de los
alquileres de los ediflcios de propiedad
particular, que tenian en arrendamiento
para alojamiento de la tropa.

Como natural consecuencia de aquel
desórden en el Cibao, no 8e habian regu­
larizado las revistas de comisario de los
geBerales, jefes y oflciales de las reservas ,
del pals. El habilitado de aquellas clases,
habia impreso los justificantes y estos se
espendian á los interesados, cualesquiera
que fuere la fecha en que se presentaran
á reclamarlos, aunque no lo hicieran per­
sonalmente, pero con la condielon siem­
pre de satisfacer un peso fuerte por cada
dos ejemplares, y como el número de los
interesados excedia de doscientoa, laeon­
tribucíon que les habia sido impuesta,
representaba anualmente de dos :niil cua­
trocientos á tres mil-pesos fuertes.

Con tal sistema, las nóminas mensua­
les no eran remitidas á la capital en
tiempo oportuno, para ser incluidas en
la distribucion de fondes del mes á que
pertenecian, por cuya falta y otra más
reparable, cual era la de que más recibian
aquellos que más daban. nabia resultado
una desproporcion en la deuda indivi­
dual desde tres hasta diez meses en cada
una de las categorias rl'spectivas, y esta
situacion, extraña á la voluntad de la au­
toridad superior que la desconocía, en
presencia de nuestro ejercito, que perci­
bia sus pagas con regularidad, habia
prodUCido una desconsoladora írritacion
en los militares dominicanos.

Durante la república, al disolverse el
ejército, despues de haber desaparecido
las causas que habian motivado su re­
union, los individuos en su mayor parte
se retiraban á sus hogares con las mis­
mas armas que habian recibido para em­
plearlas en el servicio, y como no todos
los que se hallaban en este caso mere­
cian la confianza de las autoridades, la
capitanía ~neral. teniendo esta eircuns­
táncia en Justa consideracion, dietó las
disposiciones convenitlltes, paraque fue­
sen recogidas y depositadas en los pun-
o en donde existian guarniciones. La

árden no fué mal considerada durante Sil

{
'ecnCion, y habria pasado sin ocasionar

a arma si hubiesen sido conducidas á la
capital, l'retqtaJldo 1, CWJaveDieueia do
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1Ifl'éeder á BU composieion; pero con ob­
jeto de economizar el gasto de los tras­
portes, se mandaron oficiales de artille­
ría para que las inutilizasen en los mis­
mos puntos en que se hallaban almace­
nadas, y esta sencilla disposicion explo­
tada por el club revolucionario, causó
sensible terror y espanto en la raza ne­
gra, á. la cual hicieron entender, que se la
desarmaba para esclavizarla despues, y
fácil es comprender las consecuencias de
tan infame calumnia.

Estos son los que llamamos obstáculos
para consolidar la reincorporacion. y en
verdad que el, remedio de semejanteliJ
males no eliJtaba en la mano 4e ningun
gobierno, sino que ueberia ser obra del
tiempo, de la buena fé, y de un poco de
paciencia.

Sabido es, además, que la raza cauca­
siana no puede estar jamás en fraternal
concordia para formar un todo homogé­
neo, con la raza etiope, y aquel pueblo
compuesto en su mayor parte de negros
y mulatos, y no así como se quiera, sino
ae negros á. quienes habiamos revestido
de los mismos derechos y consideracio­
nes que los peninsulares, y á. quien. te­
niamos que tratar de igual á. igual. Y no
solamente de igual á igual, sino que an­
tes y durante la guerra hubo por Espa­
fía un verdadero afan de halagar y aun
adular en Santo Domingo á la gente
de color que se vió tan enaltecida, que
no pocas veces fué insolente. Hemos te­
nido que marchar y estar á..J.as órdeDes
de jefes negros; si hubieran podido ser­
nos útiles para algo; si hubíeran obteni­
do la liIuperioridad y derecho de mandar­
nos por mérito; si hubieran observado á
nuestra cabeza un porte mesurado y dig­
no, ó si hubieran revelado génio y leal­
tad por nuestra causa, el1 tal caso, bien
hubieran mandado; pero estuvimos á las
órdenes de generales que poco antes eran
cocineros, y de coroneles que acababan
de soltar la lezna y el tirapie del zapate­
ro, y cuya capacidad era esoasísima.

Quisiéramos ver á los ingleses, tan li­
berales en teoría, obedecer las más cleli­
cadas órdenes de tales jefes, y quisiéra­
mos oir á los Yankees, que no toleran
gente de color en sus espectáculos, cómo
calificarán nuestra religiosa y ciega obe­
diencia.

Agitábase en Santo Domingo por el
mes de Mayo, la cuestion de convertir las
antiguas papeleta8 de la república en bi- '

lletas del Te80ro esptj01, cuando.~ rtloaJ.
tró la avaricia, digna compafíera de los
conspiradores. Con falsifl.caciones de
cantidades subidas, los mismos que ha­
cian la usurpacion, fueron los primeros
en infundir la descontlanza y la alarma.
A! poco tiempo y cuando el gobierno de
Santo Domingo estaba recibiendo en las
ofl.cinas de Hacienda, las deterioradas
antiguas papeletas, aunque se presenta­
ran cada una en fragmentos d ferentes,
excluyendo solo aquellas, gue en sus di­
versos trozos no llegaban a componer ni
los signos ni las firmas que justifioaran
su legalidad, el comercio del Cibao sacó
todavia partido de esta medida, como
verán los lecteres, 'por lo que decia La
Razon de Santo Domingo del dia 8 de
Junio.

•Elabido es de todos el deplorable esta­
.do en que se halla el papel-moneda do­
»minicano; frágil y disoluble por su pro­
»pia naturaleza, la mayor parte de él ha
»llegado á su último período de duracion
»y apenas presenta en sus gastados frag­
»mentos uno que otro signo de su valor
»¡lominaI.

»La amplitud con que las oficinas de
»Hacienda continuaron admitiendo al
»curso oficial estos billetes, no podia ex­
»tenderse' hasta los desconcertados con­
»juntos de trozos heterogéneos, y las pa­
»peletas que carecian de los sellos y fir­
.mas que dan autenticidad al valor que
»representan: estas fueron, efectivamen­
»te, las únicas excepciones que, como
»era de razon, establecieron fos centros
»directivos de Hacienda. •

»Sin embargo de que esta ligera res­
»triccion, por cuanto solo tendia á pr.(!ca­
JVer los perjuicios que sin ella pudieran
»irrogarse á los intereses del Estado, en
»nadlt. podia afectar álos del público, bas­
»tó, no obstante, para que el comercio,
»que de suyo es en todos los paises del
JlIlundo asustadizo y suspicaz, en las po­
»blaciones del Cibao llegara á concebir
»grande escrúpulo y séria desconfianza
.hácia este agente de cambio, casi único
.en aquel distrito; por lo cual y porque
.su estado de deterioro era mayor en
»virtud de la misma causa, el mal tomó
.rápido incremento y llegó al extremo de
»que se suspendieran casi por oompleto
"las operaciones mercantiles en todas
»aquellas laboriosas y bien pobladas 10­
»cll.1idades.

,>El gobierno, por BU parte, desde qu,
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"gozaban anteriormente, y era ticil en un PIÚS tan pobre y donde
~. satisfechos cobrando des- no habia metálico, le daban un alza sor-

lIituacion de reserva. Pero prendente nara el desventurado que ha­
::omo el país era tan pobre, bia de vender el fruto de su tra1Jajo; y

producir gravaba enorme- cuando los billetes. ó como en el país
,oro; como el gobierno que decian con propiedad, las papeletas ha­
,¡ti tuvo el mal pensamiento bian salido ae las tiendas, entonces era
, en la isla una muy lujosa segura su baja. para que volvieran á ma­
n; eomo una crisis mercan- nos de sus anti~uos poseedores. Esto es

aermó sus rendimientos, pa- positivo, por mas que parezca increible,
Illeses y la reserva no cobra- y nadie lo igpQra entre los que conocen
n, y entonces el disgusto de las cosas de Santo Domingo.

¡dados en sus esperanzas, y Los hombres que asi se manejaban no
"Ierdo de su vida, pasada en podian ver con ojos serenos, la entroni­
'uilitares, evocaron en ellos la zacion del órden y la justicia, y aunque
·n. extralljeros, conspirallJu¡ é iban á las ló­
to Domingo, propiamente ha- gias masónicas y con escandalosa auda~

,:e desconocia el verdadero co- cia, excitaban á la rebelion, invocando
'~ra cosa totalmente agena, esa hipócritamente las !lJagradas palabras de

III clase de 110mbres, cuya hon- patria, tf¡rJ,ependencia y libertad.
.¡enaJé obtienen la pública ~on Es indudable que una de las clases

,¡li halló España una clase de más respetables Je la sociedad es el sa­
'es, la mayor parte extranjeros cerdocio. Un clero morigerado y virtuoso
despiadados. es el espejo de las buenas costumbres y

,a industria del país consistia en por su propio rjemplo y mét'íto, adquiere
de las maderas J toda la agri- preponderante inlluencia y llega á ser el

exportable en el cultivo de algun timan que gobierna y guia á los fieles.
tabaco y de café, muy poco, por Por el cOBtrario, cuando la virtud y la

';0 de su poblacion y particular- moral no resplandecen en l~s eclesiásti­
por la incuria. En cambio de estos cos, cuando son viciosos y más que vi­

;os, se habia de importar cuanto ciosos, cinico~, entonces el pueblo S8
,eblo necesita para sus gustos y por pervierte, sigue su ejemplo y cual tor­

mercader puJo imponer su volun- rente qesbordado que arrastra cuanto
":lidaba al.fiado hasta la recoleccion, encuentra en su impetuo!lJa carrera, rom­
un precio exorbitante, y cuando pe los lazos de la moral y del respeto so­

.ia los efectos de pago. los valoraba cial y llega al grado de mayor des­
.• manera más ínfima, lo cual consti- enfreno.
II dos pérdidas al consumidor. que se El clero que los españoles encontraron
.aD calcular en el doscientos por en la isla, no era por desgracia un clero
ltO. virtuoso y digno, segun lo demostró con
'ero el grande, el infame ágio de los su autorizada palabra el arzobispo señor

'll'Caderes, consistia en el que hacian Monzon, en la sesion del Senado del dia
·n el desprestigiado papel-moneda de 26 de Enero de 1865. Sus pasiones, sus

• tepública. Además de que era muy vicios, sus intrantlÍgencias y su libertina­
:-eeuente la falsificacion de los billetes, je, le hacian indigno á los ojos de tollo el
tup inundaba el país de un papel sin va- que no ignorase la gran mision que le
OC' intrínseco, lo cual no pocas veces ar- está encomendada. Pecariamos de par­

ruinaba á. muchas famiBas, perpetraban .cialidad si al considerar este caso general
otro acto, que á imitacioll de las fiuctna- no consignáramos que frente á la gran
Q~;)Des de Bolsa en las grandes capitales, mayoría que dejamos retratada, existia
'OJlstituian en Santo Domingo un fraude una minoría compuestade sugetos 11eles,
acandaloso. llustrados y muy dignos de consideracion
..Como que los mercaderes eran pocos y y de respeto, cuya palabra no era oida
\ódos dispuestos á enriquecerse sin re- porque condenaba la-inmoralidad'.y pre­
~rar en los medios, se asociaban para dicaba las buenas costumbres.
acopiar, en épocas inesperadas, el mayor Aunadas las clases que acabamos de
-número posible de papel-moneda y des- describir por sus il.terllses particulares,
pues que lo tenían en su poder, lo cual conspiraban con afan y sin descanso para

S
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lnquIetar ~ 1!;spaña y poner obstáculos al .
órden y á la justicia.

A este proP">sito decia el periódico La
RaziJn en uno de sus números:

«No hay torpe calumnia, impostura
Jgrosera, ni insinua'cion maligna á que
Jno estuviésemos preparados de~de que
Jpudimos apreciar la clase de enemigos
»que se habia adquirido España a"ep­
Itando la reincorporacion de Santo Do­
»mingo y la clase de intereses y de espe­
»ranzas que habia echado á rodar aquel
»acto memorable, iniciado y llevado á
.efecto por la voluntad de los domini-
»canos. .

IY con efecto.' ¿cuántas interpretacio­
>)lles indignas no recibió la trasformacion
»política de este suelo, de cuántas decla­
»raciones trági-cómicas no ha sido obje­
»to, y cuántos anatemas grotescos no le
»han caido encima?

IEl gobierno de la vecina república de
JHaiti fué, como era natural, quien dióla
Jseñal de rebato contra un suceso que le
»dejó como á la zorra del cuento, cuando
»más cerca lile creia de catar las uvas; y
JSU solemne protesta contra los princi-

Jpales dominicanos, , quienes l1ama1Ja
»traic!ores, T cantea la nacion española,
»á la que I1amó ambiciosa, y contra la
»relncorporacion que calificó de negocio
»de compra y venta, ha quenado como
»una especie de Coran, donde se han
»inRpirado todos' los hip(Jcritas y malva­
Jdos derviches políticus que en Hombre
»de la emancipacion de los pueblos, pre­
»dican descaradlj.mente el asesinato y e.
»incendio.

»Era de presumir que toda esa legion
»de maldicientes, movidos por un interés
»comun, y prometiéndose h~ar apoyo
»entre nuestras masas ignorantes, con
»cuya credulidad podian contar para sus
»más disparatadas mentiras, llegaran á
»organizar un plan tendente á hacl'r im­
Iposible la permanencia de España en
»8anto Domingo, lo que con pueri160n­
»fianza esperaron conseguir, suscitando
»frecuentes trastornos' y movimientos
»insurreccionales que, 6 fatiO'aran por
»último'á nuestro gobierno 6 le perslla­
»dieran al ménQs, de que no existia en es­
»te pais ninguna adhesion hácia la madre
»pátria.»

XII.

-LA. INSURRECCIONDE SANTIAGO DE LOS CABALLEROS EN FEBRERO DE 1863.
/

ndicitls de la conjuracion.-8alida de tropas.-El ayuntamiento faccioso.-La
lucha en la plaza.-Rendicion de los insurrestos.-Prision de los concejales.

A mediados de Febrero de IBG3, se de­
cia públicamente, que los enemigo!il del
órden, que no podian sufri, las mejoras
de que tanto nccesitaba el país, teuian
fragaR ia una nueva insurrecciun que de­
bia estallar en la provincia del Cibao,
para propagarla enseguiua por toda la
isla.

Hablábase de ello tan sin rebozo, que
varios oficiales del batallan de la Coroua,

que daba guarnicion á Santiago de los,
Caballero!!!, dieron conocimiento al gene­
ral de las reservas Sr. Hungría, coman­
dante general de la provincÍlt, de que ba-

. bian oi'IO á los rubmos conjurados de­
signar pI sitio donde se reUlJiaD. Cno de
lo:! l.Jficiales españolf's denunció cumo
principales Hgelltes al gen!'rlll de la re­
serva, Sr. COllchll, y á B!'lhlllrio Curiel,
me¡cader mulato, á quien se habla reco-
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nocldo por la anexion el empleo de 1e­
Diente coro:1el, y que era miembro del
ayuntamient04e Santia~o.

Pero el general Hungrla, con una leni­
dad que dejó .muy poco satisfechos á los
españoles, se contentó con llamar tí. su
presencia á los denunciados, y con la
misma frialdafl 'lue si les hablara de la
leosa ménos importante, les dijo: «Miren,
.compaes, que me dicen que Vds. conspi­
uan, aunque no lo creo.) Ocioso será de­
cir que lWl acusados nega ron abierta­
mente.

E! gobernador de Guayubin, Sr. Gar­
rido, coronlll de las reservas, mandó el 20
de Febrero un propio á Santiago, con
oficio para las autoridades, participando'
que tenia noticias de que por allí se tra­
taba de alterar el órden, y pedia que se
le aumentara el destacamento, segun
tantas veces habia solicitado. Toda la
fuerza que habia en Guayubin se compo­
nía de treinta h ,mbres, y era insutlciente
para contener invasiones de los eBemigos
del órdeo, por una frontera de un país
enemigo tambien, aunque encubierto. A
nuestro juicio, hubiera sido mucho más
decoroso no tener allí ni un soldado; pero
el eapíritu dominante en aquella época,
era el de tener distribuida la tropa espa­
ñola en pequeñas agrupaciones.

Al siguiente dia 21, hizo salir el gene­
ral Hungría una fuerza de veinticinco
hombres con un oficial, para reforzar tí.
Guayubin y sus inmediatos puntos mili­
tare~ pero en la misma tarde llegó á la
eat'ital, mandado .por el gobernador Gar­
rido, el capitan de la reserva, D. Ubaldo
'Wal, que constantemente fué leal á Es­
paüa, y traia noticias graTes. Segun
ellas, el general del pais, Lúcas Peña,
con su amigo Santiago se habia declara­
do en abierta rebeJion en el pueblo de Sa­
baneta, y con unos 800 hombres habian
proclamado la república.

El caso era muy grave, y reclamaba un
pronto y eficaz remedio.

Aquella noticia sorprendió tan solo á
los españoles, pues los del país la espo­
raban. Era el efecto de una conspiracion
fraguada con todo desembarazo; era el
fruto de las illtriga3 de Haiti, segun de­
mostraremos en el capítulo siguiente.

El remedio !:lue Hungría encontró más
h~cedero, fué el de saJir al siguiente dia
con cien hombres de la Corona y treinta
caballos del eseuadron de cazadores
Qe ~t9 Domingo, ~ l~ iIlIIu~t;Üat~

órdene& del teniente coronel Velasee.
La disposicion era acertada, pero se la

desvirtuó, retrasando puniblemente su
salida el mismo general Hungría, que
solo abandonó 111. ciudad por la tarde, y
despues de las excitaciones de los jefes
españoles, que más de una vez le tuvil!:'
ron que decir que no se debia perder ni
un instante. No fueron pocos los Q.ue ob­
servaron que Belisario Curiel fue el que
mereció las últimas y más expresivas
atenciones del gen,eral qua salia á batir
la insurrecciono

Quedó en la plaza de gobernador inte­
rino el general Michal.

El dia 23 se recibió en la ciudad una.
comunicacion del jefe de la columna,
participando que el pequeño destacamen­
to de San Marcial, que habia en Guayu­
bin, habia tenido que capitular con el ca­
becilla Lucas Peña, y encomiaba la ne­
cesidad de que se le mandase un refuerzo
de 100 hombres más y raciones. Inmedia­
tamente se dieron las órdenes convenien­
tes y salió el refuerzo pedido con el capi- .
tan de la Corona Sr. illrich.

En la ciudad reinaba gran efervescen­
cia, los ánimos andaban agitados y todo
anunciaba UD. acontecimiento importan­
te. En efecto, viendo lo~ conjurados que
la tropa que habia quedado, apenas llega­
ban tí. SOO hombres, proyectaron dar el
grito aquella misma noche, en ocasion
en que la tropa estuviese de paseo.

Una casualidad casi providencial des­
truyó todos los planes de los sublevados.
Tuvo conocimiento de ellos el comandan­
te de la Corona D. Juan Campillo, y sa­
biendo que los conspiradores se habian
de reunir en el fuerte llamado Dios, se
fué inmediatamente al nombrado San
Luis, en donde se acuartelaba la guarni­
cion, con ellin <ftl que no saliera de pa­
seo; pero ya era tarde, pues se habia to­
cado marcha; sin embargo, ordenó que
seguidamente-se la. buscara y al poco
tiempo se hhlló casi toda reconcontrada.

En el ínterin, los sublevados llegaban
al punto designado, juntándose hasta
SOO armadolil.

El gobernador Sr. Michel y el teniente
coronel de San Marcial Sr. Zarzuelo,
acordaron retirar las guardias, y antes
de efectMarlo con la de la cárcel, pasaron
al ayuntamiento á manifestarle, que los
criminales iban á quedar sin custodia, y
que era un deber de la municipalidad
nombrarla, sino llueria llue se fugaran,

/
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A1 propio tiempo, el gobernador l'equlrió
al ayuntamiento á que levantara la sesIon
y pasara al fuerte de San Luis, para que
reunido alli con las demáll autoridades
civiles y militares, pudiera deliberarse
sobre la manera de tranquilizar los agita­
dos ánimos de la capital y evitar los gra­
ves disgustos que amenazaban.

El síndico del ayuntamiento, Belisarlo
Curiel, á quien más tarde veremos de
ayudante del brigadier Buceta, despuAs
desertor de las filas españolas, y por úl­
timo, comisionado por los Insurrectos
para tratar en Monte-Christl negociacio­
nes de paz, y por fin vender al presiden­
te, tomó la palabra, y con espreslones
impropias de toda persona decente y dan­
do fuertes puñetazos sobre la mesa, dijo
con el tono más altanero, «que el ayun­
»tamlento no iba á donde se le mandaba,
tque no tenia por'que obedecer,» y paro­
diando la fórmula de los aragoneses
cuando tenlan sus fueros, dijo «que el
"ayuntamiento reunido era más que el
Igobernador, y tanto como éste valla
"cualquiera de los concejales que con­
"curriesen allí, por lo tanto, los demásje­
»fes y autorldaaes.1

Aquellas maneras y aquel lengltBje
bastarian para descubrir toda la culpa­
bilidad de una corporaclon que debia ser
la más interesada en conservar elórden y
la obediencia.

A las siete y media de la noche, deja­
ron el fuerte Dios todoll los conjurados y
entraron en la ciudad, formando en la
plaza mayor, dando desaforados gritos y
Tins á la república.

Ya no habla duda del carácter del mo­
tln, que tendla á trastornar todo 10 esta­
blecido. Aquello era ponerse abierta­
mente frente al gobierno constituido.

Los amotinAdos no bajaban de mil
hombres armados, y los capitaneaban UD
tal Juan Antonio Espall"r, con Vldal,
Pichardo, Perdomo, AlIx, Reyes y Gotlé.
Todos ménos Perdomo, que era merca­
der, perteneclan á la clase de jefes y ofi­
elales de la reserva, y empuñaban las
mismas armas que se les habia confiado
para sostener el órden y los derechos de
España.

Consta, y está plenamente justificado
por la causa, que despues de estos acon­
tecimientos se Instruyó, que despues de
lo que llevamos dicho, se unió á los su­
blevados en la plaza el general D. Luis
'Vld6, <¡.túellacompafiado del regidor-dOD

Mariano Grullon se dirigió á la circet, '1
abriendo BUS puertas dijo á los presos to­
dos sin excepcion de delitos:

,Quedan Vdl!. en completa libertad. Se
.les va á proveer de armas, en la confian­
Iza de que sabrán empuñarlas en defensa
Ide la república.•

Durante este período y hasta cosa de
las ocho de la noche, ni la guarnlcion ni
el pueblo se hostilizaban; fero habiéndo­
se presentado en el cuarte algunos asis­
tentes llenos de heridas y despojados de
la ropa que llevaban, ordenó el coman­
dante Campillo al capitan D. José La­
puente que atacara á los insurrectos don­
de quiera que 10R hallara. Salló dicho
oficial con tres subalternos y 50 hombres,
que se prestaron voluntariamente á des­
empeñar este servicio, siguiéndoles como
inmediata reserva una compaiJía del ba­
tallon de San Marcial, al mando del co­
mandante Agullera.

Al llegar la primera fuerza, á unos cin­
cuenta pasos de la plaza, recibió una ter­
rible descarga de los amotinados, que
llenos del mayor entusiasmo gritaban:
-¡Al fuerte, al fuerte, pues aunque sea
»con palos mataremos á los e!lpañolesl)
El capltan Lapuente, en vez de descon­
certarse, se lanza sobre ellos sable en
mano, dando el ejemplo á sus soldados
y aturdidos y acosados por sus bayone­
tas, huyen despavoridosnasta fuera de la
poblacion, dejando cinco muertoi y diez
y seis heridos, contándose entre los pri­
meros al cabecilla Gotier, que empuliaba
la bandera republicana.

Interin el capitan Lapuente llega.a
desde el fuerte á la plaza, se presentaron
en San Luis los regidores Pablo Pujol y
Alfret de Chin, reuniéndose á conferen­
ciar con el gobernador Michel y 108 jefea
de San Marcial.

El comandante Campillo, que se halla­
ba fuera, cuidando, á la cabeza de la
guarnicion, de lo que ocurria. fué avisado
por el coronel de la reserva Frómetra, de
que se presentara donde estaban reuni­
das las autoridades, pues se temia que
se tramase por los individuos del ayun­
tamiento, algnn plan perJudicial para Es­
paña. Se dirigió, en efecto, al punto in­
dicado, entrando en él, en ocaslon en que
Pujol decia, que se hablan presentado en
el salon de sesiones varias comisiones de
la ciudad, pidiendo se enarbolase, deide
luego, la bandera republicana y que toda
la poblaeloll, $ .xce¡¡cion al¡una, esta~
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dispuesta á ello, y que por lo tanto, ro­
gaba que no " mandaraIJ fuerzas para
e"itar desgracias. El jefe de San Mareial
contestó de una manera muy digna, pero
habiendo iasistido Pujol, en que por lo.
ménos hasta la tarde del siguiente dia
no se rompiesen las hostilidades, ni se
mandaran fuerzas á la plaza, y que por
su parte el ayuntamiento influiría con los
sublevados, para que no atacasen á la
tropa, tomó la palabra Campillo, y lleno
de la más profunda indignacion protestó
de todo trato con los insurrectos, aña­
diendo, que lo que cumplia á las circuns­
tancias, era atacar sin tréguas ni des­
canso á la revolucion, que por medio de
artitlcios queria ganar tiempo, para que
86 reuniera la gente que el faccioso ayun­
tamiento habia convocado, por medio de
emisarios que habia mandado á recorrer
el campo y 10s pueblos inmediatos.

El general Michel aprobó la opinion de
Campillo, y contestanao á los comisiona­
dos en el mismo sentido, confió el gobier­
no de la fortaleza al Sr. Zarzuelo, tenien­
te coronel de San Marchl, y el mando de
las fuerzas que habian de atacar á los in­
lurrectos, al comandante Campillo.

En la tarde del mismo dia se habian
recibido comunicaciones oficialell y cartas
particulares, pintando con ·los más som­
brios colores los acontecimientos de Gua­
yubin, y mJUlifestando que la tropa se
habia atrincherado en Jaybon.

En vista de tales noticias y de lo ocur­
rido en la ciudad, y considerando la cri­
tica Rituacion d~ la tropa estacionada en
Jaybon, preguntó Campillo á la guarni­
cion, si alguno se atrevia á desempeñar la
arriesgada comision de informar verbal­
mente al general Hungría y á Velasco de
lo sucedido. Cuatro individuos se ofre­
cieron, siendo elegido un cabo de grana­
deros de la Corona, cuyo nombre senti­
mos ignorar, el cual, vestido de l?aisano,
desempeñó con-el mayor Talar e inteli­
gencia tan difícil encargo.

Tan pronto como dichos jefes recibie­
ron el aviso que se les mandó, salieron de
Jaybon para Santiago, d,lspuestos á con­
tinuar á'"Puerto-Plata, caso de no poder
entrar.

Al amanecer del siguiente dia, sobre
1.400 hombres en diversos grupos, y os­
tentando banderas republicanas, circun­
Talaban á Santiago. Reunidos á las diez
de la mañana los jefes españoles, con el
oomr,n(il'Q*e ~eneral interino, ~ne~

•

Lopez, coronel Fr6metra y general admf~
nistrador de aduanas, únicos que se mos­
traron leales de los de la reserva, se acor­
dó la salida de una compañía de cazado­
res de San Marcial, cien hombres de la
Corona y cinco caballos, al mando de
Campillo, que iamediatamento se dirigió
al grupo más numeroso situado al otro
lado del rio Yaque, y como á una milla
de la poblacion.

Al salir la columna, se presentaron á
ella tres ginetes, y dirigiéndose á su jefe,
le manifestaron que no tenia para qué
seguir, pues todo estaba !U"reglado. El
comandante entonces les preguntó, que
cómo y con quién se habia hecho el ar­
reglo, y los ginetes, qu~ eran individuos
del ayuntamiento, replicaron que los su­
blevados pedian linicamente 48 horas
para deliberar: Indignado el jefe ante ta­
maña insolencia, contestó: «Al soldado
lespañol no se le imponen condiciones;
Iya verán Vds. como iU pasar el Yaque,
muestras bayonetas se las imponen.1 Y
llamando al capitan, gue tan bizarramen­
te se habia conducido la tarde anterior,
le dijo: cCapitan Lapuente, en cuanto
loiga V. el toque de redoblado, se lan­
Iza V. con su compañía al agua, y pasa
»el rio, y á la bJryoneta y sin disparar un
Itiro, se echa sobre el enemigo.1 Diri­
giéndose á la colllInna, con las voces de
¡adelante, y viva la reina! que la tropa
contestó entusiasmada, se tomó el pasQ
lijero, envolviendo una avanzada enemi­
ga, que situada en la orilla de acá del
rio, cayó toda prisionera sin darse cuenta
de su sorpresa. .

Seguidamente se oyó el toque de redo­
blado, y el Sr. Lapuente se lanzó al rio
seguido desu compañía, que despreció la
amenazadora actitud de más de 400 hom­
bres que apuntabaa sus armas. Aqui de­
bemos llamar la atencion sobre un hecho
del que no hay ejemplo en las guerras.
Aquellos hombres que estaban fuerte­
mente establecidos, y que eran muy su­
periores en número, desde la posicion de
apuntar que habian tomado maquinal­
mente, dejaron caer sus armas, levan­
tando en actitud humillante pañuelos
blancos.

A la vista de tan extraño suceso se
tocó alto y el comandante de la columna.
se adelantó al galope hácia los insurrec­
~os, que nada le decían, hasta que ha­
biendo preguntado quién capitaneaba
aquella jente, CQI¡teató UI\ m~lLtQ desqq.

,
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JlOcldo, que los jefes habian huido. Inter­
rogados sobre la conexion que pudi ran
tener con los individuos del ayuntarnien­
o de Santiago, que poco antes habian­
estado entre ellos, contestaron que pot
su 6rden habian dejado sus casas y qur
allí los tenian hacia ya dos dias, sin dare
les de comer, y que les habian recomen­
dado que cuando se acercara la tropa
procuraran detinerla, pidiendo cuarenta
Yocho horas de tiempo.

De una manera semejante fueron des­
hechos todos los grupos que rodeaban la
ciudad, escapándose los más de sus in­
dividuos y presentándose los otros pi­
diendo de comer.

Siendo ya evidente In culpabilidad del
ayuntamiento de Santiago, y compren­
diendo Campillo que ínterin aquella. cor­
poracion pudiese reunirse, laconspiracion
continnarill, se dirigió á las ca as con is­
toriale , en donde halló á los concejales,
que declaró faccio os, y constitu ó en
pri,ioo en nombre de la l~y y do la reina,

El efecto moral de tan accrtll.da di po­
sicion se vió palpablemente, pue a la.
siguiente mañana, cuando se divulgó la
noticia de hallarse pre os los que habian
fomentado e\ movimjento, se presenta.­
ron tí las autoridades todos los que, te­
niendo obUgacion de hacel'\o, no 10 ha­
bian hecho duranto el conflicto pasado.

Xill,

toS MOTINES DE LOS PUEBLOS FRONTERIZOS.

La toma de Guayubin.-Entrada en Monte-Christi.-AccioD de 8abaneta.-La.
d.1eper1fon en Capotillo.

El público de la ciudad de Santo Do­
mfDgo tuvo la primer notioia de estos
acontecimientos, cuando leyó en lo pe­
riódlcol lo siguiente:

eHl pequeño pueblo de Guayubin, so­
.bre la frontera del N. O. de nuestro ter­
.rltorlo, acaba de ser teatro de ocurren­
.ciu que debemos deplorar, no ob tante
.1& elCua trascendencl4 que pueden te­
• ner pan el entorpecimiento de la mar­
.cha progresiva que el país ha empren­
.dldo, , que segun los ilustrado de eos
• y podero8Oll medios de nuestr gobier­
.no, ha de continuar á toda 00 tao Algu­
'nos alborotadores, mal avenidos con la
.situaclon de 6rden que le reduce al
.respeto de las leyes sociales, han puesto
)manOI á la descabellada intentosa de
.sustraer aquella poblaclon del dominio
.elpailol, para entregarla al dolDinio de
'DO abemoa quiéu..

.Un grito de general reprobaoion ha
.respondido á este atentado, en e\ qu
.n8die puede ver sino la obra de la ¡gno­
»rancia y de 111. perversidad.)

J i plan, ni objllto determjnado parece
)que tienen aquellos revo1to os. La au-
• toridad del distrito ha acudido inmedia-
• tamente con parte de la fuerzas que te­
»nia á su disposicion á caer encima de los
.culpables, mientras '1ue el superior go .
,bierno de la provincia ha dictRdo las
)m' eficaces medida par ofoear el
.movimiento, cUll.lquiara qUll sea u im­
.portancia, y restablecer el 6rden en
uaquel lugar.»

Vencida la in urreccion en ntiago.
del modo referido, re taba hacer lo mis­
mo en Guayubin y otro pu blo fronte­
rizo.

Al siguiente dia de llls anterior s OC1U'­
reucias, ., como COWleCll IIej (jel YÍiO



Antes exptlcado, t'égrésaron á Santiago
-Hungría y Velasco con sus fuerzas; pero
venian en forma de retirada, y anuncian­
do que el enemigo les persegui&. Al oir­
le!'!, dijo Campillo, quelo conveniente era
batir fuera á los contrarios saliéndoles al
encuentro, pues de esperarlos se corria
el riesgo de que la ciudad y los campos
inmediatos volvieran á sublevarse. Gran­
de oposicion á esta medida presentaron
los dos jefes antes mencionados, y fué
necesario formar una junta de jefes es­
pañoles y de los generales Hungria y
Michel, la cual decidió que al amanecer
del dia siguiente volviese á salir la co­
lumna recien llegada, para situarse cerca
de Jaybou y amenazar al enemigo, y que
ti las cuatro de la tarde saliese otra
mandada por Campillo, con el fin de pro­
teger á la anterior y de contener la in­
surreccion si avanzaba hacia la capital.

Todo se hizo allí, y ilas diez-de la no­
che se reunieron ambas, en el caserío de
Navarrete, distante siete leguas de San­
tia,,"'O.

En la mañana del 2 de Marzo las tro­
pas cayeron sobre Guayubin. Los rebel­
des, no fiándose en Ja posicion que te­
nian en la márgen derecha del río, pusie­
ron este por medio y se hicieron fuertes
con su artillería en las formidables posi­
cioneS! del Mangar, que los haitianos, en
su guerra con la república, intentaron
tomar varia!! veces, siempre con triste
éxito. Desde allí se domina completamen­
te el v~do y la poblacion, de, mqdo que al
llegar a esta la columna, fue recibida con
varíos disparos de artillería y fusilería.
que no causaron daño alguno. Inmedia­
tamente el comandante en jefe dispuso
que una mitad de cazadores de San Mar­
cial protegiese con sus fuegos el paso del
rio, que el mismo jefe emprendió el pri­
mero al grito de ¡viva la reina! á la ca­
beza de todo el gruello de Sll intrépida
columna, disminuida por lá necesidad de
que una compañia del spgundo batallon
de la Coron. quedara de sosten en el
pueblo.

Nuestros valientes pasaron el Yaque
con el agua al pecho, a pesar de la im­
petuosa corriente que tiene en aquel lu­
gar, y bajo un nutrido fuego aunque po­
co certero, l'egaron rápidamente ÍI la otra
orilla, y reorganizándose las filas que
aquella operacion babia desarrpglado, se
lanzaron al ataque ue las posiciones ene­
migas, con un ardimiento y vivacidad

que 8óf'prendI6' tos re'beldes,quehefátt
l}Us disparos hasta á ménos de veinte
pasos de distancia. Una s08tenlda carga.
á la bayoneta los desalojó de las mese­
tas que ocupaban, y BUS ca.ñones fueron
cayendo sucesivamente en manos denues­
tros soldados. Tomada la última pieza del
enemigo, este se dispersó en todas direc­
ciones en el mRs completo desórden, y sin
atreverse á volver la cara un ~lOlo instan­
te, se internaron en los espesos bosques
inmediatos, haP.iendo ineficaz su perse­
cucion.
. Testigos pre8enciales de este notable
hecho de armas, nos aseguran que en él
rivalizaron en el mejor cumplimiento de
su deber, tanto los jefes y oficiales, como
los individuos de tropa; pero que la golo­
ria principal cupo al,capitan de ingenie­
ros, D. EJias de la Casa, al de infanreria.
D. Eduardo Valenzuela, y al teniente don
Julian Hermida, los cualM. con un valor
temerario y un inminente ríesgo, fueron
los primeros en arrojarse sobre las bate­
rías.

Nuestras pérdidu consistieron en 16
herídos, entre los que ile contaba de bas­
tante gravedad el Sr. Valenzuela.

Concluido el combate, en que 950 in­
fantes y 30 caballos habian derrotado-á
muy eerca de 3.000 Insurrectos, S6 distri­
buyó entre la tropa el gran botin-que se
les cogió, y se entró en GURrubin, con­
duciendo la artillería y munlcioneil to­
madas. -

A la una de dicho dia hubo junta de
jefes bajo la presidencia del general Hun­
gría, acordándose la salida de Campillo
para Monte-Christi, y de Velasco y Hun­
gria. para 8abaneta, en cuyos puntos rei­
naba aun la rebelion.

Salió Campillo para su destino, y como
á las dos de la madrugada J á tres leguas
de Monte-Christi, recibió un oficio de un
concejal en que le decia que el goberna­
dor y jefe de los insurrectos, Juan Anto­
nio Polanco, habia huido al saber su
aproximacion, y que á la entrada s1<ya en
el pueblo se arriaria la bandera republi­
cana, izándose la 8spafiollr con la salva
de veintiun cañonazos.

A las siete de la mañana entró la ca·
lumna sin la ~nor novedad, encontran­
do siete cañoneS! de hierro, de grueso ca­
libre, colocados en baterías. Rn su mayor
parte habian emigrado los habitantes, lo
que obligó á Campillo á dictar la órden
de que todaillas familias regresasen á loe
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.hogares, en la seguridad de que nada se
les haria, pero con la condicion de entre­
gar las armas que habian empuñado
para la rebelion, cuya medida pobló el
pueblo y dió lugar á que se recogieran
más de doscientas armas.

Para el más perfecto exqlarecimiento
de los acontecimientos de Santiago, se
nombró una comision militar para juz­
gar á los reos, á los que se concedió todos
los medios de Ilefensa.

Los hechos habian sido perpetrad9s á
la luz del dial los que habian levantado
el grito sedicioso, habian sido .aprehen~

didos con las armas en la mano; con las
mismas armas que les habia confiado la
reina para defender el órden.

Aparecian complicados muchos veci­
nos de Santiagó y sus cercanías, y con
arreglo á las leyes, no pocos debian pa­
gar con la vida su rebelion.

Esta perspectiva era muy desagrada­
ble y penosa para los jueces, que eran
los militares españoles.

y todavia se hizo más sensible cuando
S8 tuvo noticia de que el general Santa­
na se habia ofrecido al capitan goeneral
Sr. Rivera, para ir al Cibao con fuerzas
para tranquilizar el país.

Esta nueva causó en Santiago un efec­
to aterrador, pues todos sus moradores
recordaron desde luego los fusilamientos
de los Cercados. Santana habia sido
siempre el azote del Cibao, y este distri­
to y el del Seybo, adicto al antiguo pre­
sidente, sostenian de tiempo inmemorial
unll. rivalidad sangrienta.

La comisionmilitarmandó á Santo Do­
mingo á una persona competente para
.que informase al capitan general del curso
y aspecto de los procedimientos, é impe­
trase de su autoridad el indulto de la
pena de muerte para todos los que ha­
bian sido condenados á ella menos á sie­
te individuos que al delito de rebelion
habian reunido circunstancias muy agra­
Tantes.

Mientras tanto, la insurreccion no ha­
bia sido aun sofocada en Sabaneta, en
donde el general Hungría dejaba correr
un tiempo precioso, sumido en la inac­
eion.

Habiendo sido nombrado comandante
general de Cibao el brigadier Buceta, se
dirigió á Monte-Christi, eR donde desem­
barcó la tarde del mismo dia en que ha­
bia sido tomado por Campillo. Informóle
elite del estado df.' 'as cosas y salieron en

busca de Hungría, que al saber IU rele­
vo, ó quizás sin saberlo, se decidió á bua­
car al enemigo que se hallaba muy enva­
lentonado con la tregua que se le Mbia
dado. Media hora bastó para que se le
batiera y espulsara de la poblacion.

A propósito de esto decia una alocu­
cion del capitan general:

.Segun el parte oficial que he recibido
»en el dia de hoy, del teatro de los su­
Jcesos, otro nuevo triunfo alcanzado por
Jnuestros.valientes soldados, ha venido
»á demostrar á los enemigos de la reina
»que no se ultraja impunemente al pa­
»bellon nacional.

»El enemigo ha sido arrojado en la
»tarde del dia 5 del actual de' Sabaneta,
Júltimo baluarte de sus impotentes ma­
»quinaciones, por dos compañias del l5e­
»gundo batallan de la. Corona, que al
Jmando del digno g!lneral Hungrla les
»atacaron enérgicamente á la bayoneta,
»habiéndoles causado tres muertos, va­
»rios heridos y prisioneros, y dejando en
»poder de nuestras tropas una bandera,
»armas, provisiones, municiones y eor-
»respondencia. .

»Por nuestra parte ha habido, sin em­
»bargo, que lamentar la pérdida de un
»soldado muerto y algunos heridos.•

dtledia hora de combate ha bastado
»para consumar este brillante hecho de
»armas y obligar al enemigo á declararse
»en precipitada fuga por los barrancos
»contiguos á la poblacion. ...-

»La descabellada intentona de aliUDos
»ilusos puede darse por terminada.»

El eapitan general dió además otra
notable proclama á los dominicanos, ha­
ciéndolesla exacta pintura de los acon­
tecimientos, y dándoles en general las
gracias por el apoyo que habian prestado
á la causa del órden; lamentábase en ella
de lo sucedido. diciendo que' nopodia ver
con indiferencia la sangre ni las lágri­
mas, y que si bien las autoridades tenian
grandes deberes que cumplir en pstos
casos, él cumpliria su triste .mision del
modo ménos doloroso que le fuese po­
lible.

En efecto. al'lí lo hizo, como podrá ver­
se por el bando que publicó en 16 de
M)lrzo, y que decia:

• Dominicanos: habels visto los aeon­
Jtecimientos que momentáneamente per­
»turbaron el 6rden en esta isla. Vosotros
»Ios habeie condenado como yo; tal vez
»yo los he lamentado más que YQSotrQ8,
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tEl escÚldalo ha Ildo grande, el casti- J1 si al¡ruho ~r aberraclon 6 por errot

:tgo era indispensable; lo reclamaba la Jno os ñace Justicia, 8U apreciaciones
Jvindicta pública, lo iXigiala ley dictada Json aisladas, 1 bastante tiene con que
Jpara la seguridad de la sociedad, 10 pe- Jl08 demás condenen BU proceder.
:tdia vueliltro propio interés, porque Bi .De vuestra cordura y 1i18B1i1atez, de
Jhabeis de tener paz, es preciso que los Jvuestro buen juicio para saber apreciar
Jque atenten contra ella no queden im- »10 que os conviene, espero que me ayu­
:tpunes; la impunidad alienta los delitos. .dareis al consolidar elórden, porque sa-

llDesgraciado el pais que esté regido .•beis que sin él no hay ventura, no hay
.por una autoridad que no sepa sobrepo- Jprosperidad, no hay porvenir; solo hay
:tnerse á SUB sentimientos y hacer callar »desgracias, l~as y confusion.
:tá su corazon cuando habla el deber. .El que manda tilme que acomodar su
»Gomprendiendo yo este dlber y llená.n- Jconducta á la que observan los habitan­
:tdolo, he aprobado todas las sentencias Jtes sobre quienes ejerce la accion de su
»que la comision militar, sujetándose e1- .mando. Yo deseo el bien, deseo <¡ue los
:ttrictamente á la ley, ha dictado contra Jdias corran sosegados, y no haya moti­
»los culpables. JVO de aplicar el rigor; por elilo cuando

JEntre estas sentencias, once eran de »he tenido que castigar á algunos he sen­
»la pena de muerte á individuos presen- . »tido un gran dolor, y cuando he podido
Jtes, y diez y nueve á otros que se hallan .perdonar á otros he sentido un gran
Jprófligos; siete de los primeros han sido Jplacer; pero hay caso en que la elemen­
Jejecutados, y cuatro en quienes he ~n- .cia Bolo se puede usar una vez, y la de
»contrado alguna menos culpabilidad, Jh~ envuelve un compromiso para no
»han sido indultados por mi, porque he J er emplearla mañana si se repitiese
»querido conciliar la justicia con la cle- • a rebelion.
»mencia. JMi cará.cter es humano, pero recto;

»Que los castigos impuestos á los unos »mi conducta está guiada por estos sen­
»sirvan de escarmiento; que la clemencia .timientos, y desc@nsantio en mi concien­
Jusada con los otros sea apreciada. .cia, la dejo al juicio público; juzgaQme

»El más bello atributo de los reyes es el nosotros.
Me perdonar. La reina, siempre buena JLas circunstancias e:x.igieron que el
»con sus súbditos, ha trasmitido estas Jpaís se declarase en estada de litio;
»facultades á los capitanes generales de JeBas circunstancias han pasado, y mi
»IDtramar: en su real nombre he conce- •bando de hoy dispone que eese el esta­
»dído el indulto y sé d~antemano que lo »do excepcional.
»aprobará, porque de su corazon no bro- .Dominicanos: siempre me vereis Te­
»tan más que sentimientos generosos Jlando por vosotros, porque este el mi
Jhasta con sus enemigos, de su alma BO- »deber, y porque así cumplo con los de­
»10 piedad para los desgraciados. Jseos de S. M. la reina, que tanto le in-

»Las primeras palabras que la reina Jteresa por vuestro bien, y con las ins­
»dijo al volver del desmayo que le can.:- Jtrucciones de BU gobierno, encaminadas
»sara la herida de una mano aleve, fue- Já lograr vuestra felicldad.-Santo Do­
»ron: perdon al asesino, rasgo sublime Jmingo, Mayo 29 de 1863.-Felipe Ri­
»de caridad que consignará la historia »vere.J
»para honra suya. La señora, que tan Esta alocllcion fué preeedida d. un
»grande y tan generosa se mostrara con bando de indulto general! que restituyó
»el que atentó á su vida, tendrá un pla- al seno de sus familias á a mayor parte
»cer en que en nombre suyo, haya salva- de los que aun vagaban errantes y á la
»do la de cuatro de los culpables. mayoría d. los refugiados en Haiti.

«Dominicanos: amad á la reina como La insurrecion no quedó del todo lIS-
-se ama á unamadre, porqueella os ama, terminada con el golpe recibido en Baba­
Jcomo se ama á los hijos; nó permitailil neta. Venia urdida con toda premedita­
IIque algunos ilusos hagan que se arre- eion, para que facilmente lile aestruyera.
-pienta de haberos' abierto los brazos, Los más compromlltidoil 19 agruparon en
Jeuando quisísteis volver á la familia su retirada, situándose en las cercanias
Jcomun. de Dajabon 1 punto llamado Capotillo.

JYa os lo he dicho otra vez; en esa fa- Era necesario ir á buscarlos allí y al
Jmiliahabeis sido recibidos con regocijo etecto laB tropas que habian vencido en

»



- 68-

()nayubin y SabuSta Talaron á castigar
nRevamente á los ilUBOS.

Llegaron á ellos y cuando ya conside­
raban segura su p1'8fila, se les d.ió un in­
necesario descanso.

"Durante él, vinieron parlamentarios á
imponer condiciones y en vez de caer so­
bre ellos se les previno con una bondad y
d~zura más propiá de un obispo que de
militares, que se retirasen de allí, pues de
lo contrario, á. la mañana siguiente se les
atacaria. Unos re retiraron y los otros se
internaron en las breñas de la frontera
para perpetuar la guerra contra España.

El general Santana, acompañado del
entónces segundo cabo de la isla, briga­
dier don Cárlos de Vargas, llegó á San­
tiago de los Caballeros en ocaaion en que
todo estaba terminado; no infllDdiéndo

81lpr8lle1lcia el terror q,ue 118 f.emí6, pot'
haber ya concluido sus trabajos la comi­
sion militar.

Haremos notar, que habiendo flrtnado
el acta de anexion, todos los cabecillas
y jefes de esta insurreccion, no pudieron
en sus declaraciones dar descargo alguno
que sirviera de pretexto á su conducta.
Consignaremos tambien, que el más tar·
de genf'ralisimo, presidente de la repúblia
y dictador Gaspar Palanca, combatió al
lado de los españoles conla mayoretlcacia.

La leccion lUle daba esta iniurreccion
ño fué aprove1!hada por niJ1B'una parte.
Los trastornadorei, porque vieron e8­
cesiva bondad en el gobierno y éste por- .
que jamás volvió á emplear la energía J
decision de que habia dado pruebas y que
le dieron tan grandes resultados.

XIV.

LA. REPÚBLICA. DE HUTI.

Bu orígen.-Anexion á Francia.-Extension de su territorio.-La revolucion
.baitian&.-Enemistad con España.

Ofrecemos á nuestros lectores en este
c&.pitulo una sucinta reseña del origen de
la república de negros;que tan mala ve­
cina ha sido siempre de nuestras An­
tillas.

Pasados aquellos primeros años de la
dominacion española en Santo Domingo,
cuando los dominadores volvieron sus
ojos interesados hácia los nuevos descu­
brimientos del continente americano, y la
espalda á la que habia sido la primera y
la madre de fas colonias cuando la infor­
tunada Española quedó pobre, yerma y
casi desierta, entonces algunos extranje­
ros proyectaron apropiarse la preciosa
joya, y á mano armada llegaron para per­
petrar la usu~acion. En épocas inmedia­
tas 1 con ~iversoB pretextos, fué atacada

,

1!Jl, isla por ingleses, franceses y holande­
ses; pero sucesivamente fueron rechaza­
dos por sus habitantes europeos é indíge­
nas. De caso pensado saltamos por eeto.
incidentes, porque no tenemos el proyec­
to de hacer una historia completa.

Si ha sido posible y aun fácil contener
y ahuyentar á las tropas organizadas de
naciones poderosas, no aoon~eció lo mis­
mo con una especie desconocida de ene­
migas, cuya fuerla estribaba en sn mia-
ma debilidad. '

Aventureros, piratas de Isa Antillas y
gente perseguida por todos los gobi8l'1lO8.
al ver casi desierta nuestra importlaot8
posesion, formaron el designio ae, J)IU'1ú
con los castellanos, segun dice un m*o­
riador haitiano, cuna isla de que dejablUl,
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.hacia ya largo tiempo una grl,m.dísjma

.parte- Id abandono» y para proseguir re­
Driendo este importante lIuceso, con las
palabras del propio autor, «se acercaron
Já ella y habiendo encontrado la costa
P88ptentrional casi enteramente abando­
.nada por los castellanos, se detuvierony
.establecieron -allí. Oomo en los bosques
.y en los llanos lJ,Ormigueaó/1,n por todas
.pertes los cerdos y las vacadas, se en­
.eontraron muy á sn plaéer; y habiéndo­
• les ofrecido los holandeses asistirles con
.todo lo necesario, yquerecibiríanen pa­
'go, los cueros que sacasen de la caza del
ltganado vacano, acabaron de fijarse con

, .esta seguridad.•
Aunque este sea el orígen. de la repú­

blica, que poco há. se llamaba imperio, el
primer paso para el ensalzamiento á esta
dignidad de Faustino 1, se dió en la isla
de la Tortuga, inmediata á la de Santo
Domingq; pero no en ella, y aun de

_allí fueron desalojados y perseguidos los
piratll.8 por muchos años. Pero como los
puntos de donde eran arrojados quedaban
deaguarnecidos, pronto aquellos bandi­
dos marítimos torRabán á iJUS guaridas y
de este suerte, los españoles disgustados

_del mal vecino que se obstinaba en me­
térsele en casa, pasaron treinta años de
frecuente persecucion y repetidos ata­
ques á 108 intrusos, que aunque débiles,
eran fuertes por Sil tenacidad en poseer
algun terrítorio del que se dejaba abaR-
donado. .

La fama de aqnellos hombres, que sin
rey ni ley se atrevian á ponerse frente á
la poderosa España, obstinados en arre­
batarla una parte del mundo que habia
descubierto y conquistado, se extendió
pronto por Europa, glosando sus hechos
y celebrando las exageradas proeza51 de"
los mismos que la sociedad tenia señala­
dos para pasto del verdngo.

Jamás faltan partidarios á una causa,
si se dispone de fondos para la recluta y
Ion más razon si acompaña la esperan­
za de rico botin y de una emllDcipacion
completa de las leyes sociales; por eso de
todas las naci01l.es de Europa acudieron
aveutureros y gert'l I!llrdida á engrosar
las filas de los .i:irata.:'l, Pabiendoá la Fran­
cia la suerte ó1a desgracia de haber con­
tribuido con el mayor contingente, por
lo cual quedó más tarde constituida la
colonia en una colonia francesa.

Pata consegair este fI.n, los raqueros
de Ilaiti ma.ndaron cQlll!sionadQs ªPalill

ostentande un l~o deslumbrador' qu&" no
era ya únicamente fruto de 1M pirate­
rias~ sino tambien de los abundantes y
ricos productos que con inteligencia ha.­
cian producir al país. Aquellos comisio­
Bados llevaban el encargo de negodiar
con el gobierno que reconociese por va­
sallos ·fieles á los moradores de la. parte,
de Santo Domingo que hasta entonceil
habian vivido independientes. Sus ges­
tiones hallaron" graves inconveniente•
que vencer, pero por el tratado de paz
de Ríssvick, celebrado en 1697,. se con­
signó que el (rey de Espaiia Oárlos 11 ce­
dia ÉL Francia la parte oriental de La Es­
pañola que era habitada por gente libre.

Di resultas de él quedaron sólida y pa­
cíficamente conatituidas dos colonias en
la misma ísla.

L\! parte cedida era la más agreste y
hubo gran empeño en querer ponderar
su extension, y por esto nuestro inmor­
tal fabulista lriarte cometió la impro­
piedad de decir:

«La una mitad es francesa.
• y la otra mitad españela.•

Los escritores haitianos que se han
querid6 mostrar más justos y racionales,
han dicho "que Francia poseia una tereara
parte de Santo Domingo, pero todavía es'
menos. A pesarde lo reducido y agreste de
la república haitiana, afluyó á ella tanta
poblaci, ,n y S8 descubrieron tantas ri­
quezlllil que un croniita francés decia &1\
1780: «Esta poderosa colonia es una isla
»CUY08 dos tercios ocupa la nacios espa­
»ñola, trae en cOl\tínua fatiga las tres
.cuartas partes de los na",íos mercantes
»de la metropólij da que hacer por lo mé­
>)DOS á la cuarta parte de nuestras ma­
»IIufacturasj saca del extranjero un nu­
»merario indeeible y forma la mayor par­
»te de la marina francesa. En sus ciÍlco
.puertos principales desarmaron 353 na­
Hios despachados de la metrópoli en el
»año de 1776. Oaéntanse al presente en
JSanto Domingo 723 moli~"s de azúcar,
»108 cuales produjeron en 1773, 200.040
»quintales de azúcar bruto y merenOj
'una infinidad de cafeterías que dieron
»84 míllones de quintales de caféj hicié­
»ronse además 4 millones de quintalee de
»algodonj más de un ml1lon 50.000 librll.8
.de añil; otro tanto cacao; 30.000 barri­
»cas de airop, y 15.000 de tafl.á. A estas
Hiquezas conocidas, debe añadirse más
»de una sexta parte <tUB ha ~asado por
JQQntrabandQ. J

I
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t1D otra parte dice: «que podria creern
aque' estos paises producen más bien oro
lIIque efectos. Admirase y no se vé, cómo
atan pequeños terrenos pueden dar tan
agrandes riquezas .•

Lalil predicaciones revolucionarlas de
fines del siglo anterior, hallaron pronto
muy favorable acogida en la colonia hai­
tiana, y en Agosto de 1791, 100.000 ne­
gros esclavos conjurados, cayeroll. sobre
sus amos en una misma noche, cpn tal
rabia y furor, que la pluma se reliliste á
pintar las horribles escenas alli ocurridas.

El jefe de esta inlilurreccion fué el ne­
gro Buokmant, que pronto fué asesinado
por otro caudiUo llamado Biasson, que
aspiraba á mandar solo. .

Este jefe, feroz hasta lo increible, co­
metia las mayores iniquidades para per­
petuarse en el poder, animando con su

, ejemplo á SUlil inferlorelil á toda clase de
excesos.

Vagaba por las cercaníalil de ¡a capital
un cabecilla 111l.mado Dessalines, que
deseaba captarse el aprecio de Biasson.
Para lograrlo, hizo una correria en el in­
terior del país, aprehendiendo hasta 300
blancos, de todos sexos, edades y condi­
ciones, y cortándoles la cabeza, las colo­
có como adorno en el enverjado ó estaca·
da de la casa en que vivia aquel, á quien
originó tan horrible espectáculo un re­
gocijo tan bárbaro, que no pudo ménolil
de sig~itlcarlo nombrándole oficial de su
guardIa.

Estos ejemplos nos demuestran, que
cuando el negro que vemos en nuestras
ciudades manso y afable, rompe el freno
de la subordinacion, vuelve á ser tan sal­
vaje y sanguinario como es en Afrlea.

Por aquella época salió , la ellcena un
émulo de Dessalines, el célebre negro
Toussait de Louvertllre. Habia nacido
este en 1743, en una casa de campo i. una
legua de la ciudad del Cabo. Su primera
profesion fué la de cuidar el ganado de
aquella posesiono La circunstancia de ha­
ber apreadido, con mucha aficion, á leer
! á 8scribir, le granjeó el aprecio de los
oemál negros que le miraban con adora­
cion y eJltulliumo. El administrador de
la finca le eligió para cochero, por su
mucha disposicion yen este estado le ca­
K!.ó la rebelion, en que más adelante ha­
oia de tomar una parte tan principal.

Tambien e1Il1l6zó entoncelil á ftgurar el
negro Cristóbal.
, frel<> el Jefe Blasson por .~ m!smQe

oficiales Toussaint y DeSl!lalines, le e11..
viaron con escolta á San Agustin en lo
interior de la isla, en donde murió de 116­
na y de rabia, furioso por no poder sati&­
facer su venganza.

En Marzo de 1796 hubo una sedicion
en la ciudad del Cabo, poniéndose al
frente de ella tres mulatos que se apode­
raron del general Laveaux, encerrándol,e
en una fortaleza; aprovechóse de esta
oportunidad Toussaint para distinguirse
en favor de 10lí1 franceses, yentranto ellla
ciudadá la cabeza de 10.000 negros, so­

'focó el alzamionto y volvió la poblacion
al dominio francés. Esto le valió el nom­
bramiento de general de division y el de
segundo gobernador de la colonia, obte­
niendo tambien Dessalines el de general
de brigada. En Abril del mismo año reci­
bió Toussaint el ascenso de general en
jefe de la isla, que todavía se eonservaba
apareJ?-temente bajo ,el dominio de la
FranCIa.
- El gobierno inglés quiso sacar partido
de la confusion para a~derarse de la co­
lonia, y mandó un ejercito de Jamaica.
que se posesionó de Puerto-Príncipe y
otros pueblos principales; pero despues
de una gran pénlida de tropas, los ingle­
ses ll6 vieron obligados á retirarse de la
isla en 1798.

Dos años despues, el general Rigaud
logró amotinar á los mulato9, y al frente
de ellos sostuvo u.r.a reñida campaña
contra los negros, que le vencieron '1
obligaron á refugia~e en Europa.

En esta guerra el feroz Dessalines, .
para ganarse más la voluntad v conflanza
de Toussaint, mandó prender"á tedos 108
hombres d.e color que babia .,n Gevaines,
San .M.árcos YPuerto-Prineipe, Ypretes­
tando que estaban en inteligencias con
los mUlatos que capitaneaba Regaud,
hizo ahogar hasta quince mil de ellos.
Como complemento de tamaña erueldad,
en la plan de los CaTOS reunió á todas
las mujeres, obligindOlaa 'des1l1ar á .u
pnlS8I1eia y maltndindollLS por sí mismo.

Desembanuado Toussaint de Regaud,
obligó al comisario trances &sume á que
intimase á D. Joaguill Gareia, jefe de la
parte española, lalJntrega de su territo­
rio, ell eumplimiento de lo pactado en el
tratado de pu de Basilea. Poreete. debia
entregar España i. Francia su colonia do­
minieua oon lQ8 eañoDe8, munieioDes de
guerra '1 demas que para .u defeua exfe.
tioeen.

,,

.• j
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Resistióse eljafe español, pidiendo tres

meses de término para contestar, en vis­
ta du necesitar instrucciones de su go­
bierno; pero habiendo sabido que los ge­
nerales Hebecourt y Paul, hermano de
Toussaint, se adelantaban de improviso
hácia la capital, que los españoles no po­
dían defender, la abandonó, embarcándo-
se para las colonias inmediatas. .

Por último, eN~ de Junio de 1801 sa­
cudió Toussaint el yugo de la metrópoli
proclamándose jefe supremo y dando una
constitucion en la que aparentaba querer
conservar algunas relacionescon la Fran­
cia, las destruia todas para siempre.

En esta situaclon se encontraba la
isla, cuando oyendó Napoleon l las recla­
maciones de los colonos despojados en
Haiti, residentes en P iríS, aprovechó la
oportunidad de haberse celebrado la paz
de t\miens, para mandar á su cuñado el
general Leclerc con un ejército de 20.000
hombres para sujetarla.

Despues de haberse ensayado con mal
éxito las medidas málil civilizadoras y
suaves, con el fin de atraerse al general
Toussaint, hubo de apelarse á la fuerza,
dando principio las operaciones en 2 de
Febrero de 1802.

Habiendo invadido las tropas francesas
el interior del país, cayeron en su poder
los atrincheramientos de los rebeldes,
cuyos jefes se fueron sometiendo sucesi­
nmente, terminándose la campaña con
la sumision del mismo Toussaint.

Los estragos sin ejemplo, que hizo la
fiebre amarilla en las filas francesas alen­
taron de nuevo las esperanzas de los ne­
groa; más habiendo sorprendido Leclerc á
Toussaint en'inteligencias aecretas con
IUI parciales, le envió á Francia, en don­
de muri9 en un calabozo de Besanzon el
27 de Abril de 1803.

A pesar de esto, los negros se aprove­
charon de los efectos de la f1.ebre en las
tropas europeas J al mando de Dessali­
nes, que les hizo saber algunas palabras
pronunciadas en la Asamblea francesa
sobre la esclavitud, obligaron á los fran­
ceses á refugiarse á las ciudades del li­
toral.

Mllerto de la epidemia el gencral Le­
clarc en 2 de Noviembre de 1803, le su­
cedió en el mando el de igual clase Ro­
chambeau, que dispuso la concentracion
del ejéreito en la ciudad del Cabo. Des­
pues de una brillante defensa, los fran­
ceeee rindieron S\ll¡l~~ á 1~ oBcq.~a

inglesa en SO del mismo melf J áiio, .pftt;o'
f1.riendo entregarse prisioneros á sua ma­
yores enemigos, antes de ser víctimas de
la crueldad de los negros. . "

Dueños estos de todo el país y engrei:'
dos con sus victorias, nombraron á D~~

salines gobernador perpétuo, proclamán-.
dale rey con el nombre. dé Jil.cobo l eI1
Setiembre de 1804; pero poco disfrutó de
su encumbramiento, puesto que habién",
dose fraguado contra él una conspiracion
militar, fué asesinado por sus mismo8
soldados en Octubre de 1805.

Apoderóse entonees Cristóbal del po­
der supremo; pero disputándasele el mu­
late Peplon, apoyado por la Asamblea d1l.
puerto-Príncipe, se dividieron el país,
mandando el primero en el Norte J el se-
gundo en el Sur. .

Cristóbal, despues de haberse hecho
proclamar magistrado perpétuo en Enel"j)
du 1807! luego coronar por rey, con el
nombre de Enrique l, el 2 de Junio dJ'
1811 no pudo reprimir una insurreccion
igual á .la que le encumbró y por 'U­
brarse del furor de la soldadesca desen­
frenada, se suicidó, disparándose un pis­
toletazo el meli de Octubre de 1820.

Petion que habia sido nombrado presi­
dente perpétuo, siguió mandando en el
Sur hasta el mes de Mayo de 181S, en
que falleció.

Luego que su sucesor Boysr supo el
trágico f1.n de Cristóba.l, ó.sea del llama­
do Enrique l, marchó precipitadamente
á la ciudad del Cabo y sometió el estado
seJ?tentrional, quedando ambos reUllidos
baJO las leyes de la nueva. república.
. La parte española de la isla, devuelta
á IIU antigua metrópoli por el tratado de
Paris de 1814, habia permanecido leal, 4
pesar de las grandes comnociones politi­
cas por que habia atra.vesado la Peninsu,..
la; pero segun hemos expuesto ya S8 se­
paró de España en Diciembre de 1821 J
fue absorbida por Haiti.

Desde entonces trabajaron los haitia­
nos con gran insistencia porque los fran­
ceses reconociesen su independencia, J
al fiu lograron en 17 de Abril de 1825,
prévia una indemnizacioll. de quince mi­
llones de francos para el pago de las pér­
didas sufridas, por los propietarios del
país al estallar la insurreccion en 1791.

En 1844 se hlro una revolueion en la
isl&, con objeto de destronar al empera­
dor Faustino Louluque y de dividirl.. en
Q,08 repúbUqas, eeg\m wt~s lQ babia ~..
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tado. Y de'llde entonea. lÍm~ó la gu.er'"
l'á entre haitianos y dominicanos, que
ton m&s ó ménos crueleza duró :Basta
que en 1861 se efectuó la anexiono

.Este acontecimiento desconcertó los
plétles de ensanche de los haitianOll, y
Ieil amenazó con que tendrian que con­
tretarse Ii los límites que en 1776 habian
d.emarcado comisionados franceses y es~
pañoles.

En efecto, oyendo el gobierno de la
reincorporaeion las muy fundadas que­
jas que los dominicanos fronterizos ha­
clan, ilobre que al retirlU'$e las tropas
haitianas, habian alterado los limites le­
gales que cstaban en obse"!1oncla ha8ta
1821, y qlle i1e habian apoderado de mu­
chas propiedades y varias léguas de cam.
pos feraces, dirigió una nota muy atenta
y cortés, haciende la debida reclama­
cion.

Los periódicos, no solamente de las
Antillas,' sillo talnbien los de Madrid, S8
ocuparon acaloradamente de lo que en­
tonces S8 llamó cttestion de límites, y
llegó Ii creerse que aquello diese lugar
á un rompimiento con los haitianos.

Cuando los dominicanos proclamaron
la reincorporacion, cuando arriaron de
sus ciudades y fortalezaiI el pabellon que
por diez y ocho años habian defendiao,
apreció en los periódicos de Europa y en
algunos de- América, una protexta del
gobierno de· M. Geffrard, presiden1i de
1& república haitiana, en la cual, despues
ele combatir· el hecho de ¡p. enexion, des­
eonociendo el derecho con que el general
8antana la habia llevado a cabo, se re­
8fU'y6 el suyo para emplear todos los me­
dios que estuviesen á su alcance, a fin
.le destrUir eso mismo hecho que consi­
deraba y no podia ménos de considerar
como atentatorio y perjudicial á sus in­
tereses.

Esa protesta, slnembargo, no se redu­
jo entonces ameras palabras. A los dos
meses de efectuada la anexion, ocupando
ya el territorio dominicano fuerzas espa­
ilo1all enviadas de la isla de Cuba, M. Gef­
frard, aprovechándose de la circunstan­
cia de no estar aun aceptada la reversion
por 8. M. la reina, invadió con tropas
haitianas aquel territorio; intentó quitar
de él la bandera española, y. se compro:"
metió á tal punto, que no pudo despues
rehuir la responsabilJdad de su incalifi­
cable atentado, allanándose á dar una
~ci<ln., á .delDAlzar con 1!OO.QOO

pelOs 108 pérjwc:.os quo hábia eaWl&db II
los habitantes de la frontera.

El dellengaño fué demal!liado cruel en
aquella fecha; 101 dominicanos castigaron
prontament& la oaadia del inT&80r, y 6S­
te, no solo se convenció de q ne por tales
medios no conseguiria su objeto, sino que
tuvo ocaslon de comprender lo arriesgado
de su temararia empresa, al encontrarse
frente á frente con la e~adra española
que 8e presentó en 1118 aguas de Puerto­
Principe, bajo el inmediate mando del
general Rubalcava.

Desde ese diaGeffrard cambió de poli­
tica; á su anterior descaro reemplazó el
disimulo, l...ltipo~resia y la perfidia, y
eon una astucia y refinada mala re, que
ilolo 108 dominicanos podian conocer y
apreciar, hizo alardes exagerados de su
respeto y simpatíall por España. acogien­
do, sin embargo, en su territorio ti. algu­
nos traidores, y fomentando y haciendo
fraguar en él, las insurrecciones que de
allí y solo de allí recibian impulso.

Cada vez que la inl'lurreccion queria
levantar su oabeza en Santo Domingo, 18
alzaba un clamoreo general en la prensa.
atribuyéndolo todo á pérfidas intrigas de
los negros de Haiti.

Llegó á ser tan evidente la culpabili­
dad de nuestros malos vecinos, que nadie
pudo ponerla en duda, despu6s de 108
acontecimientos de F&brero que dejamos
relatados.

Los alborotadores habian salido del
territorio haitiano en su mayor parte, y
al le..antar la bandera de la rebelion en
la frontera, tenlan asegurada su retiradu;
pero cuando las más profundas sospe­
chas dejaron de ilerlo y stt convirtieron
en realidad justificada, fué cuando cay'­
ron en poder de las tropas los docvmen­
tos que en su fuga habian arrojado los
insurrectos del Mangar.

Entre ellos habia una carta del cabeci­
lla Lúcas de Peña, fechada el 22 de Fe­
brero, que, como pueden observar nues­
tros lectores, es el mismo dia en que sor­
prendió y saqueó á Guayubin, yen la
cual, dirlg-iéndose al general Simon Sam,
comandante general de la frontera haitia­
na, recuerda los pactos que tenian sutes
de la insurreceion y termina diciendo:
«:loy he preclamado felizmente en este
»lugar, la república y segun lo que antes
»nos ha ofrecido V., espero que nos mci­
»litará todos los auxilios necesarios para

, __linar lUlelaPte la obra••



Generahnente, euando los intransigen­
tes conspiran, nada escMean en pompo­
su promesas; pero cuando han consa­
guido lanzar sus adeptos al terreno de
los hechos y se exige por estos el cum­
plimitmto de lo ofrecido, reciben un des­
engaño.

Mas el general Sam no era ingrato, y
se creyó en la sagrada obligacion de
cumplir lo prometido; y en una carta, fe­
cha 23 de Marzo, invoca la all..uda de Dio'
pMa lOl dominicanos traltor~órt" y diee
que da aviso á su gobierno. '

Un tal Rafael Castro fué el comisiona-
I

do de Peña para verse con el general 8i­
mon, y al presentarse en -la frontera, fué
recibido con el mayor agasajo, informan­
do al comandante general de ella de to­
dos los pormenores de la insurreccion y
de las medidas tomadas para su propa­
gaeion.

EIltas intrigall no pldianocultarae al
preaid6llto Geffrard, que ni se creia muy
seguro en su ambicionado puesto, ni po­
di& borrar de la mamoria la mala impre­
sion que le ocasionó la visita de laeicua­
dra española al mando de Rubaleaba, y
8010 entonces sa dió buena prisa, para po­
118rse á cubierto de la reaponsabilidad
que habia' cOlltraido, en cueition que de­
liió de haberle sido amarga.

III J[01I'Ít?r de Puerto-Principe, órgano
oAcial del gobierno de la república, decia:

eEl general Simon 8am, comandante
td81 departamento fronterizo de Fort­
•Liberté, ha recibido una comiaion de los
tnbeldes d. Guayubin, y le ha hecho un
n8cibimiento amistoso; ha dado además
teentestacion á un ofteio que la fué diri­
.gido por uno de los cabecillail tie la in­
tsurreceion. Por estos laechos h. &ido

.,

- 'i .....
treemptazado et1 8t1 1b.ando y namad«t
ti 1& eapital. - El general Philantro- ~

»pe Noef, ayudante de campo de su
»excelencia e1 presidente de Haiti, ha
»sido encargado dsl mando interino del
»distrito de Fort-Liberté, y lleva ins­
'>trucciones especiales ql1b harán com­
»prender i los descontentos de la provin­
»cia Española, que el gobierno de la re­
»pública está resuelto á mantener 'rela­
»ciones de amistad con El!paña, y en su
'>consecueneia e!lt~ decidido, á no alentar
mi directa ni indirectament~guna

»tentativa, que tienda á turbar el órden
»de cosas establecido en aquella parte
»de la isls, ni á <lómpromOCl~r llU8 re"'·,
lteiones.lt

Si ae despojase á los haitil/oDos de aque­
llos terrenos que no les pertsnecian, se
les hubiera hecho una gran estorsion,
pOr<J.ue el exceso de poblacion en aquella
republica latstaba o.bligando á buscar en­
-sanche; lo escabrQso de su terréno era in­
grato para la agricultur~ y ganadería, "1
puede asegurarse que lo que indebida.­
mente poseian era lo mejor del pais.

Por est~ razones, era de presumir que
aquel gobierno pondria en jw.ego todos
10i medios imaginables para dilatar inde­
finidamente la resolucion de tan grave
asunto. Uno de los medios que empleó,
filé el de patrocinar él los descontentol
de la anuion y á los enemigos de Santa­
na, auxiliándoles con más 6 ménos disi~

mulo y facilitándoles lo necesaril,l para
que agitas"en sin trégua ni descanso al
gobierno español.

Despues ne todo, los terrenos de Hin­
cha, San Miguel, Dajabon, etc., liguiel'Qn
siempre en poder de los haitianos, que
nanoa variar(\n en su enemf"a conducta.
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T "bmar el pais. llegó á ser inselente
a~ par\e del eomerelo, del clero y de las
aUlaici~ades.

El periódico el Beo HUptJ1I(h4fMf'ÍCaM•
qlle se publicaba en Nueva-Yorck, dló
_ iaser\ar cartas de uno que se tlguraba
su COlTeSponsal en las islas Turcas, pero
que ~uramentesallan de Puerto-Plata.
Las apreciaciones del autor de aquella
~'QIftSpondencia.y lo bien enterado que
as hallaba de la verdadera sltuaeion del
\."\\&0. denotaban claramente que era uno
de los conjurados.

Veamos como S8 explicaba en oeasion
de la más generosa amnistía:

.Como lo habian Vds. ya pre'risto sin
»duda. en vista de mis cartas anteriores,
_el general Rivero logró reprimir la in­
»surr8ccion que habia estallado en la iala
»de Santo Domingo. ¡,Por qué no habria'
»él de haberse reservado el derecho de
»decidir él millmO, sobre la suerte de los
»siete infelices que han lIido condenados
»á muerte y fwiilados como jefes y pro­
»m,otores del movimiento1

»La moderaeion que se nota en SUB
.proclamas, como en los artículos del
»periódico La RaZOfl, que se publica en
_Santo Domingo, bajo 8U in1luencia. ha­
»bria sido escuchada. Pero se han referido
»á Santana, y la represion ha sido san­
»grienta, como ya les habia yo anunciado
_á Vds., que lo seria, -si la con1laban á
,tales manos.»

Bato no era exacto.
La. idea d. q'!e lo~ siete fusilados en

Santiago lo hllblUl Sido por lntluencia de

,



DOMINICAl'IOS:
Hay situaciones desgraciadas que pro­

ducen la division entre los individuos de
una familia, enconando á los unos contra
los otros: esta situacion se prolonga más
ti ménoshasta que la razon se deja o~ y
entonces se aproximan, se abra;¡an, se
aman y se restablece la armonia: vos­
otros estais en este caso.

En la pasada república os dividisteis
en bandos políticos lastimadoos mútua­
mente; los hombres que repr.esentaban
los partidos aspiraban al poder, sin dada
porq ue creian tener medios de hacer la
felicidad de su patria, pero el resultado
de estas discordias fué la ruina de el a,
hasta que comprendiendo que no podiais.
seguIr así, bu"cásteis el apoyo de la na­
CiOD á que debíais v'uestro orígen para
que se interpusiese entre vuestras dispu­
tas,. pusiesQ fin lÍese fStadO lamentable.
La reina ~e los españoles al escuchar

- '75 ~,
Santana, fué un arttla calumniosa de TU6stras súpl1cas y aceptar la reincotpd..
que se valierOD sus enemigos. Aquellos racion, conoció la necesidad de la COD.-
desgraciados, convictos y confesos del cordia. .
crimen de alta traicion, fueron sentencia- Hoy para lograrla, se ha servido expe­
dos en debida forma por un qonsejo de dir un real decreto de amnistia tan itm.
guerra de oficiales españoles, Q.ue ciñén- plia, que no exceptúa á niaguna per­
dose á la ordenanza, fueron aJenos á las sona.
miserias y personalidades en que estaban Por él, los que hace poco le rebelaron
divididos en el país. contra su trono, no solo están perdona-

y adviértase que los conspiradores dos, !!lino que vuelven á su antigua con­
acusaron á Rspana de sostener á Santa- dic'ion, conservando sus derechos y qu~
na en el mando, y que cuando fué releva- dando relegados al olvido sus actos como
do Ele él, le inculpaban de actos en que no si nada hubil)ra pasado; rasgo de gene­
habia tenido intervencion. Esto era lógi- rosidad que ellos deben apreciar en lo
co, pues conocian que podia ser un cons- que vale.
tante y temibl~ obstáculo á sus planes. Aquellos sobre quienes pesaba una

En 27 de Mayo de 1863 concedió S. M. la sentencia de muerte ó de presidio; aque­
reina la más ge~erosa amnistia que' se Hos que se hallaban condenados al es­
pudiera esperar, pues alcanzaba á todas trañamiellto, todos en fin, al verse librea
las personas, sin excepcion, qtie directa cuan,do ménos lo esperaban, no tendrán
ó indirectameRte hubiesen tomado parte bastantes palabras para agradecer á la
en las últimas rebeliones, y ordenabl\. que. reina lo que por ellos hace, y si conser­
se sobreseyesen desde luego y sin costas van en su alma un sentimiento de hon­
todos los procesos incoados por conse- radez, serán en lo sucesivo tan leales
cuencia de los sucesos aludidos. como lo exige el deber de pagar el bien
. Esta magnánima disposicion se publi- que reciben.
có en la Gaceta de Santó Domingo, acom- Los que por antiguas causas están au­
paiíada de una alocucion del general Ri- sentes, vendrán con el corazon henClhido
Tero, que nuestros lectores podrán nr y de gratitud hó.cia la aug;usta señora que
juzgar. los restituye ó. sus hogares, á sus fami-

lias, á sus amigos, y les proporciona el
DON FELIPE RIVERO y LEMOINE, medio de volver al país en que nacieron,

&,obernador, capitan general de la en que vieron la primera luz, en q1fe se
isla de Santo Domingo, y general en despertó su razon .Y reune todos sus que­
gefe del t\Jército de la misma. ridos recuerd6U1. Tambien estos serán

leales si son agradecidos.
Los que están aquí, si proceden como

buenos, si consultan el interés comun,
los recibirán con cariño y les dirán: ve­
nid, hermanos, que bastante til'mpo ha­
beis estado ausentes de la patria y justo
es que disfruteis de sus halagos; nnid,
que nuestros brazos están abierto!!l para
vosotros y los vuestros hacen falta para
cultivar los campos y fomentar la indui­
tria y el comercio; venid, que aquí no hay
ya más que una sola bandera, la bandera
española bajo la cual nacieron nuestros
padres y muchos de nosotros; que aqui
no hay más que una reina exenta de pa­
siones, para quien todos somos iguales.

Dominicanos: se abre una nueva era
que debe serlo de ventura si vosotrol
quereis <¡ue lo sea, si procurais. la unioo
yarmoma.

Al entregarme el mando el ilustre ge­
neral D. Pedro SantllB.a, como hombre d.
gobierno, oa manifestó el deseo de qu.

10



llegase ta ocasío;n pI'esente:"ecordad las
nobles palabras de su nlocucion de 20 de
Julio ultimo. Despues de hablaros de las
desgracias del pals, os decia: «No más
discordias; no más memorias de lo pasa­
do; no más inquietud por lo futuro.

.La union; el respeto á la ley; la afec­
tuosa obediencia á las autoridades; el

_, amor al órden y el apego al trabajo, son
las virtudes que completarán la princi­
piada obra de la regeneracion de nuestro
hermoso y privilegiado país. Por mi par­
te yo os debo dar y os daré el ejemplo.»
Os cito estas palabras, por la autoridad
que tienen y porque deseo que sigais su
sano consejo.

Cuando yo os he hablado, he procurado
inculcar en vosotros estos mismos prin­
cipios, despertar iguales sentimientos.

Ha llegado el momento de la práctica;
para ello debeis tener pre!lente, que un
país tan rico de producciones como el
vuestro, en el cual Dios ha derramado
con mano pródiga los gérmenes de pros­
peridad, solOo necesita para conseguirla
el esfuerzo unánime de sus hijos.

Si vosotros deponeis vuestros agravios,
si olvidals vuestras rencillas, si os con­
venceis de la necesidad de uniros de bue­
lla fé, !lin volver la vista atrás; si com­
prendeis que la paz y el sosiego infunden
contlanza y atraen los capitales y á los
hombres Industriosos para que coadyu­
ven á desarrollar la riqueza, entonces Yo
11010 entonces verels crecer y engrande­
cerse este hasta ahora desdichado pueblo.

Pero tened presente que un país re-
vuelto en donde los ódíos y las persecu­

- clones Imperan, solo produce la descoll-
- fianza, aleja la concurrencia y ciega las
, fuentes de'la riqueza.

Tened presente que las rebeliones
traen la lucha; la lucha trae el venci­
miento y castigo de los culpables; el cas­

. tígo produce el luto y las lágrímas de los
unos, la desconfianza y el recelo de los
otros, el mal estar de todos.

El decreto de S. M. que debeis apreciar
en !lU grandeza, os señala el camino que
debeis seguir. Al publicarlo hOJ pllra ge-

-neral satlsfaccion, doy á'las autoridades
las instrucciones convenientes para que
dispensell su proteccion á todos indistin­
tamentr, y estoy seguro que procederán
con extricta imparcialidad y justicia, pe­
ro sobre todo yo me hallo decidido á no
permitir ningun desman ni tolerar los_
J118ultos.

Aquí no hay vencidos ni veneedol'lfs;
todos son dominicanos que entran en una
nueva vida de fraternidad bajo el regio
manto que los ampara.

Santo Domingo 18 de Junio de 186a.­
Felipe Rivero.

El general Rivero sufrió muy pronto
un triste desengaño, si es que creyó que
los que estaban ausentes pdr antiguas
causas, volverian con el corazon' henchido
de gozo y gratitud hácia la augusta se­
ñora que les restituia á sus hogares. Esto
era natural tratándose de otros hombres
que los dominicanos.

Volviendo al corresponsal de los cons­
piradores, tardó poco en tomar un tono
más franco y altanero, y remitió á El Bco
su carta~del 23 de Junio que vamos á in­
sertar, como igualmente el juicio que de
ella y de su autor formó el periódico
La Razon:

«Mi querido amigo: Los periódicos es­
pañoles nos han traldo la gran noticia de
la amnistía para Santo Domingo. Tal vez
crea V. 'que yo voy á exclamar: ¡bravo!
Pues bien, desengáñese V. á mi ver, eso
es un acto injusto, y por consiguiente
impolít.ico. Es evidente que, por lo que
hace á los presos actuales, condenados á
cárcel, 6 á presidio, etc. la amnistía era
necesaria.,- para borrar sus antecedentes;
pero es conocer bien poco la naturaleza
humana, el creer que ella los convertirá
en amigos. Lo que ellos recordarán son
los dias crueles que habrán sufrido, por
lo que apellidarán la santa causa su mar­
tirio político. ¿Dónde ha visto V. que no
sea ese medio, para los hombres de parti­
do, la mayor excitacion á. perseverar en
sus ideas? Y puesto que V. está en Fran­
cia dígame si entre los amnistiados por
el emperador de los frances, s, contará
muchos que se hayan convertido amigoll
suyos. Así, pues, tenga Y. por seguro que
la amnistía no atraerá á la España á diez
de sus antiguos adversarios.»

«Vemos, pues, que el corresponsal es
flaco de memoria, pues olvka que en sus
primeras cartas aconsejaba la amnistia
como el único medio de calmar el des­
contento que segun sus informes reinaba
en este país, por efecto de la influencia
que se habia dejado al general Santana,
influenl"la, decia, cuyo principal sin toma
era el mantenimiento de las antigllasme­
didas represivas del último gobierno do­
minicano. Fúndase la reprobacion del
corresponsal en que 8010 -se amnistía al

,
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q1l.8 es culpable, J que no lo eran los e§­
pulsos del tiempo áe l~ república. (Am­
nistiándolos, los declarais.culpables. ¿Te­
níais derecho de hacerlo? ¿Lo' merecian
ellos acll.So? Así se encara el correspon­
sal con el gobierno de S. M., y luego
añade:

((Lo que convenia hacer es muy senci­
llo; era menester haber adoptado medi­
das muy distintas. Para los culpabll's la
amnistía; para los demás, una declaracion
de que, lejos de haber sido ellos nunca
enemigos de España, hansido, por el con­
trario, sus verdaderos, y aun casi pudié­
ramos decir, sus únicos amigos en el país,
J que. por cons.iguiente, no habia ya nin­
gun motivo queles ímpidiera la vuelta á
su patria, {¡ entrar de nuevo en el goce
dI! sus legítimos bienes, tales cuales los
dejaron cuando se vieron iujustamente
despojados de ellos; pues esta es otra re­
paraeion que les debeis.»

(lFliminemos de esta cuestion lo que
atañe á intereses, pues para las reclama­
CiO!leS de este género hay tribunales y
hay justicia, que ciertamente se adminis­
trará imparcialmente, resarciendo perjui­
cios si los hubiere, y castigando cual­
quier criminal abuso que fuere regular­
mente denunciado y probado. A nosotros,
como á toda persona honrada, nos agra­
dan las reparaciones cumplidas, cuando
se pretenden y exigen con arreglo á de-
recho.» -

t:Resumiedo los términos de la corres­
pondencia, por una prrrte la amnistía no
atraerá á EspaLill III á diez de sus anti­
guos adversarios, lejos de eso, los exa-

•cerbará y excitará á perseverar en &lUS

iiells; y por otra parte. para que esto no
sucediera se debió abrir Ulla lata delibe­
racion sobre los pasados procesos políti­
ces, y pronunciar un solemne veredicto
oe no culpabilidad, y más que eso, un
voto de gracias, un testimonio laudato­
rio por llfl'l pretéritas virtudes de lOil már­
tires ... ¡Qué mal raciocina la injustir.i!l!
El gobierno de S. M. no ha intentado di­
rimir pasadas cuestiones, ni saber si de
los antiguos partidos del país el uno te­
nia razon, y el otrn no la tenia. Cuanto
cumplia á SU.3 aL.ls miras era tender
constantemente, como lo ha estado ha­
ciendo, á borrar las huellas de nuestras
hbles rliscordias, á formar de todos los
uOl;linÍ('anos indeterminadamente una
fraccion de la monarquía española.»

tCoDcedaIno8, supongamOI queJos aID-

nistiados á quienea se rell.ere el comli";
ponsal, fueran todos imnaculados; para
que el supremo gobierno rindiera de ello
te3timonio, seria preci30, primero que es­
~UVlera de humor de hacerlo, y despuea.
que la anexion tuviera efecto retroacti·
vo, que contra todos los principios.le go­
bierno se desconociera la autoridad legí­
timamente ejercida un dia, por los mis­
mos que capitanearon el movimiento de
reincorporacion. Lo que pide ese buen se­
ñor, es por consiguiente un absurdo.»

Léase la conclusion de su carta:
«Hé aq uí, querido amigo, mis primeras

reflexiones, que completaré cuando co­
nozca el efecto que haya producido en
los dominicanos de todos los partidos la
proclamacion de la amnistía. Hasta hoy
la experiencia ha debidn mostrar á usted
que yo conozco bastante este país, para
dar acerca de él apreciaciones que los
acontecimie ntos no tardan en confir­
mar: esperemos pues los acontecimien
tos.»

(,Pornuestra parte, creemos lIrmemente
que el cnrre"ponsal ha errado esta vez, y
errado de lleno. Los amnistiados, cual­
quiera que sea su procedencia política,
no son hoy más que españoles: deben
serlo, porque $. M.. la reina se ha mos­
trado grande y generosa cuanno ha de­
vuelto al seno de la familia y al patrio
hogar tantos 5léres que sufrían las amar­
guras del destierro, sin tomar á ninguno
cuenta de sus errores respecto de la
reincorporacion, prometiendo á todos el
amparo de sus leyes y de su justicia: de­
ben serlo, porque al aceptar los benefi­
cios dela amnistía, han contraido obli­
gacion dc. gratitud. confirmada por un
juramento solemne de fidelidad á,la rei­
na, respeto á las leyes y sumision á las
autoridades que gobiernan el pais. Ha­
ble, pues, el corresponsal del Eco por su
propia cuenta, pero no prejuzgue á los
demás hombres calumniando sus senti­
mientos: la deslealtad; la ingratitud y el
perjurio nunca han abundado entre los
hijos de esta tierra. »

¡Pobres linces políticos los que redac­
taban La RazfJn! Garantizaban el buen
espíritu de los emigrados y no sabian
que regresaban ya organizados, para le­
vantar nuevamelite el pendan de la in­
i!urreccion.

El rumor de próximos trastornos llegó
á ser tan general, que la primera autori­
_dad de la isla se c;re1ó en la necesidad de
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lomar cartas en el asunto, publicando la
si8'1liente manifestacion:

«Habiendo llegado ámi conocimiento
:tque se propalan en esta ciudad voces
_infundadas con el objeto de hacer creer
:tque se haJi. notado síntomas de agita­
:tcion en la provincia de Santia&,o, y otras
:tDoticias de la misma índole, Ilifundidas
:tsin duda: por la gente ociosa 6 mal in­
:ttencíonada, cuyo dn es el de extraviar
:tIa opinion de los cr~dulos; y como quie­
:tra que estas espeCles producen la alar- .
:tma consiguiente en el ánimo de las gen­
»tes sencillas y timoratas, perturbando
»de este modo la tranquilidad Y e~ sosie­
»go que deben reinar entre los habItantes
:tpaclficos, he determinado que se in.serte
:tel plWsente aviso en la Gaceta ojtc~al de
:teste dia; á fin de hacer patente la. i~­
»postura y reprimir este abuso p~r.]udl;
»cw. addrtiendo que estoy deCIdIdo a
ll)c811tigar severamente á cualquiera que
»vierta estas 6 iguales noticias, para
:tcaya averiguacion he adoptado ya las
:tdisposiciones necesarias. - Santo Do­
ll)mingo 8 de Junio de lB6S.-Rivero.»

Mas al mismo tiempo que se expresaba
así con el público, advertia al gobier~o
que la revolucion avanzaba á pasos agI­
gantados y pedill- fuerzas, haciendo ver
la insuficiencia de las que tenia á sus 6r­
denes, para poder resistir -al golpe que
amagaba.

En esta comunicacion, el general Ri­
vero, juicioso y conocedor de las cosas de
América, indicaba con bastante claridad
JiU idea de que seria conTeniente anular
la anexion. Además mand6 i la Penín­
8ula, en comision, al Sr. Colmenares, re­
¡ente de aquella audiencia, ptlra que de
palabra informase al gobierno sobre el
nrdadero estado del país.

Cada dia que pasaba se hacian más
perceptibles los indicios y más evidentes
las pruebas de la existencia de un club
revolucionario que trabajaba sin cesar.

Cuantos políticos habian sido senten­
aia~os por las ocurrencias pasadas, como
los que voluntariamente se habian expa­
triado, se dieron prisa para disfrutar de
los benificios del decreto de amnistia.

El Sr. Daza, capitan de la compañía
de cazadores de San Quintin, recibi6 la
confIdencia, por dos jefes dominicanos
que regresaban de la emigracion, de que
los españoles debian redoblar su vlgilan­
cl", pues que en territorio haitiano se
habian <Uotribuido lUU fuslles, y que por

el InterIor de aquella repúbliea se alist....
ban hombres, con el fin de invadir ámano
armada la parte española, y por último,
que todos los que regresaban á sus casas
se habian juramentado para por todos los
medios posibles, hacer triunfar la revo­
luclon.

Esta importante noticia fué Inmediata­
mente comunicada al brigadier Buceta,
coma~dante general de la provincia, por
el capltan antes mencionado.

,El dia 9 de Agosto recibió la misma
autoridad noticia, de que el síndico de
Monte-Christi preguntaba de oficio al
comandante militar del mismo punto si
tenia alguna n~tlcla de que se tratase' de
alguna revo~~clOn,porque sabia ~ue cir­
culaban notIcIas de que el inmedIato lu­
nes, se presentaria en aquella bahía una
escuadra americana, cargada de pertre­
chos J t':Upas americanas y haitianas,
con el objeto de dar auxilio á los domini­
canos descontentos.

Por otra parte, se sabia que exlstian en
las aguas del GUll.rico algunos buques d.
guerra y mercantes norte-americanos'
que uno de ellos habia desembarcado ar=
mamento que ocultamente se habia in­
troducido en la república; que existia UD
proy~cto de revoluclon para destruir al
preSIdente, y que 108 emigrados ex-alcal­
des ~e Sab~neta , Santiago Rodríguez y
Bemto MoclOn se hallaban en relaéiones
con los revolucionarios haitianos, en cu­
yos pl~es habl~n rehusado figurar el ge­
neral Lucas Pena y otros individuos.

El comandante general del Cibao dió
parte al general haitiano Noel que man­
daba la froBtera noticidndole 'los hechos
de q~e que~a hecho mérito y reclamando
al ml~mo tIempo la prision y entrega de
Rodns:uez Moclon y algunos otros que
se hablan refugiado por delitos comunes
y q~~ se guarecian fingiéndose víctim~ ­
pohtlcos.

Por las noticias sumlnlstrad;s por los
d.os emigrados y síndico de Monte-Chrls-
tI, ! para poder adquirir mlÍs informes,
sa1J6 el dla 12 de Agosto, de Santiago, su
comandante genera] el brigadier Buceta
acompañado del capitan de artillería doJi.
Raman Alverola, y de un cabo y cuatro
ginetes, dirigiéndose tí la frontera y pun- •
to denominado Dajabon al que llegaron
e115. '

Allí le aguardaba el general Hungria
y teniente coronel de San Quintin, qule-

o ~es le dlJeroa «¡ue bab1aD recibido seru
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ridades del general Noel, de que nada 88 raeion iavirtfó dos di.. sin obteaer rt!f.
proyectaba contra el país. sultados.

Aquella misma tarde S8 recibieron laa. El 17 por la tarde, habiendo tenido no-
mismas seguridades, y 'Ildemás que se- ticia el comandante general del Cibao, d.
rian presos 1019 bandidos que habian ele- que el coronel ¡fe las rel16rvas Juan An­
gido por guarida las «Lomas de DaDid.& tonio Polanco; aliataba gente para llOr­
Con objeto de aprehenderlos, si posible prender el pueblo de Guayubin, guarne­
fuese, se ordenó al general Hungria, que cido por un compañía diezmada por laa
eon la cuarta compañía de San Quintin, calenturas, ordenó que veinteindividuoll
marchase en direccion de Sabaneta, y de tropa del destacamento de Dajabon y
que el capitan de cazadores del mismo otros veinte que se hallaban situados en
batallon, con cñarenta i1Idividuos de su Esealanta, fueran á las inmediaciones de
compañía, efectuase un reconocimiento á. Guayubin á hacer un reconocimiento y á
las expresadall mont.pas, en cuya ope- adquirir cuantas notieias pudiereJl.

XVI.

LA SUlLEVAOJON •

Sorpresa de las tropas por la frontera haitiana.-Derrota y extravío del co­
mandante general.-Bituacion de las fuerzas en Banüago de los Caballeros.­
Llegada de Palanco.-Incendio de la Ciudad.

Todo estaba dispuesto por 101 conju-
rados. ,

Se habian dado la cita, señalando á.
cada cnal su puesto, como aSImismo el
dia y hora en que deblan de arrojar la
máscara de la obediencia con que hasta
entonces se habian encubierto. .

Apareció nuevamente la reV<llucion,
levantando erguida su asquerosa cabeza.

La RfU01S daba conoeimiento del SUCB­
so en.un sentido artículo, del que nmos
á copiar algunos párrafo~:

(Matanza y destruccion; hasta ahora
811 cuanto la anónima rebelion del Nor­
Oeste ha dejado adivinar de sí: su apari­
cion fué señalada con el atroz asesinato
de los desdichados Bnfermos que yacian
dolientes en el hospital de Guayubin,
~u el saqueo y el incendio d" aquella
pobmcion; y luego cada paso que han da­
jo adellUlto 103 rebeldes, ha d.ejad4) ~

huella 84ngrlelltQ.l el flI,$tl'Q 4.Q lQlI J'\u
inhumanos exeesos.» ' .

«APareció el mÓBlitruo de larebellon, y
nosotros le preguntamos ansiosamente:
¿cuál es tu objete? ¿1411e quierelil! ¿qué
principios proclamas? ¡Ay! demaai1ulo
pronto hemos r~ibido la respuesta, y
hOJ sabemos de-una manera tristemente
positiva que el objeto, la. voluntad y 108
principios de los rebeldes que infestan el
Cibao se reduce¡ á esta horrible fórmlV
la: mata,aza 11 tIe,tf'1icci01S.»

«A muchos infelices campesinos, honra­
rlos y paeíftcos, les han maltratado por
no haberse querido adherir á sus malda­
des; otros más pusilánimes, por salvar
la vida, se han prestado á acompañarles
contra su voluntad, comprometiéndOlil6
de e86 modo en la responsabilidad de crí­
menes, que sin duda. repugRan á sus so­
eegados iDatintoa; '1 todo. loe hombr4J8
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ttasta la aparicíon de aquella partida
no ha bia ningun antecedente de que exis­
tiese fuerza enemiga en aquel territorip
y el goeneral Hungría, encargado del man­
do de la frontera y que habitualmente re­
sidia en Guayubin, á pesar de las muchas
relaciones que poseia en aquella parte de
la isla, no tenia ningunas noticias.

De tres á cuatro de la tardo de dicho
dia, se presentó un soldado perteneciente
á la partida que el dia anterior habia sa­
lido para reconocer las secciones inme­
diatas á Guayubin, manift'stando al co­
mpldante general, que aquella fuerza sin
que pudiese explicar la causa, antes de
'reunirse con la de Escalante, habia retro­
cedido para Dajabon y sorprendida á su
paso par un bosque, se tuvo que batir con
un grupo de treinta á cuarenta paisanos.

En aquel momento, el comandante ge­
neral seguido de treinta individuos de
tropa, marc;hó en aquella direccion; mas
como llegó despues de oscurecido y al­
gunos disparos le hicieron conocer que
10i agresores permanecian eIJ:l.boscados,
suspendió el reconocimiento hasta el dia
siguiente y regresó á Dajabon.

Al amanecer el diez y nueve, despues
de haber ordenado que la fuerza destaca­
da en Capotillo se reconcentrase en Da-'
jabon, con dos oficiales y cincuenta hom­
bres de San Quintin y un alférez y diez
y siete individuolil montados, pertene­
cientes al escuadron de Africa, empren­
di61a marcha con direccion á Guayubin,
con objeto de reconocer el punto en que
habia sido atacada la partida de la cual
no habia más noticias; al JJenetrar en el
bosque eIl"que habia halla o al enemigo
la noche anterior, observó que este ha­
bia obstruido el camino con tres barri­
cas, cuya procedencia era extraña en
aquel punto y con árboles cortados al
efecto, recibiéndole desole llUS p»rapetos

· con nn fuego POQO nutrido; mas como le
· favorecia la espesura del bosque para
franqueár el paso, fué indispenilable dar
una carga á la bayoneta, que dió por de

-pronto el resultado que se proponian;
pero rehechos durante el tiempo inverti-

kao para facilitar el paso á la caballería, y

¡ egidOS por la maleza que no podian
· r nuestros soldados, sin grande!il

, ltades, renovaron un ataque por
ftailCos, que causaron tres muertos y

. heridos, antes de haber logrado sa­
~no algo más despejado, llegado

fu~ nuevamente atacado y dis-
,.

~-

~ersado ei enemigo en divel'.' dIreccío..
lies, terminando así aquell& primera es­
caramuza.

La columna continuó su marcha, sin
que el enemigo volviese á inquietarla, y
al llegar á Escalante, que dista tres le­
guas de Guayubin, dieron noticia al co-

.mandante general, de que aquella pobla­
cion habia sid(} ocupada el día anterior
por una fuerza sublevada del país, que
acaudillaba el coronel Blanco, aseguran­
do el portador del aviso, que el número
de insurrectos era muy crecido.

Para entrar en aquella poblacion tenia
que pasarse el rio Yaque, por una barca
enfrente del enemigo, y como la fuerza
de la column·a, además de ser corta en
número, habia consumido la mayor parte
de municiones, dispuso el brigadier Bu­
ceta alejarla de Guayubin, dirigiéndose
directamente á Santiago para obrar se.­
gun lo .requiriesen las circunstancias.

Tomada aquella resolucion se empren­
dió la marcha guiados.por un prgctico,
que merecia enteraoonfianza, marchando
toda la noche sin ocurrir novedad.

A las ocho de la mañ8I1a del 20, hallán­
dose ya 1m la seccion de Villalobos, divi­
saron algunos hombres montados que
corrían con celeridad eJ;l diversas direc­
ciones. y cuyo número se aumentaba por
instantes, y media hora despues empeza­
ron á incomodar la columna par van­
guardia, flancos y retaguardia, con fuego
de fusilería, que se aumentaba por mo­
meJJ.tos, advirtiéndose que los agresore!!
tenian buena eleccion en las posiciones y
que evitaban reunirse en crecidos gru-
pos. .

Sin embargo de economizar en cuante
fué posible las municiones, á las once
tuvo que cesar el fuego de la columna,
por falta de aquellas, porqueC(,)mo el
enemigo se aumentaba, fué indispeDsable
hacer uso de las armas para dejarlo.

Conociendo 108 insurrectos la situacion
de la columna, procuraron redoblariuiI
ataques de un modo tan enérgico, que
para alejarlo!, aunque cada uno de nues­
tros gínetes contaba por docenas el de
sus contrarios, se reproducian las cargas
por instantes.

El sol era abrasador, el polvo produci­
do por una y otra caballería OBcurecia el
camino, y la sed yel hambre tenian debi­
litados á nuestros soldadOR hasta tal pun­
to, que unos, despreciando la suerte que
ir~emisíblemf:'nteles al5'uat:daba, se ~rro.



Jabm al-,uélo, !nfentl'as otroa Sé inter­
naban en el bosque para diri~rse al rio,
desafiando los peligros, cou objeto de sa­
ciar la sed que les devoraba.

De una á dos de la tarde llegó el resto
de la columna á Guayacanes, ha\liendo
perdido entre muertos, heridos y extra­
viados, cuarenta individuos de infanteria
"1 siete de caballeria, y los diez de los pri­
meros que quedaban se hallaban tan de­
bilitados por la fatiga y el hambre, que
no 'pudieron continuar la marcha.

Al emprender esta de nuevo, por el
camino de Guayubin á Santiago, obser­
varon que los rebeldes habian reconcen­
trado sus fuerzas, que constarian próxi­
mamente de quinientos infantes y dos­
cientos caballoR, situándolas en direccion
opuesta á la q,pe debia seguir la colum­
na, pues de naberlo efectuado á van·

.guardia habria tenido que rendirse á dis-
crecton, hícieroJl algunas descargas, de
ltul que resultaron cuatro herides, siendo
tndispensable qpcomendar la salvacion á
la velocidad de los caballos.

Los enemigos,-que sabianquemás ade­
lante se encontraba el general Palanca
con mayores fuerzas, no continuaron por
mucho tiempo la persecucion.

Al llegar los residuos de la columna á
Peñuelas, manifestó el alcalde de aquella
Beccion al comandante general que el
pala ae hallaba sublevado, aseguranqo,
:no obstante, que en Navarrete podia pér­
Doctar la fuerza con seguridad, ocultan­
do maliciosamente que Polanco intercep­
taba el camino con sus fuerzas.

Estando en la casa del mencionado al­
calde, observaron con frecllencia la apa­
ricion de palsanos montados que se a1e­
jaban con velocidad, marchando en dife­
rentes direcciones. Cer!'a de Barrancon
fueron sRIudados por una descarga de fu­
Ilileria que 1$1 dirigió un grupo de cua­
renta ó cincuenta hombres, apareciendo
por los costatlos del bosque con precipi­
tacioD fuerzas mucho más numerosas,
cuyo total no pudieron apreciar por ha­
ber retroCtldido antell que concluyesen de
presentarlle.

En aquel momento, no encontrando
otro medio de salvacion, se internaron en
el boaque, quedando solo el brlgadier, un
cabo y un cazador de Africa, los que con
realgDac10n vagaron por los bol1ques, su­
friendo el hambre y la sed, hasta laa diez
de la mañana oel :.lB que llegaron á San­
tiago.

El tiia OO, el teniente coronel del _ta­
llon de Vitoria, D. Francisco Habreu,
que durante la ausencia del comandante
general le habia sustituido en el mando,
á consecuencia de las noticias que habia
recibido y con el fin de averiguar con toda
exactitud la verdad de los hechos, orde­
nó la salida de una columna, compuesta
de tres compañías de su cuerpo, una Ilec­
cion de artillería de montaña, y cuarenta
caballos del escuadron de Afrí'!8.... la cual
á las ocho de la mañana, emprendió su
marcsa con direccion á Guayubin. no
ocurrléndola novedad alguna hasta 11121,
que despues de alojadoll en Esperanza,
fueron atacadoll, resultando tres muer­
tos, UD herido y dos extraviados.

El 22 siguió su movimíento hasta Gua­
yacanes, donde conocido ya el estado del
pals, despues de haber sostenido algu­
nas escaramuzas, á las cinco de la tarde
emprendieron la marcha en retirada, su­
friendo el resto del dia un continuado
fuego. Al llegar á Barrancon, observaron
que á pesar de haber oscurecido, el ene­
migo se hallaba posesionado de todas laa
alturas que dominaban aquel paso, prin­
cipiando despues un brusco ataque; pero
habiendo sido desalojado el enemigo de
una de las alturas por una brillante car­
ga á la bayoneta que dirigió el alférez
D. Tomás Betegon á la cabeza de veinte
cazaderes, se colocaron en posiclon las
dos piezas. que con certeroa di~paros
consiguieron alejar á loa sublevados,
siendo herido de muerte el jefe de la co­
lumna, comandante de caballeria, don
Florentino García, y sufriendo igual
suerte el capitan de Vitoria D. Alejandro
Robles y el teniente de artilleria D. Va­
lentln Doña Beite.

En aquella sttuacjon recayó el mando
en el capitan del escuadron de Africa don
José de los Rios, quien conociendo que el
enemigo trataba de atacar la retaguardia
orga~ó la caballeria que tenia á sus ór­
denes, y cargando con ella, logró disper­
sar á los sublevadQs y poder continuar Sil
marcha hasta el dia siguiente 23 que en­
tró en Santiago con la columna, que ha­
bia experimentado un total de cuarenta
J siete bajas.

Al encargarse del mando nuenmente
el comanoaote general. aunque conocia
por·propla experiencia los rápidos pro­
gresos de la losurreccion y comprendia
tambif'D. que para paralizarlos y reani­
mar el clI}iirltu púlJlico,. 8or.pftndido en

--
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~8enciade sucesos 'aninesperados, era gobernador del fuerte al teniente coronel '
iJídispens.ble'marchar al encuentro «el de'Vitoria, el comandantegeneral, acom­
enemigo, batirlo y derrotarlo; no le fué pañado de los generales Hungria y Ál­
posible hacer nada de esto por no tener fall, salió 1l.1encll.entro del enemigo, con
fuerzas su1l.cientes, pue¡;¡ deducidos los dos compañías de infantería, algunos vo­
enfermos y la fuerza necesaria para de- luntarios , sesenta y siete caballos de
fender la poblacion desde el fuerte de San Africa 1. una pieza de artillería de mon­
Luis, solo tenia doscientos hombres dia· taña., SItuándose Meia el cementerio, con
ponibles. objeto de impedirle la. entrada y desviar-

El 25, el comandante general explicó á le sobre su derecha, donde la caballería
los habitantes JIl?s influyentes, de las sec- podia obrar ventajosamente.
cionespróximaA' á la capital, el estado del Durante estas primeras operaciones
país, reclamando su cooperacion para ha- permanecia tranquila la ciudad, sin otro
cer frente al enemigo. La ofrecieron d/.ls- síntoma de alarma, que haber salido de
de luego, designando para el mando de ella muchas familias.
las fuerzas que pudieran reunir, al gene- Los generales, jefes y oficiales de lllB
ral D. Rafael Gomez que seria secundado reservas, amaestrados esta vez, con la
por los de la misma graduaeion D. Anto- leccion recibida en Febrero del mismo
nio Hernandez y D. Juan Lota y Jimenez año, acudieron solícitos á ponerse alIado
y por los coroneles D. Juan Nepomuceno de la autoridad, aumentando considera­
Nuñez y otros muchos de diferelites cla- blemente el núm~ro de defensores de San
lIell y reconocida influencia en el país; Luis.
pero desgraciadamente las buenas aispo- El a,.untamiento, que taa revoluciona­
siciones de los convocados y las de los rio se habia mostrado en 108 sucesos an­
habitantes de la comandancia militar de teriores, permanecia en la obediencia á
San José de las Matas, no pudieron uti- las autoridades, y en espectacion del gi-
lizarse, por falta de armas de que pro- ro que tomaran los sucesos. '
nerles. De modo, que las cosas se habian pues-

El 26 ordenó el comandante general to en tan crítica situacion, que el partido
que las guarniciones de la Vega y Moca que sufriese un revés, tenia que dar im­
fuesen retorzadas con dos ofl.ciales y cua- portancia al que obtuviese la más insig­
renta indiTiduos del batallon de Vitoria, ficante ventaja.
dando aviso al propio tiempo al ~eneral Los sublevados marchaban por elllan­
Roca, que se hallaba en San Jose de las co, en órden de formacion irregular con
Matas, de que retrocediese á la capital, direceion á Santiago, sin haber tomado
por ser en ella muy necesarios sus cono- precaucion alguna ~ara evitar la carga
cimientos del país. Nada oeurri6 que sea de nuestra caballerla, que á distancia de
digno de mencion ha.sta eL3l, á las once doscientos metros se hallaba formada en
de la mañana, que se recibió la noticia batalla, en situacionperpendicularal cos­
de que el enemigo en número de seuI á tado izquIerdo enemigo. Comprendiendo
siete mil hombres se dirigia á Santiago, el comandante general, que los insurrec­
que ya habian abandonado la mayor par- tos estaban á distancia competente para
te de sus habitantes. cortarlos, ordenó al capitan de la caba-

Comprendiendo entonces el Sr. Buce- lIería, D. 'Cipriano Albert, que cargase;
ta que necesitaba para la defensa d~ la pero desgraciadamente, sin que el ene­
poblacion, naa fuerza muy superior 'a la migo disparase un tiro, comunicada mal
que tenia á IiUS órdenes, creyó, como ya la órdenó mal interpretada por elcapitan
lo tenia preTisto, deber reconcentrarla Albert, su fuerza emprendió 11 escape la
en el campo atrincherado nombrado fuer- retirada en direccion al fuerte, dejudo á
te de San I.uis, sin perjuicio de esperar la. infanteria privada de su necesario apo­
a! enemigo Cuera de la ciudad, con la ca- yo y obligada á retirarse precipitada­
ballería y alguna infantería, por si podia mente, sin poder salvar la pieza de arti­
utilizar la primera de estas armas en un llería, que defendió hasta perder la vida,
terreno Tentajoso para sus movimientos, el sargento que la mandaba.
por donde los sublevados tenian que pa- Desde que el enemigo ocupó la pobla­
Bar, si al avistar nuestras tropas no va- cion, circunvaló la posicion de nuestras
riaban de direcciono fuerzas con numerosos y bien situados

Al efecto, despues de haber nombrado destacamentos, fortificando algunos de
1l
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éstos y dirigiendo un nutrido fuego de
fusileria contra el fuerte de San Luis.

A! amanecer del 3 de Setiembre apare­
cieron en bateria dos cañones que habian
recibido de Moca y de la Vega, y desde
entonces empeoró notablemente la situa­
cion de nueslras tropas.

En la mañana del seis se observó en
los puestos de los rebeldes un movimien­
to que hizo preveer un próximo asalto, y
de ocho á nueve se indicó éste con un
fuego y gritería muy continuado, diri­
giéndose el enemigo á algunos puntos del
fuerte, iliendo en todos rechazado. Creyó
entonces vengar su derrota incendiando
la poblacion, y bien pronto fueron las pri­
meras casas inmediatas á la posicion de­
fendida, entregadas á las llamas. Como
algunas de ellas no distaban más de diez
metroil y como la brisa, que era suma­
mente frescal arrojaba las llamas y el
humo sobre e fuerte, á los pocos minu­
tos se habia comunicado el incendio al
edificio en que se habia establecido el
hospital, siendo indispensable, en tan
apurado trance, trasladar los heridos y
enfermos á otro sitio, que ni aun sombra
ofrecia á aquellos desgraciados.

Aquel acto que las generaciones futu­
ras leerán con asombro é indignacion, ha­
bia reducido en un instante á la indigen­
cia á millares de familias, y habia con­
vertido en cenizas aquella importante
poblacion.

Para explicar el excesivo calor que se
sufrial bastará decir que á algunos se les
incendiaban expontáneamente las ropas,
haciendo explosion en otros las municio­
nes colocadas en las cartucheras: la nube
de humo daba á la tierra un color oscuro
y nublaba la claridad hasta el punto de
parecer de noche, sin que por listo hubie-

se un solo individuo qlle abandonase el
puesto que le estaban confiado, acredi­
tando toaos un grande entusiasmo.

La intensidad del incendio duró unas
cuatro horas, y el calor fué disminuyen­
do en rroporcion que las llamas consu­
mian e combustible.

Los enemigos, con desaforados gritos,
amenazaban un nuevo asalto para la no­
che inmediata, y creye~o seguro su
triunfo, habian situado fuerzas en los ca­
minos de la Vega y Moca, con objeto de
cortar la retirada de las tropas; la guar­
nicinn habJa crecido en valor, y se haIla­
ba decidida á dar una nueva leccion; pero
su situacion habia empeorado en razon á
que se habian aproximado avanzadas al
rio con el fin de cortarla el agua.

Los ganados carecian totalmente de
alimento, el incendio habia destruido los
depósitos de subsistencias y las medici­
nas, y despuel3 de tan rápidas y terribles
desgracias, no habria sido posible prolon­
gar la defensa por muchos dias; afortu­
nadamente, sin que hasta aquel momen­
to, por efecto quizás del incendio ó por
otras causas desconocidas, se hubiera
oido un solo disparo de fusil ni de CañOD
hácia la parte en que marchaba la co­
lumna del señor coronel Capa, á las tres
de la tarde próximamente apareció aque­
lla en direccion del fuerte, con el general
Suero.

Cuando por este tuvo noticia el coman­
dante general, de que habia sostenido un
combate en las inmediaciones de las que
.eran ya ruinas de la poblacion, ordenó
la salida de una parte de la guarnicion,
para proteger la entrada del resto de la
columna, lo que se efectuó con pérdida
de un oficial y siete individuos de tropa.
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XVll.

LAS OOURBBNCLU EN PUEBTo-PllTA.,
Pronunciamiento.-La tro:pa en el fuert•• -Lleeada qe ~fuf;lr.os,-]¡ll ataq;u.

á la plaza.

Las escenas de Santiago y la parte alta
del Cibao, no podian ménos de liallar eco
en Puerto-Plata, que era el segundo pun­
to importante de la conjuracion.

La guarnicion espai}ola que allí habia
era tan escasa, que solo constaba de 400
hombres, de suerte que á los primeros
sintomll.8 de insurreccion que se advirtie­
ron en la ciudad, se replegó á un fuerte­
cito antiguo y descuidado. llamado de
San Felipe, que se hallaba situado sobre
una punta de tierra que dominaba la po­
blacion.

Cada uno de estos movimientos de re­
tirada á reconcentracion que hacian nues­
tras tropas los traducian los insurrectos,
llenos de júbilo infantil, por otras tantas
consumadas victorias, y adquirian nue­
vos adeptos, de entre los que se habian
propuesto esperar pacíficamente en BUS
hogares, el desenlace de la lucha.

La ciudad abandonada, ostentaba á la
vista de la ~arnicion la bandera de la
antigua republica, en la misma asta en
que dias antes flameaba el pabellon de
Castilla.

Los capitanes generales de Cuba y
Puerto-Rico, Sres. Dulce y Mesina, man­
daron á Santo-Domingo con toda la pre­
mura imaginable y con un celo digno de
todo elogio, cuantos auxilios de boca y
guerra creyeron necesarios fara sofocar
prontamente la insurrecciono A esa efica­
cia fué debido, que sin haber terminado
el mes de Agosto Sil hubiesen reunido en
J>uerto-Pla~a el bat-u9:u. de cazllodores de

Isabel n, el de la UDion, el regimiento
del Rey, una brigada y una s6Ccion de
artillena de montaña., con su tren y 31'­
reaje de acémilas corres'{londientes, todo
ello procedente de la isla de Cuba, á lo
que hay que agregar el batalloR de Ma­
drid, conducido desde Puerto-Rico por el
vapor-correo de la Península.

y respecto á marina, los vapores de
guerra Sa1f, Franr;isco de Borja, Isa­
bel JI y Santa Lucía; como el Pájaro del
Oceánóy otros más, mercantes.

SerlÍ. conveniente para la mejor inteli­
gencia de los sucesivos aconteciInientos,
hacer aquí una circunstal\ciada descrip­
cion de los primeros sucesos de esta
ciudad.

A las tres de la madrugada del 25, sa­
lia del puerto de Santiago de Cuba el va­
por de S. M. Isabel JI, al mando del ya
célebre capitan de navio D. Casto Men­
dez Nuñez, conduciendo á su bordo cinco
compañías de la Corona y dos de Cuba,
que componian un total de 750 hombrei
próximamente, á las órdenes del coronel
de Ingenieros, D. Salvador Arizon. Los
dias 25, 26 Y 27 se pasaron en la mar y
en la noche del último, se arribó 11 Puer­
to-Plata. De doce ~ media á una de la
noche, y por detras del fuerte de San
Felipe se verificó el ·d.esembarque, bajo
la proteccion de los 400 hombres del se­
gundo de la Corona, á las órdenesdel go­
bernador Suero.

Asi que 10i nuevos refuerzos estuvie­
J'Qn en tierra, 8e reu,:u.ió Junta de jefes 1
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eapii8Jl.éS para deliberar cUlÚldo y cómo
seria más conveniente atacar la ciudad.
Opinaron algunos porque debia esperarse
que llegara el dia; pero el coronel Arizon
con el ánimo de los héroes, expuso la
conveniencia de acometer desde luego,
porque siendo mucho menor el número
ae españoles, podian multiplicarse con el
valor en la ascuridad. Esta opinion pre-
valeció. . ,.

Alas dos de la madrugada, divididas
las fuerzas en tres columnas, á las órde­
nes respectivamente de los señores te­
niente coronel Quirós, comandante Esca­
lona y cápitan Yarto, y precedida cada
una de una vanguardia ó descubierta de
la guarnicion, se dirigieron, la primera
por la orilla del mar á tomar el cuartel
por su espalda, la segunda por la calle
principal y la tercera por el muelle para
cerrar el paso al enemigo en su probable
fuga. Todas llegaron al punto que se les
habia designado sin la menor ocurren­
cia, á. excepcion de la segunda, que anteR
de llegar. al cuartel, sufrió una descarga
que ocasionó un herido de la descubierta.

8imuttáneamente llegaron al cuartel
las tres columnas, donde se suponia que
lGS sublevados opondrian gran resisten­
cia; pero no sucedió 'así, pues apenas
oyeron el entusiasta grito dado por las
tropas de «á ellos, ¡1Ji1Ja la reina!) huye­
ron despavorid'ls, dejando algunos muer­
toa y cinco prisioneros.

Practicada esta operacion de la mane­
ra feliz que hemos explicado, se acordó
atacar decididamente la ciudad, á cuyo
efecto S8 dividieron en cuatro columnas
todas las fuerzas, asignando á cada una
una saccion de músicos, tamborea y cor­
netas.

La noehe se mostraba propicia para
esta operacion, pues la luna aunque em­
bozada por densas nubes, alumbraba lo
suficiente, para que la tropa viese el ca­
mino que debiaseguir.

Las columnas de ataque emprendieron
la marcha con mucho silencio, dirigién­
dose 41a Plaza, y 4 una señal conTenida,
debian de atacar á los in.urrlctOB, que
~ confldenciu, Be hallaban en ella
r8\lDidol.

Todo estaba en silencio. La tropa mar­
~aba sin haIlar obstáclol1os qne nncer.
De repente se oyó un tiro de rewolver,

. que diaparado desde la OIcuridad y á
distancia de aeÍl ú ocho pasos, cau8ó la
.qe~ ~l}~ Q~1lTQ '1 ,nW94ido OOf9Q~1

Arizon, que marchaba á la cabeza de una
de las columnas.

El asesino que habia esperado tras una
eSlJuina, tuvo bastante serenidad para
dejar pasar la seccion de flanqueadores y
elegir su vIctima, en la persona que le
pareció por Sil porte la más caracteriza­
da; pero muy pronto dejó de existir, co­
sido por las bayonetas de los soldados de
A.rizo~, que sill. compasion le acribilla­
ron, encontrándole encima su rllwolver
con los otros cinco tiros cargados.

Próximas ya á desembocar las colum­
nas en la plaza, el enemigo rompió so­
bre ellas <fesde balcones y ventanas, un
vivIsimo fuego etue no las desconcertó en
su movimiento de avance. Sonó por lin
la señal convenida, y con ella el grito 1ie
guerra de ¡viva la reina! confundido eon
los acordes de las músicas y bandaa que
tocaban el paso de ataque en los cuatro
ángulos de la plaza. Delconceriado el
enemigo, trató en vano de defenderae y
emprendió la más vergonzosa fura, gri­
tando algunos: ¡jt6V4mol! ¡¡.Vamos! jq"e ­
1010 de mtl.sicos oUfUfI má; qtüMentoll

Donde S6' defendieron con alguna de­
cision, fué en la comandancia militar.
A.qnal edificio ofrecia la ventaja de en1l­
lar las princ.fpales calles y 8Ul! balcones
guarnecidos de sublevados, vomitaban
un mortifero fuego que no dejaba de ori­
ginar bajas IIn nuestros valientes; pero
todo fué inútil, pues pronto lIe apodera­
ron de aquella posicion y haciendo UIlO
del arma bluca, desalojaron al enemigo
que además de los muertos y heridos
perdió tres prisioneras.

Seguidamente formaron las tropas en
batalla y batiéndose marcha y presen-.
tando las armas, se arrió la bandera re­
publicana, izándo811la española en medio
ae entusiastas vitores.

La toma de la ciudad de Puerto-Plata,
del modo que aeablUDos de referir, costó
4 las tropas un eoronel muerto y veinte
y tres ollciale. é iJ}dividuos de tropa he­
ridos.

El dia 28 y los sueesivos .le pasaron
sin novedad particular en cuanto á t\m­
ciones de armu.

El dia 2S¡ desembarcó el batallaD de
Puerto-Rico procedente de la Isla del
mismo nombre, y el 31 el de cazadOTes
de Isabel II que venia de la Habana, 11a­
~do tambien en el mismo dia el coronel
Jefe de estado mayor ele la capitania ge­
AoAl40 S~WPQ~ D, MariaDo Ca¡>&,

,

•
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que traia la 6rden de reunir gente y IAban: loa ~unécto~ en~aniía«o de :101

. marchar lin demora en auxilio de la tro- Cabal1.ro». ,
pa, que seguu noticias, cercaban y aco- '

.XvIII.

LJ. COLUM~.A DEL CGBONBL OAPJ..

La primera jornada.-Olviao reprensible.-La march't -A.pacto de la ciudad.
-Entrada de las tropas.

El dia l.· de Setiembrl"Uó de Puerto­
Plata con direccion á Santiago, unafuerte
columna compuesta del batallon cazado­
1'88 de Isabel II, del de Puerto-Rico, dos
compañíaa del de Cuba, cuatro de la Co­
rona, dos piezas de montaña y el general
Suero con cien hombres del país, á laa
órdenes del Coronel Capa.

Esta columna llegó sin novedad hasta
Hojas-Anchas, donde tuvo un ligero en­
cuentro een el enemigo, que fácilmente
disperso, perdiendo un oficial de Puerto­
Rico. La noche se echaba encima y S6
acampó en, una estancia del general Sue­
ro, que dista de Puerto-Plataseisleguas,
desplles de un tirotao que causó nueve
bajaa.

Allí se presentó un propio que manda­
ba -el brigadier Buceta, avisando que el
enemigo, en número considerable, se ha­
~aba en la cuesta del Almirante esperan-

. do á la columna, y que el faccioso Polan­
co acababa de dar órden de concentracioD,
de todas las fuerzas rebelde@ en Santia­
go, par~ tomar á todo trance el fuerte de
San Lws.

Con gran sorpresa de todos, aquella
columna, que debia volar en auxilio de la
mal parada guarnicion de Santiago, y
que debía ser la salvacion del país, retro­
cedió, y al oscurecer del dia 2 volvia á
entrar en Puerto-Plata.

,Qué habia ocurrido, para que á10s
ODemiB'O'J lO loe di,ra tI placer dt 1'01'

I

I_~-

marchar en retirada á lu tropas espa­
ñolas'

Habia- sucedido, ¡asómbrenle nuestros
lectoreal que con una punible imprevi­
sion de que hay pocos ejemplos, Iba. la
tropa exhausta de municiones. Así cor­
ria un tiempo precioso para los rebeldes
y terrible para el gobierno. ¡Quizás de
estos dias perdidos y de estas ~prooe­
dentes retiradas se alimlntó 1.. hidra re­
volucionarial

A las tres de la mafiana dll dia 4: vol­
vió á salir la columna, fuerte d" 8.000
hombre~, despue& de dejar llD :Puerío­
Plata una pequeña guarnicion, t las (Jr­
denes del comandante CampHlQ.I "

Las tropas saUeron:r,cionadas por tres
dias, con cinco paquetes de cartuchos
por plaza y una acémila por compafiía
eargada de munieiones de reserva. A las
einco de la tarde llegaron á la estancia
de Suero, donde se pasó la noche. Al ra­
yar el siguiente dia se rompió la marcha
rindiendo la jornada en Liman sin otro
incidente, que el de haber descansaao en
Almirante tus ó cuatro horas para co­
mer los ranchos y librarse del sol abra­
sador que se hacia insoportable.

Al amanecer el dia II se continuó el
movimient,o de avance hilcia Santiago,
dándose un descanso de once á una, con
el objeto de defenderse de la fu6rza del
ealor. Tres leguas cortas quedaban para
Uerar al t~rzu1D' dol viaje','l Q_lculandQ
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Clue se hallarla Interceptada la. entrada
ele la poblacion, se tomó el paso largo

Eara llegar á ella de dia. Apepas puesta
a tropa en marcha, se apercioió á gran

distancia una inmensa columna de humo
que se confundia con las nubes. Sin in­
cidente alguno se acortaba Jajomada por
Instantes, y muy pronto se empezaron á
oircañonazosY6. apercibirsellamaradasde
fuego, por entre la columna de humo que
cada vez aparecia más grande. Entonees
se creyó cuanto se habia presagiado: el
pueblo ardía y la guamicion sostenia una
encarnizada lucha.

r El paso se aceleró más y más, bajo un
801 de fuego, que hacia caer á los solda­
dos sin aliento, no encontrándose ni si­
quiera un árbol que brindase un poco de
8Ombra.

El silencio más profundo reinaba en la
columna.

El incendio de la poblacion era hor­
roroso y los disparos de cafíon se suae­
dian con escasísimos intérvalos; todo
anuncill.ba, en fin, el peligro graTÍsimo
que corria la guarniciono

Todos ansiaban llegar y se llegó por
ftn.

Aun no serian las tres de la tarde,
cuando ceBÓ el fuego de artillería. El
humo, de espeso y negro se habia con­
vertido en ligero y blanco y muchas lla­
mas que no lo producian daban á cono·
cer que la poblacion 'habia quedado redu­
cida á cenfzas.

El camino para entrar en ella era bas­
tante ancho ypermitió formar en columna
cerrada, primero Isabel 11 y despues Co­
rolla, Puerto-Rico y Cuba, coloÜldose la
artillería al1J.anco derecho.

Al O. de la poblacion y antes de pe­
Iletr&r en ella, hal pequeñas altura8 á

f
ambos lados del camino; en ellas hablan
construido los insurrectos tres reductos
llamados Diol, Patri4 y Libertad; por de­
lante de ellos y á distancia de unos se­
senta pasOI, cruza un ancho camino gue
atravesaba el que la tropa traía, que á su
vez pasaba por entre los reductos Dios y
Patri4; en dicho camino habian abierto
un ancho foso que resguardaba una co­
lIuda cerca de piña-ratO#.

Cuando la cabeza de la columna llegó
á este punto, el enemigo romJlió el fue­
go desde sus tres fuertes. En el del cen-­
tro, llamado Patria, tenia un cañon cu·
yos primeros disparos causaron conside
rabIes bajas; pero la suerte favoreQió á 1
artillería de la columna que al~
tiro desmontó la pieza enemiga, desh-" ~..: ­
zando su cureña y causando entre L:-',_
que la servian una desanimacion grF
de, El fuego de fusilería Be sostenia (
teson por una y otra parte, cuando
repente las músicas y cometas toca
ataque, tomándose la cerca á la bayo
tI. y dirigiéndose Is,bel 11 al fuerte L . __
Corona al fuerte P4tria y la restt. '
fUerza al Libertarl. Despues de una ~
~orosa resistencia en que más que.. -- .
Jugó el arma blanca, se pronunció el
migo en retirada, en medio de la D
confusion y desórden.

Los restos del incendio hacian in
ble la persecucion, en términol, qu
rios aoldados á quienes cegaba el
siaamo y la gloria del combate, Cf
exánimes, sofocados por elexcesiv
gue producian los amontonados (
bros. _

Muy numeros8.8'y muy StUlsible~

das sufrió la columna en este mer
combate.

,
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OP:lUCIONBS BN IANTIAGO.

Bituacion de la tropa.-Cómbates del 7 de Octubre.-Jm. forragear.-Proposi­
ciones de los sublevados.-Captura de los parlamentarios.-N&rracion de un
prisionero.

El fuerte de San Luis se habia conver­
tido en cuartel general del brigadier Bu­
cata y demás autoridades. Por su espalda
pasaba el caudaloso rio Yaque, de cuyas
aguas se surtia la guarnicion para BU
consumo diario.

Empezóse á sentir la escasez de víve­
res, y se asignó como racion cuatro on­
ZI8 de arroz por plaza.

Al E. de la poblacion hay un monte de
elevada altura, y en su cumbre un fuer­
tecito en donde se habia instalado lajun­
ta reTolucionaria, almacenando en él la
mayor parte del botin que habian hecho
antes de entregar la ciudad á las llamas.
De dos á trescientos sublevados daban
allí la guanlia.

El edi1l.cio de la cárcel, que habia res­
petado el incendio, lo tenian igualmente
guarnecido, por encerrarse en él gran pro­
lision de municiones de boca y guerra.

Habiendo preguntado el comandante.
general, al comísario de guerra, las exis­
tencias con que se contaba, se supo que
solo se podria suministrar racion durante
aeis ú ocho dias.

La ciudad de Santiago, que antes de
ser presa de las llamas tenia indudable­
mente una gran importllDcia militar, por
~ situacion y por ser la segunda pobla­
Clon de la isla, excediendo en riqueza á
la capital, vino á ser un embarazo para
118 tropas españolas, que no contaban ni
con edificios en qué albergarse, ni con
proTisionea con qué sostenerse.

Las fuerzas que el enemigo habia aglo­
merado sobre ella, se aproximaban á ocho
mil hombres, segun opinion de los seño­
res Buceta y Capa, y sus defensores úti­
les no excedian de dos mil doscientos,
desigualdad numérica, que hubiese es­
tado compensada con fa instruccion y
disciplina de las españolvs, si los com­
bates hubiesen sido campales; pero co­
Rociendo los insurrectos estas ventajas _
no se presentaban de frente, sino en el
órden abierto y parapetándose en los bos­
tIues , malezas y demás obstáculos de
donde se les rechazaban con di1l.cultad.

La iglesia y una casa grande de co­
mercio, edificios de mampostería, inme­
diatos al fuerte de San Luís, habian si­
do, lo mismo que la cárcel, respetados
por el fuego.

En la mañlUla del 7 se trasladaron á la
iglesia todos los llJlfermos y herídos, es­
tableciéndose así el hospital. El dueño de
la casa de comercio antes citada maní-_
festó que tenia una porcion de barriles de
harina en ella, é inmediatamente se ela­
boró una racion de pan para la guarni­
cion, que destacó UII. bat&llon á cada uno
de estos puntos.

A las doce del dia salió el regimiento
de la. Corona con una pieza de artillería,
dirigiéRdose á la antigua cárcel, para
apoderarse de los comestibles que conte­
nia y trasladarlos al fuerte.

El enemigo salió á su encuentro ea pe­
lotones de die" • veinte hombres, q,uo re1

I
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ehaz6 el segúndo batallon, despleQ'&do en El segundo batallon despleg6 guerri­
guerrilla. Al abrigo de est~, annzo el pri- 11u á los dancos, vanguardia y retaguar­
mero en columna, hasta seis ú ocho pasos dia, para proteger 1.. retirada de la eo­
de la puerta, en donde se situó el cañon lumna. Al llegar esta al Yaque, nueTas
que fl1cilmente la eehó en tierra, dando mal!laB de insurrectos que bajaban del
l!lalida al enemigo, que con indecible va- Fortín, se disponian á disputarle el paso,
lar se lanzó machete en mano sobre Jos que hubiera sido imposible, sin el apoyo
artilleros, trabándose un reñidísimo com- de la artilleria de San Luis, y del bata­
bate al arma blanOll en el que sucumbie-, Uon cazadores de Isabel lI, que se delilta­
ron gloriosamente un cabo y tres indivi- có par, proteger la entrada.
duos de los que servian la pieza, antes de El enemigo, despues de una tenas re­
que pudieran Ber protegidos por la infan- sistencia, dejó el campo sembrado de ca­
teria; tan nloz fué el ataque. dáveres y huyó á l!lUS guaridas para li-

Las tropas del fuerte presenciaban con brarse de la muerte, que lilembraba nues­
agitacion la lucha, y aun cuando no po- tra certera artillería.
dian dudar del resultado. viendo que dea- La Corona entró en el fuerte con once
de el fortin acudia gente á proteger á los heridos, habiendo dejado en el bosque
suyos, hicieron salir al batallan de Isa- ocho mutlrtos 1 tres extraviados.
bel II, pero fué en vano, pues antes de En la tarde del mismo dia 11 l!le pre­
llegar al sitio del combate, regresó la Co- sentó al comandante general el teniente
rana cumplida su mision y conduciendo coronel D. Demetrio QuiróB, que con un
lu acémilas cargadas de provisiones. batallan daba lenicio en el nuevo has-

MientraB esto sucedia en SlUitiago de pital, partícipándole que varios grupol!l
los Caballeros, auxilios de todal!l clases de enemigos y entre enos alglolnol 9.ue H
llegaban á Puerto-Plata con nuevas tro- titulaban oficialel, se llli bian aproxunado
pas, que debieron haber resuelto favora- á las avanzadas, manifestando que fie­
blemente la cuestion, si se hubieran em- aeaban la paz.
pleado oportunamente. ,La responsabili- El brigadier Buceta dió á esta notieia
dad de que así no sucediera el lector juz- mucha importancia, y convocó jllnta de
gará despues, de parte de 'luiea eltá. generales de las reBervaa y de los Jefes de

Pasaron unos dlas mirándose frente á los cuerpos, para conl!lultar lo Rlas eon­
frente los dos bandos sin otra novedad, veniente en aquella favorable circunstan­
que la8 pequeñaa escaramuzas que origi- cia en que la discordia y el cansancio pa-
naba el hacer la aguada. reclan germinar en las l1las enemigas.

En la maliana del 11, salió el regimien- La junta acordó publicar un bando de
to de la Corona, con el objeto de protejer indulto, del que se l!lacaron seis copias
el forraje que debia hacer la eaballeria y que se remitieron al enemigo-por tres de
acemileros. Se Tadeó el Yaque, y guiada sus prisioneros á quienes le dió la U­
por un prác~ico, andubo la columna tres bertad.
leguas por un bosque, sin que ocurriera En el resto del dia mediaren comuni­
novedad; á wcha distancia se encontró caciolles entre el jefe de la lublencion
una casita, alrededor de la cual habia y el comandante general, llegando á en­
abundante forraje, del que se hicieron valentonane el enemigo huta.el punto,
muchas cargas. En la cala se hallaba un de usar frases ofenBival!l al honor español,
negro viejo, que aseguró que por allí no que fueron digna y enérgicamente con­
habla insurrectos; no obltante, 8fI. l!lospe- testadu por el Sr. Buceta.
ehó que 10lil habria, pues l!le encontró mu- Recordando laseseaBas fuerzas eOll que
cha earne fresca de Taca y cerdo, yabun- fué ahogada en Santiago la insurreccion
dante tasajo. La tropa lIe apoderó de es- de Febrero, gracias á la prontitud con
tu Ti~uaUas, como tambien de algunoll que se la atacó, recordanlJo que en lu
cerdos que alli habia, y concluido el foro miSDl88 alturas de la otra orilla del Ya­
raje, emprendió la retirada. que, campaban los sublendos en gran

Como á mitad de camino, se vió cerca- número y fueron desalojados y heehos
da de in8urrectospor tod.. partes. El prisioneros sin que disparasen un tiro, y
negro viejo habla ido á avisar, y se plan- reeordando, por último, que entonce. <1e­
tó en medio del eamino, haciendo fuego clararonque habian sido engañados yven­
con un t~buco; pere bien pronto pagó didos, debia inferirse á la vista de nues­
con la Tida IIU atreTimiento. tros bizarros batallones en actitud re-
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suelta, que cuando se les diera un ata­
que formal, decidido, desesperado, si era
menester, volverian á dispersarse y se~

guramente no hubieran parado de correr
hasta llegar á sus casas ó aldeas. Pero la
fatalidad presidió las primeras operacio­
nes y el enemigo se envalentonó, tradu­
ciendo por miedo las indebidas conside­
raciones que se le guardaron.

Esa inexplicable fatalidad, hizo que los
jefes españole~ prOfusiesen á los suble­
vados Ulla capitulaciorl.

Los que debian juzgarse perdidos, sin
la injustificable tardanza de la columna
del coronel Capa y sin la no ménos in­
justificable conducta del brigadier Primo
de Rivera, osaron para mengua del nom­
bre español, iinponer condiciones humi­
llantes, y entre ellas, la de que la guar­
nicion tomase elcamino de Puerto-Plata,
despues de entregar sus armas.

Semejante audacia no podia ménos de
sublevar el honor de tan valientes tro­
pas, que se mostraban decididas á morir
antes de entregar las armas que tan bien
sabian manejar.

Se mandó entonces al campo enemigo
al teniente coronel D. José Velasco y al
alferez D. Miguel de Muzas, ambos ami­
gos de lo's principales jefes de la insur­
recion, para que tratasen con ellos; pero
lejos de haber conseguido nada, fueron
detenidos, desconociendo con este acto
las leyes del honor. Aquellos dos parla­
mentarios sufrieron despues un año de
amargo cautiverio.

Oigamos al mismo Sr. 'Velasco como
refiere el suceso, en una Memoria que pre­
sentó en Monte-Christi cuando consiguió
su libertad. '

«Excmo. señor: Nombrado por el se­
ñor coronel jefe de estado mayor de la
capitanía general, D. Maríano Capa, au­
torizado al efecto por el Excmo. señor
brigadier comandante general D. Ma­
nuel Buceta, para ir al campo enemigo
como parlamentario, la mañana del 13
de- Setíembre de 1863, en Santíago de
los Caballeros, con el fin de procurar
alguna garantía á los herídos y familias
que habian de quedar; por la falta de
medios de conduccion, al retirarse nues­
tras fuerzas, creo de mi deber exponer
á V. E. este hecho y los que se siguie­
ron, con la brevedad que me sea dable
para la debida constancia. Impaciente el
señorjefe de estado mayor, porque sien­
do ya Jas nueve de la mañana pr6xima-

mente, no había vuelto del campo con'"
trario el presbítero Sr. Charboucan, que
habia enviado á las seis para negocíar
un acomodamiento en el sentido antes
expresado, y pesaroso de no poder ir él
mismo á tratar con los jefes rebeldes,
como también desconfiado de que por lo
ageno de su earrera, pudiese el eclesiás­
tico concluir UD convenio aceptable, que
se hacia tan urgente por la falta de pro­
visiones, me interpeló sobre si tendria
inconveniente en ir, puesto gue conocia
al jefe principal, general de 188 reservas
Polanco, y respondiéndole que ninguno
si se me mandaba, me ordenó fuese al
momento, yendo conmigo á donde se
hallaba el escuadron de Africa para que
me . facilitara un caballo y un trompeta
y conviniendo en que me acompañase el
subteniente del segundo batallon de la
Corona D. Miguel Muzas, que la tarde

, antes, aprovechando la suspension de
hostilidades, habia ido con permiso, para
conocer la disposicion de los ánimos,
por las muchas relaciones que tenia en­
tre 10il rebeldes, ¡ que fueron despues
de suma utilida para convencerlos y
que aceptasen mis proposiciones. '

'1>Llegados á Gurabito, donde se hallaba
el campamentfl de Polanco, lmpimos que
se haJlaba con los fiemás caudillos reuni­
dos en el del Armazo, donde mandaba el
titulado general Salcedo, conocido por
Pepillo, al cual nos dirigimos haciendo
repetidas veces sonar la trompeta y lle­
vando la bandera blanca; en cuya dispo­
sicion fuimos rodeados al llegar , é inter­
pelados por el objeto de la mision, que
decian muchos en alta voz debia ser la
de examinar el estado de sus fuerzas para
batirlas despues.

Del altercado sostenido principalmente
con SHlredo, en que tomó parte Polanco
á favor nuestro, resultó dejarnos dete­
nidos.
... De allí á poco roto se acerró Salcedo
excusandóse del paso que habia dado, se­
gun decia, por sostener su autoridad so­
bre los otros, y asegurlUldo que pronto nos
vol veriamos.

El y Polanco entraron entonces en ma·
teria, y aunque al principio quisieron se
estipulase que la columna tomaria el ca·
mino de Monte-Christi, convencidos al fin
de que toda exigencia de su parte haria
incompatible la marcha de la columna
con el honor de las armas, y seria, poI'
consiguiente, rechazada, convinieron lo.

12
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dos jefes indicados, con 1I1 que suscribe,
en que la columna saldria sin hostilizar
ni ser hostilizada,. que los heridos, em­
pleados en" el hospital y familias refugia­
du en el fuerte, quedarian bajo la ga­
rantía oe los dos jefes insurrectos, y que
ellos retirarian las fuerzas que tenian es­
calonadas sobre el camino de Puerto­
Plata.

»El general Polanco fué á ejecutarlo en
persona y á despachar una escolta de ca­
ballería que marchase delante de la tro­
pa, para evitar toda ocasion de hostili­
dad, por ignorancia ó mala inteligencia
de los sublevados, que pudieran hallarse
sobre la ruta.

»La retirada de las fuerzas de Gurabito
y demás puestos establecidos sobre, el
camino, no tuvo lugar desde luego. ComQ
al empezar la conferencia hubiesen ma­
nifestado que era sensible que hubieran
llegado lloS cosas al excremo en que se
encontraban, por no haber tenido los
acontecimientos de Fe11rero la termina­
cion á que yo habia procurado encami­
narlos en el campamento de Jaybon, su­
giriéndoles la idea de hacer presente á
s. M., en liRa reverente exposicion, las
causas originarias de los sucesos y del
malestar que e. país experimentaba, im­
petrando de BU bondad el perdon y el re­
medio con otra al Excmo. señor capitan
general, para que se sirviera apoyarla y
aprobar el indu1to que en BU nombre die­
ra el gobernador de la provincia, general
de las reservas D. José Hungría, y consi­
derando propicia la ocasion, procuré
atraerlos otra vez á. la sum1sion indicán­
doles que todavía creia posible evitar ma­
les mayores al país por el mismo medio,
solicitando además del Excmo. señor ca­
pitan general la suspension de 18.8 hosti­
lidades ha!!ta la determinacion de S. M.,
añadiéndoles al manifestar su resolucion
de resistir á todo trance la dominacion de
autorídades españolas y quejarse de que
los buenos deseos,de S. M. J de su go­
bierno hubiesen lIido mal interpretados
por la generalidad de sus empleados en
la isla, que yo sabia por el coronel Capa,
recien llegado de Madríd, qae en el mi­
nisterío se trataba por consecuencia de
los primeros sucesos y de los crecidos
gastos que ocasionaba elgobillrno de San­
\o Domingo, de darle otra forma más po­
pular, quedando probablemente sin tro­
pall en las poblaciones, ni empleados pe­
¡¡insulares, por lo que le creia, que si tul

veHe empeñar ei honor de la nacíon en
someterlos al procurar ellos la emancipa­
cion por la fuerza, se dirigian en súplica
á S. M., todo podian esperarlo de su ge­
nerosidad y predileccion por los domini­
canos.

Los dos caudillos convinieron en adop­
tar este sistema, mostrándose más esplí­
cito aun Salcedo, despues de la salida de
Polanco para retirar los cantones. Ter­
minada la conferencia, salimos los par­
lamentarios á tomar nuestros caballos y
nos encontramos sin ellos, por haberlos
llevado el Chivo (funesto personajll de
quien tendremos que ocuparnos); pero
Salcedo mandó que Be trajeran estre­
chando al presbltero Sr. Charboucan,
que llevaba la contestacion escrita' para
que no esperase, asegurando que le se­
guiriamos en cuanto llegasen los caba­
llos. Poco despues vinieron estos en efec­
to hasta unos treinta, pasos dedonde nos
hallábamos, cuando amotinándose la gen­
te que aIli habia, acaudillada por el Chi­
vo, avanzó de todas partes sobre nosotros
dando voces de muerte y preparando las
armas de fuego ó,sacanuo los machetes.
La guardia de la comandancia avanzó
rápidamente, y apoderándose -de nos­
otros y desarmándonos, nos defendió é
hizo entrar en la comandancia, mientras
Salcedo que acudió, procuraba poner ór­
den; pero despues de un cuarto de hora
de confusion y gritos desaforados, entró.
manifestando era preciso que lacolumna
entregase las armas para irse, y no con­
seguimos hacllrle Tariar de resolucion, á
pesar de mostrarse al fi.n convencido de
que la contestacion seria atacarles, como
le deciamos, causáftdoles tantas bajas
por lo ménos como ellos hiciesen, y mar­
charse por último por donde qusisiese.
Se habia comprometido Salcedo con los
amotinados á exigir la entrega de las ar­
mas para calmlirlos, y en este sentido
dirigió nuevacomunicacion al señor bli­
gadier Buceta, asegurándonos que noll
iriamos.en cuanto lograse calmar la agi­
tacion, á cuyo efecto salió, mandando
aviso, segun despues supimos, á Polan­
co, para que volviese á ocupar SUB posi·
ciones sobre el camino; el aviso no HellÓ
á tiempo y la columna salió á las tres ae
la tarda, sin encontrar quien se le opu­
siera al paso, lo que desesperaba á Sal­
cedo y á 10B demás que lJe hallaban en IIU
canton, que quedaba á retaguardia, ma­
nifestando e:xtrañ~za 1 despeeho de que
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1ropa que alli habia y qU&8egun noticias
le encontraba cercada. .

Tomó para su marcha un camino co­
nocido en la localidad con el nombre de
Palo-quemado, que si bien muy escabro­
so, era el que más brevemente conducia
á la capital del Cibao. .

Desde el me:iio dia se presentaron M­
gunos sublevados que, ocultos en el es­
peso bosque, hacilln disparos muy multi­
plicados sobre la columna.

Al oscurecer acamp6 esta en el sitio
llamado los llanos de Perez, distante unas
seis leguas del punto ae partida, y en­
tonces se pudo ver que las hostilidades
sufridas habian producido algunas bajas
en la tropa y cuatro en los oficiales, de
los cuales uno falleci6 en la misma noche.

A la mañana siguiente no se movi6 la
columna como se esperaba, y su jefe, en
vez de romper la marcha, convocó una
junta de jefes para consultar si convenía
seguir adelante ó retroceder.

Se resolvió esto último.
A las doce del dia emprendió su reti­

rada la expedicion, sin ser hostilizada
por el enemigo, sino por algunos dispa­
ros en menor cantidad que el dia ante­
rior, y á las doce de la noche Tolvia á
entrar en Puerto-Plata.

¡,Qué habia sucedido para que así de­
sistieran de su proyecto, los que se ha­
llian encargado de socorrer á sus herma-

nos de Santiag01 Sucedió que la tropa..
que fué provista de raciones para tres
dias, para aliviarse del peso, que el calor
hacia insoportable, arrojó en su mayor
parte los VITeres, y al rendir la primera
jornada hubo muchos soldados que no
tenian que comer. .

Esta grave falta de disciplina, unida 11
la escasez ó carencia de acémilas, que di­
ficultaba la conduccion de los heridos,
con los que se distraia una gran parte de
la fuerza, motivó la retirada y qued6 ta­
llida la esperanza que habia infundido
aquella expedicion, que sin aquellas des­
gracias hubiera quizás cambiado el as­
pecto de las cosas"

Es verdad que el dia 14 torn6 á salir
con el mIsmo fin; pero á los tres dias de
ausencia en los que solo se alejó unas
seis leguas en otra direccion, regresó á
Puerto-Plata con nuevu bajas que de­
plorar.

. De cuanto llevamos dicho huta aquí,
podrá a~vertirse que las tropas españolas
empleadas paI a sujetar la insurreccion,
fueron manejadas con harta desdicha. Y
como el enemigo comprendiera 6 notara
falta de inteligencia, de actividad y de
energia, tom6 alientos, hizo esfuerzos
verdaderamentll superiores, y confió en
que la misma inaccion y las treguas que
se le concedian, habian dQ influir de una
manera favorable á su causa.

XXI.

LA RBTIRADA DE SANTIAGO DE LOS CABALLBROS.

La. capitulacion.-Balida de la columna.-Emboscadas.-Imperic;ia de los in­
surrectol.-MM'cha. peno.a.-Combates.

El dia trece de Setiembre S6 pact6 co­
mo Ja hemos dicho, una capitulacion en­
tre las tropas españolas y el pueblo 8U­
blf'vado, áe la que dias antes era capital
del Cibao.

)l\lCh9 ~lf p~ 4eclaw.ado QQ~tra ac¡u.l

paso, que se ha reputado como principal
causa de la guerra que España sostuvu.

. ¡,Qué sucedía en nuestro campo, para.
que se conviniera y llevRse á cabo un
acto de tanta gravedad! Ciertamente no
~"' el temor a1 ell~mi~o, llue en conside·
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rabIes y hasta triplicadas fuerzas, siem~

pre habia sido vencido por nuestros Ta­
lientes. Lo que lo originó, fué el temor á
la escasez de víveres.

¿Pero hasta qué punto llegó la penu­
ria? No hemos visto que préviamente se
hicieran provisiones en el fuerte de San
Luis, como se debió y pudo, pues consta,
que antes del incendio muchos comer­
ciantes, previendo los sucesos, pusieron
á disposicion del comandante general sus
surtidos almacenes, cUYIlM grandes exis­
tencias se pudieren trasladar al campo
atrincherado que rodeaba á aquel. No
hemos visto tampoco que se estableciese
allí un sistema de bien entendida econo­
mía, sino muy al contrarlo, que centena­
res de personas agenas á la milicia se re­
~aron en el fuerte, no sirviendo las
mas sino para comer, estorbar y ser es­
pías de los contrarios.

No hemos visto siquiera en defensa de
la capitulacon, que los defensores de
Santiagoo pasasen por las amargas prue­
bas del hambre, de que tantos ejemplos
nos presenta la historia militar.

Nada, en fin, hemos visto que justill.­
que aquel paso tan precipitado.

Los que han tratado de defender el
abandono de Santiago, y con él, el de los
pobres heridos y enfermos, que se deja­
ban á merced de un enemigo, que en
Guayubin habiademostrado su ferocidad,
a.qesinando á los que encontró en los hos­
pitales, dltCian, que la capitulacion se ha­
bia hecho para mejorar la situacion de
los imposibilitados de retirarse. Casi la
misma sscusa presentaron los que en el
año 1835 abaudonaron á Durango, dejan­
do ciento catorce enfermos; pero enton­
ces los que debieron defender aquel pue­
blo del valiente yextratégico Zumalacár.
regID, fueron juzgados por un consejo de
guerra q \le l6fl condenó á muerte.

Si nuestras fuerzas eran suficiente­
mente poderosas, para salir á buscar al
enemigo cuando era necesario y siempre
lo batian, cumpliendo el objeto que ae
habian propuesto; ¿por qué entonces pac­
tos, cuya sola indicacion indigna?

Si las tropas espafiolas podian luchar
y vencer á los insurrectos; si podian mar­
char ha.ita donde querian, como lo hicie­
ron, á pesar de sus contrario~, ¿por
qué mendigar una licencia para esca­
parse'!

Se nos ha querido convencer de que
ll\l\>o IlOCOml.l1'd (lo abandollar ., 6anUI-

go, pero no hemos encontrado q\Úen coll
lógica suficiente lo lograra.

Aquel paso destr8ciado rué, ;1. no du­
darlo, el que dió vida é importancia ála
insurreccion, que cual la de Febrero hu­
biera sido sofocada.

Refiriendo el Sr. Pirala en su historia
de la guerra civil de España un caso
análogo al presente, dice lleno de noble
entusiasmo: «Los defensores de Lo, Ar­
»co, debieron de haber seguido el ejem­
»plo de otros valientes y sepultarse en­
»tre las ruinas de las paredes encomen­
»dadas á su defensa.)

El general Mina impuso castigos á los
jefes y oficiales que abandonaron Los
Árco,.

.Nosotros, ni pedimos castigos, ni 8i­
quiera nos permitimos marcar las perso­
nas en quieneR recae la responsabilidad
de tan funesto acto. Solo le consignamos
pa, que algun dia pueda servir de ejem­
plo, pues tambien los desaciertos son
leccio~les saludables.

Sabemos que el abandono de Santiago
de los Caballerol, de la manera 'J con las
circunstancias que se hizo, no fué reso­
lncion caprichosa del jefe que allí man­
daba, sino la acordada de una junta de
jefes. Pero eso no es razon eonvíncente.

Cuando un jefe superior eonvoca á
junta de autoridadea en casos de guerra,
que no sean de 101 apuradísimos de que
trata la ordenanza, puede asegurarse que

"lo que se va á propone~ no 8S ni fácil ni
Imeno.

Los jefes superiores saben bie:o. hasta
dónde alcanzan sus atribuciones, y cuan­
do las cuestiones son gratas, fáciles 'Ú .
honoriilcas, las resuelven sin consulta '1
11010 declinan ó comparten la responsabi­
lidad por medio de una junta en asuntos
como el que se relata.

En la milicia existe el gobierno despó­
tico absoluto, y ningun militar sin un fin
interesado abdica de sus atribuciones en
asuntos que debe y puede resolTer por sí.

Los puntos de la capitulacion consis­
tian, en que 10R e8pañoles podrian em­
prender IU retirada hasta llegar á Puerto­
Plata, sin que fueran molestados por los
insurrectos, que se comprometian á cui­
dar á los enfermos y heridos que no pu­
diesen continuar la marcha.

Si el brigadier Buceta y demás jefes de .
la espedicion tuvieron fé en la palabra de
SUI enemigos, pronto, muy pronto reci.
bierOll ~ll UIlfO ~e~~u~o.
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,. ',A. las cuatro de ia tarde emprendió la las ocho de la noche cuando el fuego de
retirada la columna. Aa su retaguardia iba eañon cesó, disminuyendo el de fusileria.,
un crecido número de familias que se de~ que se dejaba'oír con algunos intérvalos.
cian a.fecta.s á la causa españofa, la ma- En el cruqero de los citados caminos
yor parte mujeres y niños que á pié Ydes- quedó parte del batallan de Isabel n,
calzos se proponian seguir la tropa. sosteniendo el fuego de flanco y con el

En la confianza que inspira un pacto objeto de desorientar al enemigo á favor
de guerra, marchaba la columna un tan- de la oscuridad de la noche.
to descuidada, cuando á la media hora de Internada la columna en el bosque,
camino fué traidoramente atacada por el continuó su marcha con órden; cesó com­
enemigo que rompió el fu!!go sobre ella, pletamente el fuego, oyéndose tan solo
y especialinente sobre la retaguardia en los ayes de los heridos que quedaban á
que se encontraban aquellas infelices fa- retaguardia. La situacion era penosa y
miUas, sin proteccion alguna, hasta que la.mentable, pues no se podia prestar au­
con este ftn se destinó un batallan de la xilio á los infelicos que lo reclamaban.
Corona. Con este apoyo se contuvo algo Pronto dejó de percibirse el menor ruido,
la gran confusion y desórden que se ha- pues hasta la respiracion parecia que le
bia introducido en la columna; pero, no comprimia, y aquellos soldados, rendidos
obstante, desde entonces la retirada fué de cansancio. hambre y sueño y abrasa­
desordenada. . dos por una sed devoradora, se detuvie-

Los que marchaban en cabeza, no pro- ron de pronto, 88 sentaron, se acostaron
tegian ni esperaban á los que á la cola y por último se durmieron, pero con un
iban cansados ó heridos y el infeliz á sueño bien Intranquilo.
quien faltaban las fuerzas para seguir á Al romper el dia, las cornetas dieron
paso largo, quedaba abandonado á mer- varios toques para la reunion por cucrpos,
ced del enemigo que continuaba hostili- y despues de incorporados lasque duran­
zando. te la noche lile habian extraviado, se rom.

La tropa no estaba aun familiarizada pió la marcha.
con la guerra de bosque, que luego apren- A. los pocos pasos el enemigo se anun­
dió perfectamente; era para ella algo ter- ció por vanguardia con una terrible des­
roriflco el luchar con ellemigos invisibles carga, pero pronto fué desalojado y dis­
que disparaban á su antojo sin órdenes y persa por brillantes y desesperadas car­
ocultos tras un bosque, que parecia im- gas á la bavoneta. Habiéndose salido á
penetrable. . terreno más despejado, se continuó mar-

Reprimido un tanto el ataque, se ad- chando hasta llegar á Liman. Este punto
virti6la disminucion de los sublevados es una ,extensa llanura, en la que hay
que le teniaq á la Tista y el general Sue- varias casas, y está rodeado de mantel
ro, conocedor. del país, dijo, que sin duda que por la parte Sur especialmente, Ion
alguna Se habian adelantado para tomar e1evadísimos y de dificil acceso. .
los flancos de un barranco por donde se : - Allí se hallaba el enemigo en fuerzas
debia pasar, y que costaria mucha san- 'respetables, y salud6 la llegada de la co­
gre el disputar el paso al enemigo, por lurona rompiendo el fuego sobre ella;
cuya razon creia conveniente que Un ba- más atacado de frente y de flanco por los
tallon se corriese á Tanguardia para ocu- . dos batallones de la Corona',protegidos
parlo, desalojando al enemigo si lo ha- por los demás cuerpos -eonvenientemente
bia tomadoya.. oituadoa, se trabó un encarnizadísimo

&te consejo fué seguido al pié de la combate, en el que el choque de las ar-·
letra, y ahorró muchas bajas. mas blancas reemplazó al ruido de la fu-

Empezaba á oscurecer, y solo se ha- sileria. Poco tardaron los vivas y ~nt'l­
bian andado cuatro leguas. El camino siastas·aclamaciClllCsue nuestros boldauus
que la columna seguia dejaba á su iz- en indicarla fuga y derróta.dcl enemigo.
quierda un monte bastante alto, por cuya El regimiento de la Corona se iDcorpo­
falda habia una Tereda ancha, pero se ró, trayendo siete caballos ricamente eo­
conocia que hacia tiempo no era frecuen- jaezados y varios macutos (morral que
tada, PUil estaba cubierta de ramaje J usaba el enemigo) llenos de plátanos asa­
bosque bajo en muchas partes; por ella ltus, mazorcas de maíz y carne, y mani­
penetró la columna, dejando el camino· festando que habian hecho muchos muer.
que antes leguia por la derecha. Serian tos y heridos. -



La columna siguió su camino á paso
largo, para no dar lugar al enemigo á re­
ponerse, no sin seguir sufriendo el fuego
por derecha é izquieTda, lo que demos­
traba que tenian bien cubierta la car­
rera.

Se llegó por 1ln á la gran cuesta de
Altamira, temible por su elevada cum­
bre, que la domina completamente; allí
estaban los insurrectos en buen número,
que además tenian ocultos en el bosque
unos 500 hombres, J como 1.000 dentro
del pueblo de Altamira.

En este dia el primer batfl.llon de la Co­
rona cubria la vanguardia y los cazado­
res de Isabel II la retaguardia; el enemi­
go rompió el fuego, sucediéndose sin ce­
llar nutridas descargas; cuando se prepa­
raban las piezas para lanzar algunas gra­
nadas l!. la cumbre, salieron de repente
los 500 hombres emboscados y cortaron á
la columna... En aquel momento la van­
guardia se hallaba ya empeñada en fue­
go con los que defendian el pueblo, y le
era imposible hacer caso de las cornetas
que tocaban retirada; mas el resto de la
columna dió media vuelta para hac.er
frente á los que la cortaron, que de re­
pente !le vieron entre bayonetas por todas
partes, tSin otra huida que por la parte
Sur, ocupada por el segundo batallon de
la Corona, que persiguió al enemigo has­
ta el despeñadero que habia al Norte del
bosque. En esta encarnizada lucha pere­
cieron todos los 500 insurrectos, bien al
tllo de las bayonetas, ó derrumbados por
eldespeñadero. Cuando ~e lleg6 "á Alta­
mira se encontró á la vanguardia pose­
sionada del pueblo que SUIil habitantes
habian abandonado.

Allí -Se pasó el resto del dia y tarja la
noche, sufriendo el fuego, aunque lejano,
que desde el bosque hacia el enemigo.

Al amanecer del siguiente dia 15 se
rompió el movimiento despues de colo­
car á los heridos en los caballos de la ca­
hallería y en todas las acémilas que se
pudieron encontrar.

Pronto atacó el enemigo la vanguardia
compuesta de dos compañías ~el prime­
ro de 111. Corona con el batallon de Isa-

bel II. La retaguardia, que" formaoa el •
segundo batallan del primero <fll los
cuerpos mencionados, sostuvo lIn ter­
rible fuego liasta llegar á la estancia del
general Suero, donde se hizo alto, des­
cansando un poco para comer caña dul­
ce. Notando el enemigo su impotencia J
ardiendo en deseos de sangre y extermi­
nio, prendi6 fuego á los cañaverales por
los cuatro ángulos de la finca, obligando
á las tropas á escapar con velocidad,
pues la fuerte brisa que hacia, dió al in­
cendio imponentes proporciones. El ene­
migo, tenaz en su persecucion, continuó
siguiendo á la columna, parapetándose
en el paso del rio Bajabonico que habia
cerrado con gr,andes talas de árboles y
movimiento de tierras. Allí tuvo la tropa
española un fuego vivisimo por ambos
flancos, y más adelante se repitió al lle­
gar á los llanos de Perez.

Poco antes de llegar á la cuesta de San
Márcos habia un terrible barranco rodea­
do de elevadas alturas. Por él era indis­
pensable pasar, y para impedirlo, el ene­
migo habia construido una formidable
trinchera que todos loa esfuerzos huma~
nos no bastaron á destruir. Esto obligó á
que bajo el fuego y por entre el bosque,
se tuviera que abrir un camino que sal­
vara el obstáculo, lo que se consiguió
despues de tres horas de trabajo durante
el cual se sostuvo el combate á pié fir­
me. Al llegar á la cuesta de San Márcos
solo quedaban tres acémilas cargadas de
municiones de reserva que állí se agota­
ron. Dificilísima hubiese sido la situa­
cion de la tropa si el enemigo hubiese
seguido hostilizándola, pero afortunada­
mente cesó el fuego á la. vista de Puerto­
Plata, en laque al cerrar la noche entr6
la columna.

Allí encontraron los enfermos y heri­
dos todo género de auxilios, habilitándo­
se p.ospitale¡¡ provisionales hasta la ma­
ñana del 16, en que le les embareó para
Sap.to Domingo. .

Cuando se p1N16 lista, se.vl6 que aque­
lla desastrosa retirada, habia costado
mil hombres entre muertos, heridos y
extraviados.
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RECONCENTRACION DE LAB TRaPAl EN SANTO DOMINGO.

Inmediatas consecuencias de la retirada de Santiago.-El general Mansp.eta.­
Ordenes del general Rivero.-Abandono de la provincia de Azua.-Exposi­
cion que los sublevados dirigen á S. M. la reina.-El memorandum.

El eapltan general de Santo Domingo,
D. Felipe Rivero, fué probablemente de
los pocos españoles á quienes no sorpren­
dieron los acontecimiento~del Cibao. Los
tenia previstos y los habia denunciado
préviamente al gobierno de Madrid; pero
careciendo de fuerza material para oes­
truirlos en s}l gérmen, porque no recibió
las tropa!! que reiteradas veces pidió, se
cruzó de brazos y dejó venir los su-
cesos. .

Acaso hubiera sido mejor reconce!ltrar
las fuerzas y pequeños destacamentos,
en uno ó dos puntos l para que bien pro­
vistas de toao lo necesario, pudieran pre­
sentar á la revolucion una imponente
resistencia; pero este respetable y avisa­
do general, tuvo sin duda presente que
procediendo asi, por más que fuera el
modo más acertado, contraia la respon­
sabilidad de alterar el órden establecido
por su antecesor, con lo cual podria cu)·
pársele de haber alentado á los conspi­
radores. dejándoles las poblaciones sin
guarnicion, que contrariara sus prime­
ros actos de rebellon.

¡Lástima fué que no se planteara eate
pensamiento!

A las primeras noticias que se recibie­
ron en Santo Domingo de la insurreccion
del Cibao, se concibió el plan de que sa­
liera á sofocarla una expedicion al man­
do del marqués de las Carreras. Eas era
la táctica seguida constantemente en los
disturbios de la república,! la que di6
sismpre el rellultado apetecido.

Este proyecto de expedicion, le anun­
ciaron los periódieos de la capital el12 de
Setiembre, en estos términos: «Tropas
»de Monte":Plata y Bayaguana, con el
»general D. Juan Contreras á su frente,
»se dirigieron á San Pedro, punto que pa­
»reC6 ser el designado para la reunion
.del ejército expedicionario, que segun
»nuestros informes ha de marcnar sobre
»la Vega, á las órdenes del excelentisimo
»señor general D. Pedro S5ntana, quien
»reasumirá el mando en jefe de todo el
"Cibao.»

Mansueta siempre amigo personal de
Santana, y que'como muchos otros per­
sonajes influyentes en el país, habia en­
trado gustoso en la anexion, era fiel to­
davía y aun más, prestaba un servicio in­
teresante, segun decia un .diario de la
capital.

¡¡El general de reservas D. Eusebio
»Mansueta, teniente gobernador de Lla­
"masá, ocupa con tropas del país el pun­
to denominado la Zambrana, uno de loa
»mejor, s pasos de las montañas del Cibao.
"Los rebeldes no se habian atrevido á
atacarle.»

Este general en quien Santana tenia
..gran confianza, st'gun de público se de­
cia, no tardó mucho en volvernos la es­
palda, y con una legion de indios indíge­
na, que mandaba con gran prestigio, es­
tuvo al frente del campamento español
en Guanamá.

El motivo de la defeccion de este hom­
bre honrado y valiente filé un mi8~rio.
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Conociendo las autoridades lo que podía
·Taler al freftteJde IUS. iDdiDlII, ¡le Jdili~e­

roncartas halagüeñas, ofreciéndole inaul-
·to y ventajas, :pero las rechazó ,con. tem­
-plaDZa y atencíon.

, Elcapitan general ordenó la reconcen­
tracion de las tropaa en Santo Domingo,
dejando solo la. 'Bufteiente para guarnecer

, á Vuerto-Platll; y Samaná.. ·Por entonces
·se decia que en la capital se conspiraba
· para insurreCllionarla y repetir: en ella
-los desastres del Cibao, y la ,Gaceta dijo,
· que la reconcentracion de tropas obede:­
cia, al pensamiento de emprender las,

· operaciones militares de un modo vigo,:"
roso y con la mayor unidad de aceion'
posible.

Comunicadas 'las órdenes, el general
de las reservas, Sr. Pueyo, que mandaba
;el distrito del Sur de la isla, reunió en
Azua la tropa á su mando y con ella se

, lImbarcó en tres vapores de guerra, tra­
yéndose á varias familias que.' temerosas
de crueles venganz8s de los insurrectos,

· desearon seguir la suerte de 108 españoles.
A todas estas familias que asi emigra­

ball tanto de Azua, eomo de Santiago,
Puerto-Pl'ata y otros .puntos, se les asig­
nó por el espitan general, racion de cam­
paña, que poco despues con economia del
erario y á pHticion de los interesados, se
permutó por la :lantidad de cinco realtls
Tellon diarios por persona.

Por consecuencia de la misma órden de
reconcent.J:8cion, el general Gándara que
estaba en Puerto-Plata, embarcó su gen­
te el dia 3 de Octubre, dejando en aquel
punto de gobernador al brigadier Primo
de Rivera, con los dos batallones dE" la
eorona, uno del Rey, algunas compañías
de Cuba y fuerz8il de artilleria é inge­
nieros.

La. medida del abandono de la parte
Sur, de la isla, donde nada habia ocurri­
do ni eramcil que ocurriera, porque aq ue­
lla provincia era enemiga del Cibao, fué
fatal y de lamentabl.es consecuencias.

Los insurrectos entretanto, siguiendo
el consejo que le5 diera su prisionero el
teniente coronel Velasco, y conociendo á
la vez sin duda, la gravedad de la situa­
cion, dirigieron 111. 8iguiente exposicion:

A. S. M. -la Reina. doda Isa.bel n.
«Nosotros 10il i'nfl'8llcritos, miembros

del gobiernO-provislonaJ de esta repúbli­
ca dominicana, tenem'Q8,la honra de so­
meter á la imparcial aprooiacion de vues­
tra majestad, los justos y. proerosolil me-

tivos que han decidido á este pueblo, i le­
-YQ\ara&eO!l¡Í;ra.el.wte~orólden de co­
sas que el tl'lI.idór general Pedro .S'antana
y ¡os suyos le impllsieron'¡nconsulta­
mente, siendo de ningun valor y hasta ri-

·dículo el asentimiento de unos pocos en
· nlJgocio de tanta importancia y trascen­
denciaque interesaba á la mayoría de la
nacion, cual fué el acto extraño, de re-

· nuueiar, BU autonomía.»
«Tanto m~s extraño, cuanto queel pue­

blo dominicano, avezado á la ~ucha que
durante diez y ocho años sostuviera con­
tra sus veoinos los haitianos, no podia
comprender que peligrase en lo más mí­
nimo su independencia; razon especiosa
que diera el mismo hombre que tánto
empeño tomara en las glorias de es.te
pueblo, y que tantos esfuerzos hiCIera
por crear el más puro amor á su li- .
bertad.»

«y aun cuando esto no hubiera sido
verdad, no era por cierto consultando el
querer de unos pocos, como debia resol­
ver tan grave y delicada cuestion un
hombre público, que como el general-

, Santaua, hoibia llegado á poseer en tan
alto grado la confianza de ilU pueblo.­
¿Por qué, pues, si la patria estaba en pe­
HgrG no la salvó? Y si no podia salvarla,
~por qué no resignó el poder en manos de
la naclon? Esta, á no dudarlo, . lo habria
hecho.»

«Cuarenta años de libertad polítíca y
eivil de que gozó este pueblo, bajo el ré­
gimen republicano, la tolerancia en ma­
terias religiosas, acompañadas de un sin
número de otras ventajas entre las cua­
les no del:1en contarse por poco una re­
presentacion nlLCional y la participacion
en los negocios públicos que indispensa­
blemente trae consigo la dQmoeracia, de­
bian avenirse mal con- el régimen monár­
quico y peor auu con el colonial.»

«No es la culpa, Señora, de los hij8s de
este desgraciado suelo, cuyo anhelo siem­
pre ha sido permanecer amigos de los es·

· pañales sus antepasados, que un infiel
mandatario, poniendo IÍ. un lado todo li-

· naje de consi 1eraciones hubiera sacrifl.-
· cado ~ sus intereses persop.ales la exis­
tencia de un pue~lo, al que otra politica
más elevada, más grandiosa y más en
armonía con las luces del siglo, acostum-

· obrarIÍ. á ser tratado como amigo y como
igulil, trocando los dulces lazos de la fra­
ternidad por los pesados vinculas de la
dow.i.uacioll••
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1&Jltadas de 1& que habia .ido república trario por dar pábulo á la eontinuacion
dominicana. Semejantes trivialidades ni de la guerra, porque de ella se promete el
SOR para dichas en un escrito de la natu- mejoramiento de su posicion social!

- raleza de este, ni dignas tampoco de ser .La lucha, Señora, entre el pueblo do-
escuchadas por laaugusta personaá quien minicano y el ejército de V. M. seria por
ae dirige; solo diremos que el desaliento se todo extremo ineficaz para España; por­
tomó en un profundo abatimiento y que que, eréalo V. M., podriamos perecer to­
los buenos habitantes de este suelo per- dos y quedar destruido el pais por la
dieron toda esperanza, no ya de ser me- guerra y el incendio de sus pueblos y ciu­
jor gobernados de lo que )0 fueron en dades; pero gobernarnos otra vez autori­
otra época, más ni aun tan bien. Aunque dades españalas, eso nunca, jamás. So­
quisiésemos no podriamos callar, Señora, bre cenizas y eseombros de la que no ha­
porque pesa demasiado sobre nuestros ce muchos dial era la rica y feliz ciudad
corazones la última catástrofe debida de Santiago se ha constituido este go­
únicamente al la ligereza é impericia de bierno provisional, precisamente para ar­
este señor brigadier, quien no contando monizar y regularizar la revolucion; y
ni con reqursos para sostener ullsitio, ni estos escombros, estas cenizas y estas
menos con el auxilio de. los naturales del ruinas, en fin, que nos llenan el alma de
país, se encerró prudentemente en el de- honda mehmcolia, asi como las de Gua­
nominado castillo de San Luis, para en- yubin y Moca, dicen bien al las claras que
tregar luego á las llamas á una de nues- el dominicano prefiere la Indigencia COIl
tras primeras ciudades q,ue ha quedado todos sus horrores para él, sus esposas y
reducida á cenizas, evacuandola ocho dias sus hijos, y aun la muerte misma antes,
despues.. Señora, que seguir dependiendo de quie-

«Lo propio habria que decir, Señora, de nesle atropellan, le insultan y le asesi­
las injusti«ias, deamaneA y asesinatos del nan sin fórmula de juicio.
comandante Oampillo. El generoso cora- »Nueatro pueblo dicI á una voz que á
:Ion de V. M. se llUltimaria al oir el rela- España no tiene retlonvenciones que en­
~ de los actos de este oficial, cual se las- caminar, sino contra los que lo engaña­
timaba el de vuestra augusta predeceso- ron. Por consecuencia, no deseamos la
ra la Grande Isabel, con los sufrimientos guerra con ella, y lejos de eso, la veria­
de los indios aborigenes de este propio mos como una gran calamidad. Lo único
pais; de idéntico modo se nos ha tra- que apetecemos es nuestra libertad é in­
tado.. dependencia; y mucho nos BllDaria de

«Callaremos, Señora, aunque no fuese placer el acabar de completarlas, con la
más que por guardar decoro al las leyes p086sion de Santo Domingo, Samaná y
de la humanidad, las persecuciones in- Puerto-Piata, sin más sangre, lágrimu
fundadas, los encarcelamientos injustos é ni ruinal!.
inmerecidos de nuestros principales pa- .Toca, Señora, al gobierno de V. M. el
tricios, los patibulos escandalosos é in- apreciar en Sil debido valor la breve ex­
justificables, los asesinatos" sangre fria posicion de los poderosos motivos que
de hombres rendidos é in~8fensos que se han forzado al pueblo dominicano á 86­
acogian á un Indulto que se ofrecia en parar sus destinos del &,obierno de V. M.
nombre de V. M. Callamos, Señora, por- y hacer que esta tonada separacion ter­
que 1& pluma es ineficiente para descri- mine de la manerajusta, imparcial, tem­
birlos; ellenguaj6 es débil para pintar- pIada y amistosa que cumple á naciones
los, y porque ahorrar queremos al vues- cultas y ligadas, á pesar de todo, por los
tra majestad, Señora, el dolor y la an- fuertes vinculos del origen, la. religion,'
gustia que le proporcionarian el conven- el carácter y el idioma: y al logro de un
cimiento de lJWl mandatarios infieles, objeto tan eminentemente honroso, que
abonndo de vuestro nombre y de la cre- á no dudarlo. seria u. espléndido triunfo
dulidad de estos hahitantes en el honor de la moral y del progreso humano, d,s­
é .hidalgula de la nacion espafiola, se sir- de luego DOS anticipamos á someter á la
viesen de ellos, y les eonviertiesen en una alta apreciacion de V. Id. la conveniencia
poderosa palanca de trastornos y revolu- de nombrar por cada parte IIOS plenipo­
ciones: la que atravesamos es eminente- tenciarios, quienes, reuniéndose en un
mente popular y exrntánea. ¡Dios haga territorio neutral establecieran las bases
que no haya quien V. M. dip lo con- de un arreglo del cual surja en hora fe-

,



Jiz UD tntado, que nos proporcione los
inapreciables bienes de la paz, la amis­
tad y el comercio.

»Sírvase Y. lL aceptar eon su gpnial
8gTado esta franca exposicioll de nues­
tras quejas, .derechos y fl.rme resolucion
de rescatarlol, y resolTer en su conse­
cuencia, segun en ella tenemos el honor
de proponer á'Y. M.-Santiag{), Setiem­
bre24de l8li3.-A. L. R. P. de Y. M.­
El vicepresidente del gobierno provisio­
nal, encargado del poder ejecutivo, Be­
nigno F. de Rojas. - Refrendade. - La
comision de relaciones n.teriore3, Ulises
F. Espaillat.-La c01nision de la guerra,
Pedro F. Bonó.-La comision de Haeien­
da, Pablo Pujol.-La comil;lion del Inte­
rior y policía, Gsnaro Perpignan.1

Para que nuestros lectotes juzguen,
insertamos á contínuacion el memoran­
tlum Iple el gobierno revolucionario di­
rigia lÍ. los de Inglaterra, Francia, Esta­
dos-Unidos del Norte de América' "1 re­
públicas hispano-ameriCllDas. Parecl im­
posible que puedan reunirse en una cosa
que se llama documento públioo, mayor
Ilúmero de falsedades y grolleras impos­
turas.

Memorandum dirigido a los gobiernos
. de Inglaterra, Francia, Estados­
Unidos del Norte América y repú­
blicas hispano-americanas.

cCuando un pueblo se subleva contra
un gobierno al cual ha estado sometid.
de buen 6 de mal grado, debe cuenta de
su conducta á los demás pueblos S\lJl
'hermanul. E11e Santo-Domingo cumplió
cón este aagrado deber, al reasumir sus
derechos. que jamás delegara en el go­
bierno del general Santana. para que lo
incorporarse en los dominios de la mo­
narquía española, dirigiendo por medio
del aeta de independencia, sus fundadas
quejas, al gobierno de !:l. M. C., de quien
lo hiciera vasallo la máa negra tralcion.­
Tambien se dirigieron por mi gobierno
copias á los gabioetes de Francia, Ingla­
terra y los Estados-Unidos de la Amé­
rIca del Norte.

lA más de este paso, mi gobierno di­
rigi6 una exposicioz¡. á S. M. la reina, en
que la hacia juez de nuestros propios
agravios. cre.vendo este acto digno de la
cortesía debida á una. soberana, á quien
quiso suponer inocente en el vergonzoso
tráfl.co que se habla hecho de un pueblo,
ya libre desde mucho tiempo; que des-
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pues de un comportamiento digno Y'ade­
cuado, y á trueque de incalculables sa­
crillclos habla conquistado su asiento,
bien que pequeño, en la grande Asam­
blea de las naciones libres, independlen- .
tes y soberanas.

»Como queda sentaGo, el pueblo domi­
nicano supuso que al aceptar el gobierno
de S. }l. C. la anexion de la república.
dominicana ll. sus dominios hauia. sido
engañado por falsos iuformes de la cama­
rilla Santana. Empero, ¡cuán lejos está
hoy la opinion pública. de considerar al
gobierno español del todo ageno á los in­
decorosos-manejos que de consuno con el
gabinete dominicano, de tan triste recuer­
do. se pusieron en planta para sorprender
la buena fé·de un pueblo, que al pa.80 que
habla depositado toda su confianza en su
primer mandatario. crala por demás noble
y caballeresco al gobierno español, para
suponer siquiera violara en su proTecho
la principal cláusula del reconocimiento,
por el gobierno de Espa.ña. de la indl!'­
pendencia de la. república dominicana!

»Lejos. pues; de oir las sentidas que­
jas y hondas razones de un pueblo- que
aun deseaba conservar la amistad de BU
dominador, olvidando con inimitable ge­
nerosldad sus recientelt y numerosoi
agravios; en lugar de reparar un errur fa.­
ta-l cometido á la lijera, en un momento
quizá de agradable y lisonjero ensueño,
pormedio de un paz pronta que hublen. .
redundado en provecho de la humani­
dad y de la sana politica que deberla.
seguir en toda la América antes ee­
pañolaj el gobierno esp,ñol hace es­
fuerzos, bien que hasta ahora. inúti­
les, para someter de nuevo á su odlotlO
yu~o, á un pueblo que diariamente le
esta dando lecciones de valor y herolsmo,
y que á pesar de sus menguados recurso.
sostiene una lucha desigual, diciéndole
con muda pero enérgica elocuencia: «Pue­
blo español, no os queremos por dueño.)

»Libres hemos sido, y libres queremOll
permanecer. Os han engañado, cuando
os han hecho creer que no hallaríaisaquí
mÁs que indios dóciles y mansos, á quie­
nes podríais tiranizar á mansalva, como
impunemente' hicísteis con los primeros
pobladores de esta antilla, cuna de vues­
tra bárbara dominaclon"y de vuestro mal
gobierno; os hleieron creer que habia
completa expontaneidad en la aIUlxfon;
ya estals viendo lo contrario. La revolu­
cioD. comenzó en Oapotillo COIl solo vein-
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te dop¡jnicp.np~,~ casi municiones y con
poquísimas .armas, y hoy se han adheri­
ao las tres quintas partes de la nacion.

»La. España está hoy profundamente
convencidll de que es tan odiada en San­
to Domingo, como lo ha sido en sus an-.
tiguas colonias de AmériClr, y tanto como
lo es,en.Cuba y Puerto-Rico.

ltLa cuestion esp,añola en este país;
está hac.iéndose-de dia en dia más grave,
y aabiendo mi gobierno que los aconteci­
mientos acaecidos aquí, han sido pinta­
dos por la prensa española de un modo
enteramente desfigurado, cumple á mi
deber restablecer Jos hechos en su ver­
dadero lugar, teniendo cuidado de no os­
curecer la verdad, cual cumple á hom­
bres que se respetan á sí.mismos, y. como
corresponde hacerlo, cuando debe uno di­
rigirse á gobiernos cuya buena voluntad
se desea captar.

tLas autori~es españolas, desde el
principio de la actual campaña, trataron
por todos medios de desnatu.ralizar la re­
volucion. pintando el movimiento como
\l Da horda de bandidos que venian sobre
Santiago con ia tea en la mano matañdo
J robando. siendo así que todas las po­
blaciones y vecinos desde esta ciudad
hasta Dajabon, se levantaron casi simul­
táneamente; y no habiendo pobladores
españoles en esos parajes, claro está que
no podian los revolucionarios hacerse
daño á sí mismos: queda. pues, desmen­
tido el aserto por imposible.

tSe dijo ~uí, y se ha repetido por la
prensaespañola,qualos dOmini~08ase­
Binaron los enfermos que habia en el holt"
pita} de Guayubin., y que degpues de blt­
cn gran número de prisioneros, loa ma­
taron.

t Hé aquí la historia de los aconteci­
mientos de. Guayubin:

cEl dia 16 de Agosto, el genenl Pedro
Antonio Pimente1 i la cabeza de .2 hom­
bres, atacó la guarnicion española que
estaba en Beler, en niunero de 300 hom­
bres, entre ellos 80 de caballería; y á la
cabeza de cUJa fuerza se encontraba el
brigadier Buceta y el kmiente coronel de
San Quintin.

»La principal aecion se pIL8Ó en Jaeu­
ha, donde murieron 28 españoles, y de
nueatra parte einco.

tRI teniente ooroneI del San Quintin
8e retiró con Wl& parte de las fulll'7.lJl JX'l
1.. fronteru haitianas, y el brigadler
Bueeta se pllBO en fuga con direcdon á

GnaJ'Ubfn, igñorandG lo.' acontecfmlen,.
tos que allí pasaban.

»EllS de Agosto, el general Juan A.
Polanco, á la cabeza de 40 hombrei, 118
apareció en Guayubin, dellado de Villa· •
lobo. -

.Por la parte de Manga estaba el co­
mandante J. Gomez á la cabeza de 25
hombres, con el objeto de impedir que S8
unieran á las fuerzall de Guayubfn las
que podria ~raer el brigadier Bucata. Se
trabó la pelea y en los ataques de la ma­
ñana y de la tarde murieron 60 espa-
ñoles,' ,

JLa guarnicion total de Guayubin era
di 200 hombres. Al aproximarse por 18­
gunda vez los dominicanos, el coman­
dante de la gullrnicion espaftola IÍrmó
cierto número "de enfermo. de los que elt­
taban en convalecencia y de utolt mu-
r.eron vario. en la,pelea. '

:& En cuanto á los prisioneros de guerra
de Guayubin, en número d!! 80, fueron
tan bien tratados como lo permUtan ¡.
circunstancias, y como pueden atestl.
guarlo los mismos heridos, y' el ayudan.
te tpédieo Sr. Garela (peninsular) Y los
señores ofteialeJ'l, de la" mIsma guanitclóJi
hechos prisioneros seflor~~ teniente Q6r-
denas y subt8!lÍen~ Ordoñez.. ' '

JTocante á los prisioneros, en núme­
ro de 80, se encuentran'hoy én'8antl'«o
ta.n bien tratados como 10,es~1Í tu'mJa;i
mas tropas dominicllnas. '" •. '

JTenemos en todQ 362 '1 este~
guarismo eS Una prlJeba bastánté eTJ¡.
dente de qne todo lo ProPJ1ad9 por' la
prensa. españQla 88~ mentira,~r
inventada con el objét<l de alf'jllt de 'JOS
dominicanos enalesQuieracla8e.de bueJJO.
oficios por parte ~ las nacloneas eh11lza­
das, pintaDdo así á los naturale. del~
como un pueblo de argelinos, digDoll.~
ser <:&8tWld0ll C?D la mayar erueIaad ~,
ra eJemplo de pxratU.

tComeeuente8 COO' fU m.tema de dM­
naturalizar la revollleion, para deavIt':':
tuarla, el 6 de Setiembre pUlieron Jos __',
-pañales fu.ego á la ciudad de Santiago de
1~ Caballeros, de8pu~ de haber priDd­
piado á pillarla, para lu.egodesptJee aeba­
ebar el hecho á 10fJ dominJeaD08, cmDO Á
á e.toI hubiese podido~ proTeehoQ 1&
de8tTuccion de lOs edilleiOll, detrb de _
cuales 8e para~banpara aeonr al me­
migo~ en el fuerte de &D Lub,
que le encuentra eoIoeado á 1111 eúNmo
del paeltlD, Y como .. J"IdI-e caIMlt •
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. ..;..! iós-
........;!¡;ia~.ndescritos con suma exactitud·

_ .• 7111d Sta1Ulara que se publicó en
"'_• .:.'~ turcas, y fueron presenciados
__ iii!Ii4 goran número de extranjeros, en-
... 1:.., el Cuerpo consular.

a.podem·Js pasar en silencio, que des­
;" los acontecimientos del 24 de

... IkZO, el comandante Campillo recor­
• -. iUlII campos desde Sabaneta hasta

__io.illo, donde incendió arriba de lBO
- _luS, sin contar las atrocidades que

.• t:,) sobre las personas. Ya estos ac­
.-;:.1co de las calificaciones ordinarias
..~(' aplican á los malos gobiernos; y
~"nominan en lenguaje decente, pura
."¡llcmente vandalismo.

.. Ha sido falso que los dominicanos.
.. "!ln recibido armas de Haiti ni de otras
nrt.es. Los dominicanos comenzaron la

uIYo1ucion con las pocas armas que fue-
• VAl cunsiguiendo en el mismo país, de
,,¡,, que pudieron escapane cuando llegó

·.... ta Ciudad el teniente coronel de ar­
•.. :.~ria D. Enrique Casaprin y Peon á
:n"Jtilizar el armamento, tanto el que se

•encontraba en 101 arsenales, como en
manos de los particulares, y las que se
hlln quitado despues al enemigo. En el
arsenal de Santiago se encuentran más
de 5.000 cañones de fusiles rotos.

J> Las autoridades espafiolas ae Santo
Domingo están perfectamente convenci­
das, de que los dominicanos no han reci­
bido armas, y la prueba es que en eso
están fundadas las esperanzas del nuevo
capitan general D. Cárlos de Val"ias,
cuando en una proclama asegura que-la
España ha de triunfar de enemigos infe­
riores en número y en recursos; lo que
:;no se habria dicho, á búen seguro, si
nuestras tropas se hallasen todas arma­
das. Hasta ahora es sumamente reducido
el número de los que tienen armas de
fu8iro, y esta falta na sido la causa de
que hasta la filcha no hayamos podido
repeler á los enemigos hasta las mura­
~ de la capital. No obstante, las tro-

:P- .¡)&ñolas no han reportado triunfos
~os;nuestras tropas, á pesar de la

e e -ez d recur os han conservado en
u mI tor parte la primeras posicionef'l,

1 b mas .(lerdjdo alguo terreno, se de­
t.ao solo a la falta accidento.l de mu-
o .

ti P ado por demás relatar de
o]a calls s que han motivado la

aa))....raclton de anta Domingo. Todo lo

que ha ocurrido en esta colonIa, 1. 1as
causas que para ella ha habido, son Idén­
ticas lL las que produjeron el levanta­
miento de las eolonias hispano-america­
nas, y las que tal vez, no muy tar­
de, proJucirán el de Cuba y Puerto­
Rico.

JEl gobierno español cometió un ¡¡TO­
iero error; al aceptar la adquisicion de
este país, si para conservarlo, segun el
régimen que fe es peculiar, no tenia los
medios sutl.cientes; y no vemos cual sea
el objeto que se proponga la España al
pretender sojuzgar un pueblo que le es­
tá dando pruebas de que primero se se­
pultará debajo de las mIsmas ruinas á
que lo ha reducido esa misma España,
antes que someterse de nuevo á un poder
que al encontrar el país en un estado de
prosperidad y de progreso, lo hizo retro­
gradar en fuerza de su inactitud. Enton­
ces no habia adbesion de parte del pue­
blo, es verdad; pero habia tolerancia,
hoy el sentimiento predominante en el
pueblo dominicano, es .el ódio, el deseo
de la venganza. Entonces era fácil, COI1
un sistema racional, ligar ambos pue­
blos con vínculos fundadós en la conve­
niencia general; hoy e:xiste un lago in­
menso de sangre y montones de ruinas,
que atestiguan la perversidad de los
mandones españoles.

»La guerra, puell, que la España pre­
tende hacer al pueblo- dominicano, es
una guerra insana, sin motivo y sin fin,
que en fuerza de inmensas ditl.cultades,
no podria jamás llevar á cabo. Cumplirá,
pues, al carácter caballeresco de que
tanto blasona.esa nacion, y á la superio­
ridad del gabinete actual, reparar el error
cometido por el del Sr. O'Donnell; error
del cual no son, ni pueden ser responsa­
bles, los dominicanos.

»Estos, en fin, no necesitan de una ci­
vilizacion que no puede gobernar sin pa­
tíbulos, que -no puede administrar sin
odiOsas contribuciones, por ignorar la
principal ciencia del arte ae gobernar la
economía politica; que ne puede marchar
sino al desapacible ruido de las cadenas,
y que viene alumbrada con la tea del in­
cendiario.

JSantiago, Diciembre 14 de lB8~-El

ministro de Relaciones exteriores, lI.rma­
do.-UUses F. Espaillat.-Es copia con­
forme.-El jefe de seccloR de relaCione.
exteriores, Francisco Dllbrell._
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;mCENDIO DEl LA etuDAn DEÍ'úlUI.To-PLATA•

. Elélnentos de a:qhel p'lxElblo;~Las tropas replegadas al fuerte;...;.El incendio.­
Combates.

Ptterto~Plata se habia convertido en!
ún-gran campamento militar.- A más del

! su guarnicion habia recibido toda 111 fuer~
za con que Buceta se retiró del Cibao, la;
respetable y poco' afortunada columilaJ
del brigadier Primo de Rivera, 1 un ba~
tallon del regimiento de la Habana qud
habia traido consigo el general D. José
de la Gándara, comandante general de.
departamento oriental de la isla de Cuba:

Hubiérase creido qUe'allí se fulminaba:
.1 rayo que habia. de confundir la insur.
reccion; pero luego desapareció el error;
examinando lo que se hacia. Construían­
se trincheras en derredor de la ciudad,
s. habilitaba la punta más alta para fuer­
te y se tomaban otras ~didas para la
defensa.

Puerto-Plata era la ciudad más mer­
cantil. de la isla; alli habia gran número
de extranjeros que se oeupaban en la re­
coleccion 1 compra de los productos del
país, que destinaban á la exportacion,
J todos eran enemigos de España, porque
á la luz ~el órden y la justicia DO podian
continuar en sua impuroa manejos. Ade­
más, la mayoría eran protestantes, y
como sua templos se cerraron, no podían
tener buena voluntad para sus naevos
huéspedes.

El cura párroco da la ciudad era el a!·
ciano doctor D. Manuel Gonzalez de Re­
galado, que contaba más de cuarenta
años en aquella feligresía, y que gozaba
de inmenso prestigio_ 'Sus costumbres
eran agradables á los del país, -por _lis
que.us actos fuesen algo tiránicO!. Sus

ideas !le openian abiertamente á la ane­
xion, y aun despuea de efectuada .esta,
fué hostil á España en sus conversacio­
nes, el! sus actos públicos y aun en sus
sermones. Se ha creido, y se cree aUD,
que este clérigo fué el alma de todas 188
sublevaciones y uno de los más respon­
sables ante Dios, de tantas lágrimas 1
tanta sangre como en su feligresía 1,en
la isla se aerramaron.

Puerto-Plata era rival de Santo Domin­
go porque tenia un puerto por donde se
hacia al!funa exportacion, y era tambien
antagonIsta de Santiago de los Caballe­
ros .. porque era la capital de la pro-
vin.cia. •

Los naturales, en su mayor parte, es­
taban fuera y alfrente, hostilizando á las
tropas desde las cumbres de las inmedia­
tas cuestas y tras de los corpulentos ár­
boles que la cercaban.

El número de sus habitantes en Agos­
to de 1863 era próximamente el de 6.000.

La forma de la ciudad ni era regnlar ni
IIU aspecto bonito; pero en honor á. la
verdad, era la mejor de la isla. Sus ca­
sas, á excepcion de UDa media docena de

. almacenes y de la iglesia, eran de ma­
dera.

Llamado á Santo Domingo el general
Gándara con las tropas de que pudiera
disponer, dejó de gobernador al briga­
dier Primo de Rivera, y ásus órdenes 108
batallones·primero del Rey, dos de la Ce­
rana, unas compafiías de Cuba J la cuar­
ta eempllñía de Ingenieros, con fuerza
proporcionada de artillería.
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-Q.;-prlinM'l medida tmnld"'~ el nue-­

TO gooonuulor" fué la de reple@'arll8 al
fllerte con tod.'la lituarnie!oD, dejl1lldo la
ciudad,á merced delos insurrectos. Aquel
nueTo paso atrás, originó la marcha al
enemigo de muchas personas de las que
babian seguido la. suerte de las tropas, y,
en're ellas el general Benito Mart!nez,
que habia formado parte de la columna
del Sr. Primo de Rivera en las dos sali­
das que habia hecho sQbre Santiago.

En la tarde del 4 de Octubre saltó el
batallon del Rey á d8sálojar al ebemii'o
que 8e habia posesionado de tas trinche­
ras de la ciudad.

Cuando regresaba, despnes de haber
eumplido fácilmente su mislon. recibió
brden de retroceder de nuevo para prote­
ger á los ingenieros que bajaban á cortar
el ineendlo que S8 habia declarado en una
casa inmediata á la iglesia.
. Cuantos 8sfuerzos se hicieron fueron

en vano, pues con asombrosa rapidez se '
propagó el incedio por toda la ciudad.
dando pasto al voraz elemento, ademlls
de las casas, que como hemos dicho eran
de madera, las grandes existencias de
bebidas esptrituoSlls de que estaban ates­
tadas las tiendas y almacenes.

El enemigo mirl1ba impasible su obr-a
desde las inmediatas alturas.

Llegó la noch8~ retirándose 1811 tropas
y el fliego corrió libremente de barrio en
barrio, empujado por la ftesca brisa del
mar.

A-quel tinlR>nem. espeetieulG eta: d.
u. género magestllo80. Loa'ediAcioa to..
dos en combusüOD, ardian en inmen.
fogata, que alimentaban los grandes de­
pósitoll de aceites y licores alcohólicos,
gue levantaban hasta elcielo SUB azu­
ladas llamas.

Al amanecer del dfa 5 continuaba el
fuego, aunque ya habia deYorado la m.a­
yor parte de la ciudad.

Considerando que nada podia contener
ya los rrogrellos del furioso elemento, or­
denó e gobernadorque bajo la proteccion
de un batallan, bajase toda la guamicion
sin armas, para recoger de las casu
cuantos efectos se pudiolsen. As! se hizo
en efecto, no sin haber tenido que batit
al enemigo. que habia roto el fuellO de~
de que notó que S8 bajaba á la cluda4.

A los tres dias de empezado el incen­
dió, cesó, no habiéndose salvado sino laa
dos CIl811o;¡ llamad88 de Sander y capitll­
nia del Puerto, que por Sil proximidad al
filarte fuero. fortillcadas á manera de
blokaus. '

Dé'spues do la destrucéion de la ciu­
dad, podian ya verse cara á cara 108 doa
bandos enemigos, á los que serVÍa de li­
nea divlsorla ó calDt>o neutral el carboni­
zado sitio que aquella habiaocupado.

Aquí dejaremos á Puerto Plata, pllN.
más tarde volver á dar minuciosas noti­
cias de este punto, que llegó á 881' de
gran importancia. '

XXIV•
.'

L.J. DIVISION DEL GENERAL SANTANA.

Salida de Santo Domingo.-Precioso tiempo perdido.-:Dellobediencia á las 6r-o
denes del capitan general.-Deserciones de la gente de la reserta.-CoDi·
batee.

Cnando el ~neral Rrvertl 'l'8ctbi6 las
b'rímufM noticias dé la, !hsurreecion que
babia estallado en lóa' p~eblos fronteri­
tOll de Háitl y su proPlI#Ii.cion á 8antla­
~. conoci6 la importancia de acudir con
fu'enas á d'estruir el foco de la rebellon;
y I8guD qtleda: Indicado híZU' que el co:-

tbne1 Oapa saliera. con una columna.
preparando otra que puso á las órdeDe$
ael general Santana, para que yendo pot
el interior del país hic1era renacer la
confianza en los pueblos y cortara la pr06
paganda revolucionaria.

f(lblent1o pintado ¡a el éx1tó''fátal coa
H
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qtle cump1ió su cómiSion .1 Sr. Oapa,
nos toca referir ahora lo acontecido al.
marqués de las Carreras.
. El martes 15 de Setiembre de 1863 sa­
lió de Santo Domingo el general Santa­
Da, con una columna compuesta del ba­
tallon cazadores de JJailén, del batallon
de San Marcial, parte del de Vitoria, una
compañía de ingenieros, dos piezas de
montaña, sesenta caballos del escuadreD
cazadores de Santo Domingo J cuatro­
cientos voluntarios de infanteria y caha­
lleria de las reservas de San Cristóbal.
Las tropas recibieron en Pajarítos al ge­
neral, en medio del mayor entusiasmo, y
pasado que fué el rio Ozama, seempren-.
ilió el movimiento como á las dos de la
tarde. Despues de un lijero descaDso en
Poma-Rosa, se llegó al anochecer á Sa­
bana-Mojarra, donde se acampó dando
frente al rio Yabacao.

Poma-Rosa, Mojarra y otros puntos
que será necesario nombrar, son caserios
6 campos desiertos, pues en Santo-Do­
mingo escasean los pueblos.

A la mañana siguiente le emprendió
la marcha, llegándose á las diez a orillas
del Yabacao, que se badeó con, grandes
diftcultades, por su mucha anchura y
profundidad y por la gran corrien'e que
producian ll\s recientes lluvias. Con­
cluida dicha operacion, se continuó avan­
zando hasta Sabana-Yuna, donde sepasó
la noche safriéndose fuertes agllaceros.

A las ocho de la mañana del 17 se con­
tinu6 el mOTimiento de avance con direc­
cion á Monte-Plata (donde se decia que
se reunla el eneml~), llegando al medio
dia á Sábana del no Soeoa, desde donde
dispuso el ~eneral avanzase una compa­
ñía de Bailen y la caballería á mar.cha
forzada, para llegar á Monte-Plata antes
que el enemigo se posesionase alli. La
columna salló en la misma direcclon dos
horas despues, y entró en el pueblo al
anochecer al son de las· músicas y con
banlleras desplegadas y formando en la
plaza principal, leyó el secretario parti­
cular del general, señor coronel de las re­
servas, D. José M.aría Perez, una procla­
ma en que se llamaba á las armas á to­
dos los habitantes, para que juntos con
las tropall españolas, comoatíesen la re­
belion.

Luego se acampó, verifl.cándolo las
tropas en las afueras del pueblo y las re­
serTas en las casas y bohios.

·;BsfW&lldo la Uegac:la de las fuerzas del

Seybo YdelnJs puntos, permaneei61a ea­
ltunna en Monte-Plata, y cuando ya con­
taba con más de 2.000 hombres é iba á
emprender las operaciones, se recibió la
noticia de los acontecimientos de Santia­
go, que causaron profunda sensacion.

El comandante de estado mayor aeñor
Rivera, llegó á Monte-Plata con la órden
del eapitan general, para que la columna
se. replegara sobre la capital; pero Blendo
de diferente parecer el general Santana,
desobedeció la órden, y para disculpar
un tanto su inobedieneia, reunió t los je­
fes de los cuerpos manifestándoles, que
teniendo al enemigo cerca y sin haber
probado sus fuerzas, le parecia de mal
efecto el cumplimiento de dicha dispo!!i­
cion, ¡tor lo que podia influir en descré­
dito del gobierno, y emitió el parecer de
probar fortuna, yendo en busca del ene­
migo. Esta opinion fué unánimemente
8 catada y se procedió á tomar las dispo­
siciones necesarias para llevarla á cabo.

Ya tenemos aquí la confirmacion de
cuanto expusimos á nuestros lectores en
huestras breves reflexiones del capitu-
lo 21. -

Ya tenemos aquí á un general de divi­
sion, que insubordinándose J desobede­
ciendo abiertamente, las órdenell de la
primera autoridad de la isla, acude al re­
curso deconvocarunajttnta, ála que ex­
pone su pensamiento en contradlccion
con el del general enjero.

Si en el ejército fuera licito semejante
proceder; si cuando un superior da una
orden, se admitiese que el subordinado
dijera: .No haré tal cosa, porque yo he
pensado mejor,. entonces DO habría mi­
licia posible, y el ejército seria una ver­
dadera patulea.

En cuanto á que las juntas sean de
opinion unánime á la del jefe que 1u
reune, es cosa muy natural. Cuanilo á un
general se le confla el mando de tropas,
estas descansan y conflan en s~ valor y
talento, '1 si situaciones difíciles lLCODSC­
jan tomar una resolucion extrema, cuan­
to más veteranos y más inteligentes son
los r¡ue obedecen, más obligados ae creeD
á apoyar á su Jefe, Bl se ha dignado Con­
sultarles, y leJOS por eao de incurrir en
falta, cumplen con un deber 101 que le

, ayudan á desenvolver su plan.
El general Santana debla emprender

operaciones por un país que conocia per­
fectamente; era de creer que contase COA
bueDU conftdellCias, porque de aque~
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-.mas é1'I111a mayor parie 'de los in­
dividuos de 1a8 reservas que le acompa­
Jlaban.

Pero lo que 101 e8pañoles no pudieron
aber fuó, qué enemigos; ni cuántos se
proponia combatir, ni quién 101 mandaba,
n! aun siquiera 11 punto donde los encon­
trarla.

Dias "! dias se pasaron In la inaccion,
y la diTision que habia salido con mucha
premura y oportunidad de Santo Domin­
go, BIl encontraba todavía el :¡s á. muy
pocas leguas de la capitaL

Fueron tantas y tan extrafiulas coin­
cidencias con que se inauguró esta cam­
paña, que lJ más justa imparcialidad no
se atreTe á resolver si aquello ha sido
efeCto de mera casualidad ó fruto de bíen
concertados planes. ¿Se ha visto jamás
que á los sospechosos de ~raiqores y c'ms­
piradores, se les lleve libres por entre las
Illal leales, p'ara que siembren la cizafía
In tiln fruct¡fero campo! .

Pues bien; con el general Santana y en
clue de arrestado político, iba el gober­
nadorcivil que fué, D. Pedro Valverde,
hombre quisquilloso y descontentadizo, "!
i quien la opíníon pública señalaba como
fustigador de la rlvolucion. Aprovechán­
dose este sugeto del disgusto que empe­
zaba á germinar en lal 111as de las re­
senas, alentó á muchos de San Cristóbal
á la defeccíon que empezó á cundir eon
lorprendente crecimiento.

Las maquinaciones secretas del señor
ValTerde, la 1logedad, el cansancio,,! poca
constancia de los naturales á quienes se
hacia insoportable la vida de campamen-,
to, y la desconfianza que de elloll se ha­
cia, fueron causa indudablemente de la
conducta poco leal que han observado
des pues la mayor parte de los individuol!
de 111.8 reservas del país. '

El dia 29 se movió el campamento de
Jilonte Plata, y dejando una pequefía'
fuerza en él, se emprendió la marcha pa­
ra atacar al enemigoo, que segun confi­
dencias, ocupaba con respetables fqer­
zallaformidableposicion de ArrOJo-Ber­
mejo.

Ni en esta, ni en otras muchas ocasio­
nas, podemos determinar la cantidad y
calidad de 101 lontrarios, porque ocultos
por lo general en la espesura de los bos­
ques no se les podia fácilmente contar.

A.! allOmar la vanguardia de la colum­
na por frente al desfiladero de Arroyo­
Beimejo, fué recibido por una fuerte des-

earga de tull1eria ~ 16 que eOnteet6; 111l'¡'
zándose inmediatamente hlteia el rio,'
donde fué contenida por el fuego lil me­
tralla que eon dos piezas se 1. hacia.
Poco tardó, no obstante, lJU6stra artille-'
ría, In desalojar al enemigo de las posi­
ciones que creia inespugnables, y dada
oportunamente la señiLl de ataque, avan­
zaron las columnas, apoderándose del
campamento que entregaron á las lla­
mas y persiguiendo á 101 fugitivos hasta
101 eltribos del SUllln de la Viuda (1). '

-+ las cinco de la tarde habian desapa­
reCIdo los sublevados, J acampó la divi­
sion.

A la mañana siguiente se emprendió
movimiento lIobre San Pedro, que S8 to­
mó \lin novedad, continuando por la tar­
de bajo UD fortísimo aguacero, con dlrec­
cioa á. La Luisa, que se suponia oCllpaba
:Mansúeta con fuerzas rebeldes; Pero ha­
l)i8ndo llegado sin encontrar resistencia,
se acampó en este punto, donde le pasó
la noche.

Al romyer el dia, se dejó alli una es-'
casa fuena de las reservas, enn unacom­
pañia de cazadores de Bailén, á las órde­
nes del general Perez, y continuó la ea­
lumna para Sanguino, donde se llegó sin
novedad, pasando el rio Ozama, poco
ménos que ánado.

Dos tiros disparados en aquella noche,
anunciaron la proximidad del enemigo,
por cuya razon, al amanlcer del dia 2 de
Octubre se emprendió 111. marcha hácia el
rioGuánuma. No bieIJ llegada la van­
guardia al punto llamado La Bomba, SI
rompió el fuego sobre ella. Inmediata­
mente ordenó el general que la compañia
de cazadOlel!! de San Marcial 1lanquease
aquel paso, 'Siendo seguida por el reato
de.ese batallon, por Vitoria y fuerzas de).
país, lo que consiguieron penetrando por
un espeso bosque, y bajo un fuego muy
vivo que sostuvieron, a.vanzando siem­
pre, hasta salir á una pequeña sabána
que hay antes de llegar al rio. Cazadores
de Bailen que con la caballería habia
quedado en La Bomba, recibió la órden
de destacar cuatro, compañías para pro­
teger las piezas que rompieron el fuego al
llegar á la sabána. Bajo la proteceion de,

(1) San Pedro, La Luisa, Llamasá, Loa
Botados, Sanguino y otros puntos que
nos veremos precisados á nombrar con
frecuencia, son rancherías ql'le no pasa­
ban de seis ú ocho bohíOll.~N. del A.
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~ a~Y.por li ·primera@mpPie.de
Baütlllí ,"'"~~resuelt.m~ ~ rio con
b.ay~ta cllladll, mfundiepdQ t4U terror
en 108 iDs\u'~~~Os,que hU,Y600Jl en todas
direoeiollllli'\, Ileguidos muy de cerca por
toda.l~ tl'QPl'.1iI que lI(l l~~~n en su
perseQu.áiop. .

Seis .Ql¡¡er~ y<Ue~y sieteJ¡.eridos tUTO'
la columna y de 10$ IlQntl'lU'iQ8 ee eneon­
tl'lP'On muchos oadávenes que sin duda en
su pfecip~.. fuga no pudiqrOll recoger
segun .cOIjtumprablUl.

Tambien sele.ll hizo ~ .apita» j1ril!lio~

Dero.
Al entrar e.., 1& sapán. de Juu Alva­

rezo que clAspuesIJa sido camINUDeptode
Guanuma, se fOJ'~lIJ'On laa tropa. en ór­
den de batalla con la lIJ'tillería en el'cen­
tro y la c",ballerla á retagulloMia, mien­
tras el millmo general Santana, 6&11 dos­
cientos hombres del plloís. medio batallaD
de Bailen y upa pieza, batia los bosques
del frente, y especialmente en direccion
de 8entIL Cru~, cuyo Sl&D1ino, hasta salir
¡, la sabánª del otro lado, fué preUjamen­
te reconocido.

Á las cuatro de la taMe se estableció
allí el campamento,. con avanzadas con­
-venientemente situadas en la orilla
opuesta del rio y en 1M avenidas de los
puntos de más fácil acceso.

En Sanguino se sitqg un tie$tacamen­
to ¡;\,e fuerzas del país, cuyas multiplica­
das deflleciones dieron lugar á que se las
hllev&Be por una compañia de ejército.

En La Bomba 8e es*ableció posterior­
mente el hospital dé campaña y los de­
pósitos de provisiones. .

Así quedó instalado aquel campamen­
to de que más adelante nos ocuparemos
detenidamente.

Entre tanto, el capitan general, señor
Rivaro, reiteró al general Santana la ór­
den de retirada, de que esta vez fué por­
tador el comandante de E. M. D. Mariano
Goícochea; pero lejos de obedecer, dando
rienda suelta ásuirascible carlleter,dijo á
este jefe que iba á !l0ntinuar las opera­
ciones sobre LlamlllJá,ry flU 110 ftUrÍ4 rl­
tirar".

A las aiete de la mañana del dia 13 se
batieron tiendas y se tomó el camino de
Llamasá. Las diez serían cuando se avis­
taron las annzadas del enemigo en una
Babána; se hizo alto y se organizó toda la
fllena en dos columnas paralelas, con la
artillería en el centre y 1& eaballeria al

.f1lmc.Il~" ea eRa lo..., ftJm _
,CQn'eIlPOJldien~ guenUlas á: klI ...~.
y á vanguaMia, 8e avanzó hácia h, en~
trada de un destlladero. desde donde JO
rompió el fuego por fuerzas em1:¡oBCIadas.
Una vez pasado este obstáculo, sin graQ
resistenCIa, deseJDbocaron las tropas 811
sabána Santa Cruz, sufriendo tres dis­
paros consecutivos de caiíon, que ca1l8a­
ron la mU&l'te de un oficial del regimien­
to de la Habana; pero el fuego de frente
y de dauco de nuestras guerrillas, que
llenas de valor I'vanzaban al salir á ~­
reno despejado, desconcertó al f\J1emigo,
que en su vergonzosa diapereion, aban­
dol1ó una pieza de montañ"" WJJlM,Ddo la
direccion de Llama.sá (1).

Ooho muertos y tres prisioneros ee hi­
cieron al enemigo, consistiendo nuastras
pérdidas en tres heridos de la clase de
tropa y el oficial que ya. hemos mencio­
nado.

En esta jornada se distingui6 por au
valor y arrojo, siendo de los primeroa que
se apoderaron de la pieza, .1 teniente
Anton, de quien más tarde haremoa es­
pecial mérito. Este, compadre y predilec­
to protegido de Santana. era un negro
alto y fornido, que llegó á hacerse por 8u
orgullo é insolencia, insoportable á. los

,españoles. Avariento de dinero, ha e,ido
"~spues un tr-aidur trascendental.

A.Q uella noohe se pasó en los mi8IDo~
. rancho8 cogidos al enemigo, y al ~igw.en­
to dia 8e siguió á Llamaó, sin otra no­
vedad que algun ligero tiroteo, que birló
á un o1lcial de artilletía.

Todo parecia indiclll' que la mente del
general seria seguir Mcia Santiago, to·
mando el camina de la. Gallinas (2); pero

(1) Nos han referido, que al presentar
el jefe de estado mayor argeneral Santa­
na el parte de esta. accion, en que decta,
como nosotros decimos, porque fué cierto
que el enemigo habia huido vergonzosa­
mente, le dijo: «Quite eso, que 108 domi­
.nicanos Dunca corren vergonZOSlPDeBk.
»Eso es bueno para los españoles; y siJu)
.ahi está lo de Santiago.•-N. del A. ..

(2) Guanuma, Arroyo Bermejo, San­
ta c'ruz y otros puntos que nomb~o.
con frecuencia, están á la falda ó en laa
cercauias de la cordillera central de la
isla. El camino de las Gallinas y el SiIloll
de la Viuda son los d681l1aderos obliga­
dos que Jebian traspasar laa tropas plU1k
ir al Cibao.-N. d,l.4v

re s1
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liD duda atento á 1011 CO~OIl de alguD. las enfermedadell11u exped1c10DeI~
jefe. emprendió la retirada sob1'8 Guanu- cntu.
ma, pasando por Santa Cruz sin haber PIUlados algtt.nos.dias, tuvo noticia el
sido molestado por el enemigo. . general Santana de que el enemigo. si-

El SO de NoTiembre se repitió la ma- tuado en San Pedro y Loma Colorada.
niobra ó 8xpedicion antes descrita. sa- amenazaba caer sobre el general Perez.
liendo para'Santa Cruz. donde la coluIq.:.r -{¡ae con dos piezM de artillería y los ba­
na encontró mayor número de enemigos tallones d. Puerto-Rico y San Marcial
y más resistencia. En este dia apareció guarneoia 4 Monte-Plata. Inmedlata­
por primera vez la caballería insurrecta, mente determinó marchar á dicho punto
que sufrió el fuego con,w~e s,e,r~~ ,;~D:Jl'~ ~~.de:ijallen, la reserva, !Ol
dad. hasta que cargada por nuestros gi-' mgeIlJéróifj' urla pIeza, y habiendo deJa­
netes, apoyados en los cazadores de Bai- do 4 BlÜlen en 1I0nte-Plata, salió en
lén, se dispersó con pérdida de diez ca- busca de los insurrectos que batió y des­
ballo~. P~ nuestra .Pl'r,t;e ~qnc.urri~oná aloió 4e ,!"vs posiciones e~ 1,." .q~e ac.,¡n­
esta accion los batallones de BaiIén. San p6 durante ocho dias'. al cabo de los ena­
Quintin y Victoria. con dos compañías les regresó á Guanuma.
de la Habana y las fuerzas de las reser- El dla 111 se repItió otra expedicion á
vas, ya muy mermadas por las constan- Santa Cruz, que le redujo á un simple
tes deserciones. ' reconocimiento.

Pronunciade en retirada el enemigo, lIe Por esta épooea ,. :"ri4e6 la ,defIIoe1bn
le persiguió por la cab~l.ri.,haciéiWoJ.e del teniente Anton y lo. 0001'01.' 111M
algunas bajas, ti trueque de tres muer~. ibaa y TSniall de la Ilapit~ empezuoJ1 6.
yeatorce heridos qu~ t\.lTO la ~lumlla. se.r molestac:lp.. ._

Como' Iaa tres de la tarde apafeeióde El día ~ se ~.p¡Uf.Ó 1& dtv;.loa' 8Il do.
nuevo por el camino de Llam&sá, QOIl el columnu- UAa • lasórde~.1iel general,
objeto de recojer Sll& muertos, pero el S.ntILa., b.~.ó 1'1 enllQo,4.'" 8neontM
batallon de San Quintin le Ilalio al 8D- en I.1amMá.· PN'iptóMllhllluh ARo1.
cuentro, haciéiWollt, llesistir de su in- Jaibita. y la qtra con el poeral SUlto
tento. t.u.v~,a1gunostirOl!leon tllene~ &qw.

J\.1 &m&Qeoer del siguiente día, 1.· 4e hizo retirár de los ~~. regJQlQQe
D1cieQlbre, se volvieron á presentar lQ' ~bolJ ppr l)qM.Or:u,~~paIUllkl~
insurrectoll tocando s~a .cajas 1\8 guarra . En e$'<\ia .~~~r"n~'e,h~1M
Yhabieqdo saliqQ á rec1\azarloll el bata- la Y~ng~di~ el bi2arro~~ r.9NMl
llon de Vitoria, una compañía de BaUéll d8 ~ballefÍa D. Jll~ ADlPu41-. ' , '
y-las reaerTllB, le trabó un reñido com- D8jlaDdo al general SQll~ ~q",."

bate en el cementerio, que. se tomó á la Illieado 8~ me~... p,n 'IW- .1Íw..~ Q'p~
baYODe" con pérdida de 13 40~bre», ha, racloMB .... iry ...oh',,' L~""Ie.1~~
eieftlJp1ltll huir como sfempra. . tIulQl,~ Ol'JU Y~rA' ~~.'~~.Ú1In

Despu.e§ de pasa4a la noche traDquila~ sijrai4c,P,te¡ eomo ,mOfit\lo8Ol. IKlJ CMi'
mellte se regresó á Guanuma, desde don- p.aretD()8 en aa..r UB~ ligera reaeija
de le pidíeron refuerzos á la capital. PIlf8. la dívision que operab por el SIl,l'
eubrir las ¡quchas bajas origpuld por i 1 .
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LA. D~I810N DEL GBNBRA.L GANDAJU..

Motivo de 1,. eiped¡c¡oz¡.-¡.~ tom~ d. $aJl Cristóbal,-Aocion en DoDaJ1a.

La noticia del abandono de Santiago
d.los Caballero. por 1.. tropall eapaiio­
1&a, sorprendió de tal modo al capitan
general y á todos cuantos en Santo Do·
mingo la supieron, que no podia dársela
crédito por.más que apareciese justitl.ca­
da. Cualquiera otra cosa' hubiera sido
más creible por abaurda que pareciera.

El general Rivero I;lictó entonces una
mtd1da de gran trascendencia y que no
mereci61a general aprobacion.

Llamé al general Gándara, con las
fIlerzas que tenia en Puert.-Platn '1 al,
general de la reserva Pueyo, que'ocupa­
ba pacíficamente la parte Sur de la isla,
abandonando de este modo á merced de
la insurreccion á A.lua, Bani y otros

, puntos mlls afectos á Espaiia que el Ci­
bao. En 1& ciudad de Santo Domingo se
hubieran reconcentrado todallas fuerzas
espaiiolal y las adictas, si Santana hú­
biera'sido subOrdInado; pero con la ne­
¡ativa del marqués de las Carreras ó por
motivos particulares que desconocemos,
el general RiTero 'Varió de plan, querien­
do volver á ocupar la parte Sur que ha­
bia mandado aoandonar á Pueyo y que
los inaurrecws habian ya recorrido, com- .
prometiendo por IU causa á los mismos
que nos hubieran quizás sido 1I.eles.

Para poner un dique á la corriente que
por alli amigaba, aUó d. la capital el
18 de Octubre la diTieion del general
Gándara, compuesta de cuatro batallo­
.el '1 leis piez.. de artillería de monta­
Jia. tomando el camino Sur de la illa y
con direccion á San Cristóbal.

Bl J'rimor dia D' ltubo DOTedad tAla

marcha, pero al siguiente se presentaron
emboscados aliUnos grupos de enemigos
que procuraron-importunar á la columna
eon sus disparos. El 17, como á las once
de la mañana, llegó esta á las cercanías
de San Cristóbal, y esperando que los in­
aurr.ctoll le opusieran allí una fuerte re­
sistencia, 88 soryrendió encontrando tan
iIOlo un personaJe extraiio que le salió al
encuentro. Era este un franceaUamalio
}l. May, iLvecindadQ allí haeia tiempo, el
cual avisó de que el pueblo estaba total-
mente abandonado. _

Entró en él la columna, alojándOle có­
modamente en IIUS casas desocupadas.

San Cristóbal, de quien tendlemos que
hablar varias Vices. no era otra cosa qua

, un grupo informe de bohi011 Ó barracas
elparramadas y sin órden, bajo los fron­
dosos árboles de que abunda su ca­
marca.

Sus naturales negros, han sido escla­
vos en otro tiempo, y ante la falsa noti­
cía que les habian dado de que se iba á
restablecer la esclavitud, opusieron siem­
pre una' tenaz resistencia.

Aquel pUBto .ra muy estraté~co,por':'
que para llegar á él hay que salvar mu­
enos obstáculo. naturales, porque era el
paso de la capital á la proviDcia de Azua
y porque de allí arranca el camino mas
corto que conduce al Cibao.

.El general Gándara salló el 24 al ama­
necer de su cuartel geBeral de San Cris­
tóbal, al frente de una columnacompuell­
ta de los batallones de Isabel lI, Nápo­
les 11& Union. las dos secciones de caba­
llena, la cuarta compama de artllleria de



-IU -

l

· llontIJ. J 1.. mitíclu de1 país, quedan­
do las fllenas reatantes en el cuartelge­
neral, al mando del eoronel D. Julian
Gonzales Cadete.

La expedicion tenia por objeto batir al
enemigo que se sabia estaba aeampado
en el lugar nombrado Doñana, J como á
una hora de mareha se encontraron las
avanzadas enemigas, emboscadas en el
monte, segun su costumbre, y las cuales
romp~eron fuego sobre la vanguardia d,e
la columna, mandada por el general don
Eusebio Pueyo, y formada por el bata­
llon de Isabel II y las milicias del país.
Eltas fuerzas ca~garon vigorosamente al
enemigo, desaloj&ndole de sus posicio­
nes, lo que le continuó sucesivamente
por dinrsas ocasiones á cortos intérva­
los, basta quedar los facciosol completa­
mente batidos y dispersos.

Continu6 la marcha hácia Doñana y.
al llegar á este punto se encontró al ene­
¡nigo 8n considerable número ocupando
e1entronque de los dos caminos que con­
ducen á San Cristóbal, Alli le empeñó
un eombate formal, 10lltenido por los re­
beldes, que desde el boslJ.ue y las favora­
bId posiciones del lugar nacian un fuego
muy nutrido, que lelil fué contestado
oportuna y enérgicamente por la van­
guardia, la que hizo al fin alto para q~e
avanzase una pieza de artilleria.

Este movimiento, mal interpretado por
el enemigo, fué causa de que llevara un
duro escarmiento, pues habiéndose aven­
turado muchos á liIalir de sqa posiciones
llegaron á poneras á tiro de pistola,
cuando despejando el terreno la infante­
ría, eomenzó sus disparos el cañon que
ya .ataba en batería, causándoles por
consiguiente grande estrago. Desorde­
nadas sus dlas eargó á la bayoneta la
vanguardia, con el coronel D. Joaquin
Suarez Avengoza á su frente, empren­
diendo el enemigo una <lelordenada fuga
por el caJIÚno de la izquierda, y acam­
pando tu tropas reales en aquel mismo

campamento, para tomar a1gun .d..•
canso.

Por preeaueioa ae dispararon al monte
algunas granadas, á dn de quitar á los
facciosos la gana de quedarse embosea­
cros y molestar al ejército.

Media hora despues siguió la marcha
hicia Yagoate, donde se suponia hallar
nuevas fuerzas rebeldes. Efectivamente
algunos grupos trataron de resistir en el
ca~no v"'Iias veces, pero fueron cons­
tantemente rechazados, tanto por los
fuegos de la columnÍL como por algunas
cargas á la bayoneta. .

A las once y media tuvo efecto la 811­
trada enYaguate, sin resistencia d'el ene­
migo, l).ue· abandoM precipitadamente la
poblaclon, dejando señales evidentes de
su reciente presencia en el lugar. El ex­
celentisimo señor c9mandante en jefe
dispuso se· practicase un reconocimi8D.to
por el camino de Bani, y se llevó á efecto
aunque sin encontrar otra cosa delene-.
migo que el rastro de su, retirada.

OiJtenidos estos importantes resulta-o
dos, y no habiendo en todas aquellas in­
mediaciones enemigos que opusieran re­
sistencia, la (¡olumna regresó á San Cris­
tóbal, sin ocurrir más novedad en el trán­
sito.

Un me~ habia trascurrido ya desde la
ocupacion de San Cristóba~in máe no­
ndades que las relatadas y aleuna que·
otra de menor imPQrtaneia.

Aquel acantonamiento tenia el gran.
inconveniente de tener que recibir. sus
tíTeres por medio de periódicos, eonTO-.
yes que salian del rio Jaina, distante cin­
co leguas, en cuyas operaciones t,enia
siempre qqe sostenerse un vivo tiroteo
con los enemigos. apostados ·en loa b08­
quea y puntos más maccesibles.

Dejaremos ahora á el\ta diTision, de
que aun tenemos mucho que hablar, pa­
ra tratar los acontecimientos oon el po­
sibIe órden cronológico•.
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XXVI.

• L 'G~10nLA.t vaGU.

Su nombramlentD de c'ápitan general.-A1ocuqio~ll.

•

, Antes que se supieran en lIildrid lal!l'
oeurrencias de Santo Domingo, estaba
rele"ado el capitan genél'al Rivero jlor el
que pece antes eta brigadier y segundo
cabb d. la isla.

Véa8e e6mo daba la noticia I.IJ RtUb1ril
- «Como pnimer efecto de las tefonnas

que bace tiempo se preparaban en el milo
nillteriode Ultramar patá el gobierno y
administracion de esta provincia, el ~x·
celeBtisimo señor general D. CárlM de
Vargu ha sido nombrado goberuador
capitan general de Santo DGmingo en
reemplazo del Excmo. seilor general don
hUpe Rivero. ,

Ventajosamente eonocido en eete pais,
COlDO en todos los demb de América en
que ha reáridido, por la dignidad de su
cará0ter, BU rectitud y energía, vemos en
el nembram1entodel sefior general V1ll'­
gas t11l& mueetra más del buen deseo
que en todo lo que se refiere á la suerte'
pótititlaid& )&9· dominicanO!! ha animado
siempre al gobierno de S. M.
. Para taJl'acertada y plausible eleccion:
se han tenido en cuenta, sin 'duda, "la­
par que las altas prendas y el reconoci­
do mérito de S. E., las numerosas sim­
patias que durante su anterior perma­
nencia en Santo Domingo como segundo
cabo de la provincia, se granjeó entre
SUB habitantes, y de que recibió inequi­
'Vocos testimonios de todas lU clalles de
nuestra sociedad á su despedida.

Tristes son, notoriamente triste~ las
. circunstancias en que el nuevo capitan

general toma la responsabilidad del man­
110 superior d. esta provincia. La jUDr-

I ñccióD dfJvailta una extensa ~réitm del
, territorio, y, dellpues de la omIllY>óten;'
: cla divina, !le necesitan las gPand~8 cu_-
i lidades de un genio superior para ll~r
1 á pacificar completamente el paíll, pur-
~ gárle de 108 malos elementol q~ eneier­
,raó calmar 108 ánimos y restablecer la .'
, confianza entre los habitantes honrados
,y pacifiC'Os, cerrar las puer1J8s lÍ las"intri-
,gás y maquinaciones de los enemiftos ex-
, tranjel'oa, recha'Zar con desprecio .y mUl-
I tener á dil!ltancia la impostulIa y laca-
, lnmnia, que bajo mil diferentes formas,
i como el Proteo de la tibula, tratan de
, acercarse artificiosamente y de asediar al
gobernante en los tiempos de agitaciones

'políticas. ¡Culnta penetraclon, cnánta
destreza, cuinto talento noelinene&teren
tales épocas para distinguir y discernir el
dictámen interesado y mentido del útil "1
salutlable, la reneorosa pasioa del patrio­
tismo sincero, la mala 1ntllnclon del sen-

'tfMiento leal y bien encaD'liutdol Espe­
remos que el ilustrado general Vargu

. l'ffIDrá elevarse á tan éininente- altUTa, él'.!
que aeeptlW1do hoy la capitania general

: de Santo -Domingo, da nDtl. prueba 1It­
pléndida y nada comun del elevado tem­
ple de IU carácter, y un noble ejemplo
de confianza en Dios, en el poder y 101
grandell recursos de España, y en IU
propja fortuna.•

Decia el mismo periódico el 22 de Oc-
tubre: .

cEn la mañana de ayer efectuó BU des­
embarque el Excmo. sefior mariscal de
campoD. Cárlos de Vargu, gobernador
"1 capitan general d. esta provincia eapa-

-~



'5018. Le condujo i eéte puerto el Tapor'
de la marina real Pisarro, flue llegó en la
Jloche del 22. Acudieron á recibir á S. E. el
Excmo. señor capitan general saliente,
D. Felipe Rivero,"! todas las corporacio­
nes civiles, militares y eclesiásticlLl. LlI.8
tropas de 111. guarnicion formaron la valla
en la viII. del (!\ínsito. J

y el mismo dia en que tomaba pose­
sion la nueva autoridail, dirigic' al pue­
blo y al ejército las dos siguientes alo­
cuciones:

D.CÁRLOB DE VARGA.B Y CII:RVETO,
marlscca1 de campo de 1011 reales
.jm'citoll, gobernador capitaD gene­
ral de la parte esp'a4ola de Santo
DoJD1ngo, etc., etc.

DoJlll!IICÁlIOS:

Cuando S. .M.. la reina (Q. D. G.) 1'8
dignó confia.hne el mando iuperior civil
y militar de esta isla, oí de IUS augustos
Iábios aentidas frues, Incaminadll.8 á
YUe8tro l!IOsiego-y bienestar. Considerad,
pues, cuán profunda herida abrirá en su
magnánimo corazon la noticia de la in­
motinda y escandalosa rebelioD i que
algunos de vosotros se handejlAloinsen­
satamente arrastrar por falaces lujellr
tiones de un corto número de ambiciosos,
mal avenidos con el sistema de órden y
de prudente "! racional libertad que 8"
iba desenvolviendo en este país, honda­
mente trabajado hasta ahQI'll, por repe-
tidas d¡.scordiaa intestInas. /.

Hombres desautorizados, falsos intér­
pretes de la opinion pública, sin raron y
sin derecho, y esgrimiendo las armas de
la impostura Yde la J!6rfidia. han conver­
tido en teatro de crunenes horror~ y
eubierto de ruinas y cenizas algunas de
las más fértiles Yricas comarcas de esta,
basta ahora, infortunada Antilla. olvidan­
do que nuestra noble nacion, sin paranJB
en~ ni en consideraciones inte­
resadas, abrió SUB brazos de madre al
pueblo dominicano, cuando este, en UD
momento supremo. pidió su reincorpora­
cion en la corona de Castilla, que desde
ent')DOOS ha prodigado SUB te.i;r)ros para
abrir las cegadas fuentes de la riqueza
dominicana. y sus Talient~hijos para te­
ner á raya á lo;¡ enemigos de su repo9O J
prosperidad.

Pero T3iiOtro&, dominieaDOlJ leales. que
_los má.s Y los mejores, tened eoofian­
:la fIl1& fuerza J 1& justicia de JrUeStra

m&gnánima nacíon, euYa8 armas no pue~
den quedar deslUCIdas en una lucha con
enemigos débiles en número y en recur­
sos. Sí, muy en breve será restablecida
la tranquilidad, 'Para lo cual cuento con
vuestra cooperacion como los más inte­
resados que sois en que cese cuantp an­
tes un estado de cosas que no puede con­
venir sino á los que se alimentan del del­
órden público.

Dominicanos, oid 1& voz de quien no
pretende engañaro'll y'tue, como el que
má'J, se interesa por la prosperidad de
esta hermosa tierra: los que os hablan de
que sea posible r~tableeer en ella 1& ea­
clavitud, mienten á sabiendas, pues que
ya una vez S. M. (Q. D. G.) declaró abo­
lido vara síempre·ese sistema en esta pro­
vincla; y mienten tamMen los que de cual­
quier otro modo os infunden temorea con
respecto á las buenas intenciones de nUM­
tro gobierno.

Los hombres honrados y pacíficos que
se han mantenido fieles!.y los que depo­
niendo las armas inme<1ia.tamente vuel­
van tranquilos á BUS hogares. ].)ueden con­
tar con la proteecion del gotilerno; pero
los C}.ue perseveren en BUS pérftdos de­
signIOS desconociendo la legítima autori­
~.de la reina, sufrirán el castigo que
merece su deslealtad.

Desde Loy quedo encargado del go­
bieJ;Do lupe,riQr de esta provincia, J me
d88velaré por restablecer en toda ella la
tranquilidad y hacerla marchar de nuevo
por la seod& de laJ]JJ'OBperidad.y del pro­
greac: &si lo he ofrecidO á S. }l., J .. lo
ofrezco á 10& leales habitantel de Santo
Domingo. ¡Viva la reina!

Santo Domingo 23 de Octubre de 1863.
-Cá,lo, .. Vargu.•

D.CARLOS DRVA.&GAS y CRRvR'fO,
mariscal de campo ele Jos rea1elI eju-

citos, gobernador capltan ~J
de la parte espaAoJa de la bla de
Santo DomiDgo, T general ea Jere del
eJército de la misma., etc., etc.
Soldados del ejército J reMrVU domi-

niean&8.-La eseand.10llll rePe1fon que
Tiene perturbando gravemente la kan­
quilidad de estap~ íBJa. 08 ha pro­
~ ODa ocatdDD máa de patañi­
&ar al mUDdo entero TUestra refnantes
eualidadea. La abnegacion y el nfri­
micBto. la subordiDaáoD Y el ft10r que
ha'>ú demoetrado ea aqUel periodo,j1W-

U
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tUlcan vueatru virtudes militare. y el
merecido renombre que en todos tiempos
! paises obtuvo siempre el soldado que
dellende el pabellon de Castilla. Yo me
complazco de poder compllrtir con vos­
otros las glorias que os reserva el funesto
estado en que unos cuantos revoltosos
han puesto á esta desgraciada antilla,
d.igna de mejor suerte.

IngratGs á los beneficios que recibieron
tie la mejor de las reinas, apelaron al in­
eendio, al robo, al asesinato y á la devas­
tacion más espantosa, para reconquistar
una libertad q.ue tenian asegurada. En
su ciero frenesl han tratado de mancillar
nuestra honra y de llenar de ignominia
nue!ltra gloriosa enseña. ¡No comprenden
que nuestro haBar ofendido reclama la
más cumplida satisfaccion de tanto ul-
traje! .

Soldados del ejército y las reservas do­
minicanas; esta llatisfaccion está próxima
J yo bendigo á la Providencia que me ha
reservado el honor de proporcionárosla.
.Que se distinga vuestro comportamiento
como S8 ha distinguido constantemente
por la más estticta-subordinacion y 'ciis-

ciplina, por la más ciega obediencia "
vuestros jefes, y que estos se leñalarilá,
no puedg dudarlo, teniendo á su frente
al digno teniente ¡reneral D. Pedro San­
taua y al bizarro reneral Gándara, ouya
prudencia, valor J exactitu4 en el cum­
plimiento de las órdenes superiores, así
comCl el de los demás jefes, son la mejor
garantia de un triunfo seguro.

Soldados del ejército y de las reser­
vas: proteccion J amparo al hombre pa­
cífico y honrado, 11.1 que vuelva inmedia­
tamente tranquilo á sus hogares: ningu­
na contemplacion á los rebeldes que hos­
tilicen con armas ó cooperen de otra ma­
nera á fomentar ó mantener la rebelion,
y cuando el pendon inmarcesible de Cas­
tilla vuelva á ondear en los mismos pun-­
tos en qUI la traicion y la sorpresa lo­
graron profanarlo, vosotros, sordados del
ejército y de las reservas tiominicanas,
unos y otros, cubiertos de laureles, In­
tonareis himmls de victoria al grito en­
tusiasta de ¡viva la reina!

Santo Domingo 23 de Octubre de 1163 •
-Cárlo. de Varia•.

xxvn.
. PARTIDA DEL GENERAL RIVERO.

PJlOa6IticoI.-SU pensamiento lobre lo que convenia.-Recuerdos que ha
d~ado.

Ya lo hemos dicho. El general Rivero
no Be hizo ilusiones desde el momento en
que 118 presentó la insurrecciono El re­
sultado justificó SUll temores; pero se
~uivocó, si ereia que el gobierno de }la­
dild, que habia desoido sus o~rtunas
reflexiones, no dándole cuando debió el
auxilio 'lue le pidiera, no llegaria jamás
á desplegar sus recursos y prodigarlos
en dinero, material y homllres. Mas ha­
biendo pronosticado que para combatir
la insurreccion habia en el pais grandes
obstáculos y que para salvarlos era ne­
cesario, un génio y mucha voluntad, en­
tences fuerza ea confeaar, que tenia mu­
clúsima razono

Se marchaba proclamaDdo la conve-

niencia de que Espalia le desprendiera
muy pronto de la pesada carga que se
habia impuuto conla posesion de Santo
Domingo. Aquello entonces parecia una
blasfemia; pero una fatal rellnion de coin­
cidencias hizo que Rivero uniese el titu­
lo de previsor ll. los muy envidiables que
se habia adQuiriuo en su dUdada carrera.

El 23 de Octubre, al oscurecer, salló de
la capital para embarcarse en el vapor
de guerra Pizarra, que debia condacirlo á
Puerto-Rico. Le acompañó hasta el em­
barcadero su sucesor D. Cll.rl08 Vargas,
con todas las corporaciones civiles '1 mi­
litares y muchos de los amigos que alli
habia conqui8tadO por IU afabilidad '1
dulce trato.
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El genm.l Rivero dejó en p"8 de su
mando gratos recuerdos de su oondad y
justicia, siendo únicamente censurado,
de que á causa de su avanzada edad no
habia desplegado bastante energía para

sofocar la rebellon é imponer obediencJa
al general Santaaa. -

iEscasa critica en verdad, para el que
atranll6 tan dificiles circunstanciu!

XXVIn.

u .. PROVINC"lA DEL ODO.

La defeccion de Guzman.-·8alida de santana para el Beybo.-Accioll de Pul­
garin.-Anton derrotado.-6antaDa ea Hata-Kayor.

I

l

El general SdJltana llegó Il. ser el gran
leñor de la provincia que le vió nacer, y
BU mucho prestigio en ella, hacia esperar
que allí no encontraria eco la insurrec
cion.

El antiguo dictador no quiso empero
hieerse ilUsiones, y con la mejor parte
del ejército español que habia disponible,
y con la gente del país que pudo reunir,
fué á situarse en Guanamá y Monte-Pla­
ta, más que con elftn de atacar de. frente
la insurreccion, con el poco disimulado
propósito de limpiar sus Estados de los
enemigos que por aquella parte pudieran
entrar del Cibao, y contener con IIU pre­
sencia á los Beybanos que, desafectos á
su persona mll.s flue á España, peBSlll'lUl
en rebelarse.

Allí Be ewIlca que al mismo tiempo
que desobedecia abiertamente la órden
del .capít&n general, que le mandaba re­
plegarie á la capital, falseaba el verda­
aero objeto de su salida de Santo Do­
mingo, que era atacar el foco de la revo-

o lucion en su misma cuna, y no el de bus­
car y batir los pequeños grupos de su­
blevados que vagaban por Llamasá, Mon­
te-Plata, Santa Cruz y San Pedro, pun­
tos que SI pueden couiderar como los
portillos del Se]"oo.

Pero el hombre propone ,. Dios dis­
pone.

Muy lejos tlebia elltar Santana ae t1.gu­
rarse que tan cerca de si tenia al hombre
que habia de echar por tierra SUB pro­
fundos é intrincados CálcUlos.

Ya hemos indicado en el cafítulo 24
que el hombre de confianza de antiguo
presidente era el teniente Anton. Este,
como lUa demú compañeroll de 1& reaer-

va, surtia con la mayor efteacia al cam­
pamento español de ciertos articUlolI que
hacia pagar á peso de oro al pobre sol­
dado. En esta industria reunió muy pron­
to 3.000 pesos, y pudo conseguir de su
compadre el geneñtJ di la division, que
le concediera perDlÍIfO para ir al SeybO á
emplear su capital.

Aprovechando Santana esta ocaaion
y descansando en la confianza que le
inllpiraba, le dió 2.000 duros más,para
que los llevara á su caea; pero luál no
seria su sorpresa, al saber á lospocos dias
di su partida, que se encontraba álaca­
beza de una partida de insurrectos que
habia levantado con las gentes que él
creia amigos invariables.

La primera noticia que recibió Santa­
na de1a defeccion de su compadre y ayu­
dante de campo Guzman, fué por una
carta de este, en la que llenll.ndole de
denuestos, le juraba por 10 más sagrado
,ue le habia de matar con su propio pu­
nal. Bsto le causó un profuilClo pesar.
pues debia conocer la ferocidad de su
nUlvo adversario, y la primera medida
quetomó, fué la de ordenar al oficial.spa­
ñol que mandaba la guardia di l'I1l casa,
que no permitiese l~ entrada en ella á
ind1viduo a4tuno de la reserva armado.

En pocos ilias lublevó Anton casi toda
la provincia del Seybo y se hizo gelieral,
tratando á su compadre con la mayor in­
solencia y desden en todas las cartas que
Ion frec'uencia le dirigía. o

Santana tardó poco en caer elÚermo
de grandad y marchó á curarse á Snato
Domingo, no permitiéndole su elltado re';'
cibir á las comisiones que fueron á fell­
litafle, aeguncolliumbre el dia de &a,.ea.
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Kient.r&8 tanto ,las noticias que llega­
ban del Seybo eran cada vez más' graves,
pues se propagaba el fuego de la insur­
receion rápidamente de punto en punto,
merced á la falta de tropas y á las cons­
tantes defecciones ae 10i individuos ae
las reservall.

Restablecido Santana, prometió al ge­
nera! Vargas pacitlcar muy pronto su
provincia, y á este tln obtuvo autGtiza­
cion para llevar consigo al batallon del
Rey, que acababa de llegar de Puerto­
Plata y Samaná, donde habia prestado
muy buenos servicios. El dia 12 de Ene­
1'0 salió de Santo Domingo con su colum­
na, pernElc~andoen el fueblo de San An­
tonio de Guerra, y a dia sigui~nte, al
llegar á LOI Llanol, recibió noticias del
ya g.enera! Antonio Guzman, que habia
conseguido sublevar á los eampesinos
del Seybo I de las orillaH del Dzama, y
que le aTisaba con insolencia que le ell­
peraba en el punto llamado Pu1garin.

Lleno de ira corrió Santana con el ba­
tallon del Rey á batir á un adversario
que se le habia hecho tan odioso.

Guzman era todo un guerrillero domi­
nicano que hubiera BObresalido mucho si
solo hulliera tenido que luchar con SUII
paisanos, PUf'!S rl'lsahaban In él la astu­
cia, el valor y la aeUvidad.

Para apoderal'8e el batallon del RlY de
Pulgarin, que es una posicion nutajosí­
l1ma .n.~ monte, wvo que IOstener un

fuego de cuatro horas,,! dar variucar­
g8ll á la bayoneta; pero sus defen.ores,
aunque superiores en número, fueron
derrotados, haciendo más notable e8te
revés, una casull coincidencia, pues dos
compañías del regimiento de la Habana,
destacadas en el pueblo de Bayaguana,
oyeron fuego de fusileria hácia Pulgarin,
y tomando elite camino, se encontraron
al enemigo en di.periion y le atacaron,
causándoles muchas bajas.

Aquel triunfo sobre un faecieso que
tan msolente se presentaba en escena,
ejerció mucha influenCia moral en la ¡¡ro­
vincia y se llegó á creer que el In18mo
Guzman, reconociendo su impotencia, 88

pasaria.al Cibao con los pocos que aun
le segman.

Santana, con el objeto de reanimar el
espíritu abatido y vaeilante de BUS nei­
nos, dejó una compañía en LOI Lla'JUJ' y
siguió con el resto del batallon y alguna
gente de la relilerv& para el pueblo· de
Hato-Mayor, que habia sublevado A.n~n,

Aquellos vecinolil honrados, flexibles y
fácilos de imprelionar, recibieron al anti­
guo presidente con la8 maJores muestras
de regOCijo, de cuya sinceridad, sin em­
bargo, no salimos garante8.

Dejando en csta situacion un tanto ha­
lagüeña al general Santana, echaremos
una ojeada 80bre lo que al mismo tiempo
acontecia en el campamento de Gua
numa.

XXIX.

u. ACOJON EN SAN PBDRO.

Da huaca del enemigo.-El ataque y defensa.-lIuerte del coronel B8l'IIandel.
Lo. prillioner08.

Eneargado del mando de la division de
Guanuma, el general D: Antonio Abad
Alfau, por ausencia de S'mtana, deseaba
dar una pnteba de su buen espíritu por
la cau.a ae España. Sabia que 1as expe­
dioiones á Llamas4, los Botados y Santa
Cruz, emprendidas por BU antecesor en
mementos criticos, eran ya recursos gas­
tado. J' Iin resultado y qUI era necesario
pensar en otra cosa más fbrmal. No ig­
noraba que 101 inButrctos estaban reun1-
.' 'J, ." :::' ':" '.

do. en gran número en San Pedro, á cua­
tro legu8ll de Guanumá, y que á su ca­
beza se hallaba Pepillo Salcedo, presi­
dlnte de la junta revolucionaria, que
abrigaba grandes proyecto8 de tomar 11
ofensiva.

Con estas noticiu que comunicó al ge­
neral Vargas, pudo conseguir de este
que le mandara algun refuerzo para em­
prender algo. Bl primer batallon (18 Xli­
pafia, entoneel fuerte de mil d08eillD-
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tos hombres, al mudo de su primer jefe rilla~! que con toda preClsion haeia~.fue-­
D. D80g'nLcias Hevia, se presentó en Gua- go S:anando terrena. Nuestros artl~leros
numa, dando vida al campamento, cuya arrojaban granadas con pasmoso.lI;Clerto,
guarnicion yacia enfllrma en sus dos ter- y cuando el efecto de ellas se de,¡o notar
ceras partes. por la confusion de las prin~ipales ~asas

A las tres de lrt tarde del 22 de Enero sobre qu~ se arrojaban, .,;e dtó la sen~~ de
salió de el una columna como de dos mil ataque, y á la bayoneta y al paso ltJero
hombrea, con cuatropiezas de artillería y se tomó la ~siciony con ella los cañones
una seceion de caballería, y despues de que la defepdian.
reCOI'Nr un camino infernal, lleno de Allí ocurrió un lance parlicular que
monte, de cueRtas y cruzado de ríos, llegó vamos á referir.
al PUBtO d. la Luisa, situado en una 118- Cuando las tropas cargaron á la bayo­
bura que bañaba un arroyo. Alli Be pasó neta para desalojar al enemigo de sus
la nocne. posiciones, uno de los contrarios, alto y

Al romp.r el siguiente dia ae puso en bastante bien vestido, que fué de los úl­
mavimiento la columna, y al poco rato ,timos en abandonar sus piezas, huia con
te unió á una respetable fuerza españo- una :pis~ola en la mano; dos cazadores le
la, que al mando del general Suero Te- segulan tan dll cerca, que apenas media­
n1a de Monte-Plata para concurrir al he- ba una cuarta de su espada á laSbayo - -
aho de armu. netas. Con un mal paso, con la. más lije-

Lasoého serianenudose avistó elcan- ra detencion, el fugitivo hubiera dejado
ton-general efe San Pedro, en l'uyu al- de existir; pero en aquel momento pasa
mnlS Sé distinguia conlt.derable número al golope el general Alfau, y acercándo­
lie ilUlurrectos. se, grita: «Cuartel, cazadores; 'no matar

El eaIhpamento enemig.l se hallaba en á ese hombre.» Los soldados, sin detener
una cumbre pelada y de fácil acceso, que su carrera, gritaron á su vez: «Rindete,
lindaba con una sabána. Las tropas avan- y no' te matamos.» El perseguido se paró,
uron por la llanura' huta distancia de y los cazadores levantaron sus armas al
llIlOI dos mil metros, en donde hicieron propio tiempo que se acercaba el general.
alto 'para tomar la más con\Teniente for- Elprisionero y Alfau se reconocieron
maclOnde combate. entonces como enemigos personales, y el .

Su alto fué interpretado por elllnemi- priID;ero fascinado por la desesperacio~ .y
go por temor, y empezó á dar delSafota- dommado por el deseo de venganza, dIrl­
dos gritos, incitando á la pelea. . gió su pistola hácia la persona que tan

Concertado el plan de ataque, se for- generosamente le habia salvado la vida.
maron las columnas en escalones bajo la Pero el tiro no salió, oyéndose tan solo
proteccion de las compañías de cazado- el ruido que produce un tremendo aabla­
res, mandadas por el teniente coronel zo al romper un cráneo. El hombre aquel
D. Ramon Fajardo, quien con tanta sere- cayó exánime, y el general envainando
nidad y exactitud como en un ejercicio su arma, se alejó de aquel punto.
doctrinal, desplegó su fuerza en guerri- Súpose despues que el que tan trágico
lla y rompió el fuego avanzando. fin tuvo era el coronel de las reservas

Los insurrectos no cesaban de disparar· Hernandez; que desde Santiago de los
sus dos piezas contra las columnas, pero Caballeros venia con el presidente á pro­
lo hacian con tan desdichada puntería, pagar la insurreccion por las provincias
qUQ ni-un disparo aprovecharon. que aun permanecian leal~s. -

Durante cinco minutos presentó el La suerte' de las armas españolas fué
combate el espectáculo más bónito que se completa en aquella jornada, pues en la
puede imaginar. La colina de San Pedro, fuga de los insurrectos fueron cargados
limpia y despejada, estaba coronada de por la caballería, que les hizo diez y nu8­
gente que hacia un nutrido fue~o de fu- ve muertos y 27 prisioneros, por los que
llil', protegiendo á. su' artillería. Esta no se supo que el numero de enemigos allí
cesaba de funcionar, y los dos brazos de derrotados pasaba de 2.000
)Josque que avanzaban desde la colina á. El ejército continuó avanzando hasta
la llanura, formaban un semicírculo de Arroyo-Bermejo, donde habia otro can­
rUllJo que en vano se oponia al empuje ton insurrecto; pero sus defensores le ha­
de las col1ÍíilIlas de ataque, que adelán- bian evil.cuado a1 tener notiCia de la der-
~a~ ~te<~Ere~N~ ~l ~poyo ~~ las s;u~f- ro~~ de ~~ P~tiro,
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Arroyo-Bermejo era el sosten del tan

ponderado desfiladero llamado el Sillf»f,
d, lA Viud.; de modo, qua si aquel dia
hubiera convenido pasarle, se habria con­
sefrlido sin disparar un tiro y sin más
baja'> que los siete heridos que se habian
tenido en San Pedro.

El general de'la division Sr. Alfau, se
mostr6 muy comJ?lacido de la disciplina,
serenidad y arroJo con que sus batallo­
DeS se lanzaron sobre el enemigo.

El general Suero, J?oseidq de entusias­
molos elogiaba tamblen, asegurando que
solo con aquellos soldados y nada más,
iria sobre Santiago y concluiria con la
revoluciono

Los prisioneros y presentados y varios
documentos que se co~ieron aquel dia,
revelaron la precaria sltuacion de los in­
surrectos, que desnudos, sin sal, sin pa­
pel y sin otra porcion de artículos nece­
sarios á la vida racional, andaban ya dis­
gustados, careciendo de municiones y
echando de ménos el abundante ganado
de que se racionaban; en una palabra, se
hallaban en la miseria. Un movimiento
atreTido hácia el interior por una colum­
Da que hubiese invadido la provincia del
Cibao, foeo de la sublevacion, hubiera ¡l,
no dudarlo concluido con ella.

De regreso las tropas en el campamen­
to de San Pedro, cogido al enemigo, pa­
saron alli la noche.:1 á la mañana si·
guiente continuaron IU marcha para sus
naturales cantonel, delplles ele entregar

á las llamas los bohios que habian ser·
vida de albergue á las fuel'Zas enemi¡as.

La expedicion que acabamos de descrl·
bir se habia preparado para celebrar el
santo del príncipe de Astúrias, que era.
el 23 de Enero. Por los prisioneros se BU­
po que cuando llea'Ó á ellos elaco de lu
salTas de artillena 9.ue se hicieron eD
Santo DClmingo, les dijeron SUBjefes que
aquel ruido lo producia el combate que
88 habria trabado entre los españoles yla
flota inglesa que deoia venir á prote-
gerlos. .-'

Tambien manifestaron que al ver des­
embocar las tropas en la sabána, se ha­
bian sobrecogido de temor, pero que se
repusieron, merced á las amenazu de
Salcedo, que con los demás jefes al nr
que hacian alto, empezó II gritar: dlu·
Jehachos, ya podeis cortar varas 118ra.
Jzurrar á esos soldadicos,J y por último,
que mientras le formaban las columnu
de ataque, que ellos creian preparativos
de retirada, les habian hecho gritar: ne­
JDir aquí, no os marcheis, cobardes; que
Jya tenemos los cordeles para llevaros
)amarrados á Santiago. J

Esto nos demuestra los artificios con
que estaba lostenida la insurreccion que
entonces se podia comparar á UD edi1lcio
sin cimientos, que puede derribarse con
un soplo. Y, SiR embargo, I cuán costosa
se iba hacienuo li España! y ¡cuántos pa­
decimientos hacia soportar á nuestro n­
liente ejército!

xxx.
BL C.UIPi.:MBKTO DB GUi.NUMÁ:.

El aspecto desganador.-Los enfermos.-La tropa famélica.-La 1llOlOfí& por
que .. conservaba Guauuma. .

Diataba el campamento de Guanuma
solo siete leguas ae la capital, pero á pe­
lar de tan corta distancia se solla hacerel
camino en dos y hasta en trea jornadas.

A las primeras dos leguas se encontra­
ba el iro laabela, anchisimo y caudaloso.
que se pasaba sobre una mala balsa (1)

(1) Y realmente era tan mala balsa,

que por su pequeñez tenia quehacer mu­
chos viajes para trasportar un batallon 6
cualquiera otra fuerza, retrasando mucho
las marchas.

Sobre la orilla opuesta habia unoe bar­
racones, que serVlan de dep6sito de pro­
visiones, y desde allí se tfasladaban al

que al retirarse al campamento hubo la
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O&Dlpamento por medio de ae8milas.

Oinco leguas más arriba se hallaba el
puesto avanzado de la Bomba, distante
como dos kil6metros de Guanuma.

Era aquel destacamento el prólogo del
libro -que representaba el campamento.

Ya los hombres allí parecian tie otro
ejército y hasta de otra especie. La tropa
iba súcia, pálida, sin afeitarse y des­
calza.

Por allí'se veian vagar como escuálidos
fantasmas á soldados envueltos en asque­
rosas mantas, apoyados en largos palos
y moviéndose trabajosamente. Habia allí
tambien una cosa que se llamaba hospi­
tal, y que no era más que un barracon
hecho efe ramaje y palos, bajo cuyo abrigo
descansaban los enfermos echados sobre
el suelo.

El trayecto de la Bomba á Guanuma
era tan sumamente malo, por lo cenago­
so, que toda ponderacion es poca; la gen­
te se hundiahasta las rodillas, y las ca­
ballerías se atascaban y caian con lá ma­
yor frecuencia.

A unos cuatrocientos metros del cam­
pamento se vadeaba el rio Guanuma.

La entrada de aquel presenta desde
luego un aspecto repulsivo. Se hallaba si­
tuaao en una suave colina de negruzco
y pegajoso barro, viéndose colocadas sin
regularidad como doscientas tiendas de
campaña alIado de unos cincuenta 6 se­
senta barracones de pésima construc­
cion diseminados sin órden ni concierto
alguno.

El perímetro del campamento era de­
masiado extenso; sus cercanías por el
lado del rio abundaban en arboleda, 'pero
por los otros tres frentes, el terreno era
despejado. . .

No creemos exagerar diciendo que el
aspecto de Guanuma era repulsivo y des­
garrador.

Allí no se veia nada que halagase ála
vista ni alegrase el eorazon. No habia ni
una casa, pues hasta la que habitaba al
general era una mala choza; los caballos
de los jefes y oficiales se parecian, por lo
fiacos, á las aleluyas que se suelen ver

d~racia de que allí se ahogal'an varios
individuos, entre los cuales debe contarse
al teniente MazalTedo, que por su educa­
cion esmerada, valor y buen porte, ha­
cia esperar que llegaría, cual su respe­
table ~dre, á los primeros pueetos del
ejército.-N. tl,lJ..

en las eorridas de toros; la tropa iba sú­
cia por el barro negro sobre que andaba
y dormia; no-usaba corbatín; se llevaba
poco, no se afeitaba y marchaba en su
mayor parte descalza de pié y pierna, y
con el pantalon levantado hasta la rodi­
lla. Esta era la facha de la gente buena
y robusta, pues á los enfermos hay que
bosquejarlos con tintas mucho más som­
brías. Con su semblante amarillento, su
ropa más descuidada todavía, su paso
lento y difícil á pesar del apoyo de un
palo que usaban y la manta 6 parte de
manta en que se envolvian, daban á
aquel campamento el tinte de un patio
de hospital.

Los oficiales no parecian lo que eran¡
aunque su ropa no estaba tan súcia Di
tan descuidada como la de sus sullprdi­
nados; sus semblantes llenos de barbas
abandonadas; sus descoloridos uniformes,
sus calzados embarrados, y sus ajados
sombreros unido á la falta de insignias,
les hacia confundir á primera vista con
individuos de la clase más inferior de la
sociedad.

La enfermedad endémica de Guanuma
eran unas calenturas cerebraleq que se
solian presentar con síntomas terribles i
alarmantes. El paciente sufria una pos­
tracion grande á consecuencia de los
fuertes delirios que le asaltaban. Segun
opinion de los facultativos, eran de fácil
curacion y obedecian al freno de la qui­
nina: pero'ni en Guanuma, ni en la Bom­
ba podian combatirse, por la mucha hu­
medad y falta de condlCiones en el local
que se llamaba hospital.

Para socorrer á tantos infelices enfer­
mos como diariamente aparecian en Gua­
numa, habia un ~al barracon sin camas­
tros que podia albergar á sesen'a indi­
viduoS; pero como el número de ellos era
mucho mayor tenian que andar los que
no cabian, tirados por las chozas y por
las tiendas, solos, abandonados y sin au­
xilios. ¡Qué dolor!

Cada tres dias salia del campamento
una partida de ochenta hombres con diez
y seis 6 veinte acémilas para la barca de
Santa Cruz en busca de raciones. Con
ella se mandaban al}.uellos enfermos cuya
gravedad les permitia soportar la jorna­
da; pero solo se manda1>an los verdadera­
mente de cuidado, en concepto de los mé­
dicos. Fácilmente se comprenderá que
aunque en esta designacion residiese la
mayor imparcialidad y justicia, salia su-

'"
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eeder, que por ~o mllndJ!,J;Se f\l.e1'8. 'Í-e to­
dQs los de gravedad sticuw.bian, por, (al- •
ta de cuidados y a~istepci~ y los demás
86 agravaban de dla en dia. , ..

Por cualquier prisma que se]lretende
mirar á las tropas españolas alh acanto­
nadas, solo se verá en ellas miseria, en­
fermedadis y ab~imiento.

No empuñamos la pluma para lanzar
recriminaciones; bástan9s indicar ague­
Ba triste y lamentable situacion. Q~lsi8­

ramos equivocarnos; 'pero desgraClada­
mente es harto cierto cuanto decimos y
otros muchos incidentes que callamos.
En apoyo de cuanto llevamos expuesto y
paré. que no se nos tilde de exagerados,
diremos que el batallan de Valladolid en­
tró en Guanuma completo y tenia en
1.0 d~ Febrero solos 164 hombres dispo­
nibles; el de Puerto-Rico tenia en igual
fecha, á pesar de los refuerzos que reci­
bió 200 plazas: el de Bailen 117 y el pri­
mero de España que habia llevado 1.215
hombres, quedó reducido á los veinte
dias á 490. .

La elocuencia de los números es irre­
cusable; nos consta que pasan de cuatro
millas bajas que nos causó el fatal cli-
ma de Guanu:¡na. '. .

La parte <le subsistencias fué otro de
los puntos, que se presentó en dicho cam~
pamento á los oJos del ooservador con los
más tétrico"colores.

.Tiene á nuestro juicio esta important-e
cuestion una grande é inmediata conce­
sion con la salud, pues nadie ignora que
el alimento y el aire nos dan la vida. Lo
escaso del primero y las humedades se
conjuraron allí contra la salud de la
tropa.

He;mos presenciado en el campa~ento
escenas que partían el alma; ·hemos oido
conversaciones á los soldados andaluces
que desgarraban el corazo:Q y que no
obstante haciaIJ reir (1).

(1) Oimos una noche á dOIl soldados
que tenían bajo su tienda el siguiente
diálogo:

-Juanillo: ¿Il quién quieres mÍd en
este mundo?

-¡Toma! , mi madre.
-No, hombre, hablo de novias.
-l~hl entonces" LolUla.
- Vamos á ver: ¿si viniera por aquí,

qué harlas de ella!
,... Lo primero, para quitarme el hambre

la oomerla una paritoJ,'rilla.-N. '¡,l ~.

,ñ~ .oi~~dó estll"" tan' Diei m~~o'
cgn 1", nicion qu,e recibia, qUllculUldo 1011
vivanderoi llegaban de la ciudad con pro­
visiones, e~lln de tal manera rodeados y
acosados por la tropa famélic/l, 'que fre­
cuentemente tenia.n que intervenir lo!! je­
fes y oficia,les para restablecer el órdllD,
y hemos visto formar sumaria á un sol­
dado de España por haber herido á otro
de Madrid por cuestion de comprar el
pan con preferencia. Todo ellto ocurria, II
pesar delfabuloso precio á qUIll08 eanti­
Beros vendian sus articulos.

Para ser todo lo breve posible, dfre'­
mas, que cuandQ las tropas lIalieron para
la acc~on de San Pedro, se dió órden de
que se racionaran por tres diaa y-se re­
partió ,la galleta á razon de nueve onzas
por plaza para todos tres. El dia 5 de Fe·
brero se distribuyó una onza de arroz y

\ otra onza de galleta por individuo, pero
como las galletas no tienen marcado el
peso por medio de sefiales, como el cho­
colate, los soldados, que en todo caen, ..
repartieron una por cada seis, pero 81 fin
se la comia el que fayorecia la Buertll,
pues la rifaban entre si.

,Grandes y muy poderosas razones de­
bian existir para que á pesar de tan fa­
iltJ,es condiciopes no se trasladale ó aban­
donase el campamento d" Guanuma.

Hemos tratado de neriguar el origen
y causas de su establecimiento, y noa le
haJ;l explicado del modo que vamos' re­
ferir. Se nos dijo, que liabiendo salido
en Setiembre el general Santana de San­
to Domingo oon una colUDlna, encontró
Tesistencia en los barrizales de Guanuma
y bien porque aquel sitjp le parecleae
bueno pa 'Peleá, ó bien por que lo ereya­
se más conveniente para el mejor ser,;­
cio ó para sus \larticulares intereses, el
caso es que allí estableció sus realea y
campamento.

Este es el hecho.
Somos muy inexpertos, pues contamos

apenas diez años de servicios; pero lo
poco que nemas aprendido sobre nuestra
profesion, nos induce á creer que los
campamentos permanentes deben solo
establecerse al frente de plazas fuertes,
ó sobre vías de comunicacion que unan
entre sí á ciudades importantes ó puntoa
extrdégicos.

Esta, fué, !lntonc.s nuestra epinion;
pero pronto vimos que este argumen1;o
era insólido, cuando 8.e trat~ba de hacer
la guerra II estilo do~cano. •
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Velamoa que <idaliuma e~ q .. montít

eomo hay mil en la isla; que no era pun­
to de paso entre poblaciones iÍnllOrtan-

_tes: que la ciudad mlls próxima 8ra San­
to Domingo, de la que distaba siete le­
gUBS; que el canton carecla de condicio­
nes higiénicas que nos originaba víctimas
l millares, siendo una de ellas su ilustre
fundador, que salió sacramrntado, y por
áltimo, que en sus cercanías no habia
enemigos. Todo esto nos hacia difícil dar
con la razon, de gran peso sin duda, que
deblan tener nuestras autoridades para
conservar el campamento.

Confesamos ingénuamente que nuestra
pobre inteligencia daba vueltas y revuel­
tas, buscanao la causa de conservar me­
lea y meses el desierto de Guanuma,
pero que nunca pudl) penetrarla.

Dispuestos á no morirnos de empacho
dl'-curiosidad, acudimos á un general de
las reservas que tuvo la bondad de ex­
plicarnos, con toda la formalidad ,. pre-
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aopopeya de que era capal un pnérarde
la antigua república, lo que tanto aula-­
bam08 saber.

Nos dijo: cque Guanuma distaba tiia¡.
tOO leguas del famoso deiD.ladero llamado
lel Sillo,. d.e la VitUla, y qU8 si alguD. dla
.tenia que ír la tropo. eilpañola al pueblo
.del Cotv,J/, por alJuella d.ir"cio,., quil ell­
.tonces no tenia que re<:orrer más qua
-cinco legu~sdesde aquel campamento al,
.ya dicho desfiladero.• Al oir esta poda­
rosísima razon, nos quedamos tan .n
ayunas como antes, doliénrionos que llJl
el tiempo que Hevabamos de campaña no
hubiésemos aprendido aun lo suficiente
el arte d.e la guerra tí la dominica,.., para
poder comprender los designios del gene­
ral Santana.

Como nada hU eterno en este mundo,
por disposicion del capitan general, le
apandonó Guanuma en Abril de 186',
en medio de la m,ayor alegría.

XXXI.

, OPERACIONES BN EL '&ui.

La toma de Bany.-Accion de Sabána-Buey.-Entrada en AlÚ6.-:aeconooA-.
mieDtos. - El general Plorentfno.-8u muerte.-Rendon.

I,
I

En el capitulo XXVII dejamos á la di­
Yiaion del general Gándara en San Cris­
tobaIy ahora vamos á seguir descubri­
endo las operaciones que emprendió. ,

Ya qu.eda explicado, pue habia tras~

eurrido un mes desde la ocupacion de
San Criatobalsin mas novedad, que lije­
ras escaramuzas ó tiroteos, que no des­
cribrimos por su poca consideracion.

Conociendo el capitan general la im­
portancia que tenilln en poder"llel enemi­
go las cilldade", de Bani y AZIÍa, refurzó
convenientemente la division del general
Gándara, con objeto de que se apoderase
de ellos. Al efecto el dia 16 de Noviem­
bre Jlalió de Jayna con direccion á Bany
una fuerte columna.

A las tres y media de la tarde negó á
la la sabana de Agua dulce donde acam­
pó, levemente molestada en su marcha
por un pequeño grupo de rebeldes que
desde NiCna fué tiroteándose con la reta-

guardia, de cuy.. resultas tuvimOlll 'la
herido y UD contuso. El 17 lOe rompió,
temprano la marcha y .. poco oomerlZÓ<
un débil tiroteo que fué aumentando eD
intensidad h~sta que se presentó el eue­
migo, cuando descansaba l' tropa en Sa­
bana Grande. Ull& compañía de Tarrago.­
na y otra de la Union lo flanquearon 1
obligaron l replegarse en direccion dol
camino, á cuyo tiempo avanzó la van­
guardia cargando á la bayoneta y dlaper­
sándolo en toda.'l direcciones. Pretendió
sin embargo rehacerse &l enemigo en,
otro pequeño Hano algo máll adelllonte;
pero bastó para ponerle en completa fu­
ga, que c~'yese en medio del grupo UD&
granllda, certeramente dirijida. La divi­
sion continuó sin otra novedad la lltar-·
cha hasta la orilla del Muo, lIIl cuy_
opuesta :anárgen aparecieron a1aJmOa
enemigo., lOs cuales huyeron á 108 pri­
moa tiros dejando franco el puo d.el rio

11$



eDp!u.
no ,en ta como en

ion~, ap ~ han la iDeen-
ra tísfa er ntiguas engan-
m~re ri al del 'ur y lu del

,aprovecb n la menor oe8síon
e e le;;¡ re entaba, par hace18e dado
1procamen te.

:ituadn Bany en un ex ensa }Janurt,
Dique el nemigo rJo osa a pr t r-

• el' preciso ir á bu carie donde Sll 11&.
U .

los pocos dias de ocupar dicha~
hlacion o upo, que en número de d
b Itallones se 61lCoutr n en 1punto lla­
mndo lJana-Duey, cinco leguas de
distancia. Cun el fin de que todus lU'i
en rpos participasen de la gloria de d r
rutarle de nuevo. se organizó un bat 11 D
de o<'l1ocicutas pInzas, compuesto de
dos lus de la divi ion, y con do pi PS 1
ulla eccion de (abnllería S'IJiÓ con hu!
días de racione , en la mni¡ana del ¡t3 de

oVIl'mble.
A la .pocnshoras demarchaJ cerca del

pueblo de latau7.us, &e cogió un prisio­
OlJro que manife tó r cOlouel, y que e
Imbill parado de los suyos parncoger
Ull callallo.

Llegados ni punto d si nado nada.
<'11('on IÓ; pero nuestr soldado qu
1111 bum npl' odido á hacer la uerl' á lo
illdio, ,tibian 111 la dire cion que I n
mi o umu a, bien por la pI ta d lo
unimal , p...r la huella de los hombr .
p Ir la cii. 'caras de fru ta óyor cu Iqui r
otro indici y c"tc conuciml oto p e i o
le a onsejó toma r otra dire CiOD.

Con una Iludllcia de que no tl stum­
bralla á d r ejemlllo e hallaba fotm do
en ataBa. co un lInn') ñ la izquierda del
amino o tlmtando dos b nderas rellU ü­

can s.
Juzgando el gencrlll Pueyo el terreno

IldeCUlldJ para la enballeda, ord nó que
cllando la infauterin o lauzo á la I •
jl1nr,to. c rg-a e Illl,!lellll la d recha ene­
m¡~I\. A i 'c hi~o, poro 'on tan bueJJ

c·rt... y t.ll r' pldl z. qua siu 1'81 del' Di n
sol) illfliviL! o•.. le e USUlun al ncwi
vl'Íoti:>iet muor o , tomliodoles la dos
bnndera JI' atto acémilas cnrgadu de
vlveres de oca y guerrl\. En. bnll'
Buey permaneció lo. c llumnn víctor¡
ha ta la maDana del ~9 que sin oh tácu'
1,) que veD('er. regr ó á Banl-

En re Did la divi ion en oJer ici
maniobr&$ permaneció en a pobl cioll

(
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hasta el 4: de Diciembre, en que dejando
en ella al coronel D. Joaquin Suarez, con
nn oficial y sesenta hombres de cada ba­
tallan. emprendió la marcha para apode­
rarse de Azúa.

En la primera jornada Bolo tuvo un li­
gero tiroteo; pero en la segunda batió al
enemigo que en número de 400 hombres
se hallaba en Matanzas persiguiéndole
hasta el {lunto objetiVO de la expedicion,
que cayo en su poder sin grande resis­
tencia.

Los insurrectos fueron perseguidos más
de dos leguas camino de 8~n Juan.

Desde la nueva posicion salieron varias
expediciones que se apoderaron de San
Juan, derrotando al enemigo en los pe­
queños encuentros que tuvo en el Coroso
'yen las inmediaciolJes del Jaina.

El resultado de estas operaciones cun­
dió rápidamente por Eurupa. donde los
periódiCOS publicaron un.. telégrama pro­
cedente de Inglaterra, concebido en estos
términos.

«La provincia de Azúa ha caido en po­
~der de las tropas españolas, sin que los
)rebeldes hayan conseguido incendiar la
teapital.»

Desde esta continuó el general Gánda­
ra, haciendo salir columnas que periódi­
eamente recorrian \el territorIO, ahuyen­
tando al enemigo en todas direcciones. y
haciendo renacer la confianza en las in­
felices familias de aquellos contornos.

En uno de los reconocimientos practi- '
cados sobre el vaUe de Bánica, se encon­
tró una cureña abandonada y todas las
pesquisas que se hicieron para encontrar
el cañon llue le correspondia fueron inú­
tiles.

Conociendo ya el modo particular de
hacer la guerra que tenian los insurrec­
tos, e8 muy difíCil calcular el número de
ellos que apelaban en el Sur á las ól'de­
Iles del feroz e inhumano general Flo­
rentino.

Este hombre inicuo y despreciable te­
nia embaucadas á las sencillas gentes
que vivian felices en sns ranchos, y con
falsas predicaciones y exageradas noti­
cias les haCIa temar las armas" pr~n-

I

tándolos de carnada' las bayonetu eJoOl
pañolas, mientras él y su desm:>ralizada
mujer se entregablln al robo. al saqueo '1
al secuestro de aquella8 personas, cuyo
rescate les podia valer algun dinero. E9
incalculable el número de ca,bezas de ga­
nado de diferentes clases que vendia en
Haiti, despues de sus c)rreriM y antes
de abandonar á Azúa hizo un inmenso
bJtin de tela:; y bebidas y huta de mue·
bIes. que más tarde encontró la division
en SlInJuan.

Para est.e caberilla. que más que ge­
neral era un bandido, no habia más son­
timiento que una ciesenfrenada ambician
de dinero. como lo podemos demostrar
citand¡;l un ejemplo. Habiendo .caido en
su poder un lJrisionero, su muje'r anega­
da en llanto, se aeercó á él rogándule le
perdonase; pero Florentino desechó sus
súplicas y solo en ~ró en trat:>s cuando co­
noelÓ que POdrill valerIa algo. y despues
de un aju-te como el que podria mediar
en la compra de un objeto cualquiera, le
dió la libertad, prévia la entrega de seis
onzas de oro y una mula. No tuvieron
igual suerte. ócho sJldado!! españoles y
algunos de las reservas, ti qUienes sin
piedád y en peloton. fusiló· en Azúa '1
San Juan, pretestando que le estor­
baban.

Debemos Clonsi~ar en o,!l.<;equio de la
verdad que el bárbaro Florentino era una
eicepcion entre los defensores de la re­
pública. pues ~a mayor parte de los do­
minicanos., sin exeepcion de 'lIases ni co­
lores. se m0straron siempre clementes y
bondarlosos con los españoles prisio­
neros.

Por el mes de Febrero de 1864, apare­
ció por 110s contornos de AzÍia un nue~o

eabecilla de hs peores antecedentes. Lla­
máhase Rendon, y muy pronto el negro
Fllrentino le miró con el furor de los ce­
lus, e )mo á un rival. Rencion, envirlioso de
su émulo, le ·asesinó por su propia mano,

.atnbuyéndose eilte acto aLdeseo de apo­
derarse del fruto de sus rapiñas. si bien,
el lo disculpaba, diciendo que habia que­
rido salvar á la sociedad de un móns­
trua.
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XXXll.

ORGANIZ.A.CION DE LOa INSURRECTOS.

La !IIa8onería.-Los jefee.-Bistema de guerra.-Los montes incombustible•.
-Rapiñas por los mandarines.-Espiritu de la gente.-Los placeres -en 101
campamentos dominicanoa.

Ya hemos demostrado que la insurrec­
cion no fué casual ni espontánea, sino el
resultado de antiguas tramas y conjura.
ciones.

La parte española de Santo Domingo,
tan pobre, tan desplobada y tan inculta,
tenia al anexi9narse el gérmen de sus
eternas discordias con las públicas lógias
masónicas.

Ei indio más idiota, el negro más es­
túpido, el mulato más v.erverso como el
blanco más intrigante, lban á las lógias,
sin las precauciones D1 el misterio que
usan 108 masones ea las nacillues más
eulta~ y libres. En las reuniones que en
ellas tenia aquella etereogénea SOCiedad,
se trataban siempre las cuestiones polí­
ticas, buscando cun ellas la riqueza y fe­
licidad del país, %ue no comprendian, ha­
liarlan con el tra ajo y la hunradez.

La existencia de las sociedades secre­
tas en Santo Domingo es innegable y á.
propósito de haber sido acusadu el señor
arzobispo Monzon de haberlos persegui­
do, dió una contestacion de la que tema­
mos los siguientes párrafos:

4'La frane-masoneria es en Santo Do­
mingo esencial y r&dicalmente, lo que es
., no puede ménos de ser en donde qwera
'1ue por desgracia se establece; tiene allí
el mismo carácter que tiene en Europa,
en el Sur y Norte de América, de donde
88 originaria, y ha producido allí poco
más ó ménos los mismos fatales resulta­
dos que produce en todll8 partes, tanto
en el órden religiosJ como en el social.

.Sé cuándo y de dónde se introdujo la
frane-masonería en Sant¡l Domingo; he
examinado el manual masónico oe que
ua tban sus adeptos; me he enterada de
la constitucicn de SUB lógias Y de los rl­
toI con que las celebraban; he TiBtG al-

guna de las insignias que usaLan en
ellas segun el grlio.o á que pertenecian,
y he llegado á ver tamblen algun titulo
de los que se les expedian, y aun he
leido. algun discurso ~e los que se pro­
nunClaron en una ocalllon solemne; y de
estos y otros datos que han 11¡'gado á mi
noticia, he podido inferir que la franc­
masoneria de Santo Domingo es la mis­
ma que ha sido condenada y anatemati­
zada en diferentes ocasiones por la Igle­
sia; la misma que, como sociedad secre­
ta, reprueban tambien las leyes civilee y
castiga nuestro código penal vigente en
aquella isla.

• y aun dado y no COMedido que fuese
cierto lo que han informado al Sr. Gán­
dara, comJ para atenuar la importancia
de la franc-masoneria dominicana, á S8­
ber: ~que babia tenido en aquel pais un
carácter político más bien que religioso,.
resultaria que esto, sin disminuir en na­
da su gravedad y su malicia en el órden
religioso. añadiría en el órden político el
gravísimo.peligoro en que podria poner en
casos dados el buen gobierno y la traD­
quilidad de la isla; pues que, afiliadoll en
la franc-masanería con ca,./Í,.t.,. político
los sugetos m!ÍS influyentes del pais, ea- ­
mo se confiesa en el informe, mediando
entre ellos las intimas relaciones, com­
promisos y juramentos que sabem1s me­
dian siempre entre los adectas de tales
sociedades, ., teniendo en sus maDOS 101.
grandes medios de comunicacion y de ,
ac~ion que leH proporciona BU organiza­
cion secreta y su ramificacion en tora la
is.a, pueden llegar á llromover B~rios
conflictos yaun revolUCIOnes y cambiolJ
políticos, sin que las autoridsdea puedan
prevenirlo y remediarlo, á pesar ele su
celo y Tigilallcia.•
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Puede, pues, asegurarse que todo el
cúmulo de conspiraciones, trastornos y
delitos públicos que tanto han trabajado
y empobrecido aquel pais, fueron concer­
tados en aquellas Cátedras.

Allí donde con tanto trabajo y lentitud
se comunicaban las órdenes del gobier­
1)0, que velaba por el órden, la tranqui­
lidad y el bienestar público, existian ma­
dios para ~articlpars9 rápidamente y por
vias espeCiales los acuerdos de las lógia»,
y así se fraguó la gran conspiraeion.

La insurreccion estaba tramada y or­
ganizadamucho antes de presentarse en
Febrero de 1863, y al fracasar entonces,
por la ~rision y ,derrota d.e sus principa­
les m1llO.tes, fue necesano aplazar los
planes de trastornos para más feliz opor­
-tunidad.

La generosa amnistía concedida por su
majestad, fué la señal para volver con
actIvidad á nuevas maquinaciones, y los
hombtes que habian siáo cogido!> COIl las
armas en la mano, y que juzgados <lon
arreglo á la ley habian sido convictos y
COIlfesos del crimen de traidores y per­
juros, á lo qU!llmbian jurado en las actas
de anexion, fueron perdonados y volvíe·
ro~ á ~~s hogares sin cejar en sus Ul8­
qwavebeos planes.

Se citaron, se reunieron el dia deter­
minado para dar el grito de rebelion, y
al darle se pusieron á las órdenes del jefe
que debia capitanearla. Habian nombra­
do una cosa que llamaron «Junta y go­
bierno provisorio republicano,» cuya pre­
• idencia cOlJtlrieron 4 Pepillo Salcedo,
qutl dias antes de estallar la revolucion,
se hallaba preso en la cárcel de Santiago
por haber cometidb un asesinato. Vice­
pl'l'sidente se nombró ;{ un tal Benigno
Rojas, que era abogado á uso del pais,
pero sin haber frecuentado ninguna uni­
venidad; y los ramos de la ,dministra­
cion S8 confirieron sin dietincion á. 108
tenderos de Santiago, que como los prin­
cipales promovedoros del movimiento,
hablan de Iler desde luego los que saca­
ran el mejor partido.

Para general en jere de las operaciones
miUtares se eligió al mulato Ga"ar Po­
laDco. que si bien no sabia leer ni elleri­
bir, estaba ganoso de titulos y pompa,
hasta el punto de ,titulu8e él mismo,
muy luego. geberotlí¡timo dictador J pre­
Ilfdeute de lJi re,pública, ai bien á trueque
de- convertira.' en traidor 1 asesino do su
Jefe Salced.o. .

I
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En pos de tales personajes .eap~ee.
por sí 80108 'de dar una idea del pals y
de la revolucion, iba en segundo termino
una numerosa turba de fUllcionarios que
tenian señalado su puesto r el teatro
dondedebian representar su papel.

Sus primeras operaciones por Guayu­
bin, SallaJleta y Monte-Christi, les ani .
maron, dándoles aliento y aun aire de
triunfo de que ellos mismos debieroll. sor­
prenderse y admirarlle; no contribuyendo
poco á ello, la desacertada manera con
que los aspañole8 les combatieron en un
principio. '.

Caáa vez que las tropas de la reina
emprendían una de aquellas injustifica­
bles retiradas, aumentaban considera­
blemente las tilas de la insurreccion con
la gente que estaba á la espectativa, y
que creyendo que los que se marchaban
era para no volver, ha':lian causa comun
eon sus paisanos, por cálculo más bien
que por patriotismo.

Esta consideracion nOl! explica perfec­
tamente que el Cibao se mostrara uná­
nimemente hostil, tan luego como vió el
resultado de las ocurrencias de la fron­
tera J la vergonzosa retirada de San­
tiago.

El sistema de guerra que adoptaron
los dominicanos fué un remedo del que
inventaron los espliñoles con Yiriato, y
del que siguieron despues en su guerra de
la independencia COlltra el ejército de
Napoleon 1 que se llama de guerrillas J

. emboscadas y cuyo principal papel está
reservado á la infanteria.

. Si en todas partes e~ este sistema fu­
neilto para el invasor, en ninguna lo pue­
de ser tanto como en Santo Domingo,
que puede asegurarse que es un bosque
continuado dg portentosa frondosidad.'
Emboscados los enemigos á orillas de las
sendas que á uno y otro lado están cer­
radas por altísimas paredes de follaje, es­
peraban seguros el pnso de la, tropas,
elegian imllUnemente sus víctimas, dis­
paraban sobre elIaR y se deslizaban por
la espesura.

Al principio era de un efecto terrorífico
aquello de que marchando una columna
se óyese un tiro que pHrecia escapado '1
se supiese que habia muerto á un jefe u
oficial. Era en verdad imponente, para
una tropa que marchaba en son de guer­
ra, con las debida, precauciones,'el es~·
rimentar sensibles pérdidas por los dlS­
paros de enemigos que jan:lás '38 dejaban



ede c,'\lculnrse el entusiasmo eon
e ta rlllse de hombres se lllDzaria 1

mbnte. De de que llellllban al camp ­
• nto 1 d minaba In idea de marrhl\r­

• y si tenían al uno interese., aju
como libra d peras una licenci por

1 tiempo que neceo itl1bnn y volvian i
us casas. Los que carecian de recur
on que compror el 'permiso del inexor ­

ble jefe que le. babJ8 reclutado, s de­
ertllban aprovechllDdo la primer opot-

tunidad, "'uro de que ante d qu
les apreheudieran hubri n enju do 1
1 grimlll d su (I\miIiR~.

No todo los dominicanos iban. sin em·
bl\"go. d mal g na,cuando la pl\tri 1
Ilallll1b lÍ sus cllntoDrs. Aco tumbrad
~n BUS con tllnt~ lu has á la vida &Ir d
y ul merol1l'o ptopi s d la guet de
partldll • ha ituado ti 80 tener 8 D­
n .v derrorarle f'l;llid mente y "f t r·
ni?llr roo lo hllitillDos paro. muy p nto
hacerles la guerra. acudian pr 11
IlIJu 110 oldado -patulea f1 la pM ti
S ñal. con la es ·eran? de aciar ua
enfreutldo~ instinto de rapiña.

La or¡.."8Dizl\rion que ac bAmo d des.
ctibir, ID groÍflCll lHlta 1 d fen d un
país, noerll,sln emb8t~O,ad eu. d 1
t.lct 'r dODli1Jicano. Pue e to in i~i.

duo, asi como lo gato toman cllMño
las ea a. , lo teolaD á. su c mu, 1
que eran temible por el conoclmien o d
lo moot • de la endas de Los do
y sabt ndo lo que en Ll vatio de 10
que raD c pe. no 1& ab n on b •
procediendo de aquí, que en eat uerra

(~ ogle



ca~ gf:D!tral y cada cabecilla tenia 8U
6rflfta alrededor de la cu'lrt giraba.

Esta qondicion, la falta de organí~a­
clon militar, la desconfianza recíproca
llue se tienen 108 republicanos y las riva­
lidades continuas de las prQvíucias ""Cci­
nas, hacia que las operaciones d~ los in­
surrectos fuesen aisladas, no obedecien­
do á planes concretos, ni dependIendo de
la unidad de mando, que es la que da
resultados positivos.

En sus cantones tenian siempre los do­
minicanos muchas mujeres que recluta­
ban de los bohios cerc~nos y que les ar­
reglaban sus frugales cOillidas y lila la·
Taban la ropa.

El juego de azar es un vicio autorizado
entre ellos, qne delante yen compañia de
BUS jefes les hacia pasar la mayor parte
del tiempo. Lu bebililas más fuertea y

esplrituolIU eran muy 1JI&dall en 101 can­
tones, y espe<:ialmentll del rom, á que
llamaban romo, abusaban eon frecuencia.
. En los ratos que les dejaban sus vicios
y liviandades, pensaban alguna vez en el
objeto para. que se hallaban reunidos;
pero el antagonismo, era causa de que
nunca se reuniesen más de doscientos
hombres para una operacion, haciéndo­
le .. sus hábitos ti instintos preterir el
sistema de juntarse por grupos de 15 á
20, que agazapados en la manigua espe­
raban el momonto en que su enemigo
pasara.

Así se ha visto que tan esraso número
bastara cien Teces para molestRr á una
columna al vadear un rio, ó al pasar un
de~filadero,y aUn en esos caminos que
aunque rectos y anchos, estabu cerca­
dos de espeso boaque.

•

xxxm.
EL PRESIDIO DE SUIANÁ.

El país y su g8nte.~EIpresidio y el clima.-Las flechas de Colon.-Galeotes
y fugados.-Los criminales armados.-Sorpresa y toma de un cañon.

La bahía y península de Samaná ~ tan
ponderada por los diputados y senadores
que opinaron por la anexion de Sallto
Domingo; aquello que se llamaba el me­
jor puerto de América, y aquella provin­
cia con que la república dominicana iba
brindando á las naciones, á trueque de
proteccion, estaba guarnecida por una
compañía de San Marcial, al e"tallar la
insurreccion en Agosto dll 18ti3.

Cuando en los Cuerpos colegisladores
SI trató dellfbandono de "la isla, se pudo
obsf'Tvar que los miomos que habian he·
cho la anexiop, apoyaban su idea de sos­
tenerla, siquiera fuese p(lr la inmensa
importancia militar que debia clw'eder­
se á la bahia de Sam'iná, que con~idera­
ban inmejorable y en extremo temible si
caia en manos de otra na"ion y e8lJecial­
m, nte, si esta era los E~tados-Unidos.

Queríitn con. esto demostrar que siendo
en su concepto la llave de las Antillas,
S6 debia mirar con predileccion y conver­
tirla en atto Cronstad.

Samaná, aiu embargo, arrastrA una

existencia preearia desde su descubri­
miento, por causas puramente locales.
Mientras aquellos motivos no desaparez- .
can, y es muy posible que duren lo que
dure el universo, no podrá ser más de lo
que es y ha sido, es decir, un punto in­
ml'jorable para que á su vista conciban
seductoras teorías las imaginaciones vi­
vas é impresionables.

Al verificarse la anexion de la Isla, sa­
lieron tropas diredamente de Puerto­
Rico para posesionarse de Samaná. Ha­
bia en ello un verdadero afano

El tiempo habia burrádo los estntgoll
que su clima hábia causado en las II.nte­
riores dominaciones y los contemporá­
neos, mlÍs dados á embeberse en llls pa­
lab"ería~ periodí,¡ticas, que á informarse
de las crónicas austeras y verdaderas,
solo llevaban á la hermana arrepentida,
los apasionados y desmentidos elogioa
que habian leido en las gacetas.

Pero como el amor no ea constante,
cuando es creado por un falso encanto,
pronto la famosa penín'Jula .,.au gran
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bllila le Pf"8D!aron ilb!l' ojóllJ' d~ stl~
nuevos huéspedes. en toda su horrible
deSnudez. ,

A un clim8) eomo acaso no le haya
Jleor en la tierra, á una poblacion 6llC8.8a.,
lllPorant4( y holgazana, correspondia el
país frondoso y de' salvaje magnificen.­
cia, pero ,yermo.

La capital llamada Santa Bárbara, á
UDas ocho mllas al interior de la bahía
y sobre la costa Sur de la peninsula, se
componia de uD, grupo de stltenta y dos
bohios, habitados ¡or el igual n.úmero de
familias de negros en su gran mayoría,
de mulatos'y de algun que otro blanco
dudoso. ,

Aquella gente se mostraba desconfiada
y recelosa de la anexion, porque habien­
do SIdo esclavos bajo los, españoles, 1011
cabezas de familia no se explicaban bas­
tante el por qué les querían tratar como
iguales J como á hermanos.

Además la cuestion religiosa fué otro
mot;vo de disgusto. En Santo Domin~o,

en Puerto-Plata y en Samaná, existlan
templos protestantes, y segun su códi~o
fundamental, España no pociia permitlr­
los,ni en la metrópoli ni en sus domi­
nios. En 8amaná habia 3lJ~ protestantes
de ambos sexos y 18 medotistas. ¿Qué
.ia de aquellas familías1 ¿ljómo toma­
rian la prohibicion de su culto públic01

Los templos fUllron cerrados y los cre­
yen~eq devoraron su disgusto en el si­
lencIO.

Viendo el gobierno de Madrid que en
Santo Domingo, y expecialmente en Sa­
maná, nada se hacia, pensó en mala hora
en mandar á este últuno punto cuerdas
de criminales condenados á cadena per­
pétua, que eran los hombres más corrom­
pidos de la saciedad. De la isla de Cuba
se imt>ortaron tambien aquella porcion
de ChinOS que con tanta frecuencia come­
ten asesinatos en las flncas. y que cuan­
do se trata de bUllcRr al delincuente, se
presentan en masa afirmando cada cual,
que el fué el matador.

En esta aglomerat'ion de ~ente etCl'el)­
géne811, como ('n la g¡¡arn;CI 11 y marine­
ria que constituian el núcleo le poula­
cian de Saman;í, bien pronto lIÍz -1 rti­
ma espantosos estragos. Atribuido:'l estos
á la localidad de 8llnta Bárbara, dcspu s
de muchas consultas y cbmuuicaciones,
el puebp¡ español lenntó de ulli ':IU
asiento; 1 si~ulendo á 8U gobernador el
..ñor bri¡adier Buceta, como el pueblo

de I8rael siguilS'i Itbis.es· en busea d.:!la
tierra de promision, rué á instalarae ,
tres millas de distancia sobre la onDa
del mar.

El punto elegido 88 denominaba ti...
Fechas de Colon~1 como recuerdo his~
rico de un acontecimiento del almirante,
y estaba situado en un val1ecito de for­
ma semicircular, cuyo diámetro de unos
doscientos cincuenta metros, era la orilla
del mar y su arco UDas cuestas ó alturas
muy frondosas. '

El brigadier Buceta era muy á prop6­
sito para el destino de gobernador de
aquella 'colonia y difícilmente se hubiera
elegido persona más adecuada al objeto.

Los indígenas le recuerdan con placer.
Con su carácter adusto, aunque senci­

llo, se hacia querrer y respetar, como
tambien por su justicia y de::interés,
calidades que los naturales no estaban
acostumbrados á notar en los mandarines
del país. Con SUB -maneras y valor pro­
verbial imponia obediencia y órden, aun­
que no siempre b89taba Su ascendiente
para dominar las torcidas intencion6IJ de
la gente del presidio.
. Con su grande é incansable actividad .,
amor al trabajo, fundó la poblacion de
~Las Flechas» que ha debic;lG subsistir
como un recuerdo de Sil mando.

Alli empezó á levantarse la nueva co­
lonia, y antes de dos meses ya vivian á
cubierto de magníficas barracas y casal
de mamposteria, la tropa que formaba l.
escolta del presidio ,en número de cien
hombres, y los penados que pasaban de
trescientos, pues los cien colonos que r'r
su desgracia llabian venido de Espana,
sedUCIdos por el aliciente de las ventajllt
que se les concedieron, ~abian ya falla­
cido en su casi totalidad. La gente del
país acudió allí tambien ea pos del diDew
ro de la tropa y presidiarios, estableci.~­
do tiendecitas áe bebidas y otras ..
ticulos.

Snmaná. por Bn era un pr i
rondeaados en él. CaD titui
número dc sus hab, ant
hombres expuh.ado de l~

quienes la ley hubia imJl
cia de arra trat u
sus di s y empleu v
d03. vivían lJ

aquella e 1 ni
útil le 11 o.

u
Ion lolvlwr.-
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.,~ ... dee.ntadu r!'lue~ de
lU ialu reciente~en~ des~~ll~~tª~~ $e
eDfdó mucho el entusiasmQ con que. se
eheJaba ir i aquellu regiones, de tal
8l:lene, qae al emprender el almirante su
terce~ expe<!iclon, por el año Q,Q 1497
~ lull1aba tripvJ.ci~ volun,taria,'}: fué
necesario adoptar una medida funest~,
que Gnió, d~ue8 de normá y fu~ imita-
~ pOr otras Jillcienes. '
~istió lIquena en eonD;ll~t~r ~!'18. sen­

W1Cl&8 de ros cri,minales des 'inados á
destierro, galeras 6 minas, á s,er CQnduci­
dos 6. lalf nuevas colonias, donde habian
d" tfabt\1ar sin recompenSa ni sal~lo, eR
beneficio del bien comun. Y dando luego
mta latitud. á. la ml\dida, se juzgal>an los
delitos mte atrocee, yendo á' servir en
ellas un plazo siempre corto,"pues esta­
~ dos años para satisfacer la vindicta
pública. hasta en lo. casos qu~ habian

:!1
.'do ÍII1posicion de pena capital. .

, ~ente c$'á 'encontr~rseraci()­
JJ.al isculpa á ~p. perjudi<.'ial provid,eXl­
eia, que ha merecido el dictado de inícua.
Iniquidad es sin diRputa alguna el sem­
brar una BOciedad perversa y desmorali·
zada en un. pt¡eblo inocente. Sin duda
ella elda ca.usa de donde dimanan, tantas
espantOlJas aberraciones como de las co­
lonias ~08 auenta la :lJ.istoria.

1;.os galeotes eran un mll,l ejemplo en
Las Flecu y en Santa 'Bárbara; los des­
afueros que cometían en l~s casitas ais­
ladas que habia en la península, se atti­
buian ¡ los 8Ilpañoles pl?Í' aquellas se~ei­
n.. gentes que, Tiviendo en la soledad,
no~díst~ir ~ mi.,erablll condi­
Don de 1J'll8 I\g!'*res.

Luego que los presidiarios conocieron
el terreno que pillaban y las guaridas de

peníIlBUIa, empezaron como lira de pre­
eunllr á desertarse, porque si bien anda­
b n libres, querian todavía mayor li­
bertad.

De 108 que huian se aprehendieron va­
nos, porqu& se habia hecho saber á 108

r08 quc por cada. uno que prentaseIl
e binan diez esos, y con este estímulo
por piritu de venianza la raza

alcalde del . trito del Téson
'z r un 8ervicio de vigilan­

e inmediatos al preSIdio,
pocos 86 udieJ'on des

~~~-«1.\l.rWt.i,.. ~»~dq .. d~ ~.JJ40
en cll'eul18tanc1&s DI~ a7;aroll,as.

QuedQ en LN Fle~has. de ~\I~~or
intérinQ el cQ~naante. D. FJ;~c18c(l 0.­
talá, que OOn muy laudab~ celo y.l mll­
jor tacto, no 1J010 ade~~tó cOXlfilide~bllt­
m~Xlte ~ll obras de utilidad y ~un \le or­
nato, SIDO que sU12P Cllpt~~ la conside­
raci?n Y.. a.fecto de ~uchos ~dígl)JlII.8 que
hablan estado r~t~ludos de 11''' efec~V4r
BUS ventlls al nuevo pueblo,' . .
. En reem,pll),~o9,el eamand"nte del ~...
~idio, quc no tlilnla. cualidades para !<Juel
puesto, fué destinado el capitan D. nl~O
Soxno~a. que reunia .. su mucho caric~~r
l.\,ls ~éjores sentimientos. .
~n poco tiempo el valle.cito Q.e L,.

Flechas presentó el agradable aapecto
de un hefmQ80 p~eblo. Allí iCO~ tu6 en
Santo Domingof lIe veian vanos edificlº8
clJ,1;>ieJ;'tos con tejas y con S1l,S parede.,
blanqueadas. Pero pronto fu~ nombr~4o
gobefnador el coronel D.Br~o Gayoso J
vinieron los acontecimientos de Agosto,
y lUIlbas c'"'-m.idades, hermanadas de
una ~neraviolenta, dilron en tierra C\Ul
la lóven colonia. '

~l alzamiento de aquella península §El
conoQió en el retrlWD.iento de <¡us natun,­
lllS. De manera, que decretada la ¡ruerra
por acuerdo d.e las lÓglaB, la g'ente de ~a­
man~ solo me,núest:ó su ~o,tillda~ ,~
~endlendosus.relaclO~s. .
. Aquella actItud que no podía lltIl' lIJláa
~Ulca é inofens~.a, alarw.6 col18id,~­
,llleme~t~ JI gobe~qol'

Es preai!lo cOIl,venh' en que hay épo~..
acíapB par~ las nllc~onelli~mo Jl~ra~
pe.rson"a, en llJ.ll q.ue ~.Qd,o If~ f4r01A''' ~~
s'f- contrlL p"fa destr1l1r r.. M flu1.d~y
esperanzas

Buceta, que acaso en Las Fleel>as hu­
biera ~re tado importnJltes servicios para
la. pacificacion de la península, ahorrán­
dola tanta calamidadee como 8e ~ufrie­

ron, rué á. parar á Santia~o de los Caba­
lleros con tanta desgraCIa, que le hizQ
desmentir la fama de carácter indomable
que de él se tenia. Y el coronel Gayoso,
que á la cabeza de un regimiento quiz4
hubiera llevado 11 cabo empresas temera­
rias, estuvp fatlll y dellacertadísimo en
Samaná.

Una de las primera, provide:¡¡cias que
tomó, al saber la iD!!\~rreccion fué la de
armar el presidio.

Ya no bastaba la holgada vida 'a1111
pasaban aquellos crim.lnales, era n8Cel&­

1'1

;
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rI ad.ma d r ~ cada uno un fulil par El brf~i r Buceta despu d
que velaran por la seguridad de u im- derrot e inolYidable retlr da d
pre ionable cómitre. tiago, volvió d tinado á1 maná ~ pú-

Cuando 1 hizo pre ente á Gayoso los bUco fué el desagrado con qu Tl6 lo
graves Inconnnientes que podia traer actos del r. Gayoso, que al1ln mar­
consigo aquella determlnacion, contestó, chó.
que tamblen .e habian armado lo pr si- Comprendiendo el inminente rle go de
diarios de Ceuta cunndo la guerra de tener armados los pre idiarlos, e 'fali6 d.
Afrlca, en la que pre taran muy buenos una buena extratagema para de armar-
erviciosj pero no e nece ita ser muy 10H y encadenarlos de nuevo, lo que COD­

lince para conocer la diferencia que exis- siguió oportunisimamente, pue ten!
te entre amanÍi. y Ceuta y entre. la ca· urdida una conjuracion horrIble. d bl
lidad de unos y otro enemigos. El mal estaba hecho '1 no ra a

ucedió, como no podia ménoi de su- volver á ..Las Flecha ,It donde el cli~a
ceder, que armados aquellos criminales era más benigno, porque el pueblo b b~l' convirtieron en bandidos, iendo ocio- sido destruido por el enemigo. o ha l

o el decir, que si excesos cometian en otro re~edio, que resignar e á 8O~rt
tiempo de paz, con la guerra e permi- 101 desastres que la guarnicion eufri
tlan todo género de licencias. e conetruyó una trinchera en d rr 01'

e de ertaron cuatro y á los pocos días del puebloj artilJándose unllB altu ~u
e supo que habian ido tan perfecta- lo dominan '1 que e llamaron

mente recibidos en el Cibao, por la jun- Fuertes.
ta suprema provi orla, que á uno de Buceta como la mayor parte de
ellos le habia agraciado con .1 empleo de subordinado., sufrió los rigOrert de~
coronel. calidad y estando á la8 pue a8

Este nuevo caudillo volvió á Samaná muerte, fue relevado por .el gener
para ostentar su alta graduacion y con de la reservas r. HUDgrl. 1 d 1
el fin de reclutar prosélito. entre us La guerra de amaná como
antiguos camaradas, ,alguno de los CUll.- to de la i la era de espectati ,cuY
les habia ya andado por ierraorena, tema jama dió buen e . too t ba D
como capitan de ladrone. us gestione El nueTO gobernador ve b dlst
no fueron inútiles, pue en un dia e le ocio, que con amaños procura h
reunieron hasta veinte y uno, eon la ar- pues ni los contrarios en~~\a p u
mas y equipos que le habia dado Gayollo. zarlc, ni '1 podia disponer peracion

Ótra de fall medidas de este sefior, fué gliarnicion p ra intentar o
abandonar completamente el pueblo la EeDín ul . . 8 fODd
nuevo de «Las Flechas:t y retirar e á Quiso la ca ual1dad. qu rr
Santa Bárbara, obedeciendo á la con te- la babia, un buque de t~~n d'el
lacion maledcs de las retiradas, que ea- ducia á 9U bordo 1 b O _nIDUlI\Il¡ru'
oncea brillaba '1 que tanto daño cau ó iba de Pu rto-Pl te.

al honor y á los Interese materillle de Er una ro gniRallo OC
España. hicier al o ruido °

¡Qué Tazan podía dictar esta m dida? t llOD sa\ ó en ti r
acaso ¿no era Santa Bárbara I mismo de 1 S on u i
pueblo poco ante ab ndonado por ínaa- e ene 'nó \
no y fatal? ¡Qué se iba á hll.l1ar el) ~l, que teni \
no existiera Cuando fue dt eah do? Ver-

üenza e decirlo. pero la hiatorl e
inexorable. El coronel Gayo o. halló.
que frente ele aquel pueblo y como '
media milla e t 1 ayo Carenero
entre ambos, h bia un frag ta-p nto
e pañol. dond se tra lad6 u autori
para vivir en completa seguridad d
enemigo que imagiuba. Mientr
la tropa 1 el presidio listaban n
con mil pri acioDa ,por car c r

iento •
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La creencia general de cuantos se ocu­
paban de la guerra de Santo Domingo,
sin estar en ella, era de que las reservas
del país formaban los verdaderos cuer­
pos de operaciones, y á este craso error,
contribuyeron sin duda los excesivos elo­
gios que de ellas hacia el general Santa­
na en los partes que dió al gobierno de
sus pnmeras operaciones.

Desde el principio de la in!lurrecclon y
aun si se quiere, desde que en Junio del
~2 se emprendieron las operaciones por el
Sur de la isla, ile pudo inferir que de muy
poco habian de servir á España las reser­
vas, en caso de necesitarlas.

No debe tomarse á rivalidad el que
consignemos aquí los vicios inherentes á
una institucion que si hubiese sido bue­
na 6 nada mlls ne mediana, hubiera da-

? u pai el rden, la tranquilidad y el
hIene taro que le importaba naturalmen-

el nue~o órden de co as e t blecido
por E p fia.
r. ~n lo capítulos que lle-mn por epígra­

• 08 ao iniC4nos, Orgalli;acion del ene­
migo Y. Los e1temigos de B :palia, hemo

~ ~ado á lo pariente y vecino de
J "} rop que componian los cuer-

a . r nas del pals, que por má
n . tiempo fu ron le les á Rspaña.

o la r (In e tán unidas por tan
emp.jant afinidades no de-

4~r (j ·<>Jidade sean
pI lOS mismos

vicios de
1y moral
y no po­
iO a.
lo buen
que los

insurec­
posible,
,MO en

todos los vecindarios de la isla, al saber
la trama, no la hubieran dejado urdir y
los del Cibao, no habrian sido los prime­
ros en alterar el órden, valiéndose de las
mismas IIrm&S que para sostenerle se les
habian confiado.

Empezada la guerra, permanecieron
leales algunos grupos de las' reservas,
perO por poco que se ex-amine, se ...erá
que de nada sirvieron y mucho estor­
baron.

Los negros que á. ellas pertenecían es­
taban tan mimados po'r Santana, que
llegaron á creer que se temia que se pa­
sasen al enemigo y sus exigencias y sus
groseras libertades no tenian límites.
Cuando en el camfamento de Guanuma
el soldado españo recibia Su racion-de
galleta, como podia dársele, esto eq, en
pedazos, la gente del país le negaba á:
recibirla si no se le daba entera y Santa­
na. contrató en Santo Domingo con un
compadre suyo, panadero, una clase de
pan 'particular, conque se racionaba ex­
clUSIvamente su gente.

Jamás por sí sol&hizo un buen servi­
io IÍ. la causa de España, y cuando iba

con la tropa, desconcertaDa frecuente­
mente los planes mejor combinados, la
perdiendo el camino ~e habia de segUIr­
se,~ desertándose a no para dar aví­
o a 101 contrarios ó ien rompiendo el

fuego antes de tiempo.
Nunca las reservas se prestaron á sor­

prender al enemigo ni de dia ni de noche,
y en las acciones de guerra desapareci~
del sitio del peligro por entre los bos­
ques, escusando su conducta con mil
pretestos.

Generalmente iban formando parte d.
las vanguardias para que sirvIeran de

ías; pero inspiraron desconfianza y en
muehas ocasiones se lel .quitó de aque:

GoogIe
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pue to "J alguno ha ta la vida p rdió al
dar mue tr de traicion ó infidelidad.

En 10 campamentos y guarnicione ,la
ma al' parte as lo cantinero que esplo­
taban nI sold do español, eraD oficiale'J y
aun eneral s d lB re rva.. Esto 8S
evidente,! público, por mfl.s que parezco.
extraño y repugnante. Alguna veces
qu obre el preci ó calidad del género.
ID diaba cue tion entre el vend dar y el
explotado, paro. finalizar e e ponio. el
prim ro la 1 vita 6 chaqueta con la in-
igoi de 8U emJlleo y el pobre soldado

p fiol, modelo de subor¿inflcioo y di ­
ipllo ,d jaba la razon que no pudia dis­

putar un superior.
nde quiera que hablo. g nte de lllS

r . rVlL8 habio. mujere en abundancia,

que se dedicaban , d 'Pe. b r al
e ntinito. ó bien á lav la rop al p 10
fijo de cinco reales vellon pieza.

Muchos e d dico.bao al comer io
carne qu le debla ser muy produc ívo,
pue allliao á la deseublel tas, co i 1­
gune. r s que, vieran en el monte, y d ­
pue la vendían 11 muy ubldo precie. 1
mlsIDe. trop que le facilitaba 1 caz •

La guerra de 'anto Domin o fu' plU'
muchos individuos de la reserva un
mina que no e de cuid on en explot r.

in de eo de lastimar su ptibilldad .
haciendo laa alvedadl' convenl nte ,
puede a egure.r 'lue los indIviduo d 1
pala que basta ellio permu.n clero a ll'
á E p&ña 10 hicieron por el interé 1-
mente.

xxxv.
LA. POLiTlOA. DE VAltGAI.

8 nafta 1 general Bantana.-Une. solree polítiCo..-8Istem80 éle onteJnpla­
olonea.
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fraternal.armonía' 101 elfllañoles d. to­
dailis r~giones, 8sI al qjevió 1& luz en
1& vieja y culta Europa, tlomo al hijo de
la jóyen América. S. Pi. no t>udo ménas
de 'exJlresar la viva aatÍlsfaccJOn con que
veia ese llspectáculo, cuando rodeado de
todos los concurrentes en elsalon donde'
se habiapreparado un esquisito refresco,
re'llpondi6 con un discurlilo Improvisado"
la felicitacion que en nombre <id pueblo
dominicano le dirIgió en breves y senti­
<lts frases el señor consejero de admini.s­
tracion D. 'Manuel Joaquin Delmonte. -

«Et!tdY ;penetrado del más viv.o reeono­
~iento por, e~.afecto que me estais JI!~­
nifestando (d1)o S. ~.), y "eollon jubilo
en esa manifestacion que estoy rodea­
do de ,.erdaderos y leales súliditoa de
S. M. la reina, que me saludan COmo al
depCisitariode la régia eonftanza en estA
lsm.. Tes mayor y mli:s íntima la satis­
fa'cCton QU4l :experUnllnto, al ver confun­
dii!OI11nlaexpresion de sull 'Sentimientos
de lealtad ¡¡ ios naturales de este -suelo,
que ~r su plena voluntad regresaron al
grllID10 ':natl1~al, Y'á los dighos jefes y.
ofleíalell del, ejército '6BpaDol que vino a
Santo D~.ollamo llscudo áel orden y
de 10'8 prmcipi08 'B'oclales, para defender
alpaís y garantizar 8U reposo y su exis­
tencia 'coatO.fudos BUS enemigos. Cuan­
do el grato espectáculo de 8sa fraternal
llnion le ofrece 'á mi Tista"se abre mi eo­
razon á la esperanza de que lograremol
p.clflear,al país. sin sangrientos eafuer­
zoa, que los hombrea obce('ados que aun
permaneeen con las armas en la mano re­
conocerán su lastimoso error, y que de­
jando de consid'etar á España como su
patria yA 10B espaliáles como á sus her­
1bmos, -lo que hiac~ es dejar de ser do­
ntinie&nO!l, porque dominicanos y espa­
fIo1lls son 'y deben ser una llosa misma,
aiI'lln 10lJ maternallls sentimientos y las

•• iafen'&J1es de S. 'M. la reina.
. "·81 por desgraeia este convencimiento

:".! "riBiera tan pronto como yo lo espero
4e8eQ, entonces tendremos que ape­

'la dura extremidad de reaucirlos
fuerza, á toda costa, y hacerles

",lle las ilustres armas españolas
•• buenas manos, que sabrán

:la con honor y sin mancilla.
se desengañen, que entren

de SUl deberes, de donde en
.. ~n apartado para IU propio

ft de este pais, tan querIdo
io'?das sus reoomendacio-

nes DUI 'prllleriben~ norte el bien 11&
felicidaáde loa domí.uean08, y hácia ese
norte, estoy por consiguiente obligado á
marchar, porque ,así lo ofrecí á nuestra
augusta soberana, y el cumplimiento de
ese compromiso es muy grato á mi cora­
zon. - ¡ViTa la reina!

Este viva fué repetido con calor por
todos los circunstantes., que además vic­
torearon al excelentíllimo señor general
Vargas, concluyendo ,poco despues el
acto.

Los diarios de la localidad dijeron:
«1.as calles de esta capital estuvieron
»brillantemente iluminadas en las no­
»c'hes del 3 y el 4:, en celebridad de los
»días del excelentísimo señor caplta¡l
»generaI. La mayor parte ,de las casas
.estuVieron. adornadas con banderas;1
»eortlnas, y el ilustre ay,untamiento erl­
»gió un vistoso arco triunfal en la calle
»éie Colon, cerca de la entra4a principal _
.del palacio de gobierno.»

El.general Vargas creyó que laeon­
temporizaeion y la dulzura podri~ dar
buen resultado en 'Santo Domingo. Ha­
bia estado ya en la isla como segundo
caba, visitó el Cibao con Santana, cuan­
do las ocurrencias de Febrero, y habien­
do encontrado entoncss al :paíS pacifica­
do y receloso, formó un juiCIO demasiado
favorable de sus naturales.

Si la 'benignidad v la dulzura hubiesen
podido algo ,con los insurrectos domini­
canos, nadie mejor que Vargas hulliese
empleado estos generosos medios.

Vino al país con una ámJllia amnistía.
Dió libertad á muchos prisIoneros que se
hallaban en Cuba, Puerto-Rico y Santo
Domingo. Cua.ndo algunas columnas los
hacia, el general les daba la libertad '1
con ella recursos para J'estituirse al ~no
de sus familias.

,Si los vecinos de alg.n punto invadido
por],a faccion se acogian;, nosotros se
les daba con que vivir. Si el jefe de una
fuerza en operaciones era atacado, aun­
que viese gue de alguna casa de campo
partiesen tIros, no por eso debian de con­
sentir á su indignada tropa, el menor
desman, sopena de su más estrecha res-
ponsabilidad. ,

Este sistema de excesiva considera­
cion, hubiera quizás sido oportuno antes
de empezar la guerra, pero entonces no
podía dar otro resultado que el que
mó.

Tanta lenidad hizo,- que gran número



dfl sublendos, ' eepecialme"ute por el Sur
de la isla, hayan estado jugando al es­
condite.

A lo mejor le presentaban, tomaban
!lU racion, arreglaban sús atentos 1
cuando ya estaban despachados á su sa­
tisfaecion se marohaban de nuevo; para
volver á nuestros campamentos donde
tornaban á Imr bien recibidos, con tal
que expusiesen alguna disculpa á sus
anteriores infidelidades.

A pesar de la visita y conferencia de
Santa Cruz, á pesar de los mayores mira­
mientos y finura, el capitan general no
podia dis{loner del general Santana, que
con su division seguia empantanado en
Guanuma.

Habia servido á IIU8 órdenes y esta
consideracion unida al probable encargo
que el gobierno le habrla hecho, de que
procurase por todos los medios tener de
nuestra parte al antiguo dictador, alen­
taron á este á seguir haciendo su vo­
luntad.

Se dice que en el mes de Diciembre 96
lamentaba amargamente el general Var­
gas diciendo: ~De todos los muchos sin­
.sabores y. disgustos que me ocasiona
.nuestra inexplicable situacion, lo que
.más me 8'l.aspera es SantaBa.•'

Cuando más ocupado andaba el capi­
tan general en el desarrollo de su plan,
esperando recoger muy pronto el fruto
de 8\\s afanes. ret'.ibió la noticia de que
8lItaba relevado. Como era de ~r,
le hiJo muy desagradabl. impre&1on el Ter
que á un subordinado suJo que obraba
eD t'umplimiento de sus CSrdenea. se le
ascendia á tenieDu, general,! se le daba
IU puesto. Aquello era más que un des­
airo, un iDaulto.

Reeentido 1. conociendo que sin fUerza
monl no pocIia aeguir mandalldo en un
pata sublendo, eonTOeÓ junta de autori­
a.aea, para dejar el mandl,) ('QJl su. MDe-

pláci~ y consejo. Tenia deseo de r8lig­
narl() en el segundo cabo, brigadier don
Felipe Ginoves Espinar; pero la casua­
lidad de hallarse presente en la junta don
Rafael Primo de Rivera, recien ascendido
á Mariscal de Campo, hizo que reclama­
se el derecho ~e por ordenanza le cor­
respondia. El l::ir. Vargas se negó á ello,
juzgando que pedia traer malas conse­
cuencill.8 y despues de una acalorada es­
cena, consintió en esperar á su sucesor,
antes de acceder á lo que se reclamaba.

El 31 de Marzo llegó el general Gan­
da~, haciendo á las doce su entrada so­
lemne y encargándose seguidamente del
mando.

Cansado el Sr. Vargas de los muchOll
y acerbos disgustos ~ue sufrió en los úl­
timos diaa de su gobierno, dejó llenó de
aDgustia aquella poblacion á la que ha­
bia llegado por ~nda vez, con las más
lisongeras esperanzas de pacificar á poca
costa el pala v de prestar otro nuevo
senicio á BU p'tria. .

A las dos de la tarde del mismo 31, fa­
só á bordo del vapor de guerra babe la
Católica, que debia trasportarle á Cuba,
casi solo, p«>rque adelantada la hora del
embarque. no la supieron ni la mayor
parte de las autoridades., ni el gran nú­
mero de amigos que alli dejaba.

El general Vargas podia marchar muy
satisfeebo de las muchas simpatías que
;:e babia eonquistado eon su genio flexi­
ble y bondadoso y eon su justa y aeriso­
lada honrad6; pero Ii echaba una mira­
da en b1lllC& del resultado obtenido, con
su política de duhura Y contemplacion
:nada eJU:Ontraria. Nada dUdam18 que su
buen criterio le habrá persuadido da­
pua. d. qne el materna que tan fayora­
bles efedos babia producido en la culta
Santiago de Cu~ filé _ 8'I.tnlmo per-
judic:ial _la iIlc:iTil Smie DomiJIIo·
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• L OAPITAN GBNBKll <lÁND........

Su inesperado noD1.bramiento.-9us primeros actos.-Lfsongeraa esperUlS&8.­
Aprehension de una goleta.-Expedicion del general Alfan.

,
Cuando el general D. José de la Gán­

dara recibió su aseenso á teniente gene­
ral '1 el encargo de sustituir en el mando
superior de la isla, al Sr. general Var­
gal, se hallaba en la Habana, en llapec­
tacion de buque que le condujese á Es­
paña.

Entonces varió su viaje, pasando por
Santiago de Cuba, donde tenia grandes
afecciones y preparó allí los primeros pa­
sos que debian darse, en una, empresa de
que luego nos ocuparemol detenida-
mente. .

Tan pronto como el31 de Marzo se hi­
zo cararo del mando y capitanía general de
Santo Domingo, llamó a los jefes de los
bata.1lone~ de España y la Habana y les
díó sus órdenes, para que en el mismo
dia, embarcasen toda su gente y almace­
nes para Santiago de Cuba.

Aquellos dos trabajado!! ba.tallones
que habian quedado en cuadro, debian

•
cubrir sus numerosas bajas para eltar
prontos á nuevas operaciones. .

El general Gándara inauguró IlU
mando con algunas providencias ~ue
presagiaban los mejores resultados. Uo­
nocia el país y el espíritu del ejército y
debia saber por experiencia, que las tro­
pas ,se astiaban con la inaccion.

Iban á emprenderlle nuevas operacio­
nes y con elfail renaceria en 1011 soldados
la aniroacion, la alegría y hasta la salud.
No era ni siquiera licito dudar, que bajo
la direccion ae un general tan inteligen­
te y jóven, dejara deimprímirse ála guer­
ra ulla marcha de actividad, que debia
conducir á conquistar la verdadera quie­
tud,lapaz.

La nueva autoridad tuvo tambien la
suerte, de recibir del gobierno los refuer­
zos que con tanta insistencia habia soli­
citado su antecesor. Se le mandaron diez
mil hombres, con SUI jefes y oficiales or-

11
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ganizado. por batallolles .uelto., para Ordenada la reeoncentracloll de tropU
que empleindolos oonTenielltemente, pu- en la capital, deapues del abandono de
diera llevar á cabo la tan deseada expe- los fatales campamentos de Guanuma
dicion á Monte Christi, donde 8e creia y Monte-Pláta, era preciso darlas útil
residir la parte esencial de la insur- ocupacion. Al efecto se pensó en man­
reccion, que muchos opinaban languide- darlas en busca de los insurrectos, qua
ceria, si se la privaba de aquel importan- se sabia que en gran.número ocupabail'
te puerto. . San Cristóbal y 108 pasos del rio

El dia 18 de abril entró ea Santo Do- Jayna.
mingo el vapor de S. M. I,abel F,.".ncú- El dia 19 de abril salió de la capital una
·e., remolcando una goleta llamada division de más de tres mil hombres de
PI"p",., con pabelloa inglé., tlue habia todas armas, al mando del general dOIl
.ido apresada en las aguas de Macorit, Antonio Abad Alfau, de la que se asegu­
eOIl cargamento de viveres para los in- raban resultados brillantes.
• urrect08, segmn declaracion de los tri- Segun dI! público se decia,-" aún ase­
pulantes. De esta presa se hicieron mu- gurallan los periódicos, llevaba UD plan
chos comentarios, asegurándose que la bien combinado, para caer por tres die­
marineria habia hecho importantes reve- tintos puntos 80bre el canton enemigo de
laciones. San Cristóbal; pero en honor1. la Terdad,

Siempre 88 creyó que la más esquisita el resultado de aquel alarde de fuerza.
y conatante vigilanCIa de las costas, hu- fué bien triste, pues nos costó 88nsiblea
biera importado la muerte de la tnsuz- pérdidas.
reccion. ,

n.

•

IAUD...- Da LA GUARNIC'ION DB 8.A.JUNÁ.

1:1 'sito.-Pre.ent&dos•

...

El dia 22 ele Marzo hizo una salida la
parntcion de Sameá, con doscientos
líombres que' duru penas pudo re­
unir; pues las enfermedades aabrian
grandes cIares en las filas de los bata­
llones.

Como en la verificada el 31 de Diciem­
bre anterior, halló al enemigo en su can­
ton y trabó con él nn combate con la des­
ventaja de costumbre, es decir, á pecho
descubierto, mientras que los insurrectos
estaban parapetad08 en sus bosques, es­
perando II mansalva de 101 expediciona­
rios, cuyos proyectos conocieron apenas
concebidos, merced al buen sistema de
expionaje que tenian.

1 éxito· de esta salida, fué tener la
t.ropa diez muertos n el campo y diez y
el heridos que fallecieron de pue . La

pérdida de 1011 negro ni esta ni ninguna

nz se pudo conocer, p~Ull queda­
ba oculta en la espesura aonde com­
batian.

Esta salida tuvo un inesperado resul­
tado que pareCIII deberia sIr de gran tras­
cendencia. Viendo 101 vecinos de Punta­
Balandras, que los españoles 88 moviaD
y hacian algb, aunque muy poco, deter­

.minaron presentarse al gobernador de
Samaná, temeros<fs de que en otra cual­
quier salida cayera sobre 8U ranchotia y
fa tratara como á la del Teson.

y se presentaron en número de TeiBte
familias. Aquel triunfo moral indicaba el
guia de conducta que debia seguirse en
las operaciones militaresi era como una
rl/convencion al sist ma de quieti ._
parecia como una in pir cion p
pitan gener&l.a.cab do de nombl1U',
e ta lecclon de nada sirvt6, indo
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aprovechada oomo otrae~ lIue pa­
recian prelt8Dtadas poi' la Pro~denoiL

Aquellas veinte famiU.. qu~ arrepen­
"tidaS Sil acogían de nUeTO bajo el pabe­
1I0n de Cutilla, las componia gran oan­
tidad de mujeres y niños, á los que ...
asijfIlÓ la misma racion que allOld8.do

Sl ~8neralHlUlgría quiso utilizar 108
811rviclos de loa liombres últimamente
presentados, '1 lea hizo tomar las armas
entre los iDdlnduoa de 1.. rell8nu; pere

Rtll,Y prollto tu~ la triate OoulOIl de com­
preudar, primero .u iDutiUdad, y mil
\arde su deslealtad.

Siempre noa sucedió lo mismo en San­
to Dominao, sin embargo, nunca se eft­
carmentó,

Loa pocos lealea hasta última hora que
que 88 acogieron en Cuba cuando el aban­
dono, han demostrado pronto su íngrati­

. tud, paaándo88 á laa fUaa de 1011 insurrec­
toa CIllbanol.

m.

• XPIDICtON J.. KONTB~nIITI.

1\e1llllon de tropal en 8aIltiago de Cuba. -SU eapíritu ,. ..per"bal,-Jlmb"I'J
que.-»eMmbaPqae.-KI paao del yaqu•.-La ~Dlad. J[oate-Cllrutl.

Cuaaio la iDaurnceion .. pneat6 con
au nrdadera IBonoDÚa, faé pDen11a
OpiniOD de loe eapa60Jee de BaD.Do­
mingo, de que conventa JDaDdar faenu
sobre lIonte-ehri.tti, porque .. sabia,
que por aq1Hl pueno, cli8t&Dw lIOlo cua­
tro horu de DavegacioD de HaW, reci­
biu 1GlI imlurrect08 a.u.iUoa de lIMa '­
guerra, á. Vaeqlle de 101 pnductoe del
peíaque ,....1 ftJlO~ Se t..-JOI'
cieno,4p prIftadoI.de ~:::--'la
luurrecciea~ el es.-
tr8DlO de eoa 111.._da.

CoHeiQdo p ra .,.I.id&\l ......
dar }lIVIKo 1IJta npediciOll. 110&"'"
en jaque. Santiago de loe Caballer. en-
DA d.al pronucia.... Sola faltaba qJ1e
el~ deeC:ilI.. 1'IJenM pua 11nv

ii p o
:n po 110. en el de Abril e -
re ir • I efecto, rop e

e

DiIa4a ODa npeclicion de sí&te mil hom­
bres, con 811 eorrea~ndiente detaeion d.
artiUeda, eabal1erJa parq,ue de m,éDÍe­
r08, de auidad y de todo cuanto podía
necesitane en proTi8ioDea de bOca 1

~~ rev1ataa 1 ejereieiotl en que Be
pl'esentaban 1a8 tropas 611> Cubil. ott&Jlta­
llIWl taa lIlaplida inatrueeion, taata mar­
cialidad 1 bv.ea porte, que baeian augu­
rar ... dilaa.csa aérie de briUa.tM trilm­
fDIJ.

No podía nper&F~8 otra eGllII, de ODa.
di.:visioa COJaPV.tlña.. su mayor parte, de
tlOJlM familiarizadu ya. con todu 1..
peulidadea de. 1& campda, y q1l& kDien
8D.~ al eaemigl), "lluie:A T()1vian
"ce> ir.

BabíaJaoe contado .. que aquella 88-
pe ·CÍOD hábilment8JUDeJada, podia da.
I1n la. I'nolueioa, J Auta 81 número de­

iWviQaos qu.a1a COJapoWn D06 in-
c· -'..~......... :doOII trajo ..
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la memona, que siete mil hombrea eran
tambien 108 que llevó D. Pedro de Por­
tugal, cuando el 22 de-Junio de 1832 zar­
pó de las Azores.

Aquel ejército etereogéneo, compuesto
de portugueses, ingleses y franceses, con
un pll.rque pobre y una escuadrilla mala,
fué suficiente para batir al ejército de la
nacion portuguesa, y destronar 11.1 rey
don Miguel que gobernaba, apoyado por
Inglaterra, Rusill., Prl1sia y Austria,ne­
cesitando para todo esto, tan solo' dos
meses. '

Con el recuerdo de este y otros muchos
ejemplos, justo era esperarlo todo del ex­
ceLnte cuerpo de tro,I?as que se apronta­
ba para Monte-Chrat!.

Estando todo dispuesto, el dia 13 de
Mayo se di6 principio al embarqué' de las

_ tropas, despues de estar ya á bordo los
caballos, cañones y parques, y en la ma­
ñana del 14 una escuadra de veinte y dos
vapores, unos de guerra y otros mercan-
tes. zarpó de Santiago. ' •

El éxito de aquella expedicionno podia
ser dudoso para los que conocian las con­
diciones de la empresa. Iba es verdll.d, á
toma de un punto el mÚ' importante
para los sublevados; sabiase que en él
habian aglomerado todos sus elementos
de resistencia; y debla inferirse, que ha­
biendo sido por tantos meses anunciada
aquella expedicion, tendrian allí los in­
surrectos grandes obras de defensa; pero
en contra de esta fundada creencia, eX.is­
tia la experiencia del abandono, de la apa­
tia é ignorancia del enemigo, unido á la
confianza que el trascurso de los aconte­
cimientos liabia hecho concebir, de que
donde quiera que el soldado español en­
contraba á su adversario, le batia y ar­
rollaba por inespugnable que pareciese la
posicion qlle ocupara.

En la mafiana del 15, fondeó la escua­
dra en una ensensda solitaria entre la
bahía de Manzanillo y la rada de Monte­
Christi.

Allí se incorporó el general enJ'e'e con
algun otro buque y varios indiTi uos de
las reservas, que habian de servir de guias
como práctico. del terreno.

Al amanecer del 16, 'Jaltaron las troPal
á tierra, poseidas del mayor entusiasmo.

Diez lanchas cañoneras protegian el
deembarque, haciendo fuego IQbre 101Í
bosques inmediatos á la J,llaya, aunque
en vano, pues no hubo ni liqulera un
enemigo que pusiera, como parecia regu­,

lar, impedimento á la operaClon más di­
ficil que se pract'ca en la guerra.

Aquel dia se pasó en aquella costa de­
sierta, para dar lugar al desembarque del
material y ganado, sin que ocurriera mu
novedad que la de oirse como una docena
de disparos de fusil.que se hicieron á un
grupo de enemigos, practicando al~

reconocimiento por el bosque inmediato
al campamento.

Distaba este de Monte-Christi como
dos leguas, y para llegar allí habia dos
medios. Tomar la orilla del mar 6 mar­
char monte adentro, para despues caer
hácia la iZlJuierda. Contra el prlIDeroBolo
se presentaba el obstáculo, segun decian
los prácticos y varios oficiales facultati­
vos que habian ido comisionadoa por el
gobierno para reconocer el terreno, de un
caño, en la desembocadura del YaqWl,
cerca de las fortificaciones enemigas, de
mucha anchura y cuyo fondo, en horas
de baja marea, permitia su vado con
agua huta la rodilla.

Contra el segundo medio 18 presenta­
ba el inconveniente de tener que linar'
la division por las estrechas sendas que
cruzaban los bosques y que hacian mis
del doble, la distancia que habia que re­
correr.

Despues de pesados ,los inconvenientes
de uno y otro, se optó por seguir el ea­
mino de la playa. Así, en la mañana del
17, una hora despues de amanecIdo, rom­
pi61a division la marcha, no encontran­
do obstáculo alguno en sucamiDo que
recorri6 sin disparar un tiro.

Cuando los primeros indiTiduos del
batallon que iba en vanguardia, Illl ha­
llaroll. con el anunc;iado caño y pro)'eeta­
ron vadearle, se &lumergieron'caBl com­
pletamente, y estuvieron en peligro de
ahogarse. El enemigo, que tema BUS pie­
zas enfiladas á aquel pUlltO, rompi6 des­
de luego el fuego con 8UDlO acierto, sobre
las fuerzu que iban ll~do y ..lome­
rándose á orillas del obstáculo.

La situacion era mu! critica, La bala
rasa 'causaba seD8ibles bajas. y toda n­
cilacion en aquellos momentos podia aer
funesta.

Lanzáronse entonCtlll al~ 1011 hom­
bres y 10& mulos, que lleTlLban á lomo
las piezas de montaña, y á 1011 pocos pa­
.os hombres, aJÚmalesy cargas se IU­
mergieron.

Afortunadamente, mientras ocurría
eata especie de catútrofe, UD" rolttal



de .....por y varias lanchas cañoneras re­
corrian la costa disparando sobre -donde
creian podia haber enemigos. Rsta pre­
Ti!lion fué de suma importancia, pues los
insurrectos habian construido UDa gran
barricada á la o¡mest&. orilla del caño,
desde donde hubIeran podido causar al
ejército daños incalculables; pero á los
primeros- disparos de las cañoneras aban­
donaron tan ventajosa posiciono

.Encontróse por fin el verdadero paso.
Era necesario caminar mar adentro para
buscar la barra de aquella ria.

No quisiéramos inculpar á nadie por
este suc8fo, 9.ue pudo muy bien liIer cau­
lIa de la pérdIda de la expedicion, :y: ca­
llaremos igualmente la manera fáCIl de
obviar aquel percance, que milagrosa­
mente causó ménos desgraciadas conse­
cuencias, de las que eran de temer. La

o verdad es que aquel obstáculo perturbó
y trastornó de tal manera las operaciones
de aquel dia, que solamente luchando con
enemigos tan desidiosos, tan ignorantes
y tan cobardes, :pudo consumarse la toma
de lrIonte-Christl.

Así quevadearon el caño los dos prime­
ros batallones, recibieron órdeJi del ge­
neral Gindara de lanzarse á la toma del
pueblo. -.

El brigadier D. Rafael Izquierdo, jefe
de la brigáda que ib~ de vanguardia, hizo
presente al general de la division don
Rafael Primo de Rivera, que tenia órden
del general en jefe, de marchar con los
dos batallones que habian vadeado el
Yaque, á tomar las posiciones enemigas.
y en efecto rompió el movimiento.

El general de la division quedaba en
una falsa posieion, pues habia pasado el
caño, y para cualquier ataque del ene­
-migo por el bosque cercano, solo dispo­
nia como de una docena de jefes y oficia­
1811 montadoSl, que sin destino enlas filas
aumentaban su estado mayor. Por ins­
piraeion propia y por consejo de todos,
aquel pequeño grupo marchó con los dos
batallones.

El resto de la division estaba todavía
al otro lado del obstáculo, ocupada en
intentar salvar el difícil paso que ya es­
taba interceptado por caballeTlas caidas
., por cañones atalcados. -

El ttayecto que habia que andar desde
la playa nasta donde esperaba_ el enemi­
go era de unos 1.500 metros de terreno
lluo y despejado.

Sin artillerfa. ni" caballería marchaban

L

á cue~ descubierto aquellos dos bata...
llones, frente á unas posiciones cuyas
obras eran totalmente desconocidas, pero
que 'bien se veia que estaban profus....
mente artilladas.

En la línea recta que nuestros soldados
tenian que seguir para llegar á los fuer­
tel, se hallaba el pueblo de Monte-Chris­
ti y habia que cruzarle.

Mas tarde hemos oido decir á un domi~
nicano, que siendo nuestro adversario,
presenció la operacion, que á los insur­
rectos se les figuró que aquellas dos por­
ciones de infantería sin acompañamiento
de otras armas, no era más que una es­
tratagema para llamar la atencion, mien­
tras el cuerpo principal los envohia y
cortaba.

Queriendo, sin embargo, dar alguna
muestra de su bravura, unoe 200 hom­
bres de los más decididos bajaron del
cerro, tomaron las casas y allí se para­
petaron para tratar de contener á las dos
columnas.

Cada una de estas despleg6 ent9nces
una compañía 8n gU'errilla, y al toque de
calacuerda se lanzaron sobrfl los insur­
rectos á la bayoneta, desalojándolos de
las casas ;¡ haciéndoles abandonar el
pueblo.

Desde la iglesia y últimas casas de
este, hasta las artilladas posicioneSl, ha­
bria unos doscientos metros. Todo pare­
cla"indicar que en salvar aquel corto tre­
cho estribaba el vencer lo más ~rduo de
la expedicion, tan costosa, tan anunciada
., tao trabajosamente dispuesta.

Imaginemos por un momento que los
dos batallones hubieran sido, como de­
bieron, rechazados, perseguidos J deBtro­
zados por un enemigo que les veia acer­
car con el arma al brazo, sin más caño­
nes que los de sus fusiles, ni mál caba­
llos que lQS de sus jefes y que les aguar­
daba al amparo de su gruesa artilleria,
In una posicion por él escogida y que ha­
bia tenido sobrado tiempo de poner en
estado de la mejor defensa. Si hubiera
esto sucedido, mientras el resto de la di­
vision pasaba la ria 6 estaba en ella es-'
bnoada, yel enemi¡o hubiera sabido sa­
car partido de su ventaja, dígasenos 4
quién habría cabido la gloria de la jorna­
da, y á quién debería España haber hc­
che responsable de sus pérdid88 y su
deshonra. Pero Dios es misericordioso, y
no quiso dar á nuestra patria otro dia Be­
mejante al en que Pedro Navarro, por

/



omisionel desgraciadas, perdió su bri­
llante ejército de 15.000 hombre , con el
que habia conquistado, con ~sombro del
mundo, á Mazalquivir, Orán y Trípoli.

Partieron desáe el pueblo á las alturas
las dos columnas. La primera, compues­
ta del batanon de la Habana, qo.e man­
daba D. Manuel Segura, á las órdene
del bizarro coronel jefe de media brigada
D. Segundo de la Portilla, tomó el cami­
no de la derecha, que parecia y era en
verdad el más comprometido, pues de
allí partian más certeros y en mayor nú­
mero los disparos de la artillería.

La segunda, con el brigadier Izquierdo
á su cabeza y formada del batallon caza­
dores de la Union, de que era jefe el te­
niente coronel D. Demetrio Quirós, tomó
el de la izquierda.

Desde el uno al otro había un intervalo
como de ciento cincuenta metro y en su
centro, un camino de fácllllcceso que los
enemigos descuidarOD, al ver la direccion
de las columnas. Por él aTanzó el general
Primo de Rivera. seguido de su estado
mayor.

En aquel momento solemne, los somi­
nicanos siguieron su habitual conducta.
Al ver subir á los batallones en correcta
formacion '1 con marcha atrevida y sere­
Da, y al considerar inmediato el Inltante
de trabar la lucha cuerpo á cuerpo y á
,a bayone'&, s. poseyeron de terror, y
abandonaron á la desbandada aquella po­
sicion.

Laa tropas se ~sesionaron sin má re­
si$tencia de la altura y cañones que la
guarnecitlD. '1 el batallon de la Habana
sustituyó por la suya, la bandera domi­
nichJla que todavía ondeaba en sI asta
del-fuerte.

Al huir los enemi¡os, tuvieron que
hacerlo por el camino del centro, que e
el de la Macagua. '1 la continuaeion del
que habia tomado el general de la divi­
sion. La casualidad blzo lJ,ue en el mo­
mento en que este llegaba a la cumbre,
lleguen tambien 101 revoltosos que es­
capaban azoradOI, en busca del camino
de su aamelon, y vi'ndole interceptado
por aquel grupo dagtnete , se arrojaron
sobre ellol á la desesperada para abrirse
pallo,lo que consiguieron de pue de un
corto aunque reftiao co bate, eo que el
cuartel general se batió con señalada
bravura, sin diatlncIon alguo&, entre loe
Vece Individuos que le formaban.

De reaultu de .1 murió el j6veD

tan ayudante de Campo D. Juan Lo.tor:
re, J fueron heridos y contu 08 más o
ménos gravemente, el mismo general, el
coronel ViUalon, capitan Puente y te-
niente Barrios. . .

Así terminó la toma de Monte-Christl,
sin que se pudiera hacer ni un prisione­
ro, pues la au encia de la cab!lllería que
hubiera desempeñado un prinCIpal pa~J,
acon ejó el limitar la persecuclon lI: la
accion de dos compañías, que en¡uerrilla
continuaron batiendo al enemigo por un
corto tiempo.

Allí que c creia encontrar uD,OS fuer­
te ó aigo que tal nombre merl¡piell , n~
se encontrÓ nada absolutamiJnte. I
trinchera , ni fosos, ni obra alguna de
fortilicacion. o habia más que &lgUDOS
gruesos cañone de hierro, montadoll so­
bre toscas cureñas, y una especie de cedr­
cado de una vara de altura y media e
espesor, formado de piedras sueltas. .do

DigásGnos ahora Ili no hemos; a'
ralon en decir ante8 que los do t e ~
nos, como militares, 80n ignoran e J

holgazanes. 1 c01l-
ue8tra pérdida en aq uella 11 C on u

si tió en 10 muertos J 110 herido, q _
-} g~o a en redebe llamarse escasa y. IW a. de atri-

lacion á las circuatanClas, Y pueoebuir e á la torpeza. de los eBe~gqúe de-
Respecto al número d.e. e ~otnad •

fendia la pobla.clon y PO~111on~e eTaB tTell
se dijo en el parte ofiCIa q e qu baJ
mil, pero bien puede a e urar
exa~eracioD. allá cotnO 1Y

El re to de la division. f al e ñon. 1
quiso, fué pa odo el a a tod ...,..­
cerca del oscurecer estab Jo de oD
pada en derr dor d 1 pue11010 d
Christi, en el que ni uno
cino habla quedado. 1& .nL_iUCl"~

El verdadero fiu\o

fué desalojar al e~ner-i~~,~=i~::~~con mengua de ~
mente, y por cuyo
curIOS de gue

AJli~OIItnI.~J"

hierro~~q~~=;=Qútiles. '3
la ce!

:r.

J
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ILUlUONB8 PEltDlDA8.

B1 aspecto d81 pate.-Lo que se hizo 710 que Be peUÓ hacer.-Lu empre....
de Ultaio 7 1alI de opDo.-Bl quietísmo.-AoeiOJlft ea I.aguJla Verde.

• Amaneció el 18 de Vayo que abria la I
epoca de la ocupacion y operaciones en
UD._país tan fácilmente conquiitado.

Gnmdes iluaiones se formaron los jó­
venes militares que á 108 destellos del

bo
lUba contemplaban las llanuras de DaJa­

n.,. la carretera de Santiago. Natural
era sofiar que aquellos campos debian
;:uty pronto ser teatro de gloriosos coxp.-
~ ea, '1 que aquel camino debia condu­
~,~vision á la capital de los enemigos.
ub' el ron aquella mañana llls aea­

lert á largas distancia.s, sin hal1ar
'tUi:z ~g~a contraria, ni descubrir si­
e.tó r indiCIO de gente. Solo se encon­

.lll 'hbundante ganado vacuno y cabri y
i o snos que pacian en libertad,

~l..l o ocio o decir, que á los pocos díns
/,Ie ClJbrc vacas p aron ti ser pro-

del oldado.
4 8emaD e empleó en de embarcar

~....c-:.;;=':~.'rtt e o vív res y mientra se
~.~~;;:~~~a ta op racion nadie e trnñó
f¡ alJencia d la divi ion en Monte-

. /rJ] prueba d ello J de lo que po­
d 1 xpedicion, copilll'e-

tJ./ r lldencia que dió á
J /I} ago I Cub .

_2A....,-.'1: J,. r dia

nue tra
'10 ver

Desde que nuestro ejército se po,esio­
nó de este punto, no h~os tenido la
menor novedad. Hacemos descubiertas y
reconocimientos diarios á largas distan­
cias; pero no hallamos enemigos, y no he­
mos tadavía oido un tiro, desde que 108
arrojamos de aquí.

E'ltamos todavía haciendo el desem­
barco de los efeetos de boca y guerra que
ha traido la escuadra para la espedicion.
Dícese que tan pronto tengamos en
tierra lo necesario emprenderá la mar­
cha hácia Guayubin la primera briga­
da que manda el Excmo. r. Conde do
Valmaseda, y que la componen lo
cuatro batallones l.g ~ 5.° de arina,
el de España J el de Cazadores de 1 a­
bel n, UD e cuadran del regimiento del
Rey, una bateríay unacompl\ñía de in­
genieros.

Con esta brillante brigada mandada por
el tan acreditado en Afriea de valiente,
Sr. Villate, ha podido siempre cTUzar la
isla de nto Domingo sin temor de que
los cobardes la hicieran frente; pero en la
actualidad e ya coro un lujo de fuer­
zas como una ostentacion de nuestro po­
der, pues con haberse ocupado te pun­
tOrla revolucion ha muerto moralmente
y o sublevado. que on en todo ponde­
rativos yembust ros, van huyendo y COll­
tllDdo por el interior, que vieron en e ta
bahía mas de cien vapores muy grandes,
y que saltaron á tierra mas soldados llue
yerba tienen los campos. Estas notiCIB
prop~8dllS por ellos mismos precipitarán
la p clficacion. porque esta gente que in-
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merecidamente habia obtenido reputa­
cion de valerosa, es en realidad espanta­
diza como ratones.

Los cobardes que defendían este puesto
y que tan sumamente mal lo hicieron,
gracias. á Dios, tomaron desbJ.Ildados y
despavoridos el camino de UilialwtJ que
está en la front~ra de Haití, para tomar
el olivo de la emigracion en cuanto oigan
el relincho de nuestros caballos.

Creíamos que los sublevados tendrian
el militar pensamiento de esperarnos for­
tificados en Guayubin que. es potIicion
ventajosa; pero se~un las últimas noticias
que no~ da un prIsionero que ayer se les
pudo fugar y presentarse aquí, la gente
no tiene gana de p,Zeá, y en vano los mas
comprometidos bullen y sermonean;

SOn ya tres los prisioneros que han po­
dido liurtar la vigilancia y se nos vi­
nieron; los padeciIDlentos que refl.eren han
sufrido entre 1011 cafres son inauditos, eri­
za el cabello escucharlos; de propÓ8ito
quiero omitir la relacion que me hizo un
pobre soldado que habia sido de mi bata­
llan, pues rdr1a parecer una nov,.eta para.
concitar e odio castellaDO contra este
pais infortunado. .

En este pueblo, que á I'6sar de la cele­
bridad que adquirío con esta guerra, no
palla de ser un pueblucho de cuarenta y
ocho bohíos 6 barracas, sin que se conozca
el uso ni el color de la teja, no ha queda­
do nadie. Mejor. El país es muy bueno y

"'sano. Puede asegurarse que no tendremos
. aquí el JlOrtentoso número de enfemos

que tuVimos por los campamentos cerca­
nos á Santo Domi~o.

Aquí estamos bIen, militarmente ha­
blando; nada nos falta.

Las tropas continúan ilOn ese compor­
tamiento asombroso que será un modelo
para la historia. En los sei.; meses que
hace vine á esta guerra mandando un
batallan de mil doscientos hombres, no
he tenido que imponer castigos, ni tuve
un desertor, ni se ha formado una causa.
Soldados tan morigerados serian la dege­
neracion de los antiguos fraires ';Ii no se
les viera marcluAr ligeros, serenos y ale­
gres á tomar con sus bayonetas baterías
enemigas, aunque como las de aquí, ten­
gan trece cañones rle lP'ueso calibre. Está
visto: el soldado espanol es el mejor del
mundo.

No más por hoy. Cuando nos pongamos
en movimiento, cuando haya novedades y
cuando tenga prababilidad de 61lCl'ibir á

- uated, tendrá siempre gusto en haeérlo
para com'(llacerle, su más afectísimo y se­
guro serVIdor Q. B. S. M.-HefJi4.

Pero pasados aquellos primeros días,
cuando se vió que 81 campamento ll8 le
daban dimensiones para todas las fuerza¡¡
Y que se levantaban trincheras y se cons­
truían grandes barracones de tabla, te­
chados de cinc y se empre~dia la obra d.
hacer un fuerte sobre la cuesta en que
los enemigos tenian sus piezas., otro
más pequeño en una alturita distante
mil metros, entonces decayó el entusias­
mo de los amantes de la gloria, porque
adIvinaron que se trataba de hacer la
guerra de paciencia.

La campaña, que 'para sofocar. la in­
surreccion, emprendieron los espafioles
en Santo Domingo, no tiene semejante
en la historia. En todas partes los caste­
llanos se hicieron admirar por su aetivi­
dad, por su valor y por Iiu abnegacion y
constancia, en vencer los obstáculos que
se opusieron á la realizacion de las em­
prei88 que les dictara su orgullo na­
cional.

En las conquistas de América, en las
invasiones de Africa, en las campañas
de Italia y en las de los paises bajos,
siemrre hay que admirar al soldado es­
paño que olvidándose de sí mismo '!
confl.ado en su habitual frugalidad iba
siempre á donde queria, temiendo ménos
al hambre que á cualquiera otro enemi­
go. Pero en Santo Domingo, por el con­
trario, nos hemos movido poco J mal,
apesar de la debilidad del contrarIo. Allí
donde tanto abundaban los ganados, siem­
pre se presentaba ante los jefes superio­
res la dificultad, ora en la: dificil de la
conduccion de convoyes, ora en la caren­
cia de acemilas ó ya en la idea de esUlSCZ
de subsistencias en el interior.

La falta de resolucion fué la que im­
portó tantas calamidadell '- tantas des­
gracias, pues la experiencia demostró, qU8
las tropas en movimiento gozaban de la
salud que perdian empantanadas en los
campamentos.

Esa falta de accion, en la division de
Monte-ehristi de la que tanto se el'lper8­

a. fué causa de que quedara n ridicu o
á In faz del mundo.

y p Tll que no e creo. que habla O!l
con prevencion, copiaremos UD p ra
del di 'curso que el Duque de Te an r ­
nunció en la esion del nado e 26 le
Enero de 1 -
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Decia así:

r «Pero se cometieron varias faltas, de
laa cuales no tuvo la culpa el señor mi­
nistro de la Guerra. Se trataba de tomar
á Monte-ehristi; lo cual pomatener dosob­
jetos: ó simplemente para ocuparlo y for­
tificarlo, ó para que sirviera. de punto de
partida en las operaciones sucesivas so­

.bre Santiago de los Caballeros. Si era esto
último, bien estaban las fuerzas y recur­
lIOS que se enviaron: si era lo primero, es
decir, si se trataba de conservar liolo á
Monte-Christir no de apoyarse en él come)
base de operaclOnes, yo pregunto: ¿á qué
se enviaron 8.000 hombres para mante­
nerlos por espacio de seis, meses en un
punto donde no habia agua siquiera, en
terminos de que por falta de ella murie­
ron casi todas las acémilas'?»

Cuando los insurrectos fueron despoja­
dos del puerto y posiciones de Monte­
Christi, en su pavorosa fuga, no podian ,
dudar que serian perseguidos tierra aden­
tro; pero cuando vieron trascurrir dias y
dias y que nuestro ejército se ocupaba en
atrincherarse sin que una compañía se
COrriese á tomar á Dajabon (1) y á Gua­
yubin, puntos para ello~ d~ la mayor im­
portancia, se sorprendieron agradable­
mente y·empezaron lÍo intentar algo.

Como á dos l~as de Monte-Chris\i,
por el camino de Santiag9, hay l1Il sitio
llamado Laguna-Verde con un grupo de
seis ú ocho bohios. Allí estableCIeron los
sublevados un fuerte destacamento y
cortaron el camino con una trinchera con
su foso de defensa.

E ta noticia se supo, por la cn ualidlld
de haber e podido fll~ar uno de nue tros
soldados que e hallulla pri ionero. En su
con ecuencia, en la madrugada del 24 de
r yo, alió una columnitll. compue ta

(1) Dajabon está situado ú orilla d un
rio límite de llls dos p teneías. Al otro
lado e tá el pueblo haitiano llamado Jua­
na Me1f4ez, de manera quc los vecinos de
uno otro lugar, puedcn hablar. e _de de
u ca as. En Juana lúer¡dez bayabun­

dancia de víveres y efectos de comercio.
errando te paso á 10'; insurrecto ,hu­

bieran recibido gran daño, pues conti­
nuando la frontera hácia el ur olamen­
te . dista cia de do leguas ]Ia los pa-

de Capotillo, Pi dra Blanca y la Joya.
Tuwa<l esto punto, todo 10 demá es
mon! y ierras macee ibles hasta la pro­
\' (;la ell Azua. • del A.

del 5.0 batallon de infantería de Marina,
una seccion de artillería y otra de caba­
llería. Encontrar al enemigo, batirle, des­
trozarle y destruirle su campamento, rué
obra de un instante, teniendo ocasion la
caballería de hacer '. bastantes bajas en
una brillante carga que dió.

En aquella accion mandó las fuerzas
española':!, el coronel de estado mayor don
Felix Ferrer y Mora, despues justamente
recompensado con el ascenso á brigadier
por su valor y porque en aquella ocasion'
como en otras muchas, justificó su infa­
tigable celo y pericia que le conquistó en­
tre sus subordinados el mismo apodo del
famoso guerrillero de los Estados-Unidos
á quien namaban Cal-y-Canto.

El dia 30 se veríficó otra correría como
la anterior pero sin resultado. Hé aquí
como daba cuenta de ella el verídico cor­
responsal del diario de Cuba:

Monte-Christi 31 dI MaJO de U164.

Sr. Director del Diario.
«Mi afectísimo amigo: Ayer hemos dado

á los cobardes la paliza número tres des­
de nuestra llegada á este pueblo.

Sabedor el Excmo Sr. general Gandara
por un vecino de aqui presentado, que
los enemigos en considerable número an­
daban por las inmediaciones de la ran­
cheria La Magvaca y por detras de LIS­
guna 1J6rtle distante uno y otro punto co­
mo tres leguas, órdenó la salida de una
columna compuista de tres batallones, el
de España, ell.O de Marina y cazadores
de Isabel lI, sesenta caballos y sies pie­
zas de artillería. El batallon de Isabel lI,
tomó el camino de la Maguana con una
tercera parte de la caballería y las piezas
y \ fuerza princillal mandada por el jefe
de la primera brIgada el señor conde de
Valmaseda, tomó el camino derecho de
Guayubin.

Llegada esta col~aal caserío de La­
guna-verde, que es un sitio llano, despe­
jado y pintoresco como una risueña pra­
dera, la encontramos solitaria y solo sem­
brada de trecho en trecho, de algunos ca­
dáveres ya pestiferos ·de los insurrectos
que allí habian intentado resistir á nues­
tras tropas el dia 24.

La noticia era que los sublevados vaga­
ban por aquellas inmediaciones, yel se.
ñor brigadIer Villate, decidido á buscá.rlos
donde quiera que estuvieran para que no
sucediera como el dia del Corpus, que ha

19



- 1-ttt-
~~m:estra m:Il'clIS etlb~ f bu!go bbümm. de desistir <fe su pIopÓsÍ­
~.~~ dió.~ i fa tropa m.- to.~~ien se !labia adelaJitado
~ ek I2mpOde las rompetente3:n~- ron.~~mte llD:l seaion de lD'ti­
z:td:a. ejn á.ni:mo de pt")segcirdespr~el I~~Í:l.y ls l":lbaC.~que m un momell­
JDÍ.imO ea:IlÍnO. te oportmJo ~ ~TO dispró susp~

Y~dia húrll hat:-<.a tn...~ tran- Yse &m:!gÓ UD:l~ <pre llenó de cons­
qu:.amente. euandú p':~ el eJSt:ldo de-:'e'- '~n i lus memig08. que hu~n
tOO que robr.a t:.Da eor:¡pi:Í:l de ~""'F:l~:1 d~--p1TU=i¿OS p:tra no volTer á aejar-
P.e oyó nutr.co fuego. P"r a'l~e::a bal:.da se Ter.
había ma~oua e:.-pesa. á rey·) :lb:"';,) se .ll batarron de Isabel TI qu~ negó á la
eon~a~n seguros los e;:e~'OS: pero re- )(:'l:,,-u:lO y ili eom.~ el ~ho. le sa­
forzada instantánean:.ente aqc.e~ rom- :.:-: ~:ur:.b~n o~ grupo de cobard~ con
pañía. al grito de l:ir:'Z l'Z rriu, y al50:;i- j.1:;eI:~ roTO bu~ rato de meeo hasta
do del CIlVJt:Vrtl~ penet=a:-m nt:.es~s l.c7t:3l.:::lente ce:;u-!.Q;; escarmmta<1os.
súldarlos va~nte::::;n';e por la e:.~ El ene~"O c.ebió sufrir mUC'has baju
arrrJjaru!o de ella.á.1oj~ ~)~tr:!.nQE!. . . ~ es~.i Jrnad3, p~~ á.~ de su esqui-

C.,rrieron.se há~3 La IL'l.T.:.:~nh a tIIl Sl- s:.:oJ Ct::Jad0 m ~~rar srempre que pueode
tio algo más d~-pe;ado.y ñ::.enn sorpren- sus muertus. Timüs por el campo más de
dido:'\ y acnc,illados ¡:i)r fuerzas qüe e.m Teffite. y tillIlSDl)S un prisionero que
mucha pre"\""Í3Í·)n é i::.teEgencia habia ro- probab:emenre moriri. pu~ está mal
locado el bn.,o-adier que mandaba la ac- herido en el p<..><."ho.
clon. Fl batallan d.. España qne fue el que

Crecía se multiplicaba á nuestros ojOil mlÍS se batió. ha tmido oeho bajas, dos
la fuerza enemiga. y pudo entonces aseg- el de Yuina y tres el de lsabfi lI.
tarla repetidos disparos la artillería, que Adios. amigo mio. ha"ta que te~ al­
la desconcertó. Hasta el mismo conde de guna otra noTedad que ~parie su
Yalmaseda apuntó do:'! piezas que hieie- affmo. S. S.-H.~
ron estragos en los cobarde'4. .5 de Juio.-Hasta boten que remito

Emprendieron su retirada buscando su la antmor carta por falta de T'llpor para
sah-acion en la espesura del bosque, y ese puerto, no ha oeu.rTidonada.•
allí fueron tambíen acom~tid:JS. Con estos acontecimientos de tan J,>O-

Hora y media dnraba ya el fue~, .cuan- q~ísiIDll impcTrta.ncia pasaban dias 1diM;
do el bngadier pasó una órden a la Infan- sm que los dominicanos diesen ~nas de
tería, que con excellivo arroj? se habia hostilidad, ni los españoles pensasen en
a'delantado, y al retroceder, Intentaron moverse.
los ÍDSurrectoa picar su retaguardia; más

• v.
EL PUEBLO DE lfONTE-CRRISTI.

( "

Calidad de 101 edj6.eios.-La campiña.-Sus contornos. Su cielo y olima.-8u
prosperidad bajo el mando del geuera.l Isquierdo.

bvGoogle
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mcampo, geMra1mente magní1leo en

la.ií¡la., es en 1ilonte-Christi triste y árido.
En varias leguas en derredor del pueblo
no se halla· cultivada la tierra, ni se en­
cuentra árboles frutales, ni caña, ni aun
plátanos, pareciendo increible que sus
habitantes tuviesen tan abandonada la
agricultura.

El arbolado que empieza cerca del mar,
sigue formando hácia el interior inmen­
sos bosques, en los lile encuentran made­
ras de construccion y de tinte, en su ma­
yor parte campeche.

El pueblo de que nos ocupamos, está
situado en una llanura que forma una
suave I,Mlndiente hácia el mar, que dista
mil qumientos metros al Norte. Al Sur
está una pequeña loma como á dos cien­
tos ó trescientos metros. Al N. E. for­
mando ,parte del puerto, hay una monta­
ñade que tomó su nombre la poblacion,
que es sumamente parecida al peñon de
Gibraltar, por su tamaño, por su eleva­
cion y forma. Al poniente se ven los azu­
lados montes de la parte haitiana, des­
cubriéndose en la misma dlreccion y á la
simple vista, el punto donde cae el Gua-

, rico. Por el Sur, ó tierra á dentro se dis­
tiDguen tambien las situaciones de Da~a­

bon y Guayubill. El primero ha SIdo
tiempo atrás un. vecindario importante,
pero su situacion sobre la frontera, fué
causa de que fuera incendiado en varias
ocasiones, 110 siendo en la actualidad sino
un pequeño grupo de bahías. El seguu­
do aunque es poblacion de unos cincuen­
ta casucho':!, es estratégico por estar á
orillas de un rio y dista seis leguas por
el camino de Santiago. Estos son los más
importantes pueblos que tiene por veci­
nos Monte-ChrIsti, pues la Maguaca á
tres leguas y Laguna-Verde á dos, son
pequeñas agrupaciones de bohíos; pu­
diendo hallarse por el interior de los mon­
tes, alguna que otra solitaria barraca ó
conuco. (1).

En el rigor del estío, reina una cons­
tante brisa durante el dia, que es á veces
molesta, por demasiado fuerte. Las no­
ches y las madrugadas son de una tempe­
ratura inmejorable pues no hay relente,
ni se siente calor ni fria. En su zona

(1) Se llama conuco en Santo Domin­
go a la casita de labranza, llamada es­
tancia en la isla de Cuba. Bohío es la ca­
lla Ó barraca, y el COnuCo es esta, eon la
tiem labrada, ,

..

llu ve muy ~co y mientras en la mayol'
parte de la Isla se sufren grandes te~­
pestades y diarios aguaceros, en los me­
ses de verano, alli se goza de un cielo des­
pejado, lloviendo solo algunos dia, de los
meses de Abril y MallO 11 de Setiembre II
Octubre.
Ase~uran los dominicanos, que cuando

por el mterior de la isla, hay enfermos de
larga curacion, les mandan los médicos á
respirar los salutíferos y puros airelil de
Monte-Christi. A pesar de esto, cuando se
pronnnció el verano, conoció la division
su influencia, aumentando el número de
sus enfermos, si bien la enfermedad úni­
ca desarrollada fueron las calenturas, ca­
si nunca malignas por más que solían
complicarse con penosas disenterías.

Tambien se presentaron alt\'unos casos
de fiebre ama.rilla, llamada vulgarmente
el vómito; pero fueron en tan e"caso nú­
mero en relacion al de los jóvenes solda-

. dos que pasaban en América el primer
estio, que ellos mismos vinieron á con­
firmar las buenas condicÍl;lIles higiénicas
de la localidad.

Al llegar á este punto de nuestra his­
toria, creemos un deber de conciencia el
tributar un homenage de respeto y Mn­
sideracion al comandante general' de
Monte-Christi, Mariscal de Campo D. Ra­
fael Izquierdo, que consiguió poner la di­
vision confiada á su mando á una altura
envidiable, en instruccion, disciplina y
policía, á pes!1r de las eterog-éneas proce­
dencias de los cuerpos que la componian.

A su incansaple celo por el bien del
soldado, á su esquisito tacto, á. su inque­
brantable carácter, se debe sin duda al­
guna, el que no decayese el entusi¡¡,smo y
la moral en aquel campamento, que sin
temor de equivocarnos podemos asef\"lli'ar
hubiera sido admirado por los milItares
extranjeros de las naciones más ade­
lantadas.

Aquella division lleg6 á confiar tanto
en las dotes de &u general, que no había
individuo alguno que no creyese que él
s~.J1o hubiera conclui.do con la insurrec-
CIOn. .

Como comprobacion de la actividad
que el general bquierdo imprimió á sus
tropas, copiaremos á continuacion una
correspondencia, que desde el campa­
mento dirigIÓ un oficial á la Gacetilla de
ZAragoza, y en la que se dan detalles de
las mejoras que hicieron nuestros solda­
dos en la plaza de Monte-Christi:
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«Muy señores mios; todavía M he habla­

do á Vds. en mis anteriores de los buenos
y titiles servicios que el cuerpo de in(S'e­
nieros ha prestado en este punto, y smo
lo he hecho no ha sido por desconocer:'"
los, sino porque queria dejar trascurrir
algun tiempo para ver terminadas las
obrae¡ que habia en construccion y que
con t\1nto celo y actividad se han llevado
á cabo. .

Me remontaré á la fechalm que se tomó
elite punto, para que puedan Vds. for­
marse una idea más exacta de cuanto se
ha trabaja~o. .

En Mayo de 1864 el pueblo de Monte­
Christi lo constituian unos 50 bohíos,
dos ó tres casas de tabla y una iglesia
tambien de madera, de muy pobre y su­
cio aspecto, y todo esto sin órden nI con­
cierto, pues no formaban entre sí calle ni
plaza alguna.

El Monte-Christi de hoy lo forman
unas 150 casas muy'buenas, algunas de
ellas con dos pisos, un matadero. UDa
tahona, dos grandes depósitos de provi­
siones, una bonita iglesia bien dec)rada
y siete hospitales. Además, cerrando el
pueblo, se hallan seis grandes barracas
que sirven de alojamiento á igual núme­
ro de batallones, y se encuentran otras
cuantas en construccion. Todo esto for­
ma ~res gJ,:andes plazas, á las que afluyen
todas las calles que son en extrelllo anchas
y rectas. A las barracas-cuarteles que
circunvalan el pueblo, se les ha dado las
condiciones que exigen las convenien­
cias tácticas, formando entre ellas una
línea de defensa parecida al perimetro de
un reducto. ~

La playa que se hallaba desierta pare­
ce hoy un pueblo; allí se encuentra la
Aduana los depósitos generales de provi­
siones, el parque de Administracion mili­
tar, los almacenes de particulares, el de­
pósito de hielo, las máquinas de desalar
el agua., un cuartelillo para la guarnicion

y un hospital, habiéndose construido ade­
más un muelle que entra más de cien va­
ras en el mar. En. todas estas obras ha
tomado una parte muy activa el comer­
cio, que ha abierto en este punto esta­
blecimientos de todas clases.

En cuanto á las obras de fortificacio­
nes los dos fuertes de San Francisco y
y San Pedro, bastan por sí solos para ha­
cer ver que el Cuerpo de Ingenieros ha
llenado perfectamente su misiono El pri­
mero es una verdadera fortaleza, todo de
piedra en seco, capaz de contener muchas
fuerzas, y en disposicion de ser defendida
por pocas; tienen dentro de sus muros
cuarteles, polvorines, laboratorlos, par­
ques de Artillería é Ingenieros y puede
cerrar dentro de si recursos sufimentes
para nutrir á una division que operase
en el interior. El segundo llamado de
San Pedro distante de un tiro de fusil del
pueblo, es un pequeño fortin de igual
construccion, capaz de 100 hombres, si­
tuado en una gran altura, que domina
todos los caminos que conducen al inte­
rior, siendo de mucha importancia por
ser en realidad el centinela avanzado de
este campamento.

Siento que los límites de una carta no
me permitan descender áMdetalles que si
bien de escasa importanOlK no dejarian de
ser leidos con interés por cuantos se in­
teresan en el bien de nuestro ejército.

Concluiré por hoy, diciendo á Vds. que
el domingo 12 de Marzo se abrió al fúblico
el precioso teatro que el genera de la
divlsion mandó construir al cuerpo de
in"o'lmieros y que este con su celo 8C08­
tumbrad~, terminó á los veinte dias de
recibir la órden. Se ha organizado una
compañía lírico-dramática, compues' a
de individuos de las clases de tropa, que
actuarán en él los jueves y domingos.
Las músicas de los cuerpos amenizarán
las fiestas.-Un Oficial.-Monte-ehristi
3 de Abril de 1865.1
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VI.

ESCASEZ DE AGUA.

ll1 c.aue. del Yaque.-Las lagunas.- La racion deag1la.-LoI puados y noti·
eias de donde habia a¡rua.-DiariM e~~ciouo. , beber.-AcciOJl de la
aguada el 26 de Junio.

/La: sequía, importó en los primeros
dias del m88 de Junio una cuestion de
SUlIllL gravedad.

lfonte-Christi no tenia fuentes, ni rio.
Sus veCinos abrieron en todos tiempos
{lrofundos pozos, pero con desgraciado
exito, pues daban agua salobre y en muy
escasa cantidad.

Hasta fines del siglo último el rio Ya­
que pasó muy cerca de la poblacion, pero
un terremoto hizo variar su curso á dos
leguas al interior, cerca de la ranchería
«La MaguaoR» y fué á salir al mar por la
bahia de Manzanillo. El cauce antiguo se
llenó de agua salada y formó el caño
que con tantas dificultades vadeó la di­
Tision.

El ángulo que forma el nueTO cauce
con el antiguo, se ve muy claro y en él
bebian nuestros soldados, cuando ha­
cian largas descubiertas á-los primeros
dias de- la ocupacion. A nuestro juicio,
nos parece fácil y poco costoso el hacer
tomar al Yaque el curso que por tantos
siglos llevó. Si esto se hubiese hecho, el
ejército de ocupacion no habria carecido
de agua, y allí donde solo existian di­
fieilmente unos euantos bohíos, S8 hu­
biera levantado una buena ciudad.

El corto Tecindario de Monte-eh1'isti
S8 surtia de unas que 'se llamaban 111.-'
g1l~as, pero que solo eran unas pe9ueñas
desIgUaldades del terreno; donde sm aseo
ni arte, ,se quedaba estancada el agua
llovediza, npuesta al sol, al polvo y á to­
das las incidencias de la intemperie.

La division tuvo en los primerps dias
que ir á estos puntos distantes mil me­
tros, para surtirse del agua necesariapara
sus ranchos;- pero con la sequía se empe­
zaron á agotar aquellos depósitos, y .solo
entonce9 1!Il) conoció su inmenso valor.

I

~

El general en jefe, preveyendo el C84!10'
se antici.{ló !la neees;daid, organizando
un serviCIO de vapores que iban á Man­
zanillo á llenar pipas del Yaque, que des­
pues le distribuían á los cuerpos á razono
de cierto número de cuartillos de ag~,

por plaza, que nunca recibió meDOS de
cuatro ni más de ocho, con cuya cantidad
Slt habian de guillar los ranchos y atender
á todas las necesidades.

El soldado no debió pasar sed, pero le
bastó saber que estaba á raeion de agua
para que la a:nsÍa8e más que un ht<lrópi­
ca (1), si bien esto no di6 motivo al me­
nor síntoma de indisciplina, en aquellas
valientes y subordinadas tropas. .

Agotáronse por fin las lagunas;l08 sol­
dados y el ganado bebian agua traída.del.
Yaque, y en el campamento DO faltaba
que beber; pero habia ansjedad por salir
de aquella situacion que llenaba: de tris-.
teza y desesperaeion al cuerpo, al que. le
resultaba alguna pipa salada Ó lI810bre, Ó
al que por causas imprevistas se le romo
pilt alguna en el acarreo'desde el muelle.

Desde la llegadá á Mont..cbristi el 17
de Mayo hasta mediados de Junio, pocos
fueron los presentados. En los primeros
dias se aparecieron cuatro sóldados, de
los que cayeron prisioneros. al eltallarla
insurreccion, y que pudieron eSll8l;1ar del
lado de los negros, á quienes serviaD. en.
clase de eS61avos. Otro se'pr6l8ntó el dia,
veinte de Mayo, pero tan .horriblemente
aonehillado, que solo sobreviviá dos diás,
en los cuales pudo manifestar que al hui.t

(1) En los ho~itales se hizo sensible
en los primeros dias la cuestion de agua,
pues algunas pipas salian saladaa, y los
enfermos no podian beber, pero eate con­
Aicto duró poco.-N. del4-.
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bici! nuestro eampo, le habia alcanzado
un negro que le dió de machetazos hasta
que le creyó muerto.

Vino tambien al campamento una fa­
milia del país compuesta de marido, mu-

ier y cuatro hijos, á quienes ligaban re·-·
acione'J de amIStad con varios ae los je­

fes de las reservas que nos acompañaban
y que se decian partidarios de la domina­
cion española.

Por fin, á mediados de Junio, se nos
unió un vecino antiguo de Monte-ehristi
que al ver la penuna en que se esta.ba,
por la escasez de aguas, indicó otras la­
guna'J mas abundantes !lue las agotadas,
como á una legua de dIstancia sobre el
camino 'de SantI~. EstO pareció un 'ha­
llazgo de inealculable valor.

El capítan general dispuso en su con­
secuencia, que por las mañanas nlieran

, todas las caballerías y ganados, acompa­
ftados de un batallon, con el fin de llenar
en el punto indicado cuantas vasijas se
pudiesen, para de este modo aumentar la
cantidad que de racion reciblan los cuer-­
pos. Hlzóse asi sin la menor oposicion del
enemigo, hasta ~ue el dia 24 trató de opo­
nerse, sorprendIendo con su fuego á la
fuerza de escolta; pero bien pronto fué
puesto en fuga como de costumbre. oon­
tiDuándOlle la operacion hasta su tér­
mino.

&lile incidente al parecer insignifteante,
di6 tí oimocer que los in8urrecto'J S8 ha­
bían propuesto molestar la operacion de
la aguada que era larga y difícil. Supo­
nieudo que á 1& mañana siguiente volve­
rit , pre8ental'86 el' enemigo, salió el con­
voy con'las precauciones y órd.8n de cos­
tumbre; pero con la brigada del valiente
conde' de""'Valmaseda, de escolta. Como á
tiro de tuail de las l~nas, la guerrilla
que iba de vanguardia, descubrió una
emboscada de negros, que esperaban po­
der hacer fuego á quema-ropa. Empezó
el fuego de una '! otra parte; peroc~
siempre fueron arrollados y persegUIdos
tí la bayoneta maa de una legua. dejando
algunos muertqs á trueque d. uno y va­
ríos hmIidol que tuvo latro~

lié aquí la 6rdm generaldell.o deJu-

, f

lio y en la que 86 trata del suceso re~
rido:

«El Excmo. Sr. Capitan General y en
jefe de ¡este ejército, en uso de las atri­
buciones que le están conferidas, ha te­
nido á bien conceder la cruz de María
Isabel Luisa pensionada con lO reales
al meÍl al soldado del regimiento de Es
paña José Chantre Quirós y al cabo 1.0
de Isabel n, Angel Valle Sampar y solda­
dos del mismo cuerpo Joaquín Benaven­
te. Juan Nicolás y ~uel Cabanes, llue
resultaron heridos en fa aacion S08tenida
el 25 de Junio próximo 'pasado en el ca·
mino de Laguna-Verde. Asimismo ha
d,ispuesto S. E. que se haga saber en la
órd6Il general lo sati'3fecho que está del
comportamiento de todos en dicha aecion,
y en particular de los que cita en su par­
te el Excmo. Sr. Brigadier Conde de Bal­
maseda, que mandaba las fuerzas que á
ella concurrieron~ue son: Jefe de la pri­
mera media br1 a Coronel D. Nicolás
Argenti, Gefe e E. M. de brigada <Ar.
mandante D. Eduardo Gamir, ayudante
de órdenes comandante de caballería don
Luis Portero y teniente D. José Bonanza:
los jefes de los batallones coronel tenien­
te coronel D. José> Fernandez Loygorri,
del de cazadores de Isabel n, teniente co­
ronel D. Agustin Búrgos, de los de Mari­
na, D. Deogracias Hevia, del de España.
Itos capitanes de artillería D. Eduardo

. Reylein. de infantería D. Eduardo Herre­
ra, D. Mariano Peñas y D. Manuel Palo­
mino, y los de igual c1asé d~ infantería
de marina D. Joaquín Alvacete y D, Ma­
nuel de Lara.-Lo que de órden de S. E.
S8 hace saber en la general de hoJ' para 1&
debida publicidad y satisfaccion de los in­
teresados.-Pelaez.»

Aprovechándose la sequía, se limpia­
ron perfeotamente las lagunas del cam­
pamen.to, que no tardaron en llenarse
por abundaDtes.é inesperados aguaceros.

Más tarde se trajeron de los Estados­
Unidos máquinas de vapor. para desalar
el agua del mar, que se colocaron en la
playa, y enton~ ilejaron de ser diarias
las expediciones. de, los vapores que ibaD.

, Po lleDar la pipería al¡ no Yaque.

.:' .

•
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VII.

....SISTENCIA. DEL SOLDjJ)(}.

Hospital&•.-A.lilriento••-Tiendall.~Haberes.-Vi'Vandero•.

El soldado español llegó á estar en
Monte-Christi perfectamente asistido. No
creemos haya estado mejor el de ningun
otro ejército.

Los enfermos descansaban en limpias
camas, dentro de magníficos barraconea
de madera techados de cinc, y el cuerpe
de sanidad manifestaba el mayor celo y
eficacia. Sus alimentos y medicmas eran
siemp~ de buena calidad y apropiados á
lo que exigia el estado de cada cual.

La tropa, los oficiales y los jefes, re­
cibian diariamente buena racion de pan
fresco, de vino ó aguardiente, café, azúcar,
carne fresca (cuando la habia, que era
casi siempre) tocino, arroz, judías ó gar­
banzos, aceite y tasajo. Para el ganado
no faltó nunea buen pIenso de maiz, heno,
avena J salvado, además de los buenos
pastos que casi siempre tuvieron los cam­
pos, contribuyó á· que se mantuviese en
buenas carnes. .

La administracion militar demostró
mucha inteligencia y celo, trabajando
quizás ~r encima de sus fuerzas, y 10­
grandoeonquistarse las simpatias de los
que la miraban con prevencion.

Todo el ejército dormia bajo buenas

tiendas marquesinas, y cada cuerpo edi­
ficó un número proporcionado de sombra­
jos, donde la tropa descansaba mejor que
debajo del lienzo á las horas de más calor.

A cada soldado Be le daba en mano, des­
pues de su buen rancho. una peseta para
que la gastase á su gusto, y estaba .bien
vestido y perfectamente armado.

A los 'pocos días de establecido el cam­
pamento, llegaron á él tantos vivanderos
ae diversos puntos de las Antillas, que al
mes, lo que antes era un informe -monton
de casuchos, presentaba muy agradable
aspecto por las muchas casas nuevas que
los comerciantes levantaban, y que uni­
das á las obras que se emJ¡Jrenaian por la
tropa, daban á Monte-Chrlsti la forma de
un bonito pueblo tal como le hemos des­
crito en el capitulo correspondiente.
.... Cierto es que los vivanderos hicieron
un verdadero servicio al campamento,
surtiéndole de todo lo indispensable lJ.ue
podia necesitar la division; pero tamblen
es ciel'to que vendian sus artículo:! á un
precio fabuloso, nopudiéndoseles sujetar
á. tarifa como se habia hecho en otros
puntos de la isla, incluso en el desdieha-·
aoGuanuma.

VIII.

OTRA. S.n.tDA. DE LA. GUA.RNtCION DE SA.lU.NÁ.

li:spíritu militar. -Sorpresa del enemigo.- Imprevision.-Los ded1.08.~
La CaJla del blanco por el negto.-La columna perdida.-Su casual 8al­
vacian.

-

LOR batallones segundo de infantería
de Marina y cazadores de Cádiz, estaban
hacia varios meses en Santa Bárbara de
Samaná, sufriendo 108 terribles efectos de

aquel mortífero clima. Los hombres se
acababan sin gloria, sin recompensa y sin
q..'le na.4ie 86 Ilcordue de su deasraciadll
SltuaClOJ1.
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Los jete¡ y ollciales de estos l!uerpos,

que habian ido á la guerra llenos de pa­
triótico entusiasmo, se desesperaban ante
la triste perspectiYa, de ver sucumbir P9ri.
centenares á su gente, no por las balas
enemigas, sino por la inclemencia del
clima, y ansiaban la ocasion de cumplir
altruna vez con su misiono Al efecto, su­
plicaron al brigadier m~qués de la Con­
cordia, que desde Abril habia reemplaza­
do en el gobierno al general Hungria, que
ordenara una salida de la guarnicion al
campo enemigo. .

Como hJ. efectuada en 22 de Marzo, ha­
bia dado el buen resultado de la presen­
tacion de veinte familias rebeldes, tenia
buena discul:pa la concesion del. goLerna­
dar y aun fue plausible la determinacion
y buen espíritu de los batallones.

En su consecuencia el 3 de Julio salió
de Santa Bárbara una columna que se di­
rigió al Té80n donde los contrarios tenian
su guarida ó canton en el que otra vez
fueron sorprendidos, fugándose al acer­
carse la tropa.

Como el objeto de esta, era principal­
mente mortificar á los rebeldes para
obligarles á deponer las armas, se pren­
dió fuego á 19 casitas ó bohíos que :por el
monte vieron esparramadas, cometiendo­
se la imJlrevision de disponer que en el
mismo SItio y al fuego de las llamas, des­
cansase la columna y comiese el rancho.

Esta imprudencia. costó muchas vidas,
poniendo á las tropas en el mayor com­
promiso del que se salvaron milagrosa­
mente, pues lO{! enemigos, avisados en
toda la comarca por el humo y las llamas,
acudieron en derredor de sus jefes, que
rabiosos al ver arder sus propiedades, fra­
guaron el plan de venganza. Para. consu­
marla, se repartieron los puntos más di­
fíciles y escabrosos por donde tenia. que
pasar la tropa J se apostaron en peque-
ños grupos. .

Cuando ,la fuerza re¡r:esaba con el dis­
gusto de no haber podido batir al enemi­
go, se le presentó la ocasion de ag~tar sus .
municiones J de gozar de las más terri­
bles impresiones de un día de combate.

- Los primeros disparos que hicieron los
negros fueron certeros, como que cada
uno elegía. tranquilo su víctima. La tropa
asi sorprendida, tuvo un momento de
confusion, que la hizo vseilar, pero á la
'Voz de sus Jefes '! oficiales ~ue gritaron''N'O "d01Ul, " ti,. lfffllO, hizo una nu-

trida desearga sobre una verde é inoten·
siva enramada. Apenas oida rompió el
enemigo un fuego lento pero sostenido por

. vanguardia, retaguardia. y flancos.
Nuestros solúados eran nuevos en

aquella guerra. y no sabian esconderse
'como sus contrarios. En grupos, en
remolinos, presentando inocentemente
gran fondo y blanco, hacian fuego nutri­
do contra un enemigo invisible. Los jefea
y oficiales eran tambien nuevos y no 00­
nocian la voz de «& la manigua,» que
horrorizaba y ponia en fuga al enemigo.
A esa voz en los batallones veteranos, el
soldado se diseminaba, se metia por la
espesura del bosque, con mucho oído,
con mucha atencion, armada la bayoneta
y el dedo en el gatillo, empezando la ca­
za del negro, del mismo modo que este
hacia la del blanco. Cuando se adoptó
este sistema, perdió muy pronto el domi­
nicano, la ventaja con que inaguró la
guerra. La; primera descarga en las em­
boscadas, era suya, es verdad, pero
cuando veia penetrar al soldado lleno de
valor, en las malezas, huia '1 no presen­
taba más defensa. Por esto se ha repeti­
do tanto y tanto en esta guerra. la pala­
bra de ((á la bayoneta.»

Muy mal parados llegaron á yerse los
que habian salido de Samaná. Agotados
sus cartuchos, extraviados de su cami­
no por un falso guia, flue se pasó á 108
contrarios, borrada la senda, la noche 88
les echaba encima J el enemigo les per­
seguia gozoso.

De este difícil y apuradísimo trance,
les salvó una casuiilidad providencial. sin
la cual todos los de la expedicion hubie­
sen perecido.

A tientas por la espesura del bosque y
siguiendo el natural declive del terreno
montañoso en que sehallaban, salieroná la
orilla del mar; más no por estar alli esta­
ban seguros, muy al contrario, presenta­
ban un blanco más descubierto al perti­
naz enemigo; pero quiso la Providencia
que allí se encontrase unalanchacañone­
ra que habia salido á recorrer la costa '!
merced al apoyo de sus certeros disparos
de artillería, pudieron retirarse los res­
tos de la tan castigada expedicion.

Esta fu6la última salida que duranta
la guerra hizo la guarnicion de SaInaná
y la última novedad militar que alH
hubo, digna de menciono
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BANTAN.... PqR BL SBYBO.

Incremento de la insurrecoion.-Reeury¡os d~ Guzman.-Situacion de Santana.
-Provisiones.-Gritos de los ins:urreetos.-Contemplaciones.-La muerte
del general ~uero.-Relevode Santan.a.-Su fallecimiento.

La necesidad de seguir en 10 posible el
6rden cronológico de los acontecimientos
nos hizo dejar al marqués de las Carreras
en Hato~Mayor, teniendo que habérselas
con su compadre, antiguo ayudante y
amigo el teniente Anton. ,

Hemos dicho que el triunfo de Santana
en Pulgarin podia darle la pacificacion'
de la provincia. Y en efecto, sintomas
nubo de que así sucediera, pues en cuan­
't<>s puntos h.abia destacamento de fuerzas
españolas, se presentaban los vencidos
por docenas, siendo bien recibidos y ob­
sequiados.
. El teniente Anton no pensaba, empero,
como sus conciudadanos, y ayudado' de
su prestigio en el país y de cuatro des­
'graciados como él, recorrió incansable los
llobíos todos de la comarca, seduciendo á
unos, engañando á otros y arrancando'
por la fuerza á los más, y de este modo
pudo reunir una fuerza de 800 hombres
que acantonó en los puntos conocidos por i

Yerba-Buena y Sabana-Burro.
Impo'e'nte Guzman para continuar en

tan atrevida empresa por carecer de re­
cursos, se presentó en Santiago de los
Caballeros á ofrecer sus servicios al go­
bierno proví~o. Este los aceptó, nom­
brándole para el mando en jefe de los su­
blevados de la provincia del Seybo, y fa­
cilitándole armas, municiones y gente.

Asegurado un tanto en el débil pedes­
tal en qué su audacia lo habia colocado,
y contando d"sde luego con el apoyo de
lin gobierno constituido, aunque sobre
bases poco sólidas, estableció su cuartel'
general en el sitio ya mencionado. '
- Conocedor del terreno, no podia haber-o
le elegido mejor, pues se hallaba á muy
corta distanCIa de los pueb10s de Hato­
'V~'yor ¡ e18eybo, á los que conducían

Na

.miles de sendas y ataJos que él conocia
perfectamente; su poslCion era ventajosí­
sima; por los-accidentes del terreno esta­
ba á C'ubierto de un ataque combinado de
1M tropas españolas, y estas en caso de
atacar, tenian que dar un rodeo de cinco
horas de marcha regular, mientras que
él podia ponerse en Hato-Mayor en una y
media, y recibir recursos de Santiago en
seis. Tambien logró seducir á un cente­
nar de hombres del pueblo de F1i~üey, aún
afecto á los españoles, y consigw6 dar in­
cremento á la sublevacion.

El general Santana tenia su famma y
haciendas en la provincia, y' siendo su
enemigo mo.rtal Anton, no debia de estár
muy tranquilo, con tales sucelilOS pues
veia en peligro su fortuna y parientes.

Teniendo solo á su disposicion, las ocho
compañias del batallan del Rey, debia
cubrir una línea de comunicaciones da

..cuarenta y tres leguas (del país) y aun­
que se esforzaba en pedir refuerzos' al
capitan general de Santo Domingo, no
se le mandaban y su .p08icion se iba ha-
erendo cada dia mas crítica. .

Al llegar á su noticia la sublevacion
de Higüey con el fin de inspirar alguna
confianza á los vecinos, mandó una fuerza
en persecucion de los desafectos y otra
para que quedara en el pueblo, entrando
en este la. primera, despues de dos dias
de inútiles pesquisas.

Los cálculos de Guzman e~taban cum­
.pUdos, pues su objeto era llamar la aten­
cion de las tropas de Santana sobre varios
puntos, para debilitarlas, al propio tiempo
que las enfermedades las iban diezmando.

Habia trascurrido el mes de Enero. y el
de Febrero terminaba, sin que varios ata­
ques dados á Anton, en sus posiciones de
Yerba-Buenll ., Sllbana-Burro, dfesel¡

,20 .
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Cortadas las comunicac{ones entre es.
tOll tres puntos, no era fácil conducir por
tierra las raciones, por carecer de tropas
que los convoyasen, y se estableció una

'nueva línea de comunicacion por la coa­
ta, sobre la" que se establecieron tres de­
pósitos de raciones para el ejército, en la
forma siguiente: uno á orillas del rio
Soco, navegable para goletas de poco ca­
lado hasta nueve millas al interior, que
surtia á las tropas del Seyboy Hato-Ma­
yor, que distaba nueve leguas; otro en el
pequeño pueblo de Macorís, en donde em­
barcaban los enfermos y herIdos que pa­
saban á la capital, por proporcionar más
comodidad para aquella operacion,. y el
tercero en el pueblo denominado «Juan
Dolio» para surtir á la gUll.rnicion de Los
Llanos. La de Guerra recibia cuanto ne­
cesitaba. de la capital, por hallarse muy
distante de la costa, pero no sin que los
convoyes fuesen atacados á la ida y á la
vuelta.

Desde el pueblo de Pajaritos, separado
de Santo Domingo, por el rio Ozama has­
ta el 8eybo, todos se habian declarado
enemigos de España y se habian arranca­
do la máscara de hipocresía con qUJJ esta­
ban encubiertos.

Era pública hasta lo llumO, la influen­
cia que el marqués de las Carrerras ejer­
ciasobre los habitantes de la provincia del
Seybo y debia de ser así, por cuanto en
ella tenia sus deudos parientes y amigos
yen este concepto era de-esperar, como
prometió, que calmaria los ánímos y res­
tableceria la paz, inspirando la confianza
que desde tantos años inspiraba; pero le-

i'os de suceder asi, ocurrió enteramente
o contrario, pues en los momentos del

combilte se oia pedir, (con expresiones d,e
un ódio mortal) á los insurrectos su cabeza
y los del pltis que se mostraban, neutra­
les, repet;an á menudo haber oido decir á
los sublevados, que no se batían con l8Il
tropas españolas, porelódío quehácia ellas
sentian, sino por estar mandadas por San­
tana, de quien querian apoderarse.

No dejaba de ser esta otra de las arte­
rias de los insurrectos, que no podian te­
ner tal odio á Santana, que por lo general
se tomaba más interes, por cualquiera
extraño que por sus tropas, y en prueba
de ello citaremos algunos de los muchos
casos que podriamos exponer. Si se pre­
sentaban á vender <'.aballos, reses Ó VlVe­
res, no permitia se deshicieran de ellos sin
que sacasen dos tercios más del valor

•
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til.as resuÍtado que hacerle refugiarse al
bosque, mientras las tropas dueñas del
campo incendiaban sus campamentoll,
que reconstruian de nuevo con palos y
yaguas, á la media hora de retirarse á SUB
cantones los soldados del Rey.

Las muchas bajas que experimentaba
Anton en su gente no le cauilaba terror .y
el convencimiento de la imposibilidad de
hacer frente á unos soldados, que no ha­
llaban obstáculos ante las puntas de sus

.bayonetas, hizo renacer más el encono J
deseo de vengall.za y los que no se pasa­
ban á las filas enemigas, permanecian
en los pueblos ocupados por los españo­
les, sirviendo de espias, amparados por la
máscara de la adhesion ó bien explotando
al soldado.

La sagacidad y mala intencion, llega­
ba hasta el extremo de preeentarse por
docenas despues de las continuas batidas
que sufrian y des~ues de armados, muni­
cionados y socorrIdos por órden de San­
tana, cuando uabian encaminado perfec­
tamente la situacion y recursos de los
espll.íi.oles, se desertaban de nuevo á sus
filas, entré las que mas de una vez y en
medio del combate, fueron reconocidos
por los mismos soldados que dias antes,
compadecidos de su situacion habian di­
vidido con ellos la raciono

El campamento de Guanuma habia sido
evacuap.o y los insurrectos que dejaron
de hallarse enjaque por aquellas fuerzas,

'pasaron á engrosar las del teniente
'Anton.· "

La insurreccion del Seybo iba aumen-
·tando de dia en dia. Un pequeño refuerzo
·d~ tres compañías de San Marcial, llega­
do á Hato-Mayor, alcanzaba apenas á
cubrir las bajas por enfermedades. Las
comunicaciones de las tropas de Santana
con los Llanos y San Antonio de Guerra

· (camino de Santo Domingo) se iban ha­
ciendo difíciles y peligrosas.

El cabecilla, titulado general Luperon,
observaba á corta distancia de: Los Llanos
las operaciones de las tropas que lo ocu­
paban y obraba contra los convoyes, de
acuerdo con el teniente Anton.
. Las guarniciones de Monte-Plata y
otros puntos, recibieron órden de retirar­
ie á la capital, á causa de las enfermeda-

·des, y con este motivo se pudieron refor­
zar las de San Antonio de Guerra, Los
Llanos y Hato-Mayor, la de este punto
con el batallon de NáIJoles y resto del de
~an Marcial.

.



(l) El general Suero nos refirió en el
pueblo de Guerra los pormenores de su
entrevista con Santana, y á las veinte y
eu~o hor~ ~e nuestra conven¡¡.cion,
murió en el campo ,~e batallA.

-1~...,.

QUé por e110s pedían. Sí se eogúm }lrisio-' el número de enemigos y ~1 punto,qn'
neros, los armaba y gratificaba, deJlÍ.ndo- ocupaban, distante apenas una legua, y
los luego en plena libertad, mediante la entonces mandó formar al batallan recien
palabra de no hacer armas contra los es- llegado, y poniéndose á su cabeza con al­
pañales, haciendo respetar al soldado, gunos ind~viduos de las reservas, partió
bajo el más severo castigo, la más peque- en busca de los contrarios. Hallábanse
ña propiedad y acortando á las tropas la estos en el punto llamado el Palo del
raClon en tiempo de escasez, para poder Mucrto, que era un difieil desfiladero ro­
dársela com~eta á las reservas, á los pri- deado de frondoso bo,que, y al que eon~
sioneros Yo a los vecinos de los pueblos, ducia un estrecho y mal camino.
que vendiéndose por amigos, solo eran en Despues de una cuesta, se bajaba una
realidad espías que daban puntual avíso resbaladiza. pendiente al cabo de la cual
á Guzman de cuanto pudiera interesarle. pasaba un rio en cuya :orilla opuesta se

Con los refuerzos de gente gue este hallaban emboscados los insurrectos.
habia recibido de la junta de gobIerno de Nuestros soldados que iban aquel dio. tí.
Santiago, tomó una actitud amenazadora recibir el bautismo de sangre, vencieron
y probó fortuna, atacando va,rias veces la las prinCipales dificultades y sufriendo el
guarnicion de Hato-Mayor. Uno de los fuego traidor de aquellos enemigos invi­
ataques más .osados lo dió en la noche del sibles, llegaron hasta el rlO experimen­
seis de Abril, en que con una pertinacia tanda muy numerosas y sensibles pérdi­
poco comun, de parte de los insurrectos, das espeoialmente en sus dos primeras
consiguieron penetrar por las calles de la compañias. Suero y el teniente coronel
poblacion y llegar hasta la plaza; pero Torrero, jefe del blltallon, dirigieron per­
como siempre, fueron batidos y recha- sonalmente á su gente mal preparada pa­
zados. ro. aquel lance: pero que merced á. su

Era ya evidente que la estrella de San- ejemplo l'e batia muy bien. El enemigo
tana se habia eclipsado, que su prestigio empezó cual siempra á declararse en dis­
habia disminuido, y que lejos de poder persion, sosteDlendo solo un fuego muy
contribuir con su presencia á templar los lento que denotaba su alejamiento.
ánimos, los exaltaba más y más cada dio.. Empezaban ya á replegarse las compa­
En esta seguridad el general Vargas le ñías desplegadas y el general Suero 8e
suplicó y ordenó que hiciese entrega del acercó á un grupo de oficiales, para' en­
mando de aquella provincia al general cender un cig-arro; pero cuando más con­
Suero, que al efecto pasó á verle; pero tento se hallaba manifestando su eom­
tambien esta vez desobedeció. (1). placiencia por el comportamiento aguer-

CUllndo Suero regresó del Seybo y se rido de aquellos bisoños soldados, vino
volvi6 á encargar de la brigada estable- una bala, quizás perdida y le atravesó,
cida en San Antonio de Guerra, tuvo no- dejándole herido de muerte.
ticia.s de que uno de los grupos más nu- A las pocas horas de regresar las tro­
merosos de enemillos vagaba por aquellas pas á Guerra, tuvieron el disgusto de ver
cercanías, y proyectó salir en su busca. morir á su general.
Entre sus disposiciones entraba la idea de Era Suero hombre de unos cincuenta
obrar en combinacion con las fuerzas que años, pero que representaba ménos. Su
ocupaban el campamento de Poma-Rosa coior era cobrizo oscuro, usaba de un len­
distante tres leguas del suyo; pero en el guaje expansivo. aunque poco escogido.
mismo dia que concibió su proyecto re- Gustaba de vestir con aseo y se recar~a­

cibi6 de refuerzo al tercer batallan pro- ba de anillos y cadenas de oro. Como dije,
visional que acababa de llegar de España de su reloj, llevaba el sig-no masóni~o, de
y que venia con el completo de <;IU fuerza. un compás y una escuadra cruzada.

A la mañana siguiente del arribo de Su muerte fue sinceramente sentida en
elite cuerpo, recibió el general confiden- el ejército, en el que se habia ganado la
cías más esplícitas, pues se le designaba reputacion de valiente, sin que nadie

dudase jamás de la decision y sinceridad
(lon que habia abrazado la causa de Es­
paña. Hacia muy poco tiempo que 8e
le habia reconocido por S. M. el empleo
de brigadier de ejérclta y con eso se mos­
traba muy ,~~1\l-g\lod9, y ~ecoll.ocidq.
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Santapo. sintió amargamente, como no

POdio. meÍlos, la pérdida de Suero, pues
veia que iba rápidamente descendiendo á
la nulidad por la falta de sus amigos y la
hostilidad de sus conciudadanos. Puede
asegurarse que desde entonces, dejó el
marqués de las Carreras, de dar indicios
de la actividad y firmeza que tanto le ha­
bian encumbrado.

El dio. 2 de Mayo, cuatrocientos hom­
bres del batallon del Rey, mandados por
el valiente comandante D. Federico Es­
panda, dieron una dura leccion á Guz­
man, derrotándole en su campamento de
Yerba-Buena y haciéndole 24 muertos
'Vistos. La constante actividad de nues­
tros soldados, que en pequeñas columnas,
salian á buscar al enemigo atacáng.ole y
venciéndole siempre sin contar su núme­
ro, fué causa de que los convoyes de Gua­
sa y Macoris se pudiesen conducir sin
obstáculos.

y Así continuó la provhiéia del Seybo,
hasta que en los primeros dias del ;mes
de Junio salió de Santo' Domingo, el bri­
gadier D. Baldomero de la Calleja, con
una órden del general segundo cabo, pa­
ra relevar de su puesto al marqués de las
Carreras.

Esta vez obedeció sin replicar J regresó
á la capital; pero inmedIatamente cayó
enfermo de gravedad y el dio. 9 de Junio
pasó á. mejor vida.

Su cuerpo no fué enterrado en el ce­
menterio, por temor de que lo profunara
la saña de sus enemIgos políticos; se le
colocó en el patio del castillo de la Fuer­
za, muy cerca del arranque de la escalera
de la torre, donde tantas lágrimas habian
vertido las victimas de las constantes re-
vueltas políticas de la Isla. - .

Obvio es decir, que se le tributaron to­
dos los honores debidos á su alto rango
militar.

x.
l'fECROLOGÍA DEL GENERAL SANTANA.

Bu tlgura.-8u lenguaJe.-Un simil de Colon.-Los periódicos.-Los biógrafos.

D. Pedro Santana, ha sido una tlgura
que ha ejercido gran influencia en los
destinos de su patria y su retrato ha de
ser obra de1 historiador. Los paisap.os su­
yos que le trataron y conocieron, le pin­
taron con colores tan recargados que solo
consiguieron hacer un boceto de aspecto
repulsivo. Quisiéramos mejorar la o!Jra,
pero á fuer de leales, no podemos menos
de <'.onfesat, que no hallamos en la pal~ta

risueños colores.-Cuando el modelo es
ceñudo. fueragTan 'impropiedad sacar de
él un Narciso.

Creemos, sin embargoo, que algunas
pinceladas nuestras, sobre lo que hicie­
ron artistas anteriores podrán contribuir
tí concluir el retrato. dejándolo si no bien
pintado, al ménos con bastante parecido.

El hombre de que nos ocupamos llego
en Santo Dom.iI¡go á serlo tOdo; geperal,
presidente de la repúbliea, legislador,
llictador y no bastándole aun eso, hll. di­
ehQ vlUias veééfJ c\Í~d:Q~e e't11kdlLba que

tambien ha sido emperador y rey. ElIte
personaje obtuvo del gobierno de Espil.im
el empleo de teniente general..con elsuel­
do vitalicio de doce mil duros, los hono­
res de Senador del Reino y el título de
marqué es de las Carreras. Ese hombre
tan recargado de honOres, como salia ll~­
val' su cuerpo de arInflS blancas y de
fuego era calificado de gran pendejo (l)
por sus compatriotas.

La impresion que producia la faeba de
Santana era destlgradable y cuando se le
trataba y se creia <,onocerle, se le tenia
por un hombre verdaderafuente funesto.

A su muerte contaria unos sesenta
años. Era alto, an~ho deespaIdas, des­
aliñado en el vestir, de tosco aspecto y
mirada penetrante. Aseguran;--que tenia

(l) . Palabra de despreel0t\lie USlUl mu­
c~o los dominicanos J llue lIlempre ~ les
Ola, cuando 'd(lsde. e~ bOsque retabiD ..
combate á 1di espwidle8.
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1& h8b1lidad. d~o4mMe~ euabdo sale pr&J pnta'r lOD'bombnl cJJ8ttos ,dtt",eltrili
sentaba llb« pm1óha. por pHintlra;, ~~fst pel'b tod(fs' ;eUoa¡ 'han-Bid()-,réni08Jeftes;
le llevaba simpatias ó prevenciones. Por trutcion, 'Y Calan mmcafd ~'. ,Earmuy
lo regular era taciturno y de poeo hablar; levantado'el nombre dO Colon, 'tl-voea J'&"
pero cuando seaf'eb11áta por cualquier cau- cuerdos demasiado. gr&nde~ dllDUl,lmldo
81l tornábaee 100ull.l'l; Poseía muy mal cas- puroe, demasiaClo nobles, pan~eri8'iá
tellana y decia con frecuencia tantos ter comparacion, para 'meWclar 8U nombre
minaen~s que' eostaba mucho trabajo eon el del general Santana; ni;' ccm ron­
oírle,. sín tener ganas de reir. guDc? de los generales ni da 188' j~ft8 qué

'Exigia en lasma'l'CháBI' que imitando la han tenido III desgn¡.eiade r' 'haCer la
tropa española, las costumbres dominica- guerra eo11 todas las consecu6nciprdóD:
n88, milreha.rá en gtlHa; que ltts f'iitglas todóS los extravios, con tod08108 hol~
llevaran la boca dal fusil mirando á la res con que 8e ha he6ho en 6911 isl&!; como
.ti_ig'N;y qU6 elida 'Compañiitwhabia de he dich() antes, llemiatricana, li:uoa~
goltJérgil tJ''''f'dtI 'érJn e,p4f'da, en euanto cana, Ó mas qoo africaria, de 8antot·ild..
se oyeran los primeros ti"1'icos. mingo.. ". '.., '.

Nopretlindemos p-egar á Santana un 'El marqués de la8 0artms",*ú~d:'úl
'falól'qua tantos la han concedido; pero triste prlvileA10 tlfJIwJjuZgado''8hñda~' 1

lo qt16 no se le puede atribuir, IlS la sere- 'E8ihnegabl~que los actoa de loS'hpm4
nidad y sangre fria tan conveniente en br88 ll&n las págíDu de'IU histoJi••.
t1n general. '. ",' ' CuandG OOll.' su ' ditisie>n,il8taba .-

Cuando se rompia el fuego se inquie- (}uan'l1~a-, publicaban: ,109 periódicos d8
taba, se movia y se removia y no estaba Madrid Una memoria, '80bre Slinto'~
ilereno jamás. .', mIngo, en 'qUelJede<Íllln de ~liOOBIÍ poco

Al discutirse en el Congresdespañ,olla lison1~ras. EntontléS'vi'via-el bo8lfO.ejáQo
conveniencia de conservar' ó8.bandona~ .,. ~'im'pUgnat 108~mBtri .era.'aiál­
la lela de Santo Domingo, uno de los di- , l108y -vinaklatlre'tle Ib&dm09 eat'glm 'que
putadps q1,le defendia la cons~rvacion,}la-'- i sé lehaciatl, '~anw- mtScuaritoque1oa
b16 de Siintana haciendo de él mucho',i , periódicos que publiearon la memoria lJ8
elogios, no todos merecidos y le llevó la repartieron con profnsÍQn en la. eapital de
pas~on de partido hasta el extremo de ; 1'á isla;~o al no hacerlo, nos demostró,
pedir, Que '3ÚS restos mortales fuesen, una \fez 1n.ás, qflé col1tra:lJ.a'16¡rtca'. 108
cónduciaos á Es:\?afia 1Jt>rqu6 á su juicio : h~chos1 no hay argum~nto~tl" "'"
habia sido un heroe, que el orador tuvl) La hIStori8. 'el! inexorable. Si 'á"·J& vISta
la desdichada ocurrencia de comparar cotl de lós sucesoS, qú6 1mn vertiall ~e',.
el inmortal Colon. Tamana blasfetnia fué ha habido quien pretel\dia: ~travÍ8rAá
eóntestada por el Sr. Benavides, ministró opinion y comparar á Santana con elmag­
d~ Estado"con 'mil templadlis frasas si'" hánimo y afaple Colon" ~reemos. conve­
~ieiltetil:· ',; , . ,,' nienteoepréSe!tttlr' !fin 1ÍdrtIÍnifrilJl;osllos

~El Sr. Cánovas comparó á Coton, ¿co11 atitecalle'tftt!! cbll ~uiftuia:qua' lilIJ '¡de faq
quién dirán los safiores diputados? Con lIarse.'" , ; ,', " , ',,:,,'
el general SSntana. No discutiré yo atuí 'EnSarltoDomift~ ottlJtllar&b,i'y~lllItIDi
la memor,a del g-eneral Bantana; re cu re ví~on,ál8. -venta:~'ÚbUca,en ~aa:de1:8x+
la. lOslJ. idellsepultro, y esto para m le pr8'!idente, dive~óS Ht:/r~.yo 'follet08'que
haee'sag'iftd/);'ha tri1iérto·'Mmo general juzgaban sus actos. Vamos.t~ilIr"tllJl:lll
al s~rvi~io del gobierno español, y esto párrafos de algunos, empezando por el
para mi le hace muy respetable; pero que se titula BU biografia, publicado en
yo rogaria al Sr. Cánovas que nunca y Nueva-York en 185f>. Empezaba así:
-para nada comparara á Colon con el ge «Bantana de pastor oscuro y bodego­
neral Santana. La figura d8 Colon no nero, se lanzó á la vida pública, bajo la
puede ponerse, por desgracia, alIado de calidad de miembro del cuerpo municipal
ninguna de las que descuellan en la:1ri's"- +-'~Mcurando á fuerza de manejos é m­
toria de nuestra América, no porque no rlgas el puesto de coronel de milicias,
haya habido figuras grandes, tan gran- aspirando al mismo tiempo á la goberna­
des si 8e quiere, como la de Colon; pero cion del Seybo; hace me~oriales al go­
esas figuras, esas figuras grandes, ellas bierno y busca signatarios que apoyen
figuras gigantescas que allí se levantan, sus deseos. etc.» La narracion de la vida
elltáJl todas rodeadas de 'Wlll. aureola san- folitiea de Sap.taDa, eD ~te folleto, ~ut



t.l.~ÑS 116~hn'end>mprobar eQn
hedhoe cob. ;~stigQs ·ftilia.cientes y con
dOOUll1~ntos-es ún6 cosa horrible. No que­
remos tratar de lo que allí se esplaya;
pero para que elleotor pueda. formar jui­
eio copiaremoB el sigUlente párrafo que
es 1lJ1() de Jos últimos. .

«Cuando Santana se ocupa de acrecen­
tar SUB propiedades pecuarias, apro~ián­

dose el'8'ánado perteneciente á otros lndi­
Yiduos; mientras que opera ventas de ca­
ballos ouyos legitimas dueños apareeen
más ·tards reolamándolosj: mientras pide
con descaro .á. alguno de los que le visl tan
el prell8ntefoNado de cualquier capricho
y. envia & casa de los comerciantes 6D. so­
Ucitud de.objetos cuyo' v&lot no satisfa­
ce; mientras eX:ije,de la.nacíon el abasto
del p.n diatio que consume, las cajas de
ellpelma con que especula, el pago de la
tU. que habUa, todo 10 q'l8 ~t....todo
lo que 'Ie ·le utoja;' mientrall enVla ..1
teloropúblioo en buecade cantidades de
m~ fuerte, que1lgw'an para siempre
.. boDoe Ó pagarés ete.. (1).

L.. a.uzeza cOn que, el folleto censura
al ~arquM, cuiUldo trata de lo que llama
IUI &Ot.o8 d6lpótioo'l, I!llWguinarlos y an­
trol)6lago8, coln.l'tituye una terrible acu­
.clon· dignada tenerse en cuenta, 'por
mál que. esté formulada por e18ncono de
1u 'dotlmu y la exageraoioD_ de la pa-
IiOD poUtioL '. .

~ 'En o&raobrita titulada La g,..,.traicion
41 '8M4a"" se pretende probar con citas,
clocumeD1lOll y 8Q,ee&OS, que el general

(1) "Un dominioano ... nuestro,
BOl oon'6¡ qUlauancio regalaron & San­
tu.. una magnifica espada de hOll(~r,. di-:­
jo ea público; que hubillra preferidQ8u
nlor en dinero y que entonces el gob'er­
IlO para contentarll tuve que darle' diel
1..mil JIIIOI. . '.

" l'

",1 'r,

hizo por ooho Teces tr&icion' SU l*ttiat
y que fué arbitrario y cruel en BU mando.

LealOOS algunos de BUSlenglones como
, eomprobaeion:

«Tal es Santana en la c&.rrera de BUS
traiciones. Hemoa oIDltido otras muchas
y los c.rímenes que de otra especie ha co­
metido, como los asesinatos, distraccio­
nes favoritas S\l.yas; porque sería ~aaer
demasiado voluminoso une'i1Crito de eata
especie.

»El ha aprisionado, dejjten'&do y hecho
fusilar mUjeres y ancianos.

»El ha condenado á' muerte á un niño
pordelitos políticos, para ejecutarlo cuan­
do llegase á la mayor edad.

»El hizo subir al cadalso al general Du­
bergé junto con su hijo, para gozar ea
esa lucha de afectos entre el amor pater­
nal, el amor filial y el terror á la muerte.

:tEl ha rasgado con sus propias manos
la sentencia que absohis. legalmente á. un
reo, y le ha lIecho condenar á muerte por
otro tribunal formado á su antojo y por
la misma causa.

»El no ha usado de clemencia sino en
los patíbulos á la hora de la agonía, cuan-
do ya la vida es inútil. .

»8antana no tiene ni una virtud, y es
inclUiado á todos los vicios y crímene'!.
Podria decirse que no es un hombre de
la raza de Adan, porque en esta clase de
lIéres la. especie no degenera. Es un móns­
truo, una bestia, un chaesl que tiene algo
de la pantera y del tigre.

»Su deleite favOl'it9 es la sangre ~ ríe al
Ter una madre, una esposa ó una piJa des­
melenadas llorando por la suerte desgra­
ciada que él ha señalado al hijo, al padre
eS al ma;i,do.·. I

. »Aspira las lágrimas de la humanídad
eomo un elemento de su vida; ellas son el
rocío de su existencia.»

Tal es el concepto que 8antana supo
eonquiataneentre BUS conciuQad.anOB. .

•
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Lo que debe 881'.-Lo que deoiau. que sel'ia.-Lo que &1 8A ba sido.

En la ingrata y monótona campaña.
que DOS ocupa, tuvimos por un misterio­
so arcano, las grandes razones en que po­
dian fundarse los motivos verdaderos y
no los aparentes de la inaccion.

No comprendiamos como, un. ejército
numeroso y. perfectamente pertrechado,
que triunfaba de su enemigocon .una fa:­
eilidad que rebajaba su mérito, que np
encontraba contrarios en todas las oca­
Eiones que los iba á buscar, no compren­
diamos repetimos, como no se apoderó de
Dajabon punto fronterizo por donde el
enemigo recibia auxilios y de Gua:yubin
que ocupaba una posicion estrategica.
Con la toma de Monte-Christi, parecia
haber cumplido su misiono ¿Y acaso para
conseguir este resultado, se habian man­
dado, sin necesidad, siete mil hombres,
cerca de mil caballerías, artilleria de
montaña y de batir y a~l~:s de ~enie­
ros, de sanidad y de a .. tracion1

Hé aqui lo que en presencia de aquellos
'sucesos escribíamos:

4:Lo que hoy escríbimos no son mas que
unos meros apuntes; cuando sea una. his­
toria, cuando tengamos datos á la vista
para comparary juzgar, entonces podre­
mos ent nder y expli~ar lo que hoy nos
parece oscuro y aun misterioso; entonces.
el público podrá juzgar de las razones que
hicieron prolongar la campáña de Santo
Domingo; de si fueron bien empleadas las
fuerzas y recursos que mandó España;
del acierto con que el general Rivero de­
terminó reconcentrar la! tropa~ en la ca­
pital; del sistema de contemporizacion
adoptado por el general Var~as y del plan
de estacionamiento ó quietIsmo del ge­
neral Gándara. Hasta entonces debemos
suspender todo juicio y aunque presen­
ciemos disposiciones contrarios á nueatra

opinion, eonformémones tenieJl.dO~n­
te el axioma. <lue dice: .Los alto. juiciOl
de Dios, son mcomprensibles.)

Corria el tiempo con ta.n lenta y triste
monotonia para la. dlvision de Monte.,.
Christi, que llegó á 8llr Deceeario inyen­
tar a4to con qUll distraer á 108 sillte.~

soldados que la componían. Y S6 ~ijo;.que
los insurrectos habian resuelto atacar el
campamento' el 1'7 de Agosto, que era el
fin ó cabo del año de su pronunCl~en,to.

Aunque la invencion tenia todaslaa tra:
zas de ser un absurdo. ~ra los conocedo­
res del enemigo, no deJÓ de distrae111ÍD
embar~o los ánimos, un tanto decaidl>S
por la maccíon.· ,

Enla madrugada del 16, ún dia an.
del anunciado, se oyó desde las trinc~erall
y puestoS avanzados y en~pion,del
!lampo eneIQ.igo, el pito y tamboril que
solian usar los insurrectoil, cuando se
reunían. Cua,l si fuera 1& diana estuvieron
tocando largo rato. , " '.

Aquello bastó para pOl\~ en conmocio~
á las tropas que creian conflrpwla lap.tJt­
diccion y que se regocijaban haciénd~

la ilusion, de I)ue ~Ol ptJ'IIflljOl (1) las ~o­
jaban el guante retándolas 9,: combate ep.
campo raso. . ,

Pero muy poco les duró esta satísfa.e'­
cían pues salieron, anduvieron W¡a larga
distancia sobre el camino de Santi~o y
regresaron á su campamento Sin dispa­
rar un tíro, porque, ID aun de lejos TieroD
un solo enemigo. ..,

Esto fué lo que hubo en el aniversario
de la revoluciono

(l), Esta palabra, de un USO fr~lJQ.~
en SaJ¡.to Domingo, la empleaban los ·iIIOJ.-.
dadoil para hablaf do los sublevado8.
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tAl UTEBW -A~PUBBTO-Pll'l'A..

El c&mf/a.mento de Puerto-Pl".1r-Iai expel1iDlcn.-El ataque de las triach.
ras.-La toma de Cafemba.

La neeesidad de ocuparnos de otros
puntos, nos hizo deJar á Puerto-Plata
aespues ~e su iJ,lcendlO. .

VJimdt 'f.' e:eh~ una 'Qjeada retrospec'ii­
va' esté eil.ln 'mimtd,' eo iando y 'cs'­
trac~andq d,él iaTio de ope~ciones que ;
con e¡¡~ruputosa wrdad se llevaba en su
comandáncia general..

Despues de la accion del 5 de Octulire
que y~ referimos, no hubo novedad hasta
el H, que el enemigo rompió el fuego de
cailon aesde el Cerro de las' Animas, don­
de S6 ocupaba en trabajos de atrinchera­
rnientoipero muy pronto nuestra artille­
ría le hizo abandonnrlos y se dióla órden
de que cada media hora se les disparase
un cailonazo para 'impedirles .continuar
SUIl obrM. . . .

,El dia 14 hicieron los insurrectos fue­
go , las descubiertas que les hicieron
flUiT por el.camino de Santiago..

HIló '9'olv\6ron á hacef'fue¡;o á las des:"
cubiertas; mas!a plaza le9 hiZO' algunos
'disparos de cañony uno dééllos, apuntado
con tal desgracia, que causó, lli 'casi ins­
tantánea muerte, de nuestro j6ven y que­
rido amigo D.~icardo Gonzalez tenienta
del batallan de Cuba, que contaba solo
'l8 afios. "
, JEl16 tuvieron fuee:o las !Iesc~biert/ls,

llevando un proyectil dl'!. 'enemigo, una
pierna á un cabo furriel de Cuba, en oca­
'sion en qee salia de su tienda, al toque
de diana., Por la tarde apareció un nuevo
incendio, en 'lo poco que se habia salvado
de lo que fué ciudad y destruy6 tres 6
'cuatro casas, continuándos.e los disparos
de la plaza á razon de uno por hora.
, 81 dia 21 salió el tercer batallon de la
Corona mandado por el eomandante Por­
tal á tomar 11.8 ruinas de la Iglesia y el
cementerio, llevando COD!ligo á la COmpa­
nía de jngenieróe con obJeto de que des­
~¡~ 'lasO~l'a$eneD1J81lsque en~oq-

". ." . ,_, • I.f

trase. El batallon del Rey con algunos
individuos de las reservas, dirigidos por
el general D. Juan Suero ocuparon le
cocal .qne 'Do pudieron atravesar por la
crecidá" de las aguas del arroyo de los
"Mameyes. Despúes de un nutrido fuego
de mas de tres horas. en que el enemigo
hizo uso de la ID etralla para defender tina.
bateria, que había situado en los Poci~os,
'Se retiraron las tropas al campamento
con la pérdida de un oficial herido grave,
un soldado muerto y cinco más heridos.

Hasta el 26 se cambiaron algun dispa­
ros con el enemigo, que en la tarde de es­
te dia atacó osadamente en número de
cien hombres, las guerrilla,s avanzadas;
Pero los terceros disparos de nuestros ar­
tilleros les hicieron retirarse con pérdida
de cUlI.tro muertos que se les vió retirar.
, El 28 por 'la mafiana se presentó un
llarlamentario enemigo, que entregó un
pliego para el' señor brigadier comandante
general, en el que Gaapar Polanco propo­
nia un cange de prisioneros. Se le con­
teató, que, no reconociéndose á los insur­
rectol como beligerantes,' no !'le podia
tratar con ellos sin previa autorizacion
'del capitan a-eneral. ,
" En los tres dias restantes del mes DO
ocurri6 nada de particular. '

Me' de NOliiembre.-El dia dos por la
tarde se presentó otro parlamento eon un
'pliego que contenia el acta de indepen­
fiencia proclamada por los insurrectos' en
Santiago de los Caballeros el 14 de Se­
tiembre y una carta particular dirigida á
'dos individuos del pais, llamándolos á
las armas.

El tr s, irigió una comunicllcion el co­
maudlmt genernl, al jefe de In fuerz
rebelde", mallifi tJindole que ¡otra t

r petiu el de usado acto, de abus r del
grado de un parlam 10 h
veriflcal10 el dia od cie

Dre Itiz'~d by Goog1e
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en el eampamento, doeumentosquedebia
rechazar. por no estar Cl)nformes á·h~s
leyes de 1& guerra, que mandarla hacer
fuego al portador. .

Hasta el 30 el enemigo continuó con
sus disparos de cañon y de fusilería á los
puestos avanzados. Al amanecer de dicho
dia, se hallaban formados los dos bata­
llones de la Corona, que merced á algu­
nos refuerzos que hablan recibido consta­
ban de mil plazas. Al segundo '3e agregó
la compañí-a de ingenieros, formando una
eolumna al mando del bizarro coman­
dante de este instituto, don Antonio
Llotge.

El primero, mandado por el jefe prin­
cipal del regimiento, coronel D. Agustin
Gunenez Bueno, formó otra columna de
ataque. .

Ambas se dirigieron denodadamente á
las baterlas y parapetos enemigos que
fueron tomados, incendiados y destruIdos
por los ingenieros que se condugerox¡. con
gran valor.

A! mismo tiempo el segundo batallan
del Rey se dirigió al Coca! don!Íe tambien
destruyó cuantos parapetos y obstáculos
halló en su marcha.

Sorprendidos los enemigos por tan ines­
perado y bien combinado ataque, huyeron
al bosque sin disparar un tiro; pero re­
puestos, rompieron el fuego contra toda
la estensa línea de guerrillas que pro­
tegia los trabajos de los ingenieros, co­
nociéndose. que habian retirado su arti­
llería, pues solo hicieron con ella algunos
dISparos desde un bosque leja¡:lO. Conse­
guido el objeto de la salida con la toma y
de trucaio de las trincheras v reduc os
enemi o. 6 ordenó la retirada, Aperei-

ido o insuITe to, e precipitaron so­
bre la tropas hostilizándola á fa VOl' de
lo parapeto que le ofrecian las rumas
de la iglesia; pero cuando m nos lo espe~

mban. una impe uo a carga á la. baJone-
, dada por las do compañias de caza

dore de la Corona. embo cada cOllve­
nient mente. decidió de tal suerte. u
i1errot , que no volvieron á pI' entar.e
n oda el dja.
jl!t& de Diciembre. - Ha~ta el 20 flÍj!nió

el fu o del enemig:o gm cal! al' niTJl?:un
d ño. 1 alir las de uhierta' del batll­
1 del Rey. fueron reribina' p:Jr una.

el car qUI' les hicieron unos cien hom­
br que e hallnban oculto entre las
ui de la iglesia. de donde fucron de -
1 •ado por una carga á la bayoneta. El

eom&J)dante general ordenó que~.­
tamente saliese el primer batallan de la
Corona con la compañí", de ingenieros,
e.on el fin de hacer leña para los ranchos.....
Salió estll. columna diriglt'ndose al teatro
y casas últimamente incendiadas, y des­
tacó tres compañías, para que se apode­
rasen de la trmchera que defendia aqu,lll
sitio. La tomaron sin resistencia por estar
abandonllda; pero cuando ya e.,taban en
ella, sufrieron á quema-ropa una gran
descarga y dos disparos de cañon que les
hicieron desde una trinchera formidable
que ~'e hallaba oculta á la vista por ,la
espesura del follaje. Tan ruda llorpresa
hizo vacilar por breves instantes á aquello8
bravos soldados; pero su sereno jef~ el
comandante D. Ramon Portal, con enne­
jor acierto ordenó una carga á la bayone­
ta que se dió por aquellas tres compañias
al pa'so de ataque, lanzándose á la trin­
chera que el enemigo defendió con tesan
al arma blanca; parte de 111. cuarta com­
pañía y con ella el paisano voluntario
catalan Martin Faich, 10gró'apoderarse
de una pieza de artillería que los rebel­
des abandonaron en su fuga, temerosos
de ser cortados y hechos prisioneros por
la compañía de cazadores que habia ata­
cado el campamento que tenian á espalda
de la trinchera.

Tomada esta, con el cañon que la de­
fendia, las municiones, armas, banderas,
comestibles J otros efeet.os, las expresa­
das compañla8 se mantuvieron en ella,
sosteniendo un vivísimo fl'CgO con el ene­
migo emboscado, hasta que recoJidos SUB
muertos y heridos y hecho el acoplO' de
leña. re ·.raron con la ma}ol' lmuy
sin. er mole' ado. , bajo la proteccion de
atTO. fuenas que bll.binn tomado po j.

ion ,'. Las pérdidas ne estll.jornada <'on­
"i tieron, en do~ oficinle y sie e indivi­
duo de tropa muerto . tre de los prime­
ro y veiote y uno de laR segundo heri­
dos y trec'e cootu. o" todo de la Corona.
El batallan del rey tu va un muerto y
ocho hl'r '(los de la da e ele tropa y do.
oficiales 'IllI ~o"l11rln ('Ol1tl1~O!!,

Lo '!UC prueba evirlent mpnte lo '1D­
gori 010 rl~l comhat.e qUll aCllbnmo de
referír. e qu los muerto ~ mudlo' de
lu llerido~ de la 'orona. 1,.' fuerlJll á mfl­
elle f17.0i:l y qu lo;;; muclw' ,'ndlÍv/lTe do­
minicalJO que quedllroll -ol,re ¡,) cllmpo.
e tal'Jf111 aerilJiUado Ó. bRJoDt;tní\08. Du­
rante la accion, la batería neruiga itua­
da al otrO lado de l.fl. bah ia no cesó de ha.-
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eer ditJparos de oatl.OIl al eampame&to 8D
el que afortunadamellt8 no causaron daño
alguno.

El dia 23 por la'noche se presentó un
español que se escapó al enemigo; &.tra­
vesando á nado la bahía desde 1& batería
ó punta de Cafemba y dió noticias impor­
tantes sobre los insurrectos y el estado de
nuestros plisioneros.

El 25, elllatron de una goleta ingleSa
que conducta desde Islas-Turcas á nues­
tro campamento, á dos vivanderos espa­
ñoles cou provISiones, cometió la felonía
de entregarlos á los enemigos en Sufié y
v~nder el cargamento. Despues se supo
que aquellos desgraciados fueron a'!esi­
nad,QS cuando se les conducia á Santiago.

El 29 se repitió una salida al bosque
llamado el cocal con el objeto de des­
truir una trinchera, lo que se consi­
guió, sin que se experimentasen bajas,
á pesar del vivísimo fuego que se sos­
tuvo.

Me' iH Bnero de 18M.-~1 dia primero
del año apareció á espald ,g del cocal y
sobre el camino de Santiago una bandera
colocada sobre una elevadísima asta, lo
que dió á entender que allí habia esta­
olecido el enemigo su cuartel general.
Por la tarde rompió el fuego de cañon
sobre nuestras posiciones pero nuestros
certeros disparos apagaron bien pronto
los suyos. El resto del mes no hubo nada
notable, continuando no obstante el dia­
rio tiroteo entre los respectivos puestos
avanzados y alguno que otro disparo de
artilleria.

Me' ie Feb,.ero.-E17 por la noche 88,
presentaron dos soldados de la Corona
que habian qnedado heridos en· Santiago,
cuando la retirada de este punto y ma­
nifestaron que babiendo sido trasladados
con muchos compañeros en número de
ochenta, desde el depósito donde los te­
nian al campamento de enfrente con el
fin de ser empleados en las obras de for­
tificacion se babian podido escapar á nado
por la orilla del mar.

Las noticias que dieron del estado de
los prisioneros indignaron de tal manera
al brigadier Primo de Rivera, que mandó
un oficio al jefe del campo enemigo, para
que de ningun modo consintiera, que los
soldados que habian tenido la desgracia
de !luedar prisioneros de guerra, fuesen
dedIcados á los trabajos de fortifical.'ion,
expuestos á ser víctimas de sus mismos
compañeros, pues aquello era un acto de

inhumanidad qua.meJaazaba la·lUDn.••
tural y el derecho de gentes.

Esta comunicacion S8 mandó el día 8
con un oficial y á las pocas homa se reci­
bió la contestacion del jefe enemigo ge­
ral Polanco, manifestando que á los pri­
sioneros no se les empleaba en trabajo
alguno, no obstante que el gobierno pro­
visorio los habia mandado con dicho ob­
jeto.

En el resto del mes, continuó el aeoa­
tumbrado fuego entre -laa guerrillálf 1
descnbiertas, cambiándose algunos salu­
dos las baterías respectivas.

M,s de Marzo.-El dia 16, se practicó
un reconoéimiento sobre el arroyo de los
Mameyes que egtaba detrás del cocal. El
enemigo convenientemente parapetado, 88
resistió un gran rato á la compañía de
cazadores de la Corona que los atacó '1
dispersó porúlltimo.

E121 se salió, hácia la parte del teatro,
destruyendo trincheras y 'cuanto se en­
contró, á pesar del nutrido fuego del ene­
migo _que cantuTo siempre á. distancia
nuestra afortunada artillería de mo~
'taña.

El 27, se obsenó que los insurrectos
proseguian sus trabajos de atrinchera­
miento y se supo, que los tres cantonea
que sostenian el sitio ó cerco, 88 habie
dado cita para atacar nuestras posiciones;
en su consecuencia se dispuso que el ca­
pitan D. Julian Hermida y Casares con BU
("()mpañia de cazadores voluntarios se
trasladase á la iglesia que se estaba forti­
ficando y que era el punto más amenaza­
do. Como á la una de la tarde, salió la es­
expresada compañia dividida en tres ll8Il­
ciones y se dirigió á las trincheras ene­
migas de los PoC'itos y del cocal, á I.'uyu
inmediaciones fué recibida por una nutri­
da descarga y dos metTallazos que la cau­
saron seis bajas; pero su nleroso capi­
tan, que tan Justa fama de sereno y va­
liente se babIa adquirido, desde el prin-

. cipiode la campaña, se lanzÓ sobre los
parapetos, en los que se apoyó d!3spues
de lanzar de ellos al enemigo, sosteniendo
por espacio de dos horas un mortiféro fue­
go contra fuerzas cuatro veces mayores
que las ltUyas, hasta que próximas á
agotarse sus municiones ordenó la retira­
da á la iglesia, á cuya meseta llegaron loe
insurrect<l8; mli'! dispuesta conveniente­
mente una pieza de montaña los ametra­
lló y dió lugar á que la misma compañia.
0011 la fuerza que protegía la pieza. tlieraa
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una brillante carga á la bayoneta, que ponian t'ómodamente sus proyeetil81 en
dejó el campo sembrado de cadáveres y los barcos y en el campamento cuyas
entre ellos el del jefe principal que los ba.rraeas-'bospitale~habianperforadomas
mandaba. de una vez. , .

Mes de A6ril.-El día 7 á las once de Aquella situacion era angustiosa y se
la mañana salió la compañía de volunta- le puso cumplido remedio.
ríos á la iglesia, con el fin de proteger un La division de Monte-Christi salió de
parlamento que conducia un pliego para su inaccion, mandando cuatro batallones
el jefe de las fuerzas enemigas, en el 9,ue tí. Puerto-Plata, donde á las pocas horas
se reclamaba al chino Roberto, presidia- de d6'3embarcar y unidos con la guarni­
río con destino en nuestro campamento, cion dieron una tremenda leccion tí. los
del que se habia desertado despues de enemigos mas insolelltesde la isla, q1lMl1á
haber cometido un asesinato con preme- favor de la impunidad se habian llegado
ditacion y alevosía. A la hora y media á creer invencibles.
contestó el general Polanco, que ignora- En la madrugada del 31 de Agosto se
ba el paradero del chino que se reclama- formaron cinco columnas de ataque. Al
ba, Y_lJ,ue en caso de ser habido, seria toque de diana. señalada á cada una, el
puesto a disposicion de la le~. punto que debia de atacar, se dió la señal

MIt' de Mauo.-El enem1$'0 continuó de marcha y pocos instantes despues un
8US trabajos de atrinl'.heraIWentos y re- terrible fuego de fusilería y artillería por
ductos, disparando siempre á nuestras ambas partes, retumbó sordamente, en­
guerrillas y puestos avanzados, sin que tre las montañas.
ocurriese novedad notable. En esta acasion como en todoll las .de-

Mtsde Junio.-E8te mes se pasó como mas, se demostró de nuevo el arrojo y
el anterior, adelantando mucho nueatras heróico valor de nuestros soldados y 1&
obras de fortificacion, y haciendo fre- superioridad que enia sobre su contnr
~uente URO de nuestra artillería l'ara mo- rio. A pecho descubierto y por tarreDD
lestar todo lo posible á los enemigos que despejado aTanzaron serenos y en masa,
18 veía adelantaban mucho en sus tra- á apoderarse de aquellas trincheras que
bajos. erizadas de cañones vomitaban un fuego

Me. de Julio. -Se pa'llS como el anté- imponente. Media hora bastó para que se
ríor. En el eampo opuesto se trabajaba apoderasen de todas las posiciones ene­
con mucha actividad, viéndose sus pro- migas, excepto de la de Cafemba que ofre­
gresos desde nuestro fuerte, sobre el que ció alguna más dificultad.
al partir del 23 rompieron el fuego de ca- Para dar mae detalles copiaremos la
ñon, aunque sin hacer daño. descripcion 'ue con mucha exactitud,

Los insurrectos de Puerto-Plata, ha- hizo Ht Correo de Hlpaiia:
bian adquirido la fama de valientes y des- Las baterias de Pnerto-Plata.
pues de los extractos del diario de opera-
ciones, que acabamos de hacer, el lector Las tropas de la Reina acaban de dar UD
no podrá menos de convenir, enquereal~ g'olpe contundente á los insurrectos más
mente eran mas Oi'lad08 y aguerridos que Insolentes que existen en la isla de 8ant.
108 del resto de la isla. Domingo.

Esta circunstaneia unida á la muy Como no hemos" de ser los primeros en
importante de las buenas posiciones que dar noticia del brilhinte hecho de armas
habian artillado, hiso necesario pensar llevado á cabo en Puerto-Plata el 31 de
en darles una séria leCl'ion. Agosto último, vamos á reasumir en una

La balúade Puerto-Plata forma laaber- breve narracion el acontecimiento.
tura de una e, en cuyo rasgo final, esta- Aquella clUdad, que dejó de existir'ha­
ba situado el campamento español; todo ce un año al furor de las llamas, es hoy
lo demás lo ocupaba el enemigo, que en un páramo desierto. En uua pequeña pe­
el extremo opuesto del puerto, llamado ninsum ó pun"a de tierra, habia de tiem­
Punta de Cafemba, habia establecido una po inmemorial un torreon, en terreno ele­
batería perfectamente cubierta, desde la vado y pedregoso. En aquella lengua,
cual coñoneaba á nuestros buques cuan- qlJll tiene de extension como medio küó­
do entraban auxilios y que habia llegado metro, está recogida la guarnieioll espa­
á Iler imponente pan auestra marina y ñeia. Los in'surrectos tienen todo lo de­
pva 1& guanrlcion, f01'Clue IUI, caiiolllll DlÚen éierredorJ y suyo ea el país.
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Mientras que por una parte la guarni­
cion de nuestra fuerza habia disminuido,
guedando reducida por larga temporada
a un escaso batallon, los dominicanos se
iban envalentonando y se mostraban in­
solentes porque contaban con la impug-
nidad. ' ,
Habialle~do á ser aquello en un todo

semejante a Melilla, pues cuando iba una
kabila á relevar la guardia semanal, muy
pronto se conocia en la plaza si el jefe era.
belico~o ó pacífico, por la cantidad de
proyectiles que nos enviaba por via de
saludo.

Las cercanías de Puerto-Plata estaban
circunvaladas completamente de trinche­
ras enemigas construidas con un gran
espesor y artilladas. Cuándo algun jefe
tenia mal humor ó queria divertirse, sa­
tisfacia su antojo disparando sus cañones
contra el fuerte español y contra los bu­
ques de la rada.

El general Gándara llegó á comprender
la necesidad de terminar aquellos exce­
sos, y muy acertadamente dispuso para
correctivo una expedicion compuesta de
cuatro batallones de los que están acam­
pados en Monte-Christi.

Reunidos en Fuerto-Plata, la mañana
delS1 de Agosto último, poco despues de
rayar el dia, se dió la señal de átaque, y
mida columna partió al punto que debia
conquistar.

Hubo un momento de fuego espantoso.
Sonaban los cañones nuestros y los con­
trarios todavía á un tiempo, repitiendo
todos sus estampidos. Oia'!!e como un
trueno contínuo la fusilería de ambas
partes, y la gritería de los hombres que
se estaslaoon de placer, frenéticos con la
victoria, confundida entre los lamentables
ayes de los que perecian.

Aquel momento fatidico fué breve por­
que la bravura de la infanteria española
es univelRRlmente reconocida, y mal po­
drian resistirla los dominicanos. Luego
se oyeron por los puntos que habian se­
guido las columnas sucesivos y entusias.
tu gritos de ¡Viva la Reina! como inequí­
voca señal de que iban siendo tomadas
una tras otra las pOSiciones enemigas. La
de CJa/em1Ja absorbió por largo rato la
atenClon y la an'!liedad.

La bahía de Puerto-Plata forma la fi­
gura de una C; el rasgo final de la letra,
es la pequeña península donde está el
íuerte español, y en la parte alta ó prín­
cípio de .la C está la batería Caíamba. con .

una obra de grandes dimensiones, en ter- .
reno desigual, rodeado de e'!lpeso bosgue •
y en situacion tan dominante, que r6illltía
frecuentemente proyectiles al campo es­
pañol, y varios buques mercantes y de
guerra han tenido que retirarse precipita­
damente de la boca del puerto para repa­
rar sus averías.

El batallon de España, del que es dig­
no jefe hace más de cuatro años nuestro
amigo D. Deogracias Hevia, fué destina­
do á tomar aquella importante batería.
. Se vió partir á este batallon con ban­
dera desplegada, fuerza como de quinien­
tos hombres, y además catorce de la re­
serva y el general del país Sr. Ungria, co­
mo prácticos y buenos conocedores del
terreno. Antes de haber adelantado la
tropa por la playa y orilla del mar dos­
cientos metros, ha tenido que sostener
nutrido fuega cOl'el enemigo que le dis­
putó eIlado de UI! .~o; Cerca de una le­
~ua tiene el contorno de la batería, y al
ultimo tercio del viaje seria preciso dejar
la arena y penetrar á un frondoso bosqU8.
y cuando el batallon que tan bizarra­
mente iba venciendo cuantas dificultades
se le presentaban, desaparedó á la vista
de los numerosos espectadores que con
ansiedad le miraban desde los bosques y
desde tierra, todos temieran Jl!lr BU Buer:
te. Pero despues de haberse oldo por buen
rato sostenido y nutrido fuego, apareció
como una vision celestial para los espec­
tad9res la bandera del batallon de España
triunfante sobre la trinchera enemiga,l, v
ungrito inmenso de ¡Viva Españal re"­
tumbó por aquellos bosques y mares.

La obra del dia quedaba terminada.
Los sublevados f~ron atropellados ante
las bayonetas de nuestra infanteria. y to-­
dos sus cañones quedaron en poder de
nuestra tropa.

El general Gándara, que con mucho
acierto dirigió la ~pel'Rcion. y cuant~8

jefes, oficiales y tropa contribuyeron á tan
brillante jornada, pueden estar muy sa­
tisfechos de haber dado un dia de gloria
á la patria. ,

El resultado de la jornada, no pudo ser
más fatal para los insurrectos, á los, que
le'!! tomaron sus trincheras, se le arnsa­
ron sus obras, se le incendió sus cam­
pamentos, cogiéndoselas seis cañones á
m~8 de causarles .un gran número de
muertos y heridos, contándose entre loa
primeros al general Benito Martlnez, que
,murió al· pié de un .ea.iion y con la mecba.

....:
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en la mano, al año justo de haber deser­
tado de nuestras filas.

Solo se consiguió la captura de un pri­
sionero.

Las tropas españolas tuvieron siete
muertos y noventa y siete heridos, pér­
dida senflible, pero muy insignificante
si se considera lo temerario y grandioso

de la empresa, siempre dificil de atacar
de frente y á la luz del dia, fuertes
trincheras convenientemente artilladas.

Este resultado corrobora lo que Úlnta!"
veces llevamos indicado J dicho sobre la
falta de serenidad, disciplina y valor de
los dominIcanos.

JqII.

INDICIOS DE PAZ.

Blprisionero de Puerto-Plata.-El trato querecibió.-De cómo se lediósuelta.
-El teniente coronel velasco.-Negociaciones.-8ituacion del interier segun
Velasco.

•

Poco faltó, para que el prisionero he­
cho en la toma de las trincheras de Puer­
to-Plata, fuese causa de la pacíficacion
del pais; pero si no se consiguió este re­
sultado se obtuvo por él la imediata li­
bertad de dos distinguidos prisioneros es­
pañoles.

Era el aprehendido un mulato oscuro de
veinte y tantesaños, estaba mal vestido y
segun noticias de algunos individuos de
laS reservas que le ronocían, era vivande­
ro y no hombre dll armas.

El capitan ~eneral impulsado por sus
buenos sentinuentos quiso darle la liber­
tad inmediatamente. pero algunos jefes
de la reserva aconsejaron á S. E. que ese
acto de generosidad ejercido en Monte­
Cbristi, Fia ser útil, pues cuando mé­
nos el prISionero divulgaria por aquella
l'.Omarca nuestro brIllante tr:unfo y ge­
nerosidad. Y en efecto, aceptada esta
opinion, el general le embarcó al dia si­
guiente, en UniOB de las tropas que re­
gresaban á Monte-Christi.
.En este punto se le permitió andar un

G!a en libertad por el camJl!1IIIent~, se le
Yistió y se le previno que a la mañana si­
guiente se podria marchar á los suYOl'l.
Af recibir esta noticia se entristeció y pi­
dió por favor que se le dejara entre nos­
otros, prometiendo defender á los españo­
les hasta morir si fuese necesario: pero
fué en vano, \>ues -ya estaba acordada su
~eha, debIendo ser portador de un
pliego para los jefes revo11lClOD8rios y era
neceano que le éntregas&.

,

Al amanecer del 5 de Setiembre salió
aquel pobre hombre camino de Santiago,
acompañado de una de las descubiertas.
A cosa de media legua de distancia se
descubrió al enemigo y se dijo al mulato
que se podia ir á ellos. Se despidió de la
tropa y se fué; pero antes que hubiese
andado cien pasos, se incorporó á la car­
rera á la descubierta, manifestando que
no se atrevia á juntarse á IIUS paisanos
por temor de que le mataran tomándole
por un espía. Enterado el geDl'ral Gánda­
ra de esta ocurrencia, ordenó que á la
mañana sigúiente se marchara, J en efec­
to lo hizo.

Dos dias despues, la fuerza que hacia
la descubierta por el camino de Santía~,

encontró en tierra y sujeto con una pIe­
dra un pliego del jefe del eanton más in­
mediato, acusando reCIbo del que llevó el
prisionero, y manifestando que lo habia
remitido á .su gobierno, para que deter­
minara lo conveniente.

En la mañana del 14, esto es, siete dias
despues de haberse dado libertad al pri
sionero, se presentó en nuestro campa­
mento el teniente l'~ronel D. José Ve­
lasco. al'ompañado del subteniente D. Mi­
guel de Muzas, que hacia un año se halla­
ban en poder de los insurrectos, segun ya
saben nuestros leet{)res.

La llegada de estos oficiales con pliegos
é instrucciones verbales para el capitau
general, y en completa libertad, cambió
el aspecto de las cosas; pues aunque en
el t'ampamento no ~ oonocia bien el es-

,
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80Il aun de 10' que l!l8 me, sino pors~­
ro afecoo despues de las ocurrencias fata·
les del año último, por temor al desenfre­
no de las turbas que dominan el país, se
hallan DO obstante incapacitados de obrar,
por la enorme ditancia á que se encuen­
tran nuestras fuerzas, para poder soste·
nerlos en cualquiera tentativa; pero siem­
pre han estado dispuestos para derrotar
la situacion y apoderarse de sus hombres,
al creer que avanzaban las columnas. El
mismo gobierno revolucionario tiene la
conciencia. de esto, aunque sin hallar
pruebas. por ~s que prende y persigue
para descubrir las arm8'3 J municiones
ocuUas y los hombres que deben dirigir
la contra-revoluciono

»Aun de los mismos que aparecen de­
cididos partidarios de la revolucion, han
venido algunos, cuando han -creido que
nuestras fuerzas avanzaban, á ponerse á
mi disposicion, si bien pasado este mo­
mento han esquivado el verme. Muchos
hay que permanecen fugitivos en los
montes desde el levantamiento, sin haber
ogrado el gobierno que se presenten, á

pesar.de las níás liSonjeras prodlesas, por
que siempre esperan nuestra vuelta, ~­
mo otros muchos á quienes ha obligado á
prestar servicios el temor de que se ven­
guen en su familia y propiedades.

»La conspiracion descubierta para po­
ner la bandera española que se encontró
guardada en Jaravacoa, á principios de
este año, no era más que una ramifica­
cion de la general que existía y existe
con las mismas condiciones en todos los'
pueblos. El mal está en que 'como mu­
chas veces han creido en la marcha deci­
dida de las columnis, J no ha tenido es­
ta lugar, comprometiéndose algunos por
infundir sospechas su conducta, en los
preparativos indispensables, se han 11e­
cho cada vez más cautos J remisos. Tales
son, Excmo. señor, los hechos con que
me ha puesto en relacion más ó menos
directa la comision que se me confió y
de que tengo el honor de dar cuenta
á v. E.-Dios guarde, etc.-Monte-Chris­
ti 1.0 de Octubre de 1864.-El coronel te­
nient~ coronel.-José Velasco.»

XIV.

LOS COl\lISIONADOS.

Bus p1'8tensioues.-Un grupo de verd&deros retTatos ele personaJes dominica­
nos.-Lo que se esperaba como resul1l&d.o d~ la embajada.

Nadie puede tachar á los polítiOOl!l do­
miniranos de tener pobres aspiraciones.
Si contaran (lon elementos, fueran más
osados que aquellos titanes que proyec­
taron escalar el cielo.

A pesar de hallarse en la más l&Dlenta­
ble sltuacion, cuando mandaron á Monte­
Christi á sus comisionados vinieron im..
poniendo como primera condil'ion que los
españoles evaouaran la isla, á lo que di­
cen que contestó el general Gándara.

«Empieza V. por pedir más de lo que
podrian obtener con una 1Jictoria CiJmpt~t4

sobre nosotrO'S~ y V., estoy seguro, tiene
la conciencia de que estamos muy lejos
de esa situacion. Conozco la de Vds., y
conozco la mia. Yo soy el más fuerte, y
eada día que pasa aumenta mi fuerza. No

digo á V. esto más que pal'8l demofltrarle
que no puede pedírseme una. aOdicacúm
completa lt

Dos dias pasaron 10'S comiRionados en
nuestro campamento, visttados por todos'

, sus antiguos amigos y conocidos. Pasea­
ron libremente examinando los hospitales
y los fuertes, y sí eJ!,obsequio de la v.er­
dad debemos declarar, que con una pre­
HOpopeya de altos personajes, mostrarnn
menOS' curiosidad de la que fuera de es­
perar; tambien es cierto que no hubo
parn ellos la menor muestra de r.esen·a
ni de desconfianza.

Antes que perdamo~ de vista á estos,
diplomáticos dll nuevo cuño; vamos á.
hacer de ellos una rápida reseña biográ-
ftea~ ,
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Pdlo P-Jol, hijo de catalan., de mu­
lata, nació en el país, y se educó en Bar­
eelona, contando como cuarenta y cuatro
años de edad. Era alto, de color atezado
y no de mala faeha. Antes de la anexion
tenia una tiendecita en Santiago de los

, Oaballeros; y sabido esque todos los mer­
(laderes de aquella ciudad y de Puerto­
Plata, recibieron con muy mal gesto la
rein(lOrpllrllcion, porque cOlumbraron que
aquel acto era altamente atentatorio á
8\18 dilapidaciones y ti los ruines manejos
Clue haouUl con el desprestigiado papel de
la repl\blit'a.

Dtl l"lllWtOS (l()noeen algo la historia de
Santo Dun\~.nadie ignora que la pan­
dilla dI! ffilll'l.'l\deres fué la primera difi­
l'lultad \)I.\U qUtl tropelÓ el gobierno espa­
nul al admitir la anexion, y aunque Pu­
Jo! f\1t\.'o\1! \IU hombre muy adocenado en
('ualqulera liarte, supo entre su gente
Oft\IU'd lwa atmósfera de persona Ilue
vale algo, y procurando más por sus ID­
luttlfNlt's q\l\' por el bieu del país, concitó
10ll áulm08 ('011t.ra los españoles y fue uno
d. UlI(lstros nu\s implal'ables enemigos.
Al lll!ltallllr la inst\reC'l'ion, origen de la
1\I(lr"" el tendero rué revestido <le la alta
dignidad de mini!ltro de Hacieñda, del
que lltlllamó gobierno provi>lOrio.

Pt\lladOll a~unos meses. l'uando los do­
mlnlt~l\nU8, llunque t'n Fuerra l'on "~spaña,
oOllt.l11lll\r011 mi sus disl'ordias sempiter­
na", dtlpu11illndo mlnistt'rios. nutlStro ten·
dl'N\ BUllió tah'8 trala!l para lllanejar la
navII ,M ltlltado. qul' t\le ministro de la
OUIII'rl\. y dNlpul\!l at' Htlla(liones exterio­
rlllll. \~l''' 1\0 1'1'1I('lplt"r los aoontecilUien­
tUlI, umlthuuli .hura }Illra dt\cirlo hu.'go,
,,1 lwllh",tll pl\ptll de trnldol' qut> hilO Pu­
Jol 111\ \1\ OIIml,lUJ\ que ~u presidente le
111,t,11\ 0(1I18"t.l0 MI'O" de noslltrOI'.

Il~U'ul"o ('lfl'.,I, h~o dllun mulato ho­
"u\ll~lI l'Oll~ah. tI'tI!nt." v I'elA atlas, 8"'
IltI\ 00101' (ltI 1II11 plulrtl y ¡fal'tabft una lu­
lla "tll'i\la Ull/lI'.. Ptll'ttlutll'ia t.amblen al
lll'tllulu"tI IUllI'('l\(ltll'lIl1 dll ~"ntlaA'O ., al
t.itlmpu ,\It 11\ allllllllln, III le recollo('IÓ el
1l1ll1'11lU lit! tlllllllllte ('llI'ollel de las restlr­
va•. 1\1I"'lIlu ,'UII .UM l'of'l'adflll Jl"ra poner
ulI.I,I\,,"1011 " I~.pana, Impidiendola Que
IhtllllIlV"lvltllllll'n la lid" UIl AiAtl'D\1l11p, ~r­
,hIn, JlIMtol,'hl, llll 'IUII l\hllolutnlllt'o\c ll­
1'1111111, t,UIIlU IllIII P"I'tU UllI.Y nctivll ro la
'l'IlIlI11llldll l'llyuIIUII"llll"1l tl!ltull l'll re­
1II'III'U ,le I!'II\:I, Iiltlllllu lllllividuo d I nyun­
tllllllllll~U dll l'IImtillllO. Por la e Ira ili­
dad ¡¡UI lluuira él r_ultó fu~ condenado

'.doce años ,4e expahiaeion; pero amnia­
bados todos los complicados en aquell08
actntecimientos, Belisario prestó jura­
mento de fidelidad á España y volvió' su
categoria de teniente coronel. Cuando es­
talló en Agosto la rebation, nuestro alia­
do no se precipitó como la vez pa-ada, ya
e~carmentadopor su anterior dllsgracia Ó.
b~en por que contaba con bastante perfi­
dla en su corazon pare. desempeñar con
propiedad el bajo papel de Judas. Supo in­
genrse en el ánimo del comandante ge­
ner~!del Cibao, señor brigadier Buceta,
haclendole falsas revelaciones'" asegu­
rándole que por el órden y por Españl\
expondria gustoso su vida. Buceta se de­
jó engañar y al que fingia ser su confi­
dente y su espía, le nombró su ayudante·

_de ordenes. Con esto Clll'iel dió un gran
paso á sus fines. Aborrecia. al comandan­
te general, como todos los conspiradores
de 8antiago, porque sabian que ante 8u
valor se haQian estrellado reiteradas ma­
quinaciones.

En aquellos dial) en que llegaban 1&
SantiRFo de los Caballeros, todos 101
conjur!ldos de la. isla, qu~ habian citado
las lóglas masómcas para con 8U inmen­
sa superioridad numérica. acabar si po­
dian con el eseaso uúmero de soldados e..
pañales que guarnecian aquella ciudad
abierta; entonces que nuest1'8 escasa
fuerza se habia replegado al fuerte de San
Luis:; luchaba con desventaja contra la
turba-multa que la asediaba, jU7.gá opor­
tuno el novel ayudante del jefe sitiado
arrancarse la máscara y no bastándole y~
sosliener relaciones con los enemigos ex­
teriores, empezó á seducir á los de la re­
serv.as que estaban en el fuerte, logrando
reahzar sus fines. Cuando 'nuestras fuer­
zas abandonaron lo que habia sido ciudad
de Santiago, quedó Curiel con nuestrol
contrarios. Y 1& prueba más evidente df'
su perfidia está, en que al formarse el
primer gobierno revolucionario, 88 le re­
compensó nada méBos que con la cartera
de la Guerra.

En los respetidos Taivenes de la in­
constante y artera política dominieana.
cayó desde su alto puesto; pero como hi­
'0 predilecto de su patria. como pe o.
que hahia j u'\ itirudo plenamente U!U­
n'terad,} aborrecimiento. no á E, ña
i llO al sistema de órden con qu 11m Ila~

1.31111 lÍ u país. quedaba siempr bien
qujsto, pue del e undo ptl sto de Il·
cion por efecto de In circunst.anci •
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o quedó de gotIernador de la pro"fn:cla, pa.- liga M 108 teDds1'OI colltra la ref¡laectrpG­
fa despues en otra crísis volver á ser TI&'- rlielon.· , .
mado, como lo fué al poder, para volver á A fuer de interesado Jlor BUS amena~
ser depuesto y más tarde elegido por el zados intereses l no por los del pueblo,
presidente Pepillo Salcedo, plenipoten- que no siendo e suyo, poco le interesa­
ciario en nuestro campo, cuya comision ba, tomó parte en la conjuracion de Fe­
desempeñó, segun veremos, con toda la brero. y como,convictode conspirador fué
perfidia de que era paz. . expatriado; pilro la &mntatia le abrió 188

puertas d. lk isla adonde llegó á tiem-
Rica.rdo e.riel. Enla isla de Santo Do- po de tomar parte en la sublevácion de

mingo hay entre tantall otras anomalias Agosto. ..
una porcion de hombres que saben adqui- Este jónn formó parte delllrimer go­
rirse el nombre de abogados y la reputa- bierno revolucionario, empetando su car­
cion de sábios sin haber visitado una rera 4IIOr el carga de ministro de Hacien­
universidad, y sin embargo, estos e~píri- da. Acaso alguo.lector obserTe que deja­
cos del derécho tienen abierto su bufete mos sentado que en el primer ministerio
público, firman pedimentos y defienden desempeflaba aquel cargo el otro tendero,
pleitos ;y causas criminales con la inisma Pujol, 68 muy verdad; pero esto se ex­
uaturshdad que pudiera hacerlo el mejor plica diciendo que la revolucion domini- •
jurisconsulto. A e~ta clasPt de personas cana tenia ministros de Hacienda á pares,
pertenecia este Curiel.que contaria unos es decir. f\Or partida doble. ¡Cómo podria
treinta años y era de apuesto continente, un solo hombre manejar tantísima Ha.­
y mulato de c~lor. Se dice que permane- eiendlf!
cíó ageno á la insurreccion de Febrero A.lfred, viendo que la cuesti611 de echar
del 63 y que tomó parte en la de Agosto, á los españoles era larga, y que no salia
arrastrado por las circunstancias. Lo que tan á pt'dir de boca como se habia jemas-
sí es cierto, es que no formó parte del trado en las logias matemliticamente, se
primer gobierno revolucionarlo y que pa- hizo apóstol dfrla paz y fué quizás el pri­
saron varíos meses antes de que Sd le <)on- mero en la isla que predicó contra\a con­
fiara la cartera de Hacienda. Depuesto de veniencia de una guerra tan desigual y
tan elevado cargo, se le nombró coman- de tu dificil éxito, demostrando la hu­
dante de armas de Guayubin. Aquello~ pprtancia de entrar en negociacíones con
lectores que saben que este pueblo es un el gobierno de España, hasta obtener el
compuesto de treinta y tantas barrabl.& p!3r4op.d.e IIUS calaveradas, y ..que todo ..
de palos y barro, ne esit'arán muchos quedase así, .esto eS,como estaban las
más datos de la isla de Santo Domingo cosas antes de la súblevación. Siendo
para comprender la inconexion que se ad- -ene el constlUlte tema.de IIUS disQQ.r.8Q, 1
vierte, entre un abogado que 10 es, por OGJlv,ersacioJUls.ulll empez~~ wmar.por'
que quiere serlo, convertido en un mi- sospechoso; pero por fin consiguió con­
nistro de Hacienda y más tarde en coman- vertir al presidente de la república, y en­
dante de armas de la más miserable al- tre ambos formaron el partido de }a paz
dea. Esto da la medida del desconcierto sin condiciones. \
de aquel país. Alfred, fué comlsiol¡.lldo "PorPepillo

NuestroamigoD. Miguel Muzas.oficial para que en el fharico tuviera la pri~e­
español, muy conocedor de las personas ra entrevísta con nuestros encargados de
y CDias de la isla y que como recordaran oir sus proposiciones.
.D.uestros lectores fué prisionero de los Se nos dijo que se había expresaQ-o en
insurrectos, nos aseguró que Ricardo Cu'" términos muy razonablas, cuya igualli­
riel, era persona de muy buenos senti- DeR de conductlll,bservó en llls d~1ibera
mientos y que no habia uadie que pudie- ciones de nuestro campamento. Su pre
ra tacharle de haber perpetrado ninguna disposicion á la paz le acarreó más tard
felonía ni crueldad con los españoles. persecucíon y caut.iverio.

A~fred Dectjen era natural de daiti, Pedro Antonio Pimelltel, era criollo. d
como de veintiáiete años. de estatura al- cincuenta años de edad, 'prQporcionada
10 ménol que regular, y de buen color J estatura, buenas f~ciQnes y color eUfO­
~&ble fisonomía. Establecido en San- peo; su cabellera y bigote er:an grises.
ti'JO con su correspondiente tiendecita, En el campamento S8 mostró mij,J re.ser~
DO podia~~ foimar parte ae la . vado. Algunos de sus comp,~rgll iP~-
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C8I'OIl qa.. • ..... de él ,.ue seria
el olMrticulo para lltl'nr á buen término
eaalquier~ La~ de Pi­
meD.tel fB1 el plU8en.la suadero. Sus
paiAIlO& 110 le c:oecediu repatacion de
!lOJllbl'e ilustndo; pero bato mlu con­
YeI'SaCionee que le oiBIoJ. como en 8US
acto8 posterio~ demostró 9B' hombre
et. ruda fraDqueaa y de eMrgiea reaolu­
cioD. F\lé lUlO de loe priIIIeros cabecillas
que acaudillarolJ~ grupos da su
ltl....aú.. '! de loe qlM eoIl más té y en­
CltW'I,i1Ia11!tieMo eQIIIlbaÜU'OD la domina­
okMl tepailola. S. opoaia á toda tranliae­
oioD que !lO \1t-u.. por base el abandono
ele la isla.

JI-..l It~~ ~. era natural
ca YeIlftttela. eomo de 28 á SO años; pe­
queOO. bift Um.eto J de agraelado ros­
\ro. S. Pl"'8Htó eJl el campamento con
lUla l.,,'" militar, larga, de..airaday rí­
dlQula. y á las poeas horas se le conoeia
,. por el~ ~~/riflo. Se le juzgaba
Ql)Il &I~UtStnleeiOD. y era inclinado á••Ure., aloa retruécanos. A un facul­
\&U1'O DtM8lro. , quien consultó una do­
ltJlOiau~,le dio despoes de muehos
~-. lUla targeta con su nom-

bre, yañadi6 coñ lipis, Coffiul~.
Figuró poco en los sucesos de la i1l8lll'­
receioD, y su elevacion al poder fué poe­
terior á la visita que nos hizo.

Coneluiremos estos ligeros apuntel
biográfico», manifestando que 108 cinco
primeros de estos personajes aran gene­
rales de su improvisada rl'pública vel
último eoronel. Las demas persoñas,
hasta el número de nueve, que lormaban
parte de la eomision, traian el emeter
de aeompañantes y secretarios.

Los eomisionados partieron por fin pa­
ra su campo, muy satisfeehos de la cor­
dial y fina aeogida que habian tenido en
Monte7Christi.

Los que no estaban inieiados en 108
secretos de la politica palpitante y que
tenian que dedueir el aspeeto de la cosa
pública, por el gesto d" los semblantes,
esperaban como inmediata eonsecuencia
de las negociaeiones: ver atlartlepr de UD
momento á otro por las inmediatllslo­
mas á nuestros desgraeiados compañeros
de armas, que se hallaban prisioneros
hacia más de un año en el interior de 11
isla.

¡Vana esperanza!

xv.
LAS NEGOCIADIONES FRUSTRADAS.

~ .. PrMidente Balcedo.-Instalaeion de un -nuevo gob1erno.-8itu­
otCNa de 101 oomil1onad08 para negociar la paz.

Paabu di.. ., MJDanlS y ni los pristo­
lMlO& lI!'Pball, lIi tampooo la t'ontesta­
Qlvu dllftuibha de la OI,mllllon que habla
81~uJ.Jo 131 j¡'Qb!13fIlO revolucil,narlo.

'1'~1l pl't.IOlli"JO llil13llolo. t'n un allunto
de t~u ~ itltl lu'eré<t. le haoia sospechoso
1 "ulluci~l>a \UI, .UQIltwlmiento extraor­
i1i1l,,"¡o.

J.'iul tv \}.l. QUo ~ool.udo la sllgacidad
d\l 1\.,; '\UllllUiQlUIl'li eu lIua tratos, no era
11\\ \' \ tr¡ui~l' 4. \le fllhuq una vez más á
11'1'" 4JprVllll,,~; ~N oomo pareela que
o.. tu~ l'~ ",u:t ~ v¡.>iwIlut13l'tl8e.. h, eonsu­
UI4" "U JI) IlU Vl'~~ .que eUos habi~
~"'Jl\l~Jv 14l ~~QQQ Ibloerldad, na­
\ll\l V¡l~lr-b.l\.lÜ""~ "'" ,udiue suceder
~~Il' "\l~ .

;'

Por fin se J'&!1g6 el velo del misterio '1
pn la via de Halti, llegaron al campll'"
mento -tlspañol notieias en alto grado
trascendentales. ¡Cosa extraña! para Que
llegaran á nuestro conocimiento, habia
sido preciso que dieran una gran nelta
por una naelon extranjera, eUllndo solo
distábamos seis leguas de Guayubin tea­
tro del desenlaee.

Se supo que al retirarse de nuestro
eampo los e¡,viados. les esperaba en
aquel punto el presidente de la repúbli­
ea, eo.. el general en jpfe dominicano,
Gaspar Polanco. Que habiendo expuesto
en una reunion las eoneesiones que ea
nombre de la reina, hacia el general Gán­
dara á loe aublendoe que depUlieraD )al

I

J



-11l-
armas, y despues de oidos los diversos
pareceres, Polanco que conspiraba en
union de Pujol y Pimentel, dió un ~olpe

de estado, reduciendo á prision á Salcede
y á-otros de los que sostenian la idea de
pal'ific8cion.

TraslHdados los personajes de tan ex­
traño drama á. Santiago de los Caballe­
ros, se convocó una junta de notables á
la que se dió cuenta de lo ocurrido, y se
hizo constar en un acta que insertó el
diario, que la voluntad nacional era que
fuese depuesto el presidente de la repú­
blica, por estar en tratos con el enemi­
go y por hallarse propicio á. lIna paz
que de fraudaria las esperanzas que el
país habia concebido al !anzarBe á las ar­
-mas.

Cuando supimos esto, peusamos mal
de Salcedo, á quien no teniamos por in­
experto ni cándido. y creimos que ha­
biendo 'fariado de 9pinion en cuanto á la
oonveniencil+ de deponer las armas, por

• efecto quizás de las noticias llegadas de
Europa, viéndose acaso demasiado com­
prometido con nosotros en sus negocia­
ciones y compromisos, de los que no po­
dia retroceder decentemente, atribuimos
su prision y destitucion á una farsa por
él inTentada; pero al ver la degradante
acta que contra él se publicó, y al saber
que cargado de cadpnas se le habia con­
ducido al canton de Puerto-Plata, bajo la
Ti~lanciad"el Cbivo, su antiguo y mor­
tafenemigo, entonces suspendimos nues­
tro juicio y nos convencimo!'l de que la
reaccion de Polanco se habia Teriilcado
bien á su pesar. <

Vamlls a dar algunos I1geros detalles
de la suerte que cupo á los seis persona­
jes, que comisionados por Pepillo vinieron
• nuestro campo y que ya hemos bos­
quejado en el capítulo anterior.

Pablo Pujol, en pena de haber mereci­
do la conllanza y estrecha amistad del
jl1fe degradado; en castlgo de haber esta­
io con noaotros pactando la paz, inspi­
rando con sus actos públicos una justa
desconfianza al gobierno, que el dictador
Polanoo creaba para estirpu hasta la se­
milla de los traidores que habian querido
Tender la patria, el infortunado Pujol fué
nombrado mini¡¡tro de Hacienda.

Belisario Curiel, el ex-ayudante de ór­
denes del brigadier Buceta, el desertor
de nueatras filas en circunstanciAs cnti-

•
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cas, fué nombrado m1ntstro de la Guerra
á la caida de Salcedo.

Ricardo Curiel quedó eomo estaba.
Alfred Dectjen, á quien hemos con!&­

grado un largo párrafo en el precedente
capítulo, presentándole como el primer
apóstol de la predicacion de la paz, por
razones que no hemos querido explicar;
este jónn tendero, adalid impertérrito de
la. felicidad de un país qUfl no era el suyo,
se dejó prender con Pepillo. ¡Qué ingra­
tas <sen-las naciones con lo i extranjeros
que van á labrar su bienestar tan desin­
teresadamente 1 ¡ Pobre é inocente Al­
fred!

Pedro Antonio Pímentel, á quien se
atribuye la conf&bulacion con Polanco
para efectuar la reaccion, fué el encarga­
do de prender 1&1 presidente en Guayu­
bin, y consumó el acto con todo el apa­
rato teatral, á pesar de ser compadres y
amigos íntimos de toda la vida y de ha­
ber reunido á sus familias en una misma
casa de campo cuando empezó la guerra.
¡Qué patriotismo!

Manuel Rodriguez O\)gio, el jóveD ve­
nezoluo, el CAico tloctrino, que solamen­
te habia podido' llegar á. coronel ref)oltolo,
segun hemos consignado y que no babia
conseguido atrapar ni por ocho dias un
ministerio, logró su propósito, siendo
nombrado ministro de Relaciones exte­
riores, al entregar á los grillos al jefe
que le habia. honrado oon su condanza.

Para nuestro objeto, basta oon consig­
nar en estos apuutes 101 hecños, tales
como Hegamos á sa.berlos de uua mane­
ra auténtica, omitiendo las observacio­
nes criticas que á cada <memento 88 nos
ocurren. .

Diremos francamente que en ningun
período de nuestro relato, hemos tenido
más necesidad que en este de reprimir
Duestros impulsos de discutir si fué dig­
no y honroso para una nacion como Es­
paña, el entrar en tratos y en negocia­
ciones diplomáticas con esta gente re­
belde y sobre Hi podia y debia un capitan
general español, sin rebajarse, admitir y
tratar du igual á igual á la pandilla de
comisionados de la calidad que hemol
reseñado. <

El término extraño, ridiculo é fnsu1­
tante de 1118 negociaciones, dice JlOr I
solo más de lo que nosotros pudlerama.
clecir•



XVI.

IMPRUDBNCIAS DE LAt PRENSA.

La glqsa. de una notlcia.-Los periódicds ministeriales y los de la oposic1on.­
Impol1tica de los correspoDsales.

Cuando llegó tí. Cuba y tí. Espafia la 110­
ticia de la comision IJl.andada por los
enemigos á nU(ls~ro campo, empezó 111
prensa tí. comentarla, inveptando i, su
antojo historias bien peregrinas. Como
mue~tra, vamI 8, á copiar algunos trozoJl.

- Uno de los diarios más formales de
Ollba dijo lo siguiente:

INTERESANTISIMO. /

-Por la Leonor, que ha entrado hoy en
nuestro puerto, ~e han rllcibido corres:­
pondencias de Monte-Christi con fecha
4asta el 19, que contienen noticias de
grande importancia,stgun pue4e verse
por los extractos que hacemos tí. conti­
nuacion:

Monte-ehris!i, Setiembre 19.
Habrá como unos diez dias que se Pre­

sentaron con bandera de parlamento,
unos cuantos Insultrectos tí. la avanzada
que sale diariamente tí. una media ll'gua
del campamento, llenndo Ó, traJ6Ddp
consigo al teniente coronel Velal¡CO y Sil
asistente; este señor 613. u.no de los oficia­
les qu,e qu,edaron prisioneros en, la retira­
da,de Santiago a.lIlos Oaballeroa.

Poco despues de aquel hecho, se pre­
sentaron en la misma pcubierta. unqs
80 más; paro aunque se presentaron esta
vez en grúpo, no hieieroD. fuego, sino que
8e adelantó uno, tomando la palabra y
dicie,Ddoque tenian órdep de su gobierno
de no hacer fuego. Ml\nifestaton sus. nlt­
cosidades: que eRrecian de pan, café y
licores; que lo único que tenian era e,ar­
ne, yeso por la abundancia de reses. E/tL
tonces se le permitió tí. uno entrar en el
campÍlIl<lDto para que.tomase tres bar,.
riles de galletas, ca té, etc. , ,.

Todas esas cosas han motivado que ha­
1aD Alido para el <luarico el general

Hungría, coronel Van-Halen y otros de
la. reserva junto con el teniente c~el
Velasco á conferenciar con el ministro de
8alcf1d9, quien pasó á bordo di' la golei.a
Guadiana todo el di", de anteaYl'r. Dicho

. buque regresó ayer, trayendo las mejo­
res es,peranzas de paz.

Mañana se esperan aquí todos los pri­
sioneros,uuestros, y de aq Ili tí. cuatro •
di~ vendrán los comisionadOil para ar­
reglar los preliminares de paz.•

La Corresl'0ndendencia de Bspañl. decia
en Madrid, con elle tono magistral de loa
periódicos ministeriales que, todelo sa­
ben de posjtivo:

,ePuede asegurarse que hoy deben ha­
»berse entregado á las tropas de la rema
»los rebeldes de Santo Domingo, sin con­
J diciones. 1

Considerando muy poco decir con la
Doti(Üa de haberse entregado, otro perió­
dico. IIllnanc;larse en chiquitas, dijo;

«En cartas particulares reeibidas de
18anto I>omiltgo, y que tienen la fecha
»del 10 del actual, leemos la siguiente
»importante Doticia: .

eLos in~l;lrrectos han entregado mú
.de doscientos prisioneros.» ,

Esto ya era mentir con más osadia.
Otro diario publicó, y de él lo copiaren
casi todos los de Madrid, lo que sigue:

«En los periódicos extranjeros hall.moi
noticill.8 qe Santo ,Domingo, traidas i. Bu­
fOpa por el paquebot-correo CidJa•

. IEl capitan general habia tenido eeroa
de Monte-ehrlsti un encuentro con 108
rebeldes, qne hablan sido completamen­
te derrotados.

1Dos dia,= despues, J08l'1lbeldes, que ha­
bifln pt!~dido todas SI18 provisioDes•.llIl­
viaron ~pedir vivere!! al capj.~Ul geDerah
qllien les envió 500 racienes de carne y
PaD. El jefe de 108 rebelJ,es, para come-

.....
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prisioDel'Otl españoles, entre IOB qlle fIe
contaba al cOl'Onel Velazquez. La situa­
efon de las tropas era muy buenaysecreia
próximo el término de la insurreccion.)

Estos ejemplos demuestran hasta qué
punto es fácil inventar la novela históri­
ca de la vida. De una frase/ de un párra­
fo verídico, componen los novell!ros, dis­
frazándole, un largo cuento ridiculamen­
te adornado.

&s lo cierto, que hubo un conjunto de
coincidencias al parecer insignificantes,
qUil contribu.yeron á prolongar la cruenta
lucha entablada por los españoles en la
primera antilla.

LIl prl"nsa de Madrid puede tener la
nti6faccjoo de haber sostenido la guerra
con sus néeiol' articulos y eon sus estl'8­
ngantes noticias.
. Cuando hablaba la prensa ministerial,

. lo hacia aiem pre con ese tono desdeñoso
de qllieD todo lo sabe, de quien no puede
equivocarse y daba soberbios golpes de
noloa, risibles y despreciables en cual­
quiera otra ecasion; pero sensibles y tras­
~ndentalellcuando se trata de ext~iar
la opiojon, en una cuestion tan grave y
delicada como es una guerra extranjera.

Cuando hablaba la prensa vicalvarista
mostraba sjn rebozo el mayor empeño en
querer hacer creer que por Santo Domin­
go, todo iba bien y que de un momento á
otro, llegarla la noticia de haberse domi­
nado la insurrecciono

Mal andubierun estos dos árganos, que
imitaban eon SUB armonias á las del cé­
lebre de Idóstoles; pero por fin, no fueron
de los que mfnl daño hicieron, pues com­
pletamente desconceptuado.., fueroD muy
pocas persoDas las quc hacian caso y da­
b!uJ féi. sus oficiosa8 Doticiaa.

Hé aquí otro rasgo de patriotismo de
UD periódieo m( derado:

-Nuestras tropas han conseguido triun­
fo sobre triuDfo. Despues de la toma de
lIonte-Christi acaba de publicar la Ga·
cetc el parte oficial de la accion de Puer­
to-Plata, eD que las fuarlaS ,de mar y
tierra ee han coronado de gloria; pero
tenemos el triste eonvencimiento de que
este nUCTO triunfo ha de ser tan es­
téril como lU8 anteriores, J de que no
8lI posible tenninar la cuestion domlniea­
Da por lQ8 medios huta ahora eniplea­
dos,-que. ape08ll han producido mlls que
la II\ue~ de millares de hombres "1.1
.......w.... reW8.

)Só10 de las eaju de la HabaBahIl ...
lido por ex,traordiDarfo seis millones de
duros ea este año. y unos 01lCe millGBeIt
desde la anexiono Portérmhio medio m'fle­
ren el ocho por ciento de hombres, y las
bajas de otra clase ascienden al veinti­
cuatro á veinticinco por ciento. El. sií'tc­
ma polítieo, el sistema militar y de Ha- .
clenda, seguidos en aquella provincia ul­
tramarina, pueden expresarse con la si­
guiente fórmula: sangria suelta perma­
nente de hombres, dinero y árdeD.

)De 25 á 30,000 hombres tenemos e.
Santo Domingo. Juzguen nuestrosleeto­
rcspor un solo hecho del estado de las
cosas. En el Seibo hay 4,500 hombres, y
de estos solo están disponibles l.~OO. ¡,Y
en qué disposicion se hallan estos últi­
mos! ~un nos dice nuestro celoso cor­
responsar, se ha tenido que autorizar á
los centinelas para que la hagan sen­
tad08.)

Estos párrrafos que pertenecen al Pm­
lamiento BljJ4iiol, son tristes verdades;
pero jamás ha tenido mejor aplicacion el
antiguo rerran de que no todas las ver- ­
dades son para dichas.

Hay ciertas verdadel que no deben pa~

sar de las conver811ciones de confianza, á
de las esrtas particulares; pero decirlas
en los periódicos, que nuestros enemigos
lelan con afan y placer, es necesario de­
cirlo y repetirlo mil veces, para que 110­
nocido el error, no vuelva á repetirse, fué
una imprudencia muy criminal pues hizo
derramar mucha sangre inútilmente.

Estamos intimamente c()nvencidos de
que la ~uerra de Santo Domingo, hubie­
rá tenido un pronto término, si la prensa
española hubiese tomado el tono digno y
patriótico 'lue tomó cuando nuestros her­
manos combatian en Afriaa; pero se hizo
arma de partido y ante miserables renci­
llas no hubo inconTeniente en sacrificar
al valiente ejército, presentándole á los
Oj08 del enemigo, como Impotente, como
inferior en número y calidad y como ago­
biado por los disgustos y por las enfer­
medades. ¡Triste leeciOD!

Los periódicos q\t6 sin duda alguna
fueron más culpables y á quienes sin re­
boto nos atrevemos á &CUBar de traidores
al hODor nacional, han sido los que S6
llamaban en la ptlníosula de ideas avan­
zadas. Obcecados sus redactores con sus
principios políticos, á trueque de puar
ante SUil correllgjooarios\ por deciilidoil
e&18p4Hl....l.~.·twriel'OB.a..-
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lt'__....1 je de cmr tales JMItieia­
'! ,'<MIl"Ibir~áll~ qlle n-estros
_~~eonánsiay~"
_ t1W ptl-,¡i~que leian en grandes
,'OC""" ,. ~tio ~ frases se entusias­
!IU~¡¡W'_v ','\)pillban en SiU diario de Santia­
...v '.' ,¡u<' :~ '·t\n~nia. ~ara demostl'U' al
i""l~ llol~!"Ir ~laracionde los mismos
·"lI'lV<ill.,\)<i-~ifS. 1\1. eaU8>& de España
.... tI. ·ltJú~ l\l<lt l!Q~ I"jereito no ade­
:~... ~iJl1 ;'1 :'Oti.ilII_lantar nada; que la
l'\LIUtI. ,:~ ~a seria la guerra de :,anto
t\¡l,&uu~."\111~ 1l1lMb'O t'jereito tenia que
"~I.l~' ::1 :$la. &D tardanza.

: ,''¡' __l¡:~ que estábamos en la
,d,ll'l ••ul.... y 'l~ "~I&lIlOS y l'&bíamos el
;';I~" i....11W :tllOO que DOS causaban tama­
~ll&~ ·¡U¡'>~'"nos admirábamos de
'l ....,; 'll ::t~ ~ imprenta se emplease
.'" 'IU~ propio perjuieio. Ni en l.os
'.;......~.~a...,.... L" aido...... ni en ningun otro pals,
~\l&:!:.w,.,¡. t-.les l'jf'mplos. Elogiar al ene­
'U.l~".' deprimir 18 eauSlt. nacional cuando
'<\1 " ..ttl. ~t'nieDdo una lucha, es un act )
".lUl.!);" tl.D totiaa las naciones. y Rln em-.
:~I'!-"V. lbunos leido artículos en pe~iódi­
.. , ..... ,1t1 vpú<:licion. que nos han sontoJado.
~o ,'itlUUOS los periódicos estremos en

'luU \u~ l.uuos. porque no queremos de­
lluu,·u~r. ~ no los copiamos, porque nOB
\v ¡w~u~ uuetj..tro .decoro naclO~al; p~ro
..¡ "~'plU'tlWO~ aquI lo que con Justa lD­

,(i~ll~'II)U JtI-:ia. en las Córtes un dipu­
t"Jv;

• i~'V l. tUa,."VOI' "reSponsabilidad. seño­
"\'''. ¡Iv "",lll. ,'U $l&llto Domingo; está en
",,~>,.ú... ~bhl'l&dQn~ 911ft parecian es­
:"\0<,,.,\ o," SluiiJ*,,"" ll... los Caballeros. y
'~ ,,' ,'~ ~\>..'IV~ ~ i"l\ dE' proclamas áJos
. ,,' ....;,h,.... ",...1II\u llu'rl~u\t'lIte de las pren­
"l.' ,l\' "",lllll VIlNlllnar am el descré­
,:;,,' tI' ¡1l1,..(,J\' dli'l..d\o, l. impotencia
' ,·"'~I~"'-u.k,hv..... \'1'" p!'l'te de la pren-
",," \ ,<\>~,l\. \'u"'"-lk'U ..t«l ~rtldo lo que

.• ." ....,,,,-W\'U \Nl.l-l.\lI'.t ••1quel'f'r herir
• '~', .h' " ll,l<l& ~Utl pertenecíamos á

.,' '" ,l\h" lll",,,t. un puñal en el
, ... ,\;,.:" P\>u\u(tul", De esta manera,

" ,., ,,' ~'4 U!\) ~ .. "" tendió una opi­
'\ ,:.;,." • ,Iv ..'. modo esa opioIon

,. '" """''''Ilt-''''' ".. mares para Ile­
\ . . • • ,,\·~Ik>4\h). '-duda al menos,
, " ..........,," ....Hl'ute ejército; de

", ,,' \.~.. ,~\\t\) preparando las
~" '" ..t.• que se nos pre-

, , " ~ wo.~. como una ven-
~,' " ,,,-,.<tIl "\tt_olon y nuestro
" __""",,,,~ ~~ IId~OB de

d

.qurl q1Hl hizo la reineorporaeloD, debtaa
alentar estas manifestaciones, que deotra
manera DO se hubieran hecho, y de todOl
modos indieaban consu conducta, en sus
eonyersaeiones yen todas partes, una
opinion preconcebida de que el resultado
habia de ser una catástrofe.»

Los ejemplos l'xpuestos bastarian para
dl'mostrar lo dl"satinada que anduvo la
prensa de Madrid, al querer ilustrar al
país, de 10 que sufrian sus nlientes hijos
en la guerra de Santo Domingo.

·No nos cansaremos de repetirlo, 101
periódieos españoles tienen mucha culpa
de la sangre allí derramada, pues con
sus imprudentes articulos dieron á nues­
tros miserables enemigos más fuerzas '1
perseverancia, que si de cualquiera otra
naclon hubiesen recibido ejércitos auxi­
liares y convoyes de toda especie de re­
cursos.

Como el más grosero colmo de la lm-
.política J de la ID ás insigne necedad, va­
mos á copiar aquí una carta inserta en el
periódico moderado El Bspirita PW!Jlico,
el dia 20 de Setiembre, es decir, á 10/1 po­
cos dias de haber tomado Narvaez las
riendas del poder.

Cuando apareció aquella corresponden­
cia, se creyó que su contenido estaba en
consonancia con los prinCipios del gobier-

. no; pero nosotros queremos hacer más
honor á nuestros ministros, y creemos
que aquella carta solo pudo salir de 1&
pluma rle al~un agente de los insurrec­
tos. Solo asl puede tener alguna explica­
cion ese malicioso.modo de ver ]as cosas,
y elOe modo de atacar al general Gán­
dara.

Hé aquí la carta, y el párrafo con que
el citado periódics la presenb ha:

«La cuestion de Santo Domingo es UDa
de las que más pronta resoluclon exigen:
no l'labemos qué pensará el gobierno, pero

.teniendo IIn cuenta 111, actividad y deci­
sion del general Narvaez para todo lo que
sea en pro del honor nacional, ereemos
que se encontra1'lÍ. el medio de satisfacer
á la opinion pública. sin prescindir de lo
que nos convenga. Véase la siguiente
carta que copiamos de nuestro aprecia­
ble colega La LilJtJrtad:

»Señordirector de La LilJert4ld.-Santo
Domingo 18 de' Agosto de 18M.-1Il1y
señor mio: Va á salir 111, goleta lhgetHa
para Pnerto-Rlco, y mando esta con uno
de los pasajeros á un amigo pal!o que la
despache por el correo i.MIéI de ....
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mea. lite dirijo á V. con preferencia, por­
que he visto algunos números de su pe­
riódico y veo que hablan claro y con in­
dependencia, que es lo que no se acos­
tumbra. Levanten Vds. su voz y hagan
ver que esto es una gran desgracia para
la nacion y una grande responsabilidad
para los últÍlI!.os ministerios; un escollo
para la prosperidad de España, donde se
están gastando el dinero y la sangre del
pueblo sin utilidad ninguna. Este es un
deaórden espantoso y un despilfarro sin
ejemplo, cuyo resultado no será. otro que
el descrédito y el ridículo. Y esto no ha
pot1~o ocultarse al gobierno, si 8S que
merllt'n este nombre ministerios como el
actlWl. ¿Qué resultados podian esperarse
del desatinado manejo que esto tiene?

~La anexion se hizo por el interés de
una docena de hombres, y aunque el
pueblo no tomó parte, se estuvo quieto,
pero cuando vió que en un pais que ape­
nas producia siete millones de reales, se
,lstablecia una administracion dispendio­
sa y descabellada que cOllsumia 60l millo­
nes, se alarmó y se empezó á cónspirar,
porque conocia que aquello les habia de
caer en las costillas. Y In efecto, ¿para
qué esa nube de empleados que eran in­
necesarios? ,Para qué una Audiencia, es­
tando tan cerca Puerto-Rico y la Haba­
na, en un país donde no hay pleitos ni
.caU88S ni los habrá. cn muchos años? Y .
para colmo de ridículo, porque V. no
sabe lo que esto dió que reir, ¡un Consejo
de administracion! ¿P para que? Para lo
mfsmoó ménos que la Audiencia. ¿Y Qué
diré á V. de la administracion militar?

.Vaya, repito que esto esuna gran des­
gracia; y si no viene un gobierno que
ponga coto y remedio á' tanto desórden,
esto va á ser la ruina de España. Al go­
bierno se le ha e/lgañado y se le está en­
ñando por los que aqui mandan. Lo de
Monte-Christi no fué nada; fué solo una
farsa para pintarlo al deseo y sacar gra­
dos y empleos: esto y todo lo que pasa,
es pura farsa.

.El inepto general Vargas acabó dedes­
moralizar este ejército con el'la lluvia de
gracias inmerecidas que' el gobierno apro­
bó sin exámen ni criterio, como lo está
haciendo ahora con. las de Gándara, con
motivo de lo de Monte-Christi, mientras
el pobre soldado carece hasta de agua,
mientras están muriendo á 25 ó-80 dia­
riamente en el mayor abandono, mien­
tras para surtir de agua i. 110nt8-Christi

l~
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se están pagando 18.000duros mensuales
á dos goletas, y sin embargo, los pobres
soldados mueren de sed; y mientras aquí
en la capital está poco ménos que sitiado
por los negros, que en cuanto anochece
vienen á matarnos los centinelas en los
fosos y en las mismas puertas. Pero el
Sr. Gándara j uega·al tresillo todo el dia
sin cuidarsa de nada, y se hace serviruna
mesa opípara 'Y el:. vajilla de plata.

))Y enlretlUlto, vengaoempleosy vayan
gra'ias, con lo que el presupuesto subi­
rá á una suma fabulosa, y al fin no ha­
brá con qué pagar, como sucede ya en
Puerto-Rico segun me informaron en Ju­
nio que estuve allí unos dias, y trampa
adelante, para honra y gloria del que ser'
llama gobierno.

-.Nada crean Vds. de lo que se diga de
aquí, porque la verdad es que esto em­
peora de dia en dia, Si no se suprimen
estos gastos. no hllbrá bastante con toda
la contribucion de Españf!.. Lo sensible es
que se. pierda inútilmente tanta gente.

Suyo afmo. Q. B. ~. M.;- T. F. C.'I>
Por los mismos dias en que teniamos

en nuestro campamento de Monte-Chris­
ti á: los comisionados del presidente del
gobierno revolucionario, publicaba La
Iberia algunas correspondencias de San­
to Domingo y de la Habana, en la que
se pintaba con los má,lJ negros colores el
estado de la causa pública.

Aquel periódico tan .liberal, obcecado
por BUS principios políticos y constante
en su empresa de desconceptuamos, em­
pezaba un breve artículo con estas pala­
bras:

cSANTO DOMINGO. - Llamamos la
atencloÍl de nuestros lectores, y muy es­
pecialmente de los periódicos ministeria­
les que se han dado á decir que los in­
surrectos están pidiendo la paz en cam­
bio de que se les perdone, hácia las dos
siguientes cartas que hemos recibido por
el último correo.))

i Mentira parece que se niegue así lo
que todos hemos visto!

Insertaremes aquí tambien algunos
trozos de las cartlllal que anunciaba La
Iberia, y no·las copiamos todas porque
además de ser excesivamente largas, ha­
llllmos trozos insoportables.

«Santo Domingo 4 de Agosto de 1864.
Señor director de La I/¡Iria.

.Esto sigue parado sin que haya noti­
cias de ulteriores operaciones. ]¡fu. Ko~..
te-Christi, lo mismo.. .
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.creo IAlmo f,M) 6 es Drillonud. pe80I
108 que van 8MtadoS. j Pobre España!
, .Nuestro país no sabe lo que es esto ni
porqué &e sigue sacrficandosangrey dinerl,l

.Tengo 'bastantes ocupllclones materia­
les; sino, aunque me conceptuo sin con­
diciones para eaeribir lo haria con gusto;
porque si bien con malas formas, diria á
nuestros compatriotas la verdad de lo
que es este pueblo; la guerra que se está
haciendo, cómo se hace, y qué resultados
se han 'de obtener.

»Desde los primeros jefes hasta el últi­
mo soldado sostienen aquí y iIOstendre--

, mos el comprofuiso de la patria, sufrien­
do las consecuencias' de una anexion lli}­
vada á callo por cuatro farsantes de uno
y otro bando, español y dominicano; sin
que de ello se aperciba el país, ni aun los
que protestaron en contra de tan absur­
da y funesta anexion.»

IJHabana, 15 de Agosto.
Señor director de La Iberia.

»Muyseñormio yde toda mi considera­
cíon: Poco nuevo que comunicar tengo de
la hija arrepentida que vuelta al regazo
de su madre, arrepentida en mal hora y
solo para provecho de unos pocos y des­
gracia de muchos, sigue lo mismo, es de­
cir. haciendo de las suyas, por aqueHo de

.que la cabra siempre tira al monte.
.La ocupaclon de Santo Domingosigue

siendo funesta á Españlv. nada se adelan­
ta ni se adelantará por ahora, haeitllldola
más precaria las disposiciones de los que
rijen los destinos de aquella isla, pudien­
dose asegurar que si se hubiese tratado
de reunir un número determinado de no­
tabilidad8s para echarlo 4 perder todo,
no se hubiesen podido enClon,trar más á
propósito que las que constantemente se
han hallado reunidas; ·pues todo lo que
lile ha ordenado desde el principio de la
insurreccion, y aun antes, ha sido favora­
ble en toioll conceptos al sostenimiento
de ella, y de con8igui"nte perjudicial á
Bspaña: sin embargo, hay que hacer una
pequeilaexcepcion, por considt'rar la me­
dida como más acertada y conveniente á
los intere.ses y honra espailola.

«El geDenllUvero (si JaO me equlTCl4lO}
cuando se informó de la desastrosa reti­
rada del brigoadier Buceta, y de la, por
milagro, dichosa del brigadier Primo de
Rivera, que no pudo pasar para auxiliar ..
aquel, amblls en el mes de Setiembre úl­
timo comunic6 órdenes reservadas' loa
jefes de brigada para que se reconcentra­
sen en las costas á esperar las del
gobierno, á quien habia consultado el
abandono de h isla: esta medida, pru­
dente y honrosa en aquel tiempo, que­
dándonos, como se deoia, con la peninsu·
la de Samaná, parece fué desaprobada, y
qUll se podia paciticar el país, sin que un
año de constantes desengañol, y que la
experiencia ha demostrado sullclente·
mente que no los seis batallones, sino loa
veintiseis que hay en la actualidad con
la.rtillería, cab>lllería é ingenieros cor­
respondientes,' han sido,", son insuficien­
tes, y que para dominar- el país por la
fuerza de las armas, lo son igualmente
cuarenta; esto, uoido á las grandes nuli­
dades e8Co~idas para la direccion de aqueo
lla baraunda,dará por resultado el aban­
dono de la isla, despue,s de sacrillcadoa
diez y ocho ó veinte mil hombrea, y UD
buen número demillopes de pesos.•

Hoy que laocupaciOlll guerra de San­
to Domingo pertenecen la historia, aca­
so nIl-rezca fria é insustancial la presellte
carta.Pero rogamos á núeatros lectorel
que se formen idea del efecto que su lle­
gada y lectQ.r.a produciria en aquellos ,,­
lientes militares. que viviendo muehOl
meses seguidos bajo el viejo J aguRerel­
do lienzo de una tientl.a de cllmpana, 18­
paraban ansiosos el arribo ~l correo, Y
con él noticiaa gratas de la madre patria,
de que tanto habilln m..nester para reanl­
mar su trabajado espíritu.

Concluimos este capítulo aIlrmando,
que las imprudencias de l. prensa é 1111­
polltica de sus correspon881111~,fueron 1111
principales enemi~os que tl1vimol que
combatir en Santo Domingo.

¡Hlista tal punto llegó la ce¡uedad d.
los partldosl .

•
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POLANCO Y EL OHIVO.

Biografía del general Polanco.-Venganza del hijo de Salcedo.-Kaniftelto d.
Pimentel.-Hechos de Manuel Rodri&,uez (el Chivo;)

'j

,Hemos norobrado ya tantas veces II
Polanco y al Chivo, que creemos conve­
niente dar á conocer al lector á este
par I de personajes, aunque sea lijera­
mente.

Cuando se reincorporó á España la isla
de Santo DomIngo, existia en. el Cibao
una familia llamada de los Polancos, de
-la que formaba cabeza Gaspar, porque
tenia representacion de brigadier, ó co­
mo allí se llamaba, de general de briga­
da, y además porque se le suponia el
más inteligente de los tres hermanos.

La Iposicion de esta familia era un
tanto desahogada, pues poseia buen nú­
mero de cabezll8 de ganado y algunas
tierras ó vegas de tabaco.

Gaspar Polanco, q1J,e se nos presentó
con todo el aparato de general en jefe y
dictador del país, que destituyó y enca­
denó por su propia voluntad al presiden­
te de la república, contaria entonces
unos cincuenta años de edad. Era mula­
to, de color pardo cla.ro, feo y enjuto de
cara, de cinco piés y cinco pulgadas de
estatura, pero doblado y desgarbado de
cuerpo. No sabia leer ni escribir.

Empezó su carrera militar en la guer­
ra de la independencia contra los haitia­
nos en. 1844, obteniendo desde luego el
empleo de coronel, del que se llamó re­
gimiento de Entre los Rios, jurisdiccion
de Guayubin. "-

Gaspar se adhirió, al parecer, á la
anexion, de buena voluntad. No solo no
tomó parte en la fracasada intentona de
Febrero, 'sino que por el contrario contri­
buyó á sofocarla.

Su hermano Juan Antonio que figuró
en ella, fué aprehendido con las armas en
la mano, y debió sin duda su vida á las

lágrimas J á los ruegos de Gaspar ante
los jefes españoles Velaseo y Campi­
llo. (1).

Ensus conversaciones trataba de dis­
culpar su ingratitud' y su apostasía, di­
ciendo que los españoles le hicieron sufrir
humillaciones antils de concederle lavida

(1) Despues de las ocurrencias de Fe­
brero y Marzo de 1863, Gaspar Polanco
dirigió al capitan general de la isla una
solicitud, pidiendo indulto para su her­
mano que habia tomado parte en aquella
rebelLn. Trataba Gaspar en ella de dis­
culpar á su hermano de lasimputacionea
que de público se le h8.f!ian, J temiendo
que SUIiI razones no bastaran, aglomera­
ba sus propios méritos para indll.cir al
perdon de su hermano, y refiere que su
patriotismo y amor á España le hicieron
reuDir en aquellos sucesos doscientos
hombres, con los que S8 presentó al ge­
neral Hungría en el punto del Jaybon J
con los que desempeñó con el mayor
celo cuantas comisiones le confiaron en
aquella campaña, y alegaba por último,
que él era el que habia cogido prisione­
ros á los cabecillas Eugenio Perdomocon
varios individuos de su partida, al gene­
,al D. Bartolomé Megia. al comandante
don Rafael Reyes con tres capitanes y
tres tenientes más. Recordaba Polanco
en su instancia otros servicios prestadolil
á España en época posterior, y ponia por
testigos de sus méritos al general Vargas,
comandante Campillo y al brigadier Bu­
ceta, terminando por suplicar indulto
para su desgraciado hermano. Su peticion
fué atundida, sino tan :pronto cual desea­
ra, tan luego como la J\l.sticia pudo per­
mitirlo. '

~



peIIlP'o, porque habia muchas familias
que lleroban la reciente pérdida de SUB
deudos sacri1lcadolJ por él inhumana­
mente; pero otra vez más quedó burlada
la justicia, pues el preso logr6 escaparse
Itlduciendo y llevándose consigo al oficial
de ¡guardia y al centinela. que le cueto­
diaba..

C9PiI\mtlS aquí, sin comentarías, la
primera alocucion que á guisa de progra­
ma dió Pimentel al país d8spues de S1l
encumbramientQ.

DIOS, PATRIA. Y LIBERTAD.
Rep(WUce dominicana.

.Pedro Antonio Pimentel; presidente de
1& república, y encargado del poder eje­
CU~iV6,-A. la nacion.':-Los reiterados su­
fragios de la soberana convencion nacio­
nal, me han traido á ocupar la primera
magistratura del Estado, cuyo encargo
me está encomendado, para que lo des­
empepe mientras dure la guerra y hasta
que se reuna en Santo Domingo un con­
greso constituyente, que sed. dentro de
los noventa dias 6lespues de evacuado el
territorio dominicano por las fuerz... ea­
pañolas.

.Hubiera deseado que estaelecciOJl hu­
biera recaído en cualquiera otro ciudada­
no que con tanto patriotismo como el que
yo poseo, pero con mayores luces, elJtu­
viese en aptitud .de servir con más pro­
vecho los intereses de 1& nacioD, pero de
nada me valieron las súplicas que hice
para que se me exitniese de este eargo,
teniendo en últimas que condescender
ante la insistente expresion de loslegiti­
mos representantes del pueblo.

J PQCO debeis ellperarde UD soldado, qno
DQ tiene otra ciencia que el habifual ma­
.nejo de su espada, ni otras dotes de man­
do que las que se desplegan en medio de
los campamentos. Esta franqueza que
apreciareis en ]0 que vale~ me autoriza á
hablaros en el lenguaje que me corre 8­
ponde, en el que se explican los hombres
de armas y en el que por inclinacion ecos­
tumbro.

•Al dirigiros, pues, mi voz desde el ele­
vado puesto en que 8e me ha colocado,
quiero que me digais con at8ncion, sin
reparar el estilo, lljlUldo solo en el peBO
de mis palabras el estilo llano de mi.
hondos pen-amientos.

.La libertad é independencia de1a re­
pública dominicana, sostenida en los cam·
poa de batalla, lJin omision de sacrificiOl,

-~-
de IU hermano, ,.que de aquellalJ ofensas '
queria vengarse..

, No tenemos noticias de que en la cam­
paña hayadesplegado algun plan ó hecho
ilguna importante combinacion con las
irOpas del país, de las que era gene~ij';'
limO. Lo que sí supimos, fué que man­
daba en Puerto-Plata caando el ataque y
toma de las trincheras enelJ1ig~s PPf

. nuestras tropas, y que se dióliluenas tra­
zas para correr.

Ha1)iendo sido el p~ero que llrmaQ,a
una exposicion que el gobi~rno de San"
tiago de los Caballeros remitió á S. ll. en
Enero de 1865, un diputado dijo de él lo
siguiente:

.Los que nos liguen siendo leales, de­
bi~ creer en este compromiso solemne.
He dicho los dominicanos que se han con­
ducido lealmente con Espafia, porque son
muchos, lefiores, aunque abundaron los
traidores como GasparPolanco. Ese hom­
bre que se atreve á poner la firma en una
exposicion ála Reina; ese hombre que se
atreve á decir que los domin1canos no han
querido nunca la anexion y qué fué solo
oora de. un partido, f!.rmaba tambien en
1861 el acta de reincorporacion de Gua­
yubin .•

El desgraciado Salcedo dejó un hijo que
aunque j6ven y de poca energía segun nos
han asegurado, se agrupó 6.108 amigos de
la faIJlilia y form6 un partidQ para der­
rocar del poder al dictaaor Palanca.

Figuró en eate grupo, no parece sino
que P!1l'!'- embrollar la posibilidad del tér­
mi,no de la guerra, &<luel Pedro Antonio
Pimentel, de qui6ll en el capitulo 49, ~e­
mas hecho mencion, eeñalándole cómo el
obstáculo, para el arreglo de la eaz y co­
mo el Boepeehoso á sus companerol!l por
BU mucha con1l.anza con Polanco.

Ese nuevo partido en cuya bandera iba
e~crita la palabra .venganza,- fué pronto
bastante poderoso para derrocar al im­
provisado presidente y á su gobierno y
encerrar en una prision al dictador y sUil
ministros Pujol, Rodriguez Obgio, CIl-
riel y otroll. .

Aquella nueva revolucion puso al fren­
te del paill á Pimente1.

A Polanco se le acusaba del asesinato
de Salcedo y de otros varios cometidos
durante su mando, y á sus ministros, los
antiguolJ tenderos, se les achacaban ma­
nejos inmorales con todo cuanto hubie­
ron á las manos.
.La vida de Polanco corria jnmiJllII.t~
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j la prácticá de lps -preceptos constitu­
cion&1es que sirven de gatantia á la uni­
versalidad de los ciudailanos ,)l0n preci­
samente los términos á que se concretará
mi atencion. •

.Nuestros derechos de paz é indepen­
dencia son incontrovertibles á los ojos de
todo el mundo.

IEito lo sabe la España, porque como
potencia europea, no puede desconocer el
principio de las nacionalidades; y sin em­
bargo, esta nacion, que aspira" colocar­
8e al lado de las de primer rango, gue con
tanta gallardía se precia de Doble e hidal­
-p, da en medio de la América ejemplos
que la desacreditan.

IYo no comprendo semejante política.
Yo no sé c6mo explicarme conducta de
tan estúpida magnitua. ¿Quién mejor que

, la Espafia pudiera vivir en paz y buena
armonía con los pueblos americanos, y
aun casi regir con ellos los destinos, ayu­

- dtndolos y protegiéndolos en sus condi-
ciones independíentes?

lLos .rrores-de la2España son grandes;
yo los deploro con la síllceridad de un
inilitar honrado y patriota; pero si plll'-'
Beveta en sus ideas de conquistar, des­
atendiendo li. los gritos de la razon ex­
presada por la ~reD8a, insistiere en la
guerra injusta que hace á la república
dominicana, que tiemble ante los horri­
bles remordimientos te la conciencia y
los funestos resultados de Sl1S extravios.
Es mucha mengua para esa nacion el
empeño de querer emparejar sus armas
con las de una república infinitamente
inferior en fuerzas, olrtdándose de lo que
fué ayer, de lo que debe ser AOY y de lo
que le cuadraría ser mañana.

tRágalo no obstante, si quiere, y vuel­
va llla palestra', que en las pampas, en
los bosques, en los destlladeros y en to-.
das partes Dt)S hallará siempre, desple­
gados en guerrillas, usando nuestra tác­
tica natural y cuando no decidiendo, al
ménos dUatando la lucha, hasta Que sue­
n.la campana tremenda que ha de poner
en IIrma.s toda la ADiérica. '

tDominicanos: mi programa es, que si
la Esl'aña se propone continuar la guer­
ra, á la guerra debemos atenernos con
todas sus tristes consecuencias; pero si
qlliere la paz de buena fé, si nos abriere
ras manos como ella sabe hacerlo, nos
daremos un abrazo, haremos un holo­
cauto, y ante la conveniencla de lo.
,rbacipios, nos BigDiftcareJnolill 1.. .Alxi~

rica con un" bandera blanca, símbolo de
paz y de venturoso advenimiento.

)Yo soy militar, pero 1lD militar más se­
diento de gloria que de ungre, pero si
peleo es por la patria, por su bienestar y
por su independencia. A esto es á lo que
se limítan mis ambiciones y realizadas
que ellas sean, no aspiraré li. otra cosa
que á buscar en el retiro privado, en el
sosiego del hogar doméstico, la lIatísfac­
cion de haber cumplido con mis deberes.
Compaíriotas civiles 'y militares, bajo la .
égida-de la Constitucion de las leyes, es­
ti colocada mi autoridad y allí están
tambien á cubierto vuestras garantías.
Acompañarme en este terreno, en él no
ilota otra bandera que la dominicana, y
no preponderan otros prinCIpios que los
de libertad é independencia.

)Dado en Santiago de los 9aballeros á
los veinte y cinco dias del mes de Marzo
de 1868 año de veinte y dos de la inde­
pendencia ydos de la restauraeion.t

Manuel Rodriguez, conocido por el
Chivo, fué un personaje de dos aspectos.
Considerado como hombre político muy
pÓIlO púMe dooirse de él; pero srse le
busca en su carrera de criminal habria
mlleho que contar.

Era l'!1 chiTO un muÍata alto y teo, j
de alma muy atravesada, era-d~ las cer­
canías de Santiago de los Caballeros "!
contaria cuando la guerra unos cincuen­
ta años.

De muchacho era muy quimerista y
cuando se peleaba con sus acompañeros,
daba siempre su primerafacometidacon la
cabeza al pecho del contrario, de cuya
costumbre le viene el apodo q~e .•e le
puso.

En tiempo de la antigua rellúbllca fué
soldado, de cuya claseJamás s&li6 por su
crasa' ignorancia y mala conducta.

, Nos asegur6 un antiguo general del.
: país que nos daba estas noticias, que

donde quiera que habia una reuníon y 8e
presentaha el Chivo, se acababa con un
escándalo.

, Cuande se le veia entrar en las galle­
ras 6 en los bailés, se marchaba de ell08

i la gilnte pací1lca. Por su desarreglada
conducta, estuvo'muchatl veces preso en
la torre del Homenage de Santo Do­
mingo.

Cuando en Agosto de 1863 estalló la
insurreccion, se lilio partidario, retml6'

,un puñado de bandidos como ét;r lIe rañ­
I z~'I-~gaértl tJGt' Id orlIlai délOda
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más que contra los españoles, contra los
que indiferentes permanecian tranquilos.

Enterado el presidente Pepillo Salcedo
de los inícuos desmanes que cometia el
Chivo, le hizo comparecer en el Cibao y
le puso preso. Palanca, que no podia ig­
norar su neseo de venganza, le entregó
al ex-presi1ellte, seguro de que sin man­
dárselo le despacharia. En efecto, apenas
lleg6 al cantan de Puerto-Plata el infor­
tunado PepUlo, le carg6 de cadenas y le
di6 á machetazos la muerte más cruel,
enseñándole antes, la;sllpultura en que
habia de sel; sepultado.

M:fts tarde supimos por varios de los
oficiales que estuvieron prisioneros en
~antiago, que á los primeros dias de su
cautiverio se present6 el Chivo con va­
rias carretas á la puerta de la prision,
manifestando su resolucion de fusilar á
todos los eapañoles, llevar sus cuerpos en

los carros y arrojarlos al rio por wi pre­
cipicio inmediato á la ciudad. Al saber­
se tan bárbaro pensamiento, acudieron
varias personas á disuadir á Rodriguez y
demás satélites de tan horrible idea y un
sacerdote se present6 vestido de sobre­
pelliz y estola, predicando cuán funesto
seria para el pais y para la causa que de­
fendian, la consumacion de un hecho tan
salvaje. De nada servian las exhortacio­
nes que se le hacian, ni la manifestacion
de que los españoles harian otro tanto
con los prisioneros dominicanos, y para
hacerle desistir de su infernal propósito,
fué ascendido á general desde soldado
raso que era.

Este m6nstruo que en cualquiera na­
cion civilizada hubiese sido pasto del
verdugo, en S,anto Domingo era nada
ménos que general con mando.

XVIII.

LA. TOMA DE PUBRTO-cABALLO.

Noticiaa de desembarque.-La expedicion.-Un romance histórico.-Pres& de
buques y efectos.

Se sabia eB Monte-Christi que 11 cuatro
horas de navegacion hácia el N. E. habia
un puerto marítimo, por el que los in­
surrectos hacian su comercio con las in­
mediatas islas, y como el bloqueo de las
costas nunca fué una verdad, porque de
haberlo sido, la insurreccion no habria

,podido sostllllerse, toda vez que en el país
no sabian ni aun elavorar p6lvora, no se
estrañará que. por allí recibiesen los do­
minicanos los auxilios que necesitaban.

Aquel punto, llamado Puerto-Caballo,
se sabia que no podria causar daño á
nuestros soldados, que fácilmente se po­
dian apoderar de él. En su consecuencia,
dispuso el capitan general mandar una
8xpedicion de unos setecientos á ocho­
mentos hombres.

Tenemos á la vista lacopia de una car­
ta que un soldado escribió á su madre
re1lriéndolaen unchusco romance aquella
funcion de armas. (1). La copiames á

(1) Carta de 1Ul soldado á su maare •

continuacion, por lo bien que esplíca el
hecho; pero la ponemos en Torma de nota
para no interrumpir la lectura.

En Puerto-Caballo, como en todas par­
tes á donde se presentaron nuestros IiOl­
dados ante los enemigos, les sucedió
aquello de llegar, ver y vencer; y muchas
veces llegaron y vencieron, sin ver á
quien. Creemos que el romancito eatá
perfectamente ajustado al suceso que re-

despues de la accion de Puerto-Caballo.
Mi queridisima madre,

Quiero que sea esta carla,
Quien pueda dar á mi nombre
La más sempiterna fama.

Haga V. que se reunan
Cuantos quieran escucharla,
y el fiel áe fechas la lea
Con su voz sonora y clara.

Tambien fuera conveniente
Que el d6mine la copiara
y comentara su texto,
l' á 101 chicos la .apllcara.
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ftere, que bien puede llamársllle histórico,
! conste que habiendo sido remitido á un
periódico de Cuba, para su insercion, no
lo permitió pasar el censor de imprentli.

Pasaban dias, semánas y meses en
Monte-Christi, sin oir un disparo del ene­
migo y Hin que nada se emprendiese con­
tra él. Siempre se decia que se esperaban
órdenes de España para emprendeI"las
operaciones y siempre los que no estába·
mos iniciados en las profundas combina­
ciones, esperábamos con ansiedad los
correos de la peninsula con las tan an­
heladas órdenes de avanzar al interior y
acabar de una vez con UDa situacion tan
falsa como vergonzosa.

El dia 6 de Octubre, fondeó en la rada,
y si tuviera, usted influjo

Para hacer que se insertara.
En boletin de provincia.•...
Haríamos una pasada.

,Pues madre, aquí no quieren
Que hablemos en confianza
Ni á 108 hijos, ni á los padres
Ni á la imprenta charlatana.

¡Yo que quisiera que el Orbe
Quedara hecho un papanlLtas
'AJsaber que Juan Soldado
Estuvo en lá gran jornada!

Hay cosas; querida madre,
Muy buenas para contadas,
Pero los pelos se herizan
De cuando uno las pasaba.

Voy á probar si por órden
Las es'.!enas se me amañan,
y si enebrar puedo el hilo
De mi concluida hazaña.

Empiezo por el principió:
I:n domingo de mañana,
Reunió la compañía
El sargento de semana.

Nos miró uno por uno,
Nos reparaba las caras,
y viéndonos todos feos
De cara atroz y atroz calma,

Dijo al fin: «Los diez valientes
Que quieran morir, que salgan.»
Y toda la compañía
Un paso dió al frente en masa.

¡Aquello fué m.ucho cuento!
El sargento dwramaba
Lágrimas como garbanzos
Y al fin gritó: (jiViva España!l-

Eligiéronse diez hombres, .
y yo uno de ellos, ¡caramba!
Que tiene u8ted un hijo, madre,
De pelo en pecho y de chapa.

el vayor, Cuba procedente de San Tom~I,
trayelldonos la noticía"'del cambio minia­
terial ocurrido en Madrid. Aunque no po­
díamos olvidar ni desconocer que el espí­
ritu de partido y las prevenciones perso­
nales inlluyen desgraciadamente, en nues­
tros dias, en los negocios que solo debie­
ran mirarse por el prisma de los colores
nacionales .y aun conociendo todos los
compromisos, de que habiahablil.do el pre­
sidente de Haiti, con que llegaban al po­
der varios de nuestros hombres de esta­
do, confiábamos que el cambío de gabi­
nete importaria un cambio en el plan de
campaña; pero nos engañamoli una vez

. más.

Setecientos escogidos
Nos juntamos en la playa,
La llor de los batallones
y de valientes la nata.

¡Qué jefes y q.ué oll.ciales!
Con aquella fuerza escasa,
De Norte á Sur esta isla
Pudiera ser paseada.

Metiéronnos en tres barcoa,
Surcamos la mar salada,
Oscura cruzó la noche,
Llegó la aurora rosada.

A los fulgores del dia
Divisamos una playa,
Que guarida. de enemigos
Habia de ser conquistada.

Era de Puerto-Caballo
La recóndita ensenada;
A tierra unos pocos fuimos
Pisoteando las aguas,

Ligeros cual reguiletes
Alegres más que unas Páscuail,
De frente á los enemigos
Que despreció nuestra audacia.
. En esta vez cómo siempre,

A nuestra voz de «á la carga-
Los miserables pendejos ,
Nos volvieron las espaldas.
. Da coraje, madre mia,

:Batirse con tal canalla;
Siempre huye, siempre se esconde
En sus oscuras montañas.

¡Ay! Si la tropa pudiera
Hacer lo que le da gana,
Nos íbamol!l á Santiago
Anteli de una semana.
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XIX.

_ UN &OLPE DIPtOKÁTICO.

Salida. de una comilion para Haiti.-La. diSllidsd nacional á disposic1on dfllos
negros."-DaJ&bon se salvó.

Cuando se hizo público en el campa­
mento de Monte-eliristi el advenimiento
de Polanco, con todos los-pormenores de
la prision de nuestro fiamante amigo Pe­
pillo y la subida al poder de los que ha­
bian llegado á nuestras tiendas pidiendo
algunas garantias perso,nales para depo­
ner las armas, creimos ver UD arranque
de ~usta indignacion en nuestro generaI.
en Jefe, y ya suponlamos que se levanta­
rian tiendas y marcharíamos á Santiago
á castigar t.,.nta perfidia; pero otra vez
más nos engañamos. Lo que Timos, fué
partir parlt el Guarico uno de nuestros
buques de guerra, llevando á su bordo t
tres personajes diplomáticos, con miste­
riosas instrucciones que muy luego por
su misma indole se hicieron públicas.

Eran aquellos, el coronel de ingenieros
D. Francisco Vanhalen, persona distin­
guidisima. el tenieate coronel Velasco y
el subteniente MUlaS, de quienes ya he­
mos ha\lado antes de ahora.

Hay pensamientos que llegan á ser
pasto comun, y que forman atmósfera

y siete cascos que habia
Entre betes y e.tre barcas
En el puerto, ae aprehendieron
y aumentaron Iluestra escuadra.

y quemamos los bohios
Que en Esrana son barracu,
T que aqu en !lanto Domingo
Huen funciones de casas.

y más de trescientos fardos
De hoja de tabaco en rama
Llevamos á nuestros buquM,
Cada cual cuanto gustaba.

y el enemigo á la vista
Bin decirnos nada, ¡nada!
¡Yaya una gente de chispa
para defender BU patria!

TOl'JlamOl , nuestros buqu..

dentro dela que se vivé '! rtlsplJ'lII. Cuan
lio esto susede, nad.ie osa poner diqae á
la opinion pública.

Dajabon, era la palabra qué más se
pronunciaba en la division expediciona­
ria de Monte-ehristi, y hasta el último
soldado se permitia disertar sobre 1.. eoR­
veniencia de tapar aquel paso ~ la fi'ótl­
tera á les enemigos, que por él se 8tl1':'
tian de cuanto habian menester.

El coronel Vanhalen debia dejar en eÍ
Guarico á SUB compañeros de viaje y. 88­
guirle á Puerto~PrIncipe, capital ile la
república de Haiti.

Sonrojo y pena nos CUt18t& el eonsigMr
el objeto y éxito de esta comision en
aquenas circunstancias.

-Velasco y Muzas quedaban en el Gua­
rico, para adquirirnotieias de lo que ¡la­
saba entre los enemigos, por med.iodelos
dominicanos allí emigrados. Vanhalea
iba con la comision, de pedir al presidente
haitiano, que hiciera la caridad de permi­
tir á los españoles que desembarcasen
una e:r.pedicion por el Guarlco, y por ter-

y la gente ya embarcada,
Se animaron los pendejos
Prorrumpiendo en al4aracas.

Tiraron tiros á un buque,
y una perdida bala
Dió en la frente á un oficial,
Que fué nuestra única baja.

Tornamos á Monte·Chriati
Con nuestra gloriosa fuaa,
Coronados de tabaco,
Prontos para otra zambra.

Madre; si cree que me alabo
Más que la m9destia manda,
No sea boba, que én el dia,
Asi Be adquiere la fama.

\ J. N.

"" .
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riterio~p,llegvbutal a tlpnt&1'lIod.o­
minicana y tomar el punto .de Dajabon
pllr torp.l'e$a, sin que. costara SID.n.lP'e8.

El pr.~ no eramalp, ~ro dis~ mu­
cho áe ser honroso.

El Sr. Geffrard, apesar 4e lQS paaares
que le costó la tenninante negativa de
t~ ins~ficante favor, no pudo conce­
derle, yeso que debia estarnos agradeci­
do~r el cúmulo de insultos que le han
dirigido en todo tiempo los pariódicolJ es­
paiioles, atribuyendo á IIUS manejes la
insurreccion dominicana (1).

Si el mulato Geffrard. no consintió el
paso por su territorio, no por eso dejó de
hacernos un servicio, pues dió un conse­
jo á nuestro enviado, diciéndole que no
debiamos molestarnos en proyectar nada,
toda vez que habia cambiado el minillte­
rio de Madrid y que el que acababa de
constituirse, presidido por Narvaez, es­
tabacompuestG en parte de personalit"que

b~ia~ 'lJCrito articulo. y pfIQR~ado
diséursos, iemoetrando ¡", incPllvemeJJ.cia
de conservar 4 Santo Domingo, y que
segun SQ.IJ noticias estaba resuelto el
abq.ndono, quedándonos con la capital
Samaná y Puerto-Plata.

Cuando Vanhalen regresó á llonte­
Christi, dió estas noticias, que bien pron­
to fuaron confirmadas por al correo lie
Europa. •

DaJabon se salvó, no obstante distar
solo cuatro horas de nueiltro campo y á
pesar de la opinion de los conocedores
del pais, que sostenian, que solo dos- •
cientos infantes españoles, eran suftcien­
tes para apoderarse de aquel interesante
punto.

El ejército, al conocertodas estas noti­
cias, se llenó de justa indignacion, y dió
una prueba más de su sufrimiento y dis­
ciplina.

xx.
LA .PÉRDIDA DE UN CONVOY.

ConducclQD de CODVOY8S.-EI vapor trasporte (Majestad.•-M:ontegrande.-El
combate.-La derrota.-Estado del Seybo.-Nuev& presa en Puel1o-Ca­
b&1lo.

Es lógico que llagamos justicia y con­
cedamos la razon á los que sostienen que
el ejército español en Santo Domingo, co­
metió faltas graves, des,tendienao todas

. lureglas militares.

(1) EstlLl negociaciones fueron tan
poco reservadas, que en el campamento
las sabian todos los soldados.

Veamos lo que acerca de este partiCU­
lar dijo un senador espajiol:

eYo desearia saber tambien del gobier­
no de S. M. si tiene conocimiento de un
tratado que se dice celebrado ror Gef­
frtrd, presidente de Halti, con e gobier­
no de M.. Lincoln, presidente de los Esta­
dos-Unidos. Sil dice, que se ha conveni­
do en establecer el corso y otras medidas
que podrán ser de gran daño para Espa­
fia. Desearia asimismo saber si 8S cierto
que Geffrard ha sido intermediario ó le
ha sido encargado alguna mision, nuestra
cerca de los sublevados. Y digo esto,

, porque Geffrard, que es un hombre de in­
telí¡'6neia no vulpr y que.u esta guer-

El sistema de guerra iniciado por el
general Santana, y seiuido despues por
los mismos que le censuraron, aquello de
ir dejandomon,toncitos de soldados por
todas partes hasta en los puntos más in-

ra Buestra se ha manejado con suma ha­
bilidad y no ha dado motivo grave de
llueja, ni leve, que yo sepa, al gobierno,
es necesaria y precisamente nuestro ene­
migo allf. Geffrard hizo UDa protesta gra­
ve cuando se verificó la anexion, y tiene
interés en que nosotros salgamos de alli
naturalmente para hacer lo que Royer,
para hacer' una nacionalidad negra -en
medio de -ruellos mares. Geffrard se ha
manejado con gran tacto, pero tiene es .­
tos intereses. LCómo, pues, el gobierno
ignora este tratado? ¿Cómo el gobierno ni
ninguna autoridad dependiente del go­
bierno. se ha padido valer de Geffrarcl
para negociar con los rebeldes' Eso para
mí, además de lo inconveniente, seria
una cosa que])08 rebajllTiay nos deshon­
raria á lllli ojos de todo el mundo.•
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fatal que desempeil:ara como aiempre BU e.mi­
sion.

Desde Santa Cruz á Guanuma saliaD
cada tres dias al amanecer, los convoyes
de acémilas, que nunca bajaban de se­
senta, cuya custodia estaba á cargo de
un capítan con ochenta ó cien hombres.
Se sabi, de una manera positiva, que
cuando la conduccion llegaba á la9 cer­
canías del rio Yuca, ataCaba el enemigo,
á favor de las dificultades que oponian
los barrizales, el ndo y las tortuosidades
de aquel peligroso paso y sin embargo
siempre se llegó á la misma hora, sin :¡ue
nadie ordenase cambiar la desalida, para
desorientar al enemigo que afortunada­
mente nunca supo reunirse en suficiente
número, para copar una ,expedicion.

Las primeras instrucciones que el mi­
nisterio Narvaez mandó al capitan gene­
ra)..de Santo Domingo, fueron de que na­
dalormal se intentara contra los eneId­
gos; pero al siguiente correo se ordenaba
que las fuerzas españolas se reconcentra­
sen en,tres puntos delllitoral, Puerto-Pla­
ta, Bamanáy llJ,capitaf,hastaquereunidall
las Córtes que se habian convocado para
el 22 de Diciembre, decretasen lo más
conveniellte á los intereses nacionales.

Por esta disposicion debian ser evacua­
dos los puntos de Azua, Baní, San A.nto­
nio de Guerra, Los Llanos, el Seybo, Ha­
to-Mayor y Monte-Christi; pero un auce­
so inesperado vino á oponerse á su cum­
plimiento.

Las tropas establecidas en el Seybo re­
cibian sus viveres y socorros de todas es­
pecies de la capital. Apenas se salia de
esta, se pasaba el rio y se dejaba atrás
el pueblo de Pajarito para ir á Guerra, se
tomaba un camino bastante ancho y có­
modo que atravesaba un inmenso bosque
que en el país llaman Montegrande. A. jz·
quierda y derecha de él habla unos altos
paredones, formados por árboles secularu
que recorrian unas cuantas leguas y que
estaban rodeados de maleza, bejucos y
otras mil enredaderas. Allí aguardaban
siempre emboscados los del pais, el paso
de los convoyes á los que traidoramrnte
hacian muchas bajlls. Vietima de una de
estas celadas, fué el bravo coronel 8ua­
rez, que murió de un tiro escapado del
bosque, el mismo dia en que habia alcan­
zado un señalado triunfo sobre el enemi­
go lffi campo más despejado. A peilar de
ser aquel terreno tu propieio á la clase
de guerra que 88 nos hacia, eonstante-

transItables, fué funesto y no tan
como debió sernas.

La division que el marqués de las Car­
reras sacó de 8anto Domingo para ir al
Cibao, y que despues, conTinlendo áftnes
particulares, quedó muchos meses acan­
tonada en Guanuma, fraccionándose con
los destacamentós de la Bomba Sangui­
no "l. la barca de Santa Cruz, tenia que
reCIbir de la capital todas sus subsisten­
cias, para lo cual hubo necesidad desde
luego de establecer un costoso servicio
de convoyes.

Salla periódicamente del rio de la ca­
pital el vaporcito Majcstad cargado de ví­
veres, y contra la corriente del Ozama
navegabados leguas próximamente hasta
penetrar en el Isabela, del que recorrió
una legua que habia al punto llamado
barca de Santa Cruz. El 'destacamento
allí establecido, secomponia comunmente
de dos compañías, y se hacia cargo de la
remesa de víveres que hacia el··buque.
Allí quedaban primero á la intemperie, y
más tarde debajo de un cobertizo que se
construyó al efecto, y desde aquel punto
á Guanuma, distante poco más de cinco
leguas al interior, se acarreaban por me­
dio de convoyes de acémilas.

Cuando haya que demostrar la inepti­
tud del enemigo que combatiamos, bas­
tará. fijarse en la torpeza con que atacaba
los ccmvoyes. Con muy poca babílídad y
con eseasa exposicion, el terreno le brin­
daba los medios de hacernos mucho da­
BO, y seguramente con mas valor y me­
jor dirigido nos hubiera obligado á variar
nuestro sistema de comunicaciones.

Las orillas de los rios Ozama é Isabela
están cubiertas de espeso follaje y por al­
gunos puntos se estrechan. tanto, que el
pequeño vapor iba con su chimenea 1 pa­
los, tocando las cntretegidali ramas de
una y otra banda.

Si los contrarios hubiesen ideado cor­
tar el paso del' buque, ya con una esta­
cada ó con una cuerda ó cadena, un pu­
ñado de hombres valientes y resueltos,
hubieran podido incendiarlo, pues su de­
tensa estaba tan solo encomendado á
veinte soldados y,diez tripulantes.

El dia 18 de Enero de 1864, se embos­
caron los' insurrectos en un punto de los
de más difícil palio para el vapor, pero le
atacaron.con tan poco tino, que solo con­
siguieron hacer alguDas bajas en sus de­
fensores á tl'Ueque de muchas más que
~\1frieron, sin que este hecho impidiese



mente era atrayesado por pequeñas frac­
cionesde tropa, que llegaban al término
de su marcha, venciendo cuantos obstá­
culos S8 les oponian. Estos resultados,
que siempre nos causaban sensibles pér­
dida~, hicieron creer de buena fé que cien
españoles podian cruzar cualquier cami­
no porm'llo que fuese.
. Los dominicanos repitieron quizás 10
que Francisco 1 de Francia dijo á nues­
tro rey Cárlos 1, su eterno rival: «tanto
me batirás que me enseñarás á batirte...
AquelIasherdllBindisciplinadas que siem­
pre eran derrotadas, que siempre huye­
ron y que nada formal habian osado in­

'tentar, animadas sin duda por las noti­
cias favorables que leian en 1015 periódi­
cos madrileños, al verse en ellos retrata­
dos con los más lisongerlls colores, pen­
saron con la misma vanidad que aquella
lagartija que hizo célebre lriarte, cuando
huyendo de las garras de un naturalista,
decia á sus compañeras:

«Mucho valemos
por máa qué digan. J

Por una parte el quietismo de las tro­
pas, por otra la ya generalizada noticia
de que España estaba resuelta completa­
mente al abandono de la isla, si bien con­
servando for lo pronto tres puntos del
litoral y e movimiento de retroceso y re­
concentl'llcion que se efectuaba en elSey­
bo, fueron causas que contribuyeron á
animar el abatido espíritu de los insur­
rectos y á hacerles variar de sistema,
adoptando el que su ignorancia no les
babia permitido adoptar. Por nuestra
parte, ignorando su nueva determina­
cion,)es creiamos pertinacea en su torpe­
za, y fuimos los verdaderamente torpes
dejándonos prenderen sus groseras redes.

El dia 12 de Noviembre llali6 de Santo
Domingo un convoy, de los que periódi­
camente conducian víveres al Seybo. Lo
componia gran número de acémilas y de
carros, ez¡.los que á mas de las provisio­
nes iban 14.000 duros. Escoltábale una
fuerza de 200 hombres del tercer bata­
llon provisional, al mando del oapitan
Champaner, oficial acreditado de valor
en nuestra campaña de Africa. Sin no­
vedad alguna cruzó el cerrado monte de
Pomarrosa á la Moharra y llegó á San
Antonio de Guerra, eonde pernoctó. A
la mañana siguiente continuó ~u marcha
á Los Llanos Íl donde rindió la segunda
jornada sin dificultad alguna.

Al tere.er dia y á poco de salir del pue-
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blo penetr6la caravana por UD oscuro .,
montuoso camino. 'Al poco rato de en­
contrarse en él, el enemigo rompió el fue­
go sobre nuestra gente qne contestó con
denuedo; pero los sublevados hablan
ele¡ido ()l sitio, habian contado el núme­
ro de 1l1lestros soldados quizás en las
mismas calles de la capital, sabian fija­
mente la hora en que habian de caer en
el lazo y todo lo tenian dispuesto para
sacrificarlos á sangre fria. El fuego era
cada vez más intenso; :auestra gente no
podia avanzar y empezaba á. carecer de
cartuchos. Pronto se agotaron todas las
municiones y entonces le presentó el
enemigo con sus alaridos salnjes, ébrio
por su inesperado triunfo yen número
que nos han asegurado pasaba de 2.000.

Dos horas duró el combate en aquel
estrecho y oscuro callejon, cerrado por
vanguardia con parapetos bien defendi­
dos, y por los flancos por impenetrable
bosque, cubierto cual la retaguardia de
numerosas fuerzasreheldes. Inútiles fue­
ron los esfuerzos del capitan Champaner
que con su ejemplo animaba á los suyos.
pues concluidas las municiones y no en­
eontrandomedio alguno de defensa, se
retiró con los pocos soldados que le que·
daban en direccion á Los Llanos, toman­
do una pequeña senda que el enemigo
habia aoandonado por acudir á repartirse ­
botin.

Este acontecimiento~que en cualquiera
otra guerra no hubiera tenido más im­
portanciaquc la que ensí representaba el
valor de las pérdidas sufridas, tenia en
Santo Domingo una muy trascendental.
Significaba, cuando ménos, que aquellos
contrari9s, que tan torpes nos parecian,
empezaban a pensar, y que repetirian pro­
bablemente aquel,ensayo de reunir sus
fuerzas para un golpe de mano, en vista
del brillante resultado obtenido. A nos­
otros nos aconsejaba que debíamos apro­
vechar la leccion y tratar desde entoncN
con ménos desprecio á nuestro enemigo.

Pocos dias despues de eate suceso. 86
supo casualmente en Monte-Christi, de
gue en Puerto-Caballo se hallaban ali­
Jando algunos' buques pequeños, de los
que burlando el bloqueo de nuestra es­
cuadra, surtian á los insurrectos d, lo
que neceilitaban. En iluconsecuencia, or­
denó el caJ?itan general, el dia 8 de Di­
ciembre, Vlspera de BU salida para Santo
Domingo, que la goleta de hélice de S. M.
lamada A1Sdaluaz fuese á dicho punto,

'24
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eon objeto de eerei9rarse de lo que hubie­
ra de cierto, dando instrucciones 11 su
10 mandante el ~r. Lobaton para que
obrase segun el caso. -

En la tarde del dla 10, regresó la An­
daluzatrayendo 4 remolque dos goletas
de v'31a que habla apresado en Puerto­
Caballo. Venia la una cargada de tabaCfl
y caoba y la otra en lastre. Ambas hablan
alijado ya su cargamento de efectos de
g~~a, . •

Por el Sr. Lobaton supimos, que en la
babia halló bastantes enemigos, que des­
delos bosques que la rodean, hicieron

mutilo fuego de fusilerla para tmpedlr la
aprell810nj JleTo que la intrepidez de la
marinería fué superior á todo encomio,
pues en un pequeño bote y despreci&lldo
el fuego de tierra, se dirigieron á 108 bu­
ques fondeados dispuestos al abordage,
pero á lIU aproximacion se 18.Dzaron tl
agua sus tripulantes, ganando' nlldo tu
próximas orillas, no oBst&Dte el ¡ran mi­
mero de tiburone~ que pOr allí pululan.

Este glorioso hecho de nuélltra eBeu.­
dra, costó siete bajas t la marinerla d.
la Andaluza.

xx.
UNi. BIEN URDIDA. CELi.DA..

IIngaño.-La columna en Neyba.-8Ituaclon extraña del jete.-Ataque á UIl
convoy.-8&lvaclon del Testo de la columna.

Los insurrectos del Sur, escltados por
la cedicia l asombrados' por el éxito....,
botin conse~do con el ataque á un con­
voy en el Seybo el 14 de Noviembre, se
pusieron á discurrir la manera de ha,cer
aliO de provecho; pero no hallaron fácil
lltllucion á su problema porque Azua y
Banl, recibian por mar sus provisiones
y no ,tenian el pa6rasto de los convoyes.

Eso de atacar formalmente un punto
ocupado por las tropas españolas, no en­
tró jamás en el cálculo de los domini­
canos.

Era necesario agotar su ingenio é idear
una estratagema con que hacernos caer
en una emboscada, cueition fácil á su
ártería y á nuestra credulidad.

A. principios de Diciembre re~ibió el
general Pueyo aviso de que los habitan­
tes de Neyba, querian entregarse al go­
bierno español y por toda contestaciou se
mandó una columnita desde Azua, para
que recibiese en sus brazos á a1uellos
hijos pródigoN, que tornaban arrepenti­
dos á la casa paterna.

Ya hemos visto como Neyba habia si­
d. tomada y abandonada por nuestras
fuerzas, pero las iecciones que daba el
tiempo eran poco aproyechadas en aque­
lla clPUpaila.

Llegaron nuelltroa soldados á dicho

punto sin tropiezo, alguno pero lt 8DCGD­
traron desierto. El jefe, COD. arreglo' tu
instrucciones que habia recibido, esperó
alti; pero como no llevaba raeiones Bino
para cinco dias, mando á A.zua Bt88IIta
hombres en busca de provisiones. El ge­
neral Pueyo entonces hizo salir un con­
voy de trece acémilas cargadas de viTe­
res y escoltadas por 150 hombres, al
mando de un capitan. .

El general faccioso Cabral, autor de
toda la trama, acechaba la ocuIon, 1
con un número de insurrectos que no bao­
jaba de 500, cayó sobre el convoyen.u
paso montuoso y diCicil, llamado el e-­
lJronal. En vano ¡astó la tropa SUB cinCO
paquetes de cartuchea y se batió con todo
el valor que da la desesperacion, pues al
cabo tuvo que sucumbir al número, , la
pollicion y al cansancio, dejando en el
campo, entre muertos y prisioneros, dOl
capitanes, dos subaltenfos y sesenta In­
dividuos de tropa pertenecientes al prt­
mer batallon provisional, con siete mu
de las reservas, cayendo tambien en po­
der del enemigo las provisiones con 111
acémilas. El resto de la fuerza que 111
escoltaba se dispersó, tomando ef cami­
no de Azua, en donde causó mucha Im­
presion la notloia.

La gente que e8ta~a en Neyba ..
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rando al convoy, tuvo milagrosamente
aviso dl' lo ocurrido en e¡ Cambronal y
de los proyeotos delCabral, que la espera­
ba nuevamente emboscada en el mismo
punto para atacarla á su regreso á Azua.

Entonces su jefe, sin perder momento,
tuvo la buena ocurrenl:ia de emw::c;:r
W1& marcha ó fuga, si ui qulere •

se, por la frontera de Haiti, tomando un
camino que dejaba el Cambronal másae
una legua a1ll.anco derecho y este movi­
miento rápido y oculto, por la oseuridad
de la noche, salvó al resto de lit columni­
ta que habia ido á recibir en sus brazos á
los. arrepentidos hermanos lie Neyba.

XXI.
, I

POLANCO SOBÍlB KONTE-CHaISTI.

Emulaeion de los ínsurrectos.-Noticias de un preHRtado.-Antes del comba­
ta.-Singular accton de guerra..

Ya habían conseguido los insurrectos
dos triunfos sobre nuestras fuerzaa, por
efecto de su nuevo sistema de reunirse
en considerable número para caer de im­
proviso, sobre las débiles escoltas de los
convoyes, que cOI18tantemente tenian
que atravesar el país.

AntonJ,uperon y Mansueta en el 8ey­
bo y Cabra1 por el Sur,. se habian hecho
notables entre los suyos y el presidente
Polanco vigilaba hasta donde ¡><>dria lle­
gar 1& ambicion de aquellos cabecillas y
cual seria el premio que ¡>edirian al país
en pago de sus conquistados laureles.

No diremos si fué la noble emulacion ó
1& envidia la que inspirÓ' al presiden,te
una empresa digna de IU pobre caletre, y
con la que pensaba eclipsar las hazañas
de sus generales.

Hacia ya más de dos meses que está­
bamos en Monte-Christi sin saber nada
de cuanto ocurria por el interior, cuando
en 1& mañana del 24 de Diciembre se nos
J.)resentó un'prisionero que consiguió fu­
.ga.rse. Habia sido soldado del regimiento
de la Corona, y quedó en poder de los in-o
surrectos desde el momento de estallar
la revoluoion. Refirió, que cansado de
andar de carcel en cárcel. viendo su vida
con mucha frecuencia amenazada, J la
imposibilidad de poderse fugar, determi­
nó tomar las armas. con el fin de pre­
sentársenos en la primera coyuntura,
comb lo efectuaba.

Nos dió noticias del interior, y sobre
todu,U& ¡guy !JDPortaJ1k.

Polanco, el generalísimo, el Presidente
de la república, nos haria muy pronto el
honor de venir en persona sobre Monte­
Christi y añadió, de que habia jurado
públicamente en Santiago de los Caba­
lleros, que no Tolveria sino despues de

, habernos arrojado de nuestras posiciones.
Traeria. segun el presentado, unos mil

hombres, á los que se unirían otros sete­
cientos que hallaria- á su paso por Gua­
yubin y el1Jfwo. que era un canton in­
termedio, fuerza que habia juzgado más
que suficiente para el mejor lixito de 9U
empresa.

Todo esto nos pareció un cu~nto alf­
surdo é increible, y por lo que toca á
nosotros, debemos confesar que lo toma­
mos por una de eBas novelas que en su
tosca imaginac¡on fraguan casi todos los
presentados, para causar efecto y asegu­
rar con la primera impresion de sus pa­
labras, una acogida favorable.

Pero nos engañamos. Polaneo Tino y le
tubim08 en medio del combate á tiro de
pistolA.

En la mañana del 28 de Diciembre, al
praeticarse el diario servicio de descu­
'biertas, se vió vagar en varios sentidos,
por las cercanías !fe Monte-ehristi, á.un
gran número de contrarios, y entre ello~
muchos ginetes, lo que era una verdade­
ra novedl~La historia del presentado
subió rápi mente de valor.

Los domi icanos se acercaban, no como '
gente que va decidida á dar un ataque
brusco, DÍ tampoco como ~ ejireitQ re-
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gular que avanza sobre una plaza, de­
jándose ver sobre fa carretera, como una
gigantesca serpiente y levantando hasta
el cielo una inmensa polvareda que sirve
de aviso á sus amenazados contrariolil.
No; ellos eran asaz guardadores de sus
vidas y siempre demostraron perfecta­
mente el instinto de conservacion,

Dejáronse ver primero por entre 108
elar08 de lo, árboles algunosginetes, há­
eia la parte del camino de Santiago, y
despues aparecieron por aquellos campos
"1 bosques que permanecieron á respeta­
ble distancia de nuestros cañones.

No creemos que esta accion merezca la
pena de que hagamos de ella una minu­
ciosa relacion, pero en obsequio al nnta­
ble personaje que representó el principal
papel, le dedicaremos algunos párrafos.

El eañon del fuerte de San Pearo, cen­
tinela avanzado de nuestro campo, dis­
paró cuatro veces sobre los grupos ene­
migos, y la division se aprontó á salir.

8e formaron des brigadas, de las cua­
le8 la una tomó por la izquierda pollicio-,
nes' en las lagunas, y la otra se dirigió
por el camino de Santiage. Cuando esta
llegó á una alturita que domina una lar­
ga extension de terreno, se pudo ver cla­
ramente sobre un cerro pelado, distante
como dos kilómetros, á un grullo enemi­
go, del que se destacaban á todo correr y
en vari..Is direcciones diversos ginetes.
. Visto que los insurrectos no se movian,
ni hacian demostracion alguna de com­
bate, se avanzó sobre BU p08icion, que
abandonó á nuestras tropas sin resis­
tencia.

A la izquierda del camino y á poco más
de olen metros, habia un cerro, en el que
se colocaron en bateria seis piezas de
montaña. '

Allí .atuvimos algunos minutos obser­
vando al enemigo, y pronto descubrimos
su intento.

En un monte espeso que temamos á la
nsta y.hácla donde el camino se estre'eha
"1 la manigua era impenetrable, habia
ocultado la parte principal de su gente,
de la que nos presentaba pequeños gru­
poi para atraernos á su emboscada.

Nuestra impasible y lerena actitud
desconcertó los planes del presidente,
que contaba con el habitual ardor oaste­
nano y no pedla esperar que por primera
TeZ refrenmm08 el corage y dejáramos
de pel'leguir á 108 contrarios hUta per-
dulce d. va.. .

Polanco entences, ~c6 de la espesura
un grupo como de SOO á 400 hombres de
infanteria y caballeria, y los presentó á
nuestra vista, haciéndoles hacer alt.o á
mil Yquinientos metros próximamente y
ordenándoles que proMImpieran en sus
habituales alaridos y gritos salvajes, eou
la esperanza quizás de que nos lanzarla­
mos sobre aquel cebo; pero no habia con­
tado con la huésJl6da. El general Izquier­
del mandaba all1 en jefe, y á su valor y
serenidad reunia la principal condlcion
que era, la de un exacto conocimiento de
los planes del contrario. Habia situado lIU
division en posiciones tales y comUlÚCa­
do sus órdenes con tal precision. que ~i

el enemigo se hubiese crecido un poco
y hubiese avanzado, hubiera sido inde­
fectiblemente destrozado.

Nuestra artilleria rompió su certero
(uegó sobre la masa de insurrectos que
se habia adelantado, y les lanzó multi­
plicadas granadas. Su efecto debió ser
aterrador, pues se esparramaron huyen­
do en todall direcciones como una banda­
da de gorriones á quienes un muchacho
arroja piedras.

, Entonces se les oyó tocar pitos y tam­
bores para rehacerse; pero les fué impo­
sible. pues donde quiera se descublia al­
gun grupo de ellos, era disuelto por nues­
tros gruesos proyectiles.

Desesperado Polanco al ver fracasar el
gran plan que habia traido confecciona­
do desde su capital, no le pareció decen­
te, á fuer de hombre de Talor sal'flje, el
acabar-la jornada sin dar una prueba de
su arroJo. Al efecto, se puso á la cabeza
de un grupo de cuarenta y tantos glne­
tel! y ciego de cólera se lanzó sobre nues­
tra poslcion llegando hasta trescientos ó
cuatro cientos metros de la extrema de­
recha de nuelrtra línea. Allí habla cuauo
compafiias del batallan de España que
permitieron acercar á los quietes, hasta
tener asegurada su descarga. que les hi­
zoJ volvpr grupas con rapidez, ocasionán­
dole bajas en hombres y caballos.

Mientras tanto la artilleria le gula ju­
gando oon tal acierto, que obUgó al ene­
migo á reUrarse de cuantas posiciones
iba tomando.

Se fuede de6ir que la carga amagada
por e presidente fué el fln de flesta; pUM
aeade aquel momento se les vtó e~ren·
der la retirada.

El general Izquierdo, connncido de
que el perae¡uir Ü eDl1lllDigo 8Olo JIQI po-
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dria proporeionll.r la ventaja de hacerle
algunos muertos y heridos, á trueque de
pérdidas por nuesira parte, que siempre
eran sensibles, ordenó el regreso al cam­
pamento media hora despu,es. da haber
perdido de vieta á. los di.:lcmlnados gru­
pos de los soldados de Polanco.

La circunstancia de na haber sufrido,'
por nuestra parte baja algu»a, unida á lo
cacareada que habia sido la accion, fué
causa de que se la conociera en el cam­
p.amento por la inocentada por ser el 28
dia de inocentes.

XXII.

EL CA.NJE UE PRISIONEllOS.

La vida del prisionero.-Negociaciones para el canje.-El cambio del gobierno
republicano.-Padamento en Puerto-Plata.-Los intereses encontrados.­
Festejos en Santo Domingo á los rescatados.-GestiQnes a favor de los que
seguían cautivos.-Des&venencias de los gobiernos y el rompimiento.

Cuanllo la opinion pública acusaba á
101l generales de la reina de hacer la guer­
ra con excesiva lentitud y dulzura, se
disculpaban con el temor de que los in­
surrectos cometiesen algun acto bárbaro
con los prisioneros españoles. ¡Triste dig­
culpa en verdad!

La vida del prisionero en el interior de
la-isla de Santo Domingo nos la refiere
uno de ellos el señor teniente coronel don
José Velasco en el inforine que present6
al capitan general con fecha 1.0 de Octu·
bre 1864.

De aquel documentollue se nos facilit6
tomamos los párrafos siguientes:

«Los sufrimientos <fe los prisioneros
han sido insoportables, con algunos bre "
ves intervalos ménos penosos. Descalzos
J llenos por ello de nignas y Ulceras gan­
grenosas, desnudos, mal alimentados y
agobiados del trabajo de las trincheras y
1& limpieza de la poblacion, pasan al hos­
pital~cu&Ildoya es visible la gravedad del
mal en la generalidad de los casos, sin
encontrar en este establecimiento medi­
cinas, camas, abrigo, alimento, espacio
ni aire siquiera que respirar: admirable
es en veraad que no hayan perecido to­
dos; pero si la proporcion de los falleci­
dos se toma solo porlos que han perma­
necido en el hospital 6 en la prision, de­
cluciendo los rebajados en casas particU­
lares yen el campo, que rara vez enfer­
man, lIe hallará bien excesiva para no
·haber teDido lupr, prodi¡iosamente por

cierto, el desarrollo de enfermedad algu­
na contagiosa.

»La conservacion de nuestros prisione­
ros s. debe al carácter hospitalario aun­
que feroz del pueblo dominicano, y prin­
cipalmente á la generosa decision de nues­
tros partidarios, que ya eludiendo, ya ar­
rostrando la persecucion yel mal trato
hacen llegar á ellos provisiones y otros
auxilios.

»Las mujeres han tomado en esto una
.gran parte, ilie~do varias las que han he­
cho sacrificios de ~onsideracion.

»Muchos nombres y heehos podria ci
tar á V. E. en este concepto y en el de
trabajo por la restauracion, si no temie­
se abusar de la bondad de V. E. alargan­
do demasiado este escrito; por lo que si
V. E. lo tiene á bien, lo hare en relacio­
nes separadas.

»Los prisioneros han tenido siempre,
no obstante, el mismo haber que los sol­
dados del país, y más aun los del hospi­
tal, pero cama la dificultad está cada dia
más en el papel-moneda, por el cual nadie
quisiera vender sino lo que se le es á per­
diendo, y el prisionero no tiene' ('.()mo el
propio hijo del país, la facilidad de vivir
solo con plátanos traer provision de su
casa ó cambiar sus objetos por otros que
le hagan falta. solo puede esperar su sus­
tento de la caridad. No ha SIdo esto todo
lo que nuestros soldados prisioneros han
tenido que sufrir; desde que pasó el mes
de Febrero, sin que nue8traa tropas hu-
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~ r el cambio politico do·
wjlli~ ~ exagerados colores, recar­
~:J':c~ al~ de la anarq.uía en que
- la .'~ _ÍJIlHI1'l8Ctos; he 80qlÚ como
...tiar:o. expnsabaen aquellos dias:

.Ta. .siYcL"~del alzamiento
~ ~ lIaniJla contra Polaneo; en
~ -üwa, haeendado da Sosua, &1
:i!ma .iR _ hombres de su jurisdlc-
.~ 'lCWi .. nmgar la muerte de Sal­
___ - ?.n por la gente de Polaneo
F ~ .... las paces con el gene­
:al. GaadMia al JIonte-ebristi, di6 el grl­
la _ c:aata~lucion en 8osu8o. Con
lIIti~~ 80bre Santi~o, y se
lIIfIIdieró del gobierno; avanz6 solire Gua­
~ Yal este punto derrotó á Po­
~ al que~ huido por Guáni­
ca. parbiO de la Sierra.•

T..bim dice el BDletia del 3:
-AJa' eaW 1& goleta de guerra, Sir,·

... proc:edeIRe de Puerto-Platay Monte­
Ca.'"islL De uno y otro punto escriben
qur1m iDlluIrectos estáD en completa re­
TOl-=ioll, y que la mayor pute, si no to­
liD8.. piden la paz: partidas numerosas de
hombres, mUJeres y niños se presentaban
á nuestros campamentos pidiendo que
comer, y por cierto que no eran desaten­
didos 8UB ruegos, por que mil veces lo
hemos repetido, elBOldado españoles tan
Ta1ie.n'" ea el campo de batalla al frente
de BU enemi¡o, de su patria y de su rei­
na. como humano y caritativo con el dé­
bU ó el rendido.•

Oti08. despues de dar noticias que el
tiempo jllstiflcó de poco -exactas y de&­
pues de hacer e~radOl!l comentariOl
80bre la completa descomposicion á que
habian llegado á parar los sublevados,
daban la siguiente noticia, por supuesto
incierta: «Dícese tambien que Rojas ha
.fusilado á Polanco, y que se han puesto
~en libertad loa prisioneros españolea que
.estaban en Santiago, dándoles armu,
.para que unidos á los amigos de Bsp&­
.ña, batan á los partidarios de Polanoo.
-que segtm parece, lo sou de Haiti.•

Rojas no fusiló á Polanco ni á los JIri"
aioneros que estaban en Santiago se l.
habia puesto en libertad, ni mucho mé­
nos se les habia en~o armas. Lo
único que habia de más clertoen"88ta no­
ticia, era la última parte, porque _­
mente ya iban madurando los p&aDee 1
las itl\rigu bitiaDas.

Vean noestroe leetores como PimsBtill
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Mientras que las Cór'es discutian el
proyeoto de abandono de la isla, el coro­
l1el n. Fruclsco 'Vanhalen trabajaba ac­
tlvamen'ot eegun instrucciones del capi­
tan fl'tUer&I. para que 88 efectuase un
cange de prisIoneros. Ya iban adelantán­
dose SU8 negociaciones. cuando sucedió
entre 108 insuJrectos la deposicion de Po­
laneo. Aquella novedad podia tener in­
fluenoia en la Sllerte de nuestros cauti­
TOS, y nadie dudaba que seria para ellos
favorable, ·porque cesaba el terrorismo y
entraba Pimentel que r4).preselltaba la
idea de la templanza. AJguDos periódicos_la..de Oi.ba ~ de·o'lU is1aa inme-
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del prellif1ente Saleado di~n sus exeu- pretestlo; pérfidamente manej&do, para
8as al públiqo: . acusarlo ante el tribunal desapercibido

EXPOSICION de la opinion pública.
~ ÑCM ti ,., C01ICi,""da1lO', lo. gmera- "Cayó del poder el general Salcedo; Pero

le. Pedro Antonio Pimentel, Benito no se detuvo aquí la aecion de sus gra­
M01Icioft 11 F,derico García, je/" del tuitos enemigos.-Los demás miembros
ejército elDjJtdicionario. del gobierno provisorio, presididos por el
Dominicanos. - El cumplimiento del general Gaspar Polanco, y para quienes

más' sagrado de los deberes nos obliga á el general SalcedG era sin duda un obs..,
daros hoy cuenta de las poderosa!! causas tác~o, decretaron su muerte, y se la die­
que DOS impulsaron á aceptar la direccion ron atroz, oscura y clandestiBa... !
del movimiento que los pueblos en uso Ante ese atentado la sociedad se e8­
de su más inminente derecho acaban de tremeció; y los hombres más notables de
efectuar, desconociendo el gobierno pro- nuestra revolucion, oficialmente calum­
visorio y sustituyéndole eon ,otro que niados, vijilados, sospechados y vejados,
mejor inspirado represente la verdadera midieron su peligro por su mérito. El di­
voluntad nacio.al. ferimiento indeflnido por el nuevo poder,

Dominicanos: Cuando en los meses de de la 80berana convenaion nacional~ cuya
Agosto y SetillJD.bre del año de 1863, allá convocacion habia decretado el desgra­
en las montañas de Capotillo y en los ciado general Salcedo para el 20 de No­
campos de Dajabon, Jácubay MOBtecris- viembre espirado, y ante la cual deponia
ti, un puñado 4e hombres dieron el grito de antemano un puesto que no apetec1a,
¡Patria ó muerte! sacritlcando BUS fa- aumentaba para todos el peliil'O de la
milias, quemando SUB hogares y ofreciéa- situacion, y acusaba al gobierno proviso­
dos. en holocausto á la libertad de nUOF. rio de bastardas ambiciones de mando
tra querida patria, vendida por media do- absoluto y personal, de que ya los pue·
cena de traiaores al gabinete de lfadria; blos le sospechaban y de que ya empeza­
el general José Antonio Salcedo, fué uno ban á esperimentar abunáantes pruebas.
de JlU88troS más aventajMlos compañe" EIJoDierno provisorio no se detuvo
ros y el más generoso de nuestros solda- allí: crimen de asesir..ato, añadi6 el de­
dos. S~ desprendimiento y su abnega- lito de Peculado y la imposicion inusita­
ojpn patri6tica lo señalaban de antemano da en el país de odiosos monopolios; la
para presidimos en la titánica lucha que administracion fiscal COrriM parejas con la
habiamos emprendido. A duras penas, no política!... Agotado el sufrimiento, fati­
obstante, se logró que aceptara la presi- gada la paciencia, y alarmado el patrio­
dencia del gobierno provisorio; marchan- tismo, ante el espectáculo de tantos yer­
do en seguida como simple soldado á re· ros y desaciertos, el pueblo, asumiendo
cejer nuevos laureles en los campos de sus derechos, derrocó ese gobierno y le
batalla. Corria el mes de Octubre del año retir6 sus poderes.
espirado: por entonces España, fatigada Ningun interés personal, ningun mó-

, de la lucha y creyendo sorprender nues- Til indigno ha dietado nuestl'll- conducta
tro patriotismo, ofreció la paz. en estas dolorosas circunstancias.-Le

BI presidllnte ~alcedo, creyendo ser"de ofrecimos al pueblo nuestra Wreccion sin
su deber imponerse de las proposiciones condiciones. '
del gabinete de Madrid, envió al campa- Hemqsllamado para presidimos, mien­
mento español una comision, tal vez ar- tras se reune la Gran Convencion Nacio­
rastrado por la generosidad de su allBa, nal, al más ilustrado y al más puro de
que hizo preceder por dos oficiales espa- nuestros estadistas. Tranquilos espera­
ñeles, prisioneros de guerra y de elevada mos el fallo del ~an jurado de la nacion;
graduacion, á quienes di6 la libertad su veredicto sera, nos atrqvemos á esp.­
queriendo, quizás, de este modo, facili- rarlo, nuestra justlficaclorl; y ojalá, do­
tar en cuanto fuéra compatible con su minicanos, sea esta la última vez que la
propia honra, las negociaciones: no con- violacion de naestros sagrados derechos,
tando con la perfidia y las asechanzas de' la infraecion de nuestras leyes patrias y
sus enemigos, que aproWlchando la oca- el peligro comun, nos obliguen á salir de
slon, le supusieron complicidad y crimen la oscuridad de la vida privada, único
donde solo habia generosidad y profundo favor que esperamos alcanzar; tan pron­
~triotismo; y de todo lo que hicieron UD to COJnQ la voluntad nacional, solemne-
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mente expresada, nos descargue de esta
penosa responsabilidad.

Santiago, Enero 25 de 1865.-Firma­
dos: Pedro A. Pimell.tel-Federico Gar­
cía.-Benito Moncion.

Puerto-Plata fué el punto designado
para tratar y efect1lar el cange. Por aque­
lla parte, poco interesante habia sucedi­
do, desde que en 31 de Agosto se despojó
á los sublevados de su artílleria. que ni
bien ni mal pudieron reponer. El 24 de
Febrero de 1865 pidió parlamento el ene­
migo para entregar unos pliegos, que el
gobierno de Santiago mandaba para el
coronel VIt.Il-halen, por conducto de Un
comisionado.

El dia 26 del mismo mes fondeó en la
bahía procedente de Santo Domingo el
vapor de guerra Africa, trayendo á su
bordo como comisionados del capitan ge­
neral para tratar con los insurrectos á los
Sres. Van-halen y D. Jesús Galban. A
181 doce se tocó á parlamentar, entregán­
dose á los dominicanos la contestacion al
sus oficios del 24, J convocándoles para
una entrevista que tendría lugar en el
campamento espafíol en la mañana del
28. A las siete de la mañana de este dla
salió la comision que habia de acompa­
ñar al campamento desde sus trincheras
á los enviados enemigos.

Componíase la primera del comlOldante
graduado y ayudante de campo del co­
mandantegeneral, sefiorcapitan D. Julian
Hermida y del secretario político D. Jesús
Galban, y eran los segundos el general
ministro de Relacionesexterioresycuatro
jefes de graduacion. A las seis de la tar­
de se retiraron estos últimos á sus can­
tones, despues de !labersido tratados con
las deferencias que el gobierno de S. M. te­
nia yreTenid8s para dichos ca.os.

E nueve de Marzo d capitan ayudante
señor Hermida fué de parlamentario al
campo eBemigo con el fin de entregar
unos pliegos del seiíor coronel Van-ha­
len para los jefes rebeldes. Estos manda­
ra I sus contestaciones el dia 11.

El 29 'por la tarde entró el trasporte de
S. M. numo 3, condüciendo un jefe de es­
tado mayor y 92 pri:doneros de guerra
enemigos, para ser cangeados, esta n.o­
vedad se comunicó á los dominicanos ci­
tándoles para el dia siguiente con el fin
de empezar el cange.

El 30 entró procedente de Puerto-Rico
el vapor de S. M. Colon, con 117 prisio-
neros más. .

Apesar de que parecia estar todo ella·
puesto, no pudo empezarse el canje hasta
el dia 8 de Abril por la mañana que se
rescataron 15 odciales, 15 sargentos y
142 individuos de tropa.

Al dia siguiente la comision lIe llevó al
anochecer á 1011 preSbíteros Regalado.,
Pina á trueque de un capitan y un me·
dicQ.

EllO á las siete de la mañana se rea­
cataron 5 oficiales 15 sargentos J 14 em­
pleadoll en 'Sanidad militar y clases de
tropa.

Kn los dias 11, 16 Y17 respectivamen­
te se desecharon reclamaciones inatendi·
bIes de la comlsion enemiga; se recibie­
ron cuatro familias españolas y tres se­
ñoras de oficiales y la familia refugiada
del coronel de la reserva, á.nuestro ser­
vicio, D. Manuel Fometra.

Los encargados de hacer el cange no
pudieron ponerse de acuerdo por sus en­
contradas pretellsiones.

Los de España decian, «todos por te­
dos» y los republicanos pretendian qUI
fueran «uno por uno» y ni los unos ni los
otros podian acceder porque los ménos no .
querian cambiarlos por los más, y uno
por uno tampoco, pues ua jefe ell tales
easos, no representa el mismo valor que
un soldado. Los prisioneros españoles
eran en su casi totalidad soldados, mien­
tras que los dominicanos eran oficiales T
jefes superiores.

Hizose por fin el cange en dos días pe!'"
mutando hombre por hombres clas8~r
clase. De aquí resultó que varios de
nuestros prisioneros quedaron cautl'OI,
primero porque su número era superior y
segundo porque los insurrectos pñlcedill­
ron esta vez como siempre con caute'osa
desconfianza, dejando en Santiago algu­
non de nuestros oficiales para no quedar­
se sin rehenes. En la mañana del 22 de
Abril desembarcaron en el muellede San­
to DowiRgo los prisioneros canjeados en
Puerto-Plata, en número de seia ollciales,
dos médicos, un farmacéutico, el comisa­
rio de policía de la Vega, y 83 individuot
de tropa, con más 21 de los jefes de loa
rebeldes que fueron devueltos por no ha­
ber convenio para su canje.

Un gentío inmenso acudió á presenciar
la llegada de esoll mártires compañeros,
y en el semblante de todos se vela es-
tampada la espresion de júbilo. •

Como á las ocho de la mañana se apro­
~aba al muelle una lancha conc1Qclen-
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~ á los reeieB 1IIpdos; ., , 1&~ 1M
enoa roapieroa los Tina , S. K.• á Ea­
paña, al ejereito. á las autoridad.. "1 á
los desgraciados compderoe da armas.
vins que fueron colltestados con {fTUl-
de eD . o por ia n urrenCl y r
lo mi u T1l iban ll~· nd h~n-
chido el coruon de placer. al ,e~ 'libfi'
de tanto pelil!TO T &1 apro 'maroe 1
tie!:uo acto de abrazar á u lligoa cam-
panero amigo.

o es po 'ble pintar con todo 11 ver­
dadero colorido 10 que allí entian l'
concurr ntes, al poner pie en tierra so
de "'raciado hermano . los cuale , Rrr ­
dillado , be aban esta J dauan goral.'iu 1
Todopodero o que los habia salVltdo d
tantos peligro ,de tanto horror; J de ­
pues de e ta expreiliva cuanto conmov
d!3ra demo tracion de gratitud proflllllli­
stm y veneracion al ~er 'IIrl'CIOO, 1111-
aban á los brazos de toJOA loa ('()JI('III'

rentes que los recibinn con lo. fUi'llun dI'
u lma como hcrmnnos, e IDO llUllj.\'OH.

como compañeros,
L bandas de mú ica de todijlj lMI

e erpo que de órden uperior /' tlllmll
coloc~d en el lugar de la n'c/'p¡'rorl,

ilUZaban el acto con sus ¡;ratoH IlUrI('H,
cual hacia un extraordinario CUlltrlt'l­

n las emocione quc el! li(lu~J 1110-
~ to experimentaLl1U por uljlll'll t

• concurrencia de cuyoa /.Jj() /'01'­
muchas lágrimas.

~ el primer mOIDf'nto de vl'rdlt,I,'
'Q:I,ar-..h.o mezclado con llanto, '~llll"'1

la COmitiva, He and<l á VIlIJ­

tod 18 bandas de múHI ¡j"
C1:ll!,on,'h de la uarnicion, con J ti/.

!>Ore cor • r)()r
1 q der . 1 •

::io:!ah;:"_I(]~lba.n
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Pasada esta iemostracion de cariño y
respeto, dijo S. E. que él tambien habia
sido prisionero y saoia á su pesar lo ll,ue
se sufria en tales casos con las 'privaclO­
nes y miserias que son consigUientes sin
olvidar 108 temores de verse siempre el!­
TÍsperas de perder la vida á manos de ti­
ranos opresore's, por lo cual S.'M. le ha­
bia honrado con la cruz que can tanto
orgullo llenba en su pecho, y con la que
queria condecorar al frente de banderas
á uno de los p~sentes, sin perjuicio de
premiar tambien á los demás, como
prueba inequivoca de lo que apreciaba
estos padecwúento!l, ., llamando en se­
guida al Dr. D. FranCISco Ferrari, primer
ayudante de Sanidad militar, le coloc6
en el pecho la citada cruz que es la del
sufrimiento.

Los canjeados andaban muy ob'!equia­
dos por sus compañeros, siendo objeto
en Santo Domingo de mil atenciones que
16 tributaban como premio de su conS­
tancia y lealtad.

El 27 tuvo lugar un espléndido COJlvita
que los señores jefei1 y otlciales del ejér­
cito fiieron 4 los o11ciales reseatados, y al
cual asistieron los Excmos. Sres. Gánda­
ra, Villar "!. Alfau,.., despues de saborear
los elqui81tos manJares que componían la
mesa, se ofrecieroJl brindill en prosa y
Terso, dedicades á S. M. .1& reina (que
Dios guarde), á España, al ejército, li las
autoridades y á los obsequiados, los cua­
l.s por su parte correspondieron ~ambien

á enos obBequios, pruebas repetidas de
BU gratitud:

El mismo dia hubo tambien otro ban­
quete ofrecido por 101 individuos de tropa
í. IlUS compañeros rescatados, el cual fué
presidido per una comision de 101 obse­
quiantes, la cual se componia d.e un jefe,
dOll capitaRes y cuatro subalternos. En
este banq,uete hubo tambien eatusiastu
dando bnndill como en el de 1011 o11ciales.

Aquel público agasaje y tan reiterados
obsequios inspiraron á los agracia.os una
idea, que si bien alge extraña, revela con
gran propiedad la efusion, el cariño y la
gratitud. Dicha idea fué dirigir la si­
piente alocueion:

Al ejército de Santo Domingo.
Compatriotas:
Hoy que una providencia saludora nOI

ha puesto entre vosotros; laoy que deB­
pues de un martirio de veiJlte meses he­
mos llegado á abrazaros, permitid á estol
pormanol qqp tanto os aman y que ~un-

ca os han olvidado, desahoguen á vuee­
tro lado IU corazon, apurando .1 Iléctar
de la felicidad.

Juntos heriles luchado, jutos hemos
compartido las fatigu azarosas, pero dul­
ces de los campamentos, y juntM tam­
bien hemol saboreado el placer de la vic­
teria á la sombra del pabellon que tantu
glorias amontona sobre la patria de loa
Cides.

Condecoradol por Jluestro dignísimo
capitan geJleral (cuya suerte un dia fuí
igual á la nuestra) COl1una distincionqu.e
tanto hemos codiciado, pueste. al fren­
te de las banderas que tremolaron sobre
uno de los imperios más grandes del
mundo, recibimos aquellas palabra. de
consuelo J entusiasmo como la savia que
nos resueitaria del ostracismo. Tanto
tiempo sin oir una palabra cOMoladora,
nos era inde4nible aquella dicha.

Nosotros no habeis podido ser indife­
rentes ante un Ispectáculo 'an sublime.
Valientes, pero tiernas, habeisllorado de
placer al veraol volver á vuestro seno.
Nosotros lila vez tampoco podemos ol­
vidar una acogida taJl fraternal, y al di­
rigiros la voz, al corazon le es imposible
expresar la gratitud que siente.

Gracia., queridos nermano., graeiu
una y mil vecos; vosotro. sois 108 bue­
nos, sois los héroes, leis 101 únicos dig­
nos de nuestra admiraciol1 J aprecio.

Santo Domingo 23 de Abril de 1863.

Los PRISIOKEl\OS.
Qlledaban todavia segua hemos dicho

Tarios prisioneros en poder de los insur­
rectos, y su rescate habia d. ser para el
general Gándara .bjeto de ¡ran inkréa.
Conociéronlo sus contrarios, y quisieron
ular de los cautivos come de un freno
que contuviese las justas pretensiones
del caudillo españoL Esto fué causa de
nuev.. delavenenciLll y de un rompi­
miento en los momentos mismo. de 1'6­
ritlcarse la e1'&cuacion. Aaí puede decirle
que terminó la cuestion de los prisione­
ros, porque si bien es cierto que habiu
quedado varios'por el interior de la isla,
se fueron presentando en los puntos de
Santo Domingo y Puerto-Plata, puán­
dose sin inconveniente á los buquea del
Estado.

No queremes dar por terminado este
capitulo sin emitir nueatroparecar sobre
un punto muy debatido en la prensa.

Hé aqui el problema. Loa prisioJl8J'Ol
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e.pañoles que tuTiel'Oll en IU poder los
dominicanos, ¡fueron tratadOI eon cruel­
dad segun le ha dicho'

Hemos haI>:ado J abrumado á pregun­
tas á muchos indivi&l.uos de tropa que
tuvieron la desgracia de caer prisioneros
de guerra; somos amigos de Tario. jefes

. y oficiales que corrieron la misma suerte,
y eJmo resultado de nuestras inTestiga­
cienes, podemoll asegurar que geneial­
mente hablando, JlUestros prisioneros
fueron bien tratados. ,

Efecto del estado de inalllTicciol'1 del
país, los que se hallaban detenidos ó des­
tinados en Santiago de lps Caballeros pa­
saban algunos IilUStOS y tribulaciones,
pero pasados aquellos momentos de agi­
tacion promoTidl' por hombres malvados,
vivian libres en la ciudad, J los campos
J balita obsequiados J conaiderados por
los naturales.

Sabemos que 'lIllUbteniente MazIUJ co­
nocia y vivia. COIl el presidente de la' Re­
pública Pepillo Salcedo; que el teniente

Cárdenas era secretario del general Pi­
mentel, J que el Br. Velase. filé el amigo
y hasta el consejero de los principales in­
surrectos.

No es posible, pues, que enningun país
ni en ninguna guerra haJan podido ser
mejor tratados los prisioneros. A. 101il in­
surrectos que tuvimos en nuestro poder,
los tratábamos con las consideraciones

. debidas, vi.tiéndoles y alimentándoles
mejor de lo que tenian por costumbre,
pero les teniamos presos, y un prisionero
lo que más ama es la libertad. De con­
siguiente, lIi los españoles al discurrir
libremente de pueblo en pueblo, pasaron
algunas privacioll8l, no fué por espiritu
dañino, sino como consecuencia .e la
miseria pública que alcanzaba tambien á
los hijos del país.

Tenemos una verdadera .atisfaccion en
pa¡ar este tributo de gratitud y junicia
al pueblo dominicano, al que s~empre
hemos juzgado caritativo y hospitalario.

XXID.

LA CUEilTION DBL ABANDONO.

La opinion pública.-EI proyecto de ley.-El dictámen de la comision.-Re­
presentacion á. S. lIrI. por los insurrectos.-Fragmentos de discursos en las
C6rtes.-Resolucion acordada.-La e'Yacuacion del Sur, lIrIonte-Chisti y .
Puerto-Plata.

Vamos ya lle¡ando al delenlace del
dranfa. •

El pellsamiento del abandono de la Isla
germinó en los pIBsaliorea de E.paña,
luego que se vieron 18.1 primeras rebelio­
nes J se conocieron los cuantiosos gaatos
que habia que hacer para levantar de la
completa postraeio. en que se halló.

En el nUlllero 61 tlel periódico domini­
cano La Ra~ 88 inlertó una alocacion
del eapitu general y el indulto más ám­
plio de S. M., CUYOIil d.ocumentos hemos
coloeado ya en el capitulo co1TfJspondien­
te, al lado de ellol encontramos el si­
guiente suelto:

•Habiendo dicho. un periódico de la
Córte, con motivo de l•• galtos hecho. J.
de 1011 que podrán ser necesariol todaTia

/

para dar ser" esta ProTincia, que era
prudeate ea:amifJ&f' "/ondo la cueetioll,
la Guet4 OjtciaZ de Madrid, en su núme­
ro del 23 de Mayo de 1863, consagra á 81­
te asunto las siguientes lineas:

eLa cueltion está examinada á fondo y
decidida del1nitivamente J de comun
acuerdo desde la reincorporacion, por el
decoro de España J por 1, expontánea
adhelion de los habitantes de la nueva
provincia española, demostrada hOJ nue­
vamente al combatir unos con las armas
J al despreciar todos, á excepcion de UIlOS
contados ~e8COntentos, extrañas y mal
intencionadas Iilugestioaes.

tLa nacion no ignora que para que se
de8ll'rollen los grandes e1emento. de ra
queza que Santo DomiDgo encierra, ..
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neceaario por o pronto hacer algunoi 8&­
eriflcios: el gobierno atendetá á esta ne­
cesidad del modo debido, y teniendo ade­
más muy presente la economía y el ór­
den que reclama la gestion de los intere­
ses del Estado.•

A peaar de dar esto la G4ceta, en su
tatea de abogar desde luego por el aban­
doho, el periódico La Libertad dijo:

cPara nOllotros, puel!l, la cuestion hac.
tiempo dejó de serlo, at.ndiendo á qúe
siempre dijimoa que lo conveniente á la

- honra y t los intereses españoles, era
abálldonar á Santo Domingo, reserTándo­
nos la capital, Samaná y Puerto-Plata,
para no perd.r h influencia que nos cor­
responde en aquellos mares yen aquellos
apartad08 países, para f....orecer nu.stro
comercio y para iúdemnizarnos en lo po­
aible de los sacriftcios que nos impuso el
acto poco meditado de la aceptacion d.
un territorio cuyos habitantes no se so­
metieron de su libre y expoatánea. volun­
tad á una dominacioB que no apet.cian.

·.Qlle lo pasado sirva de enseñanza para
lo porTenir, y no 8e habrá perdido todo••

Por SUB pasos contadOl!l fué creándol8
atmósfera la idea d. la connniencia de
abandonar la nueva provincia dominiéa­
na, que tan iDgratamente habia. respon­
dido á beneficios de su mettópU11.

España, á pesar de cuanto di¡an en
contra SI18 antiguos detractores, tiene
desde hace mucllo tiempo el invariable

•d.seo de .llevar 4 aus colonias su vida,
su induatria, 8D.8 adelantos, y el ver mal
cerrespondido sus derechos, habia de
producirle un efecto parecido al tedio
que contrae el esposo leal que vé la fal­
ma de au conaorte.

Cuando solo se 8usurraba la conve­
mencia del abaDdono de la parte espaiío­
la de Ratlto DomiJl¡ro, cuando vergonzan­
temente por los máS y 8010 éon tranque­
a por los inenOs, se abordaba tan deli­
cada cull!!tion, con gran sorpresa para
muellós dé 108 reprel!lentantes de la na­
cion, el preliide~del Consejo de minil­
troa sutiió 6. la tribuna de 1.. CórteS!
le!Ó el slguient. proyecto de ley sobre el
a'6udono de Santo Domingo:

PllOYBCTO DE LEY

A laI O1rlu.-Kn la antigaa espaDo­
ft, en]A prilílera ae lts timas qtte el
tru Crfd6bal CoIOll. aoiWderó ifI1ta lié

,

• t J

lÍÍlestabJ'oimíentoi mportante, en aqUé-
l U. grande Antilla: en que muchos DOS
despues de su segregacion de la metró­
poli no se ha derramado una sola gota
de sangre española, corre hoy esa sangre
generol!la, y roll rigores de tan mortifeJ:O
clima, viniendo en auxilio de lo. eDemi­
gos, hacen horribles destrozos en 1.. flláII
de nuestros valientes l!Joldados.

Esta encarnl.zada lucha que trae de
suyo tambien y sin compensacion cl fn­
connnien~e de gastar inútilmentael Te­
soro público y COIllfllIllir los pingües pro­
ductos de las posesiones ultramarinas,
no se ha promovido por haber intentado
10l!l anteriores gabinete. una ambicio~.
guerra de cónquista, tan agena del. po­
lítica sensata, justa, pacifica y desm.te­
rel!lada que hace larguísiao tiempo ob­
serva España: no ha sido tampoco origi­
nada por la necesidad de repeler extrañas
agresiones, rechazándo la fuerza con la
fuerza á toda costa i atendiendo á la de­
fensa delllonor milncillado: nada de esto:
esa cruenta lucha ha comenzado al dia
siguiente en que el gobierllo de S. M. de
aquel entonces, creyó que los habitantes
to'dos de la república dominicana pedian,
rogaban, solicitaban con impaciente an­
h.lo reincorporarse á la nacion eapañola.
811 mádre antigUa, y formar una de SUB
provincias, aspirando á la felicidad que
ilisfrutan Cuba y Puerto-Rico.

Semejante deseo podria DO Iier clerle,
pero era verosímil. El gobierno, poaeido
de estos sentimientos, ereyóen el que pa­
recia inspirar á los dominicanos, ac~ó
SIlS votol!l y aconsejó á S. JI. la aneDon
de aquel Estado que se le preaentaba
como vivamente apetecido.

Por 690, despueli de re~rir la lameata­
ble historia ele Santo Domingo,desde que
en li21 proclamó auindepandencia, li se­
mejanza de otras provfneias del cominen­
te americano, despues de pintar el tria­
tisfmo cuadro de tan prolongado infortu­
nio, a¡otadas las mentes de la riqueza
pública y privada, perdida por completo
l!lU independencia porfaltu de fuerza pa­
ra &OBtenerla no menos 80. libertad por
é&recer 108 ciudUallos ele seguridad y
Terse la república qitada de continuo,
invocaban tode.los sentimientos dejus­
tic1a, de humanitlad y de lumn. para
aconsejar á S. }l. la aneDon de aquella
isla desgraciada, yque tan feliz debla ser
at&lctidás las clteUDStaneju de la ÍIldole
de irtul hlbttlnte8, de la fertilidad de su
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:Jara reconquistar l.
',: la independencia.
, J leis meles, slllora,
,orciou de tierra ofrece
'~te espectáculo de una
i:i humanidad. Dipa'l
: de todo un pueblo qua
", magnanimidad y á los
'rosas de Tuestro gran
os hagais cellar elta lu­
lo que hubo ayer per-

"'blo, es la voz de Dios;
,,,,1.
'lno!! con un profundo de­
.)1.:

':ol'a, que allí donde fueron
, 'cientel, ]lO l' Tell más que

- '. ruinas J canizas; tiue su»
'c/s de una ngetacion lozana
ha, están yermos J desierto»;

rruezu han desaparecido; qUII
partes S8 vé deT&stacion y mi­

"e Íl. la animuion y á la vida han
10 la desolacion J la muerte.
lIeblo domiJlicano, valiente J re-

un á V. M.
.ste drama homicida la sangre que
de una y otra parte hace d.iez y
eses, es una san¡:re preciosa, es la

ri de un pueblo desgraciado é ino­
~, pero valiente como sus antepasa­
la sanrre de un pueblo ruliamente

e' entado, resignad!) á hacer toda
'e d. sacritlci08, y resuelto á lepul­
bajo 1.. ruinas J cenizas que se

J tonan á su rededor antes de dejar
rj-er libre é independiente. Es tambien
111 ~lIngre de una nacion grande, genero­
~ 1 '! caballeresca, arrastrada por la fata­
litllll.1. en esta lucha sin gloria y sin pro­
ncho para ella, cuyos batallonel vale­
ro us, lanzados quizás á su pesar en un
"u lo que no defienden sino por honor
mil'tar, caen antes que combatir, vícti­
TI, ',' de un clima mortífero,

Tal el, leñora, la verdad; tal ella ter­
ri' " ituacioD sobre la cual los que sus­
cr I,en, á nombre del pueblo dominicano,
cl.lJ[ n la elevada atencion de V. M.

I.ntre este pu.blo J la nacion españolR,
no pu de'existir ni auimosiriad ni ódio.
Los dominicanos no han tenido jamál la
int. ncion de empaiar el brillo de las ar­
ma,., llpañolas.

8i tre dos pueblos ligados ayer por
e trechar relaci~ne81profundu .I.mp.~
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by
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.Arl. 2.· Se au~riza al gobierno para
I dictar las medidas necesarias á la mejor

ejecucion de e!ltll. ley, dando e:n su tiempo
cuenta á las Córtes.

Madrid 7 de Enero de 1865.-El duque
de Valencia.-Antonio BenaTides.--Lo­
renzo Arrazola.-Fernando Fernandez de
Córdoba.-Manuel Garcia Barzanalla­
na. - Francisco Armero. - Luis GOll.zalez
Bravo.-Antonio Alcalá Galiano.-lla­
nuel de Seijas Lozano.

El ministerio Narnez dirigió al capi­
tan general de la isla pcr aquella "época
una 8!lpecie de interrogatorio compuesto
de diez preguntas, ordenando le informa­
ee sobre aquellos puntos para justificar
su pro1'6cio de evacuacion.

Gándara contestó á todas ~s diez en
sentido de que así conTellia, y cumplida

"su mision oficial, y como S8 añUiese una
postdata á IU carta decia:

«Ta aquí debiera teaminar elite traba­
o, porque aquí quedan resueltas, se~

las entiendo y TeO, todas las cuestiones
qw.e abraza la real órden que le da origea,
si no sintiera mi clelicadeza persoaal in­
teresada en l1'itar interpretaciones erra­
das, y si no tu:yiera el temor de que se
me atribuyera el propósito de eludir toda
respOllsabilidad en una CfUsti03 de honra
?I d, interés p~ra mi patria, dejando en
vage los conceptos que delieran preci­
sar mi juicio sobre la resolucion dejtniti­
.4, cuando he sido tan late en lo demás.

»La altay distinguidahonraque S. M.la
reina se ha dignado dispensarme, con­
fiando á mi cargo este dificil mando, me
impone el deber de ace,tartodas las con­
secuencias que de esa misma honra se
derivan.

»No quiero, pues. reserTar mi opinion
"persona1 sobr.e la solucion que juzgo más
cODvenienté: para la cuestion de Santo
Domingo, en los solemnel momentos en
que el país "'fa decidirla, porque mi si­
lencio lIobre el particular podria tacharse
como indigno del capitan general y ge­
neral en jefe que opera en esta isla.

.No tengo conoeimiellto del pensil.·
miento del gobierno, ni de los hombres
políticos importantes de España sobro
esta cuestion;1> pero, á juzgar "por el es­
píritu de la prensa, observo dos tenden­
cias opu811tas y ambas, en" mi opinion,
exajeradas: una está por la continuacion
tie la guerra á todo trance y la conser­
vacion del pars despues elel triunfo, fltra
por el abandono absoluto é inmediato,

retir4ndonos de la isla sin concluir 811
pac11l.cacion. En cuanto á la primera, no
creo que la seguridad de nuestras otras
dos Antillas peligraria, ni nuestro pres­
tigío ni nuestros intereses en América
sufririan por el abandono cdespues del
triunfo.» El que prueba que es fuerte,
tiene el derecho, despues, de hacer lo que
le convenga; y nosotros, despues de dar
pruebas de nuestra fortaleza, podriamos
y deberiamos darla de nuestra cordura.
abandonando 4 Santo Domingo. Perma­
necer aquí, seria perseverar en un funes­
to error, por no tener el valor de confe·
sarlo y la virtud de enmendarlo.
~Los que están por el abandono absolu­

to, incondicional é inmediato, «se oln­
dan lamentablemente ae todo lo que un
pueblo se debe asimismo, y se ohido,
sobre todo, de lo que ea más positivo y
prictico, de las consecuencias inmediata.
que el abandono hecho ID estas condicio­
nes tendria para nuestro prestigio en
América y para los intereses d. nueatru
Antillas: elas consecuencias serian de­
lilastrOSaB.

tEn mi opinion, connene CJue salgamos
de aqui; pero creo que el lunico camino
.que hay para salir con dignidad y eleco­
tooro,» elil el camino del vencimiento de
la inl'lurreceioJl.. Debe llegarse al triunfo
por la guerra -actíTa y enérgica, ó por
el bloqueo ó la ocupacion'dellltoral y 1u
fronteras, y debe resolverse la evacua­
cion, lIin ódio ó lIin rencor, inspirándose
el gobierno de los sentimientos de UD
pueblo grande y digno, que no quiere
violentar la voluntaa de otro.

1>Démonos aquí lasati8faccion que tene­
mos derecho de tomar, y al marcharnos
dejemos al país entregado á su suerte, J
en lugar de óai08 y rencores, un buen
ejemplo tie la conducta y polltica que nos
conviene se¡uir en América; yel tiempo,
haciéadonos justicia. convertirá en aues·
tras amigos á los qu hoy son nuestroll
adnrsarios, y el mundo comprenderá que
sabemos dirigir nuestros negocios.

En esta parte, Excmo. sefior, cea talla
-fuerza de mi cOJlvencimiento,. que alÍ
como creo que «han dado grande vuelo'
.111. revelueien las opiniones imprudentea
»y los consejos desacertadtni, que con
1 rara ligereza y lamentable insÍ8ulIleia
»se han publicado en l. Penínaula•• DO
temo asegurar, que esi lu CÓrt8ll resol­
.,ieran la cuestlon por la continuaciOD
.de la guerra, á ele solo anuncio. ia ,..

¡
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nolucion sufrirla el más rudo golpe que
l>Jludiera dirigí'rlela,:t acortando alí y l'a­
cilitand.o irand8Jllente el camino de una
pronta y conveniente paciflcacion.»

Á.8Íse espresaba el que haciamuy cerca
de un año que era ¡:lIneral en jefe delejér­
cito destinado á eombatir la insurreccion;
el que con dos escasos batallones h.bia
tomado á Monte-Christi, de la manera
que ya hemos descrito y que con una di·
vision brillaate de 7.000 hombres habia
adoptado .1 sistema del quietismo que
nadie esperaba de sus condiciones, y que
sin duda alguna fué elorígen de que se
engendrase y propagarle la idea deraban­
dono,

Hay coincidencial tales, que más que
cuuliles parecen preparadas con toda
intencioD.

E13 de Enero de 1865, es decir, seis
dias despues que Polanco fué batido fren­
te á Monte-Christi, en donde supimos
posteriormente que fué herido, dirigió el
gobierno ¡dominicano á S. M. la reina la
exposicion que á continuacion inserta­
mos. El día 7 le leia en las Córtes el pro­
yecto de abandono, y el dia 11 contelta­
ha el capitan general Gándara al inter­
rogatorio á que antes hemos hecho re­
ferencia.

Decia así la solicitud:
ExposIcIon que dirIge ell;obIerllo do­

minIcano á. S. M. C. doda Isabel n,
reIna de las Espa:ftas é Indlu.
Señora: El pueblo dominicano repre-

sentado por sus gobernantes, abajo fir­
mados, en ¡cuyas manos ha puelto su
coJúlanza encomendándoles el cuidado de
IUS intereses y la defen.. de sus ciere­
chos.

Can el más profundo respeto suplica á
V. JrI. se digne echar una mirada. compa­
siva sobre la situacion desa8tr~sa de la
porcion oriental de la isla deHaiti ó San­
to Domingo.

Esta tierra, pátria del pueblo domini­
cano, era hace apenns cuatro años una
república libre é independiente. Por cir­
cunstancias que V. M. ignora sill. duda y
que seria pelloso en extremo relatar, la
libertad é independencia, le fueron !lrre­
batadaa, y su pátria anejada á lu vaataa
posesiones de vUiBtra gloriosa mOllar­
quía. Durante trps años eSCUOlil ese mis­
mo pueblo sobre1l6Tó impaciente la pér­
dida de sus más carol y sa¡radol dere­
chos; pero llegó un dilo en que la unáni·
me Tolunta<l de los d.ominicaDos apelé á

Dios y' su valor para reconquistar la
plltria, la libertad y la independencia.

Hace más de diez y leis mellel!l, señora,
~ue esta pequeña porciou de tierra ofrece
lil órbll entero el triste espectáculo d. una
lucha que aflige á la humanidad. Dignaoll
oir, señora, la voz de todo un pueblo qua
le dirige á vuestra magnauimidad y á los
sentimientol generosas de Tuestro gran
corll.zon, pidiéndoos hagais ceaar SIta lu­
cha y devolverle lo que hubo ayer per­
dido.

La voz del pueblo, ella voz de Dios;
es la de la nrdad.

Los dominicanos con un profundo de­
lor dicen á V. M.:

Peraad, leñora, que allí clond. fueron
ciudades floreCiente., .0 le Te. más que
.ontones de ruinas y cllnizas; I\ue SUlil
campos llelles de una vegetacion lozana
no hll mucho, están yermos y desiertos;
que sus-riqueZ&lil han desaparecido; que
por ted.al partes S8 Té devastacion y mi­
leria; que á la animaeion y á la vida han
sucedido la desolacion y la muerte.

El pueblo domillicano, valiente y re­
aiinado, pero sensible á estos infortunios
dicen aun á V. M.

En este drama homicida la sangre que
corre de una y otra. parte hace d.iez y
seis meses, es una san¡:re preciosa, es la
san¡:re de un pueblo desgraciado é ino­
eente, pero valiente como sus antepasa­
dos; la aanire de un pueblo rURamente
experimentado, resignado á hacer toda
especie d. sacrificios, y resuelto á sepul­
tarse bajo laa ruinas y cenizas que se
amontonan á su rededor antes de dejar
de ser libre é independiente. Es tambien
la sangre de una nacion grande, genero­
sa y caballeresca, arrastrada por la fata­
lidad en esta lucha sin gloria y sin pro­
vecho para ella, cuyos batailonell vale­
rosos, lanzados quizás á su pesar en un
sUlllo que no defienden sino por honor
militar, caen antes que combatir, vícti­
ma!'! de un clima mortífero.

Tal el, .eñora, la verdad; tal es la ter­
rible situacion sobre la cual los que sus­
criben, á nombre del pueblo dominicano,
claman la elevada atencion de V. M.

Entre este pueblo J la nacion española,
no puede'exiatir ni animosidad ni ódio.
Los dominicanos no han tenido jamáll la
intencion de empajar el brillo de las aro
mas españolas.

Si entre dos pueblos ligadol!l ayer por
lllltrechar relaci~nes y profunda. simp.~
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tías se lI,. ~W.Wlñ~o haI \JIl9t ~U/J4a f~- La c-wni8i(n~}¡a:M~' 0011 cW.i~
tal, la culpa de ello, al eulpa hay, no es m.111nto los an'ecede~~e' que 118 ratiere. á
ni del uno ni del otro. ~ lllineorporacion de Saaw Domingo, á

El pueblo dominicano está convencido la adm~stracion que B6 estableció en
de que la duracion de la guerra no haria aquella república despue. qu.e tuvo lugar
llillO producir nuevas desgracias y desas- esa acontlcimiento, y á la guerra que co­
tres, y que, Iln definitiva. á pesar de su .eIJzó más adelantl! entre los nuevos .úb­
valor, de SUI heróicos e.fRerzos, d. Itua ditos eapafioles J 1&8 fuQzas del gobierno
cruentos sacrificios. la victoria, como de S. }J.
siempre, quedarin. por la superioridad de En vista de estos antecedente., l. co­
la fuerza. El pueblo dominicano, en ob- mision considera urgente una medida que
sequlo de la hu.manidad, se ha .re!!ut\lt9 ponga término al actul/J órden de CQ8&8,
á elevar! la con.ideracion de V. K. esta y ninguna encuentra m" acerlada que la
exposicion del estado de su país. de aprobar COD liger.. modificacioues el

Lleno de confiauza en la magnaniII/.i- proyecto dploy presentado ~Congreso el
dad de que V. M. ha dado tan altQ.lJ .7 de Enero del presente año.
pruebas .desde que aeupa el tro~o dll 1111 La comision estima el hecho de la reiD'
maJares, por el órgano de 1011 que sus- corporacion de Santo Domingo, como pn¡.
criben, suplica una vez más á V. M. se ducto del entusill:smo nQ.cional,l no cen­
digne hacer Cisar 1110 efusion de sangre sura á determinado gobiuno por un su­
y poner término á una situacion deplo- ceso que, dll-das las circunstancias en que
rabIe. ocurrió, y ~niendo en cuenta el carácter

Qu.e V. M. quier. que la paz se haga, con que se revestia, pudo parecer impe-
y la paz ser~ hecha. rioso deber de honor y decoro.

Que esta porcion de tierra, patria de A España no podia conveQ,irle enton-
lo!! dominicanos, sea desprendida por ces, como no le conviene ahora, una anea
vuestra real y ma¡nánima voluntl!-d de xion que le obligaba á diseminar sus fuer­
las vastas posesiones que forman ll/o mq- zas por p.Da más vasta n,tenaion de ter­
narquía española. ritorio, ni entraba !!eguramente en loa

Esta naeior. aplaudirá t.n ¡¡oenerJ80 cálculos de la política aparec'er lUlte 108
proceder, porque ella ne será por eato ui pueblos dé Améri~a y .nte 1& ~idera­

ménos grande, ni ménos poderosa. ciaD del mundo como potencia que de-
Que la paz y la tranquilidad sean por seaba la adquisicion de nuevos domiDiOl

vuestra rlal disposicion devueltas al pue-, cuando tantos tiene que exigen su eni­
bló dominicano, y esta concesion será uno dado.
de los hechos más gloriosos de vuestro La ripública dominicana no era, por
reinado, porque será un acto de humani- cierto, presa que España codiciabt,; por
dad y de resplandeciente justicia. el contrario, desde que se separó de la

AL. R. P. de V. ~.-8antiago de los metrópoli, rompienae los lazos que con
Caballeros 3 de Enero de 1865.-G. Po- lIla la unian, muehas veces habia tenido
lancQ.-Ulises J. Espallat.-Manuel R. ocasion de adquirirla de nuevo, prestáD­
Objio.-Julian B. Curiel.-Silverio Del- dose á las vivas instancias de los domiui­
monte. - Rafael María Léyba. - Pablo canos, reiteradas todos 101 alíos y ante
Pujol. todes les gabinetes que se sucedían en la

Este memorial de dificil cali1'l.cacion, direccion de la política española.
vió la luz pública al mismo tiempe que el La situacion 'de Santo DQmingo RO era
siguiente dictámen de la eomiilion del tampoco la más á propósito para inspl­
Congreso, sobre el abandono de la isla de rar á España el deseo de unir la suerk de
Santo Domingo. ambos pueblos: sumido aquel en la uar-

quía, despoblado por una lucha iDCea&IItI
Dictámen de la comislon del Congreso contra Haiti, agobiado por una inmeDII

sobre el abandono de la isla. de San-to Domingo. cantidad de papel-moneda que circulaba
sin prestigio, desatendida la agricultura

La comision nombrada para informar y ab1mdollado el comercio, con un clima
acerca del proyecto de ley relativo al insalubre y teniendo en perspectiva la se­
abandono de Santo Domingo, tiene al ho- guridad de enormes gastos ,. si se habia
nor de someter á. la resolucion del COD- de peusar en cultivar- los aldm,utos de
gr8lO el sIBuiente dictá.men: prosperidld '1 riq\Wza de aquel doPen-
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turado luelo, era más bien caria pelada
que prelumible guancia la que España
iba á lograr con su adquisioion.

Pero llegó un dia iDesperado en el que
por un concierto de circunstaDcial espe­
ciales y tal vez porque la necelidad obli­
gaba con imperio á los dominicanos, ama­
neció flotando en los muros de Santo
Domingo al pabellon español, laludafio
por la voz entusiasmada de aq",l pueblo
que nos llamaba hermanos, y el gobierno
de Eapañ1l, lin va 'llar, considerando euel­
tion ae honra nacional el atender á ese
expontáneo llamamiento, respondió á él
Y aceptó los vetos de 101 dominicanos
enviándoles sus fuerzas y recursol.

Desde entonces nuestro ¡obierno no ha
economizado sacriflcio para alentar con
nueva y más próspera vida á un pueblo
que recogíó en la agonia: por des¡racla
han sido estériles, y lu pasiones de 101
dominicano., el violento amor á su inde­
pendeneia y los hlibitos engendrados por
muchos años d. existencia aventurera,
encamada ya en IU conltitucioD. Ilocial,
han hecho imposibles 101 buenos deseos
de Eipaña.

El pueblo dominicano en 1861 nos lla­
maba con afan; hoy nos rechaza con ener­
gia: los Tatos que entonces pidieron la
anexion, ahora reclaman la libertad, y el
gobierno español, que solo tuvo en cueA­
ta para la reuu:orporacion el interés de
los dominicanos y el afecto que le inspi­
raba este pueblo nacido á nuestra lom­
bra y alimentado con nuestra propia vi­
lla, se apresura hoy á lati.facer IUI de­
leOIl, como en 1861 los satisfizo.

La nacion española 'dará de esta mane­
ra una. prueba más de su moderaciln y
del respeto que tributa á 108 altos prin­
cipios de justicia. demostrando ante las
naelones civilizadas que no llevó á Santo
DGmingo mezquiDos cálculos de interés
y de engrandecimiento, y que, dispuesta
á respetar siempre la legitima voluntad
de los puelllos, alludió antes en auxilio de
los que invocaban su nombre como espe­
ranza de salvaeion, y entrega hoy lÍo su
propia suerte, á los que le arrepienten de
8UII recientes juramen~os.

Pero al obrar con tanta nobleza la na­
cion espafiola, tiene deberes que cumplir.
y no h!L de.olvidarlos: no ignora que mu­
chos dóminicanos, fleles á sus promesas,
han permanecido abrazados á su bande­
ra, y que aJgUnos de ellos han sellado con
.u IUire los compromisos que Toluuta-

riamente contrajeron. Todos estos mere­
cen la proteccionde España ai permane- •
cen en sus'hogarea, y no podemos permi­
tir que queden _in defensa expuestos al
rencor de sus contrarios.

Acaso habrá tambien dominicanos lIue
sientan dejar de ser .spañoles y quieran
segulrnoll; recibámoslos donde podamos
con cariño y dignidad, y autoricemos al
gobierno de S. M. para que así lo haga,
respondiende de este modo á una verda­
dera exigencia del decoro nacional, que
no nOI consiente abandonar á lolÍ que en­
vuelven su desgracia entre los plieguea
gloriosos del pabelllln de España.

Cumplidas estas sagradas obligacio­
nes, nada tiene que hacer deapues nues­
tre gobierno en Santo Domingo, conclu­
yamol una guerra, lin objeto, ajustemos
una paz sólida, ya que 101 dominicanol
son los primerol que abren extenlo cam­
po á las ne¡:ociacionell con la última res­
petuosa exposicion que dirigen 11 nuestra
reina, y.leparémonos, no como enemigos
que S8 odian, lino como pueblos que se
aprecian. .

A.l salir.. nuestros soldados Ide Santo
Domingo, al abandonar aquella tierra
que guarda lal cenizas de nueltros va­
lientes, y que ha consumido mucha "ar­
te de nuestros tesoros, el mundo serlÍ.
testigo de los sácriflcips sin recompensa
que se impone España siempre ~lle un
pueblo desgraciado acude á su hidalguía;
y por nuestra parte con la conciencia
tranquila, elevaremos al cielo nuestros
fervientes votos pidiendo para Santo Do­
mingo paz, union y prosperidad.

Impulsada por estas razones la comi­
sion, somete al acuerdo del Congreso.
concebido en los términos siguientes, el
proyecto de ley presentado por el gobier­
no de S. M.

Artículo l.· Queda derogado el real
decreto de 19 de .Marzo de 1861, por el
cual se declaró reincorporado t la mo­
aarquia el territorio de la república domi­
nicaua.

Art. 2.° Se autoriza al gobierno de
S. ll. para dictar las medidas que con­
duzean á la mejor ejecucion de esta ley,
y á la garantia y seguridad \ue deben
conseguir las perlaBas y los intereses de
los dominicano. que han permanecido
fleles á la causa de la patria, dandi cuen­
ta de todas ellas á la. Córtea en tiempo
oportuno.

Palaolo del Oongreso S de lIarzo de2.
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Ulllll.-Kanuel Sl"Ua.-José Polo de:Ber­
nabé.-=-W!'Vetdu,'-Antbt110 MlI.ñtl'FWblé.
-Antonio" Maria' Seg¿l1i.!~Rlcardo :Al-
zuraray. . ' ,) , .

Lanzados a¡'julclo,público los ante,rio­
re. doc,umentos pudo des~~, e,ntoncea
todo el m,u;do emitir su Oplmgn '! exa­
minar el proyecto de abandono en todas
Slll fases. ,Pue.to á discus!en en ambaa
CámarUl, B¡"pronunciaion preciosos dis­
cursos en pió y en cont'ra, y mucho más
que cuanto pudiéramos decir nosotros
para ilustrar este punto, lo' ~an 'dichó,ya
los senadores ! loa dip~t'adol de,la ,Dit.­
cion. Oon' el obJeto de dar a conocer el
e,.p~ritu''d8'Ias, Címarll:s, dare':ri.iis ~gu­
nÓI fi'&gJDe1)tos de discutloa que creemos
•üdcienté al'objeto. '

Prerunf.ba un ,diputado:
«iOonvi~ne á Rapafia la conlernclon

de !santo Domingo? Primera cuestiOno No
ea posible 'negar ni desconocer ni por un
momento siquiera que la politica "pafio­
la desde hace mucho tiempo, desde mny
antiguo, maUlena una tendencit muy
,ronunciada á llevar la aecion, la "fida,
la fuerza, la iniciativa de la ~cion espa­
ñola á otros pueblos, á otTos paises y na­
ciones. La Pfovidencia una nce., la
ca.ualidad otrll, el Ilpirltn osado "1 em­
prendedor dé 108 españolea, lat circun.·
tanciu politicaa que se referian á cada
una de nueatra Peoinsulahan' sido cau­
su generadflras de ella política que em­
pezó de muy autigUo 'con"las' cruzadas,
que seguia en las guerraa de Italfa, y que
.ohtlnuó más adelante con el descubri­
miente de la América, siendo cauaa de
que nuestra bandera le extendiese por
101 mares

i
ya próximos, ya remotos, que

leP-lran e AfrIca de la Ruropa, el Aaia
de lu Américas. Hemoa prestado con esa
política grandes, Inmensoa serTlcios á la
caula de la civillzacioIl y del progreso;
pero comél decla en otro lugl,J' up. ilustre
ora:lor no hace mucho tiempo. esos ser­
vIcios lori hemos prestado á costa di
grandes perjuiclo!l y de enormes sacrill­
clol. Hemos sido la naclC'll mas idealista
qUI 81 ha éonoctdo, y ganosos de con­
tribuir slempl'fl nI triqulb de nueltru
ideas, he~o. desprecla¡io las ventajas
posltlTU que otras naciones, que otros
paises míDos elplrituales que DliIsotrol!l
han colUieguido.•

Algunos oradoru dl!lla opolljcion SOI­
Ralan que aba:a.d~nará Santo Domingo,

equivalía 4 declararnoll humUladol, á lo
cual contestualin m1nlsterilt1"r.

«y qué jla Inglaterra- DO ,se declaró
vencida? ¿NO recoDl?ció la ind,EfPendeocia
de los Estadol"'Utlidos' ¿Y Cómo! Voy
aquí 4 decirlo: ¿Pe:spues de ha~r lido
como DOlotroa, si no como vendedores no
vencido.? No, aefiorl!¡', despl1ell de haber
sido perfecta J completámeñte vencida.
Uno de sus grandes ejércitos mamiado al
principio de la gtierra' por Rusgo,ne,
tuvo que rendirse al enemigo, y su gru­
de ejército, en 108 últimos tiempos d.la
guerrli.~ mandad.. por lord Córnwal1ls, se
entregó prisionero' de gue.rra al enem1¡e,
y conseeuenci. de estas dos grandea der·
rotasy t,conliecuencia'de que como decla
en la Cámara lord Chatan era imposible.
«Os digo que no podeis conquistar l.
A.mérlca,» 1 consecuencia de todo esto,
la rDglaterra,la grande IDgl~terra,aban­
donó 1011 Estados-Unidos, reconoció Il
Indlj>eDllencia:. Ya veis,' s~ñores, cuánto
vale la IDglaterra en este siglo y ell el
puado despuea del abandono. Yo .ulll..
1'& que la España;'despues de abandonlr
á SlllÍtO Domingo, valiera en e'l inferior y
en el exterior tanto como Istá valiendo,
tanto como' vaIiá la Inglaterra iIImedla­
tamente despues del ablindono de aque­
llas posesiones, y 1&1 abandonó' por com·
pleto, las dejó en el earo'd~que qUlJda.
ran sin patrfa,no 109 homb~8' ds color,
sino los blancQl;/, lo. habitantes de los
Estados-Unidos qua habian sido flelea í
la blindera y á'l~ oorona: inglesi. No crt­
yó que se d'eshonraloJa no coJÍtlnuaodo la
guerra, pÓl'qué quedaran IÍln patria aqUI­
HOI honradoS' habltantes q~e no hatilu
abanddIiádó'nt1J1ca su'1ldeIMad á l. «lO­
'reni inglesa: Y nosotros, ¡cimo nmol í
aalir si lalitnos como espero, pron"', muy
pronto, de Santo Domingo? ¿Salimol ven­
eldos? No, lefiores: podrémos no u\1r
vencedores, vencidos no salimos. t

Tampoco faltó en aquellas céllbre'~
cuslones quien se conatituyera en defen­
sor Je los dOtIÍlnleanos .c,n reapecto al
derecho qlie tutteron para ~Dlit,rreeclo'
narse. En prueba de' elfo cOl'iamos á COD­
~inuaelon parte ae un dijcuTf<o:

.Yo señores,.o conllÍderO lo que na­
mals abandono de ·Santo DominiO, lo
quelo namaba hace un momento abao­
don huta que un ~'riilo.o amigo mio
me ha hecho notar Q11_ abandono no se
debe decir, porqUi fa~p.tano eútact&.bt
porqd se abaDdoll~'~~l.lO 'Cl,lf(_,d.

I
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cQnllernr, que se'tlaJÍeoblineion' de
con,er.y~r;,p~et1bi~; l,el q~~ llamaba has­
ta !,h~allandpno, 10, no, lo considero
co,mo ml'ra. cues,tipn ,11~ítica, 110;, 10 lo
llO,llsi!ienf \lOmo, una sagraqa, CII,U." que.
lÚe~ f..l1J.li:um,ani¡ia/l.; entera, y creo que
al D.n.;me dar,,~. la J:I,ZPn,.). .
, ',T~dQs vPllOtros,lle~Ql'¡611diputallos, ,ea-

tp,y, sel~~rpde,l1o, ~enij,',a l~tir en y~.s­
tro pe~lJo el fuagQ del l!JPor patrio; todos
v~t~jributai~\el,rellpeto,. que ,se me.,.
r'ce, JÍ, 8enti.IFiePt~ .de la nac¡onali,4ad;
to4D1l ToSOtros contestarei. si os pregun­
to, 1: sin Iluc yo os lo preguI1te díreis es­
pDntáneameJ,l,ta que es, ,nob~e, q\le e. le­
gitima la defensa del suelo donde naci­
mos, ~l ~ogar d9nd~ .viv~ n,ue.tl'llo fami­
lia, (j.el ~e.cb;Q ,q,t¡.~ gUB:J:da, la .c.uJl~. donde,
duermen nues~os. PIJOS ;~ma&lL la
cuestion QRjo,e.e IlfWC;1<q ,(y, vuel,.p " de­
cir que hllQlo ~r rnJ P~Q~ cU~D¡ta), no
pod~i'Jp.MO§[de.r:e~onocer que e. jUlto
"! ~eqe~iQ ~l .,~1la,ndOp'D1~ , . ." '
'=O\l~ qp,e ¡;~ld~raJllO~ ~o ex­

pOJl lo~ ~,oto..all a,quel. ijq!l'pló"c).lln-
do P/ldllll, an,e:x!,op; ,D.Q8~tro~ qj.l.!' p,rocl.­
.mamas la fuerz~y, la 'fic,~iPi,~!'Jlq,uellos
vetOlJ,. hl>1 d,ebom.os prQcla¡p.a¡, ,fy.er de
lealtlJ,la.fuerza y la efic~ciaAlJ' liliJVptoll
"1 de.eo. cont~ariosl.~i.\oll~~ni~ánts
erap lib~e.' ~~iglLr!le a.nollQ,trQs ClW 1azoll
fra~eNl(l.le.s lJ,pr,es 10l:l-.p.oy para tQ:t;Uper­
los. L9 que),4 ~olu;ntad:qnll. 11l.vo1p¡1tl\-d
d~ata. 't ,puC:IJ,~1i.,en, ~Il~e. t~F¡'~no 1$ CU~I-

. tloa, ¡qUIen de v"sotros ~08~~dr"la VIÓ­
lencia que .w.¡¡;S·P~f\&I1eé!!eitá para ':1PBte-:­
Dor BU domWI,Qion en, .~a4to ~ Dp~~g07,»

C¡Ah, 13efipres! Coloca,da la C¡lestlon en
este terr~Do, ¿hay nadll1 que ~o .cPIlside¡
re a¡puebl~doIl',linicllllo,~omóJ'u~ p.ueWQ
que lucha por conservar SlJ ~díp~dlln':'
cia! ¿Sabei,J°c;qmo ~qn.jder(), 1" opinLond~
cieno! iDclividuol(g,ue quiel,'en 'copsernr
á toda c~~,í~,1". i~t,- d, ~antQ Doinin~o!
L~ con_ldero 'l\9II\0, l...e;;:prej!io,Il i'imuma,
del derecho di~la'fuerza. Llama(line do­
~in,iC&JI.O; ;np ~m:t~¡, q~p1s..dJD.e si que:"
rela, si i tai1-tó'.»e~ ,Tllllltra pallion de
partido, en~migo dll,m'tp.atria.»- ,

Loa 'e~t~diJlí,as Ilti~e~X~JD.pte argu,D?e.­
tan co~nlÍIl\et9~:"! cÍ1,t.as' opiniqJ1.e~ as.i
apoJadás 'parec,en inconttonrtibles de-
Clan eI,l Pl,'q ,de.l abando,D.o: . , .

•La i"la de S~nto :Oómin¡o ep. el ~jérn­
po <Lue la IIp,mQ~~P9.~e\doA1W hll proch¡.cilio
máa g~é ~O '.mj~one8 4e reá¡es, l1~bÍflldo
nbido la contrib~cton depl/.ten,tell, lp
cual no ha dejado de producir a1gtm 'diá-

--~-

gusío' en ,e~ país: '1 los PR'CDa' derecho.
que ,ha WQdlJcido; J.el preJlIJPu~toanual
de g.llto,s .para la isla era d~.60.6, 70 ~i:,:
llon•• dil r~ales, t'st~ 8in,g~rra, 6 lIé,S8
solo para sostener las cargas'ordinarias,
PaI1' m,ant.ner decehtemenbe,el ~jército
que, debe- existir allí porque,.hém~s,~
estar constantement· amenaza,do., par~

atender 4la marina de ¡Ilerra y íi ,o\ra
parcian de cosas indispeuab1es en la ilti.;
pues bien; sin nada de extraordinario te­
nemo. una pérdida de 60milloncs.d.e tea­
les, qqe en tanto como ren.uncii¡l; ,pllJ'a
s¡.eJPpre á todos los sobrantes de Ul­
tnmar.»

.A. estos datos agre¡aba tambillu el se­
ñor Seiju LOZIUlO, ministro do Ultramar,
los siguiente. datos tomados de docu-
mentos 011cia1el:, .

«Vais fver, señores 'diputados, 10 q,ue
no, ha cDstado Sant9 DominIo, no .hasta
ahol,"., porque no he podit9, reunir hasta
el ciia los datos, pero sí h!,stá, l.· de Oc,
tubre .del año último. En el primer año,
llefÍor~s, el presupuesto llegó á 966.3!J~
peso.; ó sean 19 millOlles y pico de rea­
les. De l16~ á 1863 á 1.843 6815 pesos, ó
sean 86 millones de reales .•

«Puill bien, señores; estos guarismos
los he presentado, na.para que se vea lo
que se hagastadoy.p.os cuesta Slij'.Ito })o­
mi,ng'o, no.; los he pr~entado,porq\le son
uu ar«umento indestructillle contra el
pensaIpiento d,.e conllervaciop de la isla.•

eDe todo,S estos pl,'esupuestos tenemos
que descllftar .1 de 1861, porque es in­
compTeto, no comprendió. todQ ~l a~o.J

.Tenemos tambien que tener en cuenta
que en 1~62 y 1863, aun no le habla esta­
blecidó la adminisJ;racion por completo,
1 el,presupuesto,de 1863 ~ 1864, en que
ya se habia desenvu(llto 'sIgo la ad~i~­
tracion, es el que ya he diého que ascen­
dió á, 50,49,3.44Q rs.»

De llullrte que desde, 1861 ~lIt." Di­
ciembre. de 1~64 habia g,astado..España
en Santo Do.mínlfo 28Q mi~ne.s de r(l~es.

COp'venian" pue!\, va,rios qpollicl0w.staa
en la connniencia de que .¡.pr ¿ilterés
pec~rio.podill.¡dejarseá.S,apt¡p lJo;min­
go, pero ee, mostraban ;5J¡uy ~c,10sos de
la honra ~cional y peora, qu,é ,nuestro
ejército OCup!lI';,antes la ¡caJ;lltal .d~l Ci­
bao, á.lo que contestaba UU, orador mi-
nisterial: ' ,

.¡i a..ntiago ~c los Caballero.1 ~ ¿por
qué, Jla~~. ,qué! NOllotro. ,abaRdqJl~o.
bien á'San~oDomingo, .t antes TamOll ,
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Santiago de loa Caballeros. La cumion
está reClucida á lOO ó 120 millones, y á las
vidas de 3 Ó '.000 espailoles:l nada mb
que esto. ¡,Para qué? Puea qué, ¡,Santia­
go de los Caballero os algun Sebastopol!
¡No os una milera1l1e baiTiada! Pues por
ventura, ¡,se fJ.ecesita vencer grandes obs­
táculos militares, demostrar grandes me­
dios militares ,'ara ello!.

«Lo que so necesita, aeilores, es tener,
ne diré si el valor, oiré más bien la cruel­
dad, no diré la decision, diré más bien l.
imprevisioB de consumir gnmdee tesoros
y muchas vidas para llegar allf. Y ¡para
qué? Para que nos tengan por grandes;
para que juzguen muy favorablemente
de nuestro poder en Amériea, en Europa
y en todas parte. las nadenes erlran­
jeru.•

•Pue. qué, debemos nosob'os, podem~
nos otros pretender e~ar á las nacio­
nes 8X~ranjeraa .obre fa medida de DUe8­
tras (ue1'%8', IlObrelaim~rtanciade nues­
tro. recursos? Vayamos ó no á Santiago
de los Caballeroa, .las naciones extran­
jeras no eabenquetenem~mucha fuerza,
no saben hasta dónae llep, y no saben
lo que podem08 y debem~ hacer! Aqui
ne puede traianJe de eugaIiar ~ nadie, ni
aunqul'! fuera posible, la nacion española
podria tratar de hacerlo. Se DOS habla de
¡rande. esfueI'Z08 h~hos porotroapaises:
se DOI habla de lo que han hecho loa in­
gleses en la India.•

«i A.h,señorea! TambienD.08Otroe lo ha­
riamos .i !e tratara de Cuba ó de Puerto­
llico: tamba noeotroll lo haríamos si
poseyéramos esa India con eas illmenllU
ciudades, si Santo Domingo fuera Calcu­
ta; I'i Santiago de loa Caballeroa, cuya
conquÍllta aiquiera por una hora tanto
ansia el Sr. CánoTU, fuera Delhi; mea
Santo Domingo hubiera el eomereio de
importacion y n.portacIon que DY en la
India ingl... de 7 á 8.000 millo.ííes dua­
l... COIl rentas públiru de 3.400 á 3.600
millolHlll. KntoDees em~ ...
recureoa, entoDc:a huiamoII todoa ...
esfuerzos. -.tcmeea ye misIDo propon­
dria que. hieie8eD.•

Solo la fraeeioa politiea que por lIlflltio
de una ÍIl8OI'nIeciOIl militar. dernD6 del
noder á loa hombn!s queKC~ la
España. de 185t y que bw.nndo pnIIIéIi­
tos en todos loa partidos legales pudo
11am...... clIJÜOIllili.raJ, erala que pedía
la eonMrTaeioll de SUlto~. "! á19. propOmto cIec:ia UJl~:

Señorea: -aolo la union liberal e. la qUI
deflende la con8erncfon ¡de Santo Do­
mingo: yo, señoN8, no (haré por ello UJl
eargo • la union liberal. L. reincerpora­
cion de Santo Domingo es la hija mima­
da y preduecta de la union liberal. y ea
na~ur&l que una ¡madre, si ea eariñoaa y
obedece á los sentimientos de la namra­
leza, quiera proloDgar aunque 88& por
breTllI dias bi exiltencia de RU hija: .1
un aentlmiento maternal que yo respete
y todos reqetamos; pero nosotroli~ que
no sentimos la TOZ de la pakrnidad en
me asunto, hemos de querer continuar
en un eltado que tanto perjudiea (en
auestro sentir al bienestar de la nllclQc!
Rata ea la cuestion.•

.Señores: ÍIlútil e8 pretender otra cosa:
la mayoría, la inmensa mayori.. dll pail,
deBea el abandono, quiere la paz, DO le
muestra dispuesta á prodigar BUS reeur­
80S y 8Ul!I fuerzas en una empresa inútil.•

Era muy conveniente é importante ea­
nocer y tener en cuenta la opiniOD que ..
formaba de España en el extranjero al
ponerse en tela de juiCio la connnlenm.
del abUldoao, por Cllya razoD uno del",
oradorea minilterialea dijo:

c-.Qué ha dicho, seilores,la prenaa ex­
tranjera! Que el acto de la reinco~rs­

cion de Santo Dem.in¡o fué iDspirUo al
gabinete que la acordó per loa sentimien­
tos más nobles J generolOs, DO pudiende
desoir lu razGnes, Ó mejor dichO, las pe­
tlciones que le dirigian 10B que hablu
sido Iluestros hermanos, y deJarlQ BU­
mid~ en la miseria y en la abyeecioJl á
que _ hu conducido 8W1 desgracias 6
8UII extravíos; y juzgando á ..te gabine­
te, ha dicho IS. misma prensa que el KO.
Werno actual, preHntando el proyecto
que esU sometIdo á la dellberaclon dtl
CoJIcreso, ha e8CUchado la voz del pa­
trioüsmo, ha coJUlultade 101l v~eroe
illteraes de BU patria y cumplido coDlol
altos deberes que le impone el pnem que
ocupa,.

Al tratarse en el Congreso de que 18
faToreciese mucho á los que leatiDellte
habian seguido huta lo último la eaua
española el Sr. Segovia, persona la mú
competente quizá en ros aauntos de.que­
11a iila, dijo:

cYo, que COIlOZCO la manera COD q1ll
ellos entienJen las obligaclaDea de BsPa­
Da, eomo las lu.eJltendido a1emp~antea
del tratado y deapues de la anniou, '!
como Ju enteDdelin al tiempo de ~H-

- .... .-.



'paraciOD, me temo, dir9, qu.los 200.000
"habitantes que señalan 10. estadistas que
más conceden á la isla, habian de crecer
mucho en el espacio de vpioticuatro
hf)ras.~

«y por si no se entiende bien este he­
cho que apenas me atrevo á apuntar, ci­
taré un ejemplo hist6rico.•

•En el tiempo enque estuvo en fermen­
tacion y como en germen la negociacion
6 por mejor decir .1 conato de r.incorpo­
racion, cIrculaba en 8anto Domingo un
pap.l moneda, de que todos tenemo. co­
nocimiento. Este papel moneda, como 0\·
jeto mat.rial y puramente inorgánieo, no
sé yo que tenga facúltad reproductin ni
procreativa. Sin embargo con.l anuncio
porg,ue ya se villumbraba que RsplL­
ña habia de reconocer aquel papel mone­
da que di6 en llamarse deuda nacional,
con solo la esperanza de la coo1'ersion en
moneda acuñada y metálica, esas papele- _
tllS se multiplicaron di tal manera, pro­
crearon de tal modo, que yo teugo para
mí que no hay un insecto de los que reco­
noce la E1Itomología, yeso que aquella.
elimas se prestan maravillosamente á
ellRS reproducciones, que pueda hacerlo
tan rápidamente••

«Quiéro decir con la comparacion, qUI
los flele. y leales dominicallos aumenta­
rian de tal manera despuel que vieran
lal garantías qUI le daban para las per­
sonas y lu propiedade., que quid ven­
dríamos á parar á que no habia habido
un 8010 relielde, y li que estarian dispues­
tos á irse á cualquier parte, y aobre todo
á quedarse en Santo Domingo, cr.yendo
que España habia de mantenerles can
gran regalo.. .

Con respecto ala idea de qU'l se exi­
liese indemnizacion de guerra al gOBier­
no republicano. otro oradar que conocia
d. lo que 8e trataba, dijo:

«Cuando la Espafia habia dado á la re­
pública la mayor prueba de su magnui­
midad y desinterés, tomaron aquellos
buenos re,publicanos como cosa natural y
eorriento el que no se hablase de indem­
nizacion, de compensaciones de ningun
género, de liquidacion de deuda que pu­
diera hacerle y de reconocimi.nto de pro­
piedades anteriores á la "llaracion, yo
pre.JUllto al Sr. S111'ela: ¿que esperanzas
podremos tener en lal! circullltanciu pre­
lente_ de qu. COllsintl.raB en una inclem­
nizacioB, y de que consentida nos la pa­
gaJ'Q?
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Al Ter la lentitud con qlle marchaban
las di.cueiones en ambos Cuerpos cole­
gi.ladorel, dijo un .enador con mucha
oportunidad:

die permitiré decir al Senado, que
mientras aquí perdemos (y digo perde­
mal, porque esta dilcusion no tendrá re­
sultado alguno legal), que mientru aqtií
perdemol, digo, una y otra hora, cada
una de eatas noa cuesta un hombre en
Santo Domingo, pues perecen en aquel
clima d. 20 á 25 hombres diarias; esto Bin
hablar del oro que se gasta alli á torren­
tes, porque no nay para qué hablar de
esto cuando se hablade sangre, aun cuan­
do él.igni1lque la fortuna de muchas fa­
milias y el sl1dor de inllc.hos hombres.
Dicho esto, renuncio como he dicho. la
palabra.»

Por último, se echó la suerte. Puesta
en ambas Cimaras á votacion la conve­
mencia de abandonar 6 seguir dominan­
do la parte d. Santo Domingo que se ha­
bia anexionado, una gran mayoría resol­
yi6 el abandono, Siendo de advertir que
iIOlamente opinaron por la conservacion
aquellos representantes que más direc­
ta 6 indirectamente estalian comprome­
tidos en el acto de la rev61sion, y aunque
la experiencia les debia haber demostra­
ao el desgraciado éxito de su obra, te­
miendo aparecer inconsecuentes ante una
pueril vanidad, desoyeron las lecciones
de la experiencia y los lamentos de la pa­
tria. Con satisfacqion nacionl, el sufrido
y morigerado ejército español debia aban­
donar fas playas domin1canas.

Solo algunos fanáticos de los más ar­
dientes partidarios de la union liberal,
derramaban en sus diarios la hiel de su
~especho,y ~ro1'echaron la oportunidad
para cubri:o de improperíol! al minist.rio
que ejecutaba la voluntad nacional.

No podemos ménos de trasladar ínte­
gro en .ste capítulo el artículo que en
aquellos dias publicó La, Pre'll'. de la
Habana, y en el que creemos que esU
perfectamente definida la conducta del
ejército.

Hélo aquí:
cDespues de más de veinte meses de

ruda campaña, sin que los rebeldes do­
miDicanos hayan tenido valor para pre­
sentar su pecho ante nuestros bravos
1IQ1dados, quíenes han luchado con un
enemiJo terríble, que es el clima, y en
~n paü falto de ca~inos y de alojamien­
tos y de toda elau de recursoa, y ha.ta
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de agua potablll en muchos puntos; des­
pues que en muchas ocasiones. 'pesar
da estar abundantemente provistos de"
todo por la diligencia y actiTidild cons­
tante de nuestra autoridad superior, han
carecido hasta de pan, por absoluta im­
posibilidad de trasporte, como sucedió lÍ
la dirlli!ion del Seilto, cuyos trabajos !
padecimientos son comparables á la cam­
paña de Napoleon en Egipto; despues de
haber encontrado una muerte stn gloria
militar, ,aunque DUDca falta gloria para
quien muere por la patria, nustros sol­
dados abandonan á Santo Domingo por­
que la nacion lo quiere y porque leria in­
util todo sacri1l.cio.»

«Anadie puede ocurrirse la dudade qUI
si España lo hubiera creido conTeniente,
podria permanecer en esa isla el tiempo
que la acomodara. ,Quién habia de echar
dealli á nuestras aguerridutropas? ,A.ca­
so los dominicanos? ¡Desdichados! ¿Han
hecho otra cosa, como Tulg-armente se
dice, que vivir á salto de mata, huyendo
del alcance de nuestras balas, y no atre­
viéndose á aClrcar á nuestras bayone­
tas? ¿Han peleado ni una sola vez, cuer­
po á cuerpo y frente á frente, y si solo
hiriendo á favor de la espesura en que se
l.'II.idaban como salvajes? ¿No lian recono':'
cido esto mismo en un' documento so­
lemne en que pedian á nuestra soberana
que se les dejara vivir como venian vi­
Tiendo antes de la anexion, y que las tro­
pas españolas evacuaran el terfitorio, sin
lo cual les seria imposible lograr sus de­
seoa y tendrían que sucumbir?»

«La Terdad ei!! que nosotros nada consl­
guiamos con esto, y que si bien en un pe­
riodo más ó ménos lejano el pais se hu­
biera sometido de seguro, la sola Tida dI

-uno dI nuestros soldados era de superior
valor á lo que hubiéramos alcanzado por
la obra de ch1l!zar á los ne¡rol domini­
canos.»

eQuédenl6 aU'. con su feraz é inculto
luelo. con su libertad saluje, con su
poco amor al trabajo, y prescindiendo di
lo que á este obligan las más comunel
necesidades de los pUlblos laboriosos;
Tinn y manténganse de 1.. raices qUI
arrancan de l. tierra,!, de los ag'ristes
frutos que próvida les concede en todas
estaciones; cumplan IU pasagera mlsion
Ilobre elte mundo en meaio de la licencia
y sin 111 sanas cOltumbres que un dia
España les legara; no haya freno ni dique
ál&intnoralidadyal bárbaro relajamiento;

: g'obiérIiense sin ley, y corra :(pue BÜ
existencia iin Dios; nuestra nacriori., con
ánimo inclinado á compadecersede tantos
trabajos y miserias, les tendió su mRno
generosa el dia en que la llamaron, y hoJ
les abandona dejándoles en su soberbia
entregados al desvanecimiento de sus
negativas prendas.. ,

«Mientras tan~o, aguarda á lIIUS legiti·
mas, á sus esforzados y generosos hijos;
á los que la han dado llenos de entwlias­
ta y patriótico desinterés dias de gloria
en apartadas J moIt~feras t:egionefil; t los
que están siempre prontos y dispuestos
á renovar sus juramentos p!'r su, patria
y por su reina: ella saurá acogerlt.s con
maternal cariño; ella: le¡¡'procurará des­
caI1ilO á sus fatigas, alivio á su desnu·
dez y premio á sus grandefil mereci­
mientos.•

Comunicado el acuerdo de las Cáma­
ras á los capitanes generales de las Anti­
llas, el de Santo Domingo procedió .. la
evacuacion de la isla, empezando por la
parte del Sur. Las ciudades de Azua '1
Bani que ocupaban fácilmem~e las tropas
españolas, debian ser las primeras aban­
llanadas, despues debian ,de er-.cuars.
Monte Christi .y lluerto ]?lata. P-ta ;últi­
mamente serlo la babia dI Samanj y la
capital.

El acto militar del abtndono•. ~' llevó
á cabo en todos, estos puntos sin novedad
notable'. Vamos á referir, tan .619 el de
llonte Christi, por la importancia.' de las
obras llevadas acabo:

Este punto fué abandonado c;ó~lpteta­
mente despues de haber .,.~ladQ.l08. ~er­
tes de San Francisco y San Peiii::Q, a la
Tista del ejército; e,spectácuTo imponente
y grandioso Que causó un horror:oso es­
tremecimient() d~ trepid~cion en el.. t6r­
reno que duró algunos segundÓs; FOdn­
cido por la explosion casi I!ipll\ut~eá de
dosliornillos que centeniaii.~~ta J
tres quintales de pólvora.....1, desapare­
cer la Inmensa columna de humo 1.,P.OITo
que levantó la voladura, ya no~JT~
aquellos baluartes construidos pqr ,nues­
tras tropas con tantas penalidaa'e:,i!:
hubieran defendido aquellos v
hasta perder su existencia. . '"

La parte de la poblacion metqra~a, 6
mejor dicho, construida desde,1" l)bSe'­
sion de nuestro ejército, se respetó y •
dejó toda, 'slQ,uiera para que lea sirTa'
loil rebeldes 'como un baldan de s~ lpgra­
,titud, uí como en la Irlesia qued&t6Jf Ol'"'
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namentos y vuos saarrados de plata; pe­
ro apen.s se Habia embarcado el ejército,
que sé pudo notar desde abordo, que en­
traban en la poblacion varios ginetes y
daban fiíero á algunos barracones,'entre
ellos á los que' habian servido de cuarte­
les 11 la caballería y artillería. Quedó,
pues, completamente evacuado 14onte­
Christi, en donde reposan trJl,nquilamen­
te tantos valiente. que sucumbieron á
las perniciosas influencias atmosféricas,
siendo de sentir doblemente que en los
últimos'dias hizo nuens víctimas el vó-

, ,l' ,
mito nep.

De lacu~stion del abandono de la Isl.,
surgió otra, un tanto grave, entre los ge­
nerales señores Gándara é Izquierd,o.

Altas cOJ,lsideracion.s de re.speto no
~9s permiten hablar de ella; pe¡:o la na­
tural curiosidad 'del públi\=o, quedará sa­
tisfecha, en un plazo más ó"ménoB breve,
pues segun nuestras noticias las «Histo­
rias de la guerra de Santo Domingo,» que
tienen escritas, el último gobernador 4~
aquella antilla yel genera.l Izquierdo de­
ben explicar lo suficiente aquella cues­
tion para saber de parte de quien, estuTo
la.razon.

XXIV.

.A.B.\.ND9NO TOTAL.

Documeutos eQnildenciales.-Confticta en Santo l)omingo.-Abandono total.-
Entrega de 108 últtmos prllionero8'. I

Con el objeto de que nU,estros lectores
tengan conocimiento'de fos incidentes y
circunstancias importantes que media­
ron en las negociaciones' celebradas con
lós comisionados del general jefe del 8'0­
bi.erno de Santiago, con. motivo del aban­
donode la tala, insertamQs;i continua­
cion los siguientes documentos que nos
hemos' ~dido procurar:

Conflilencial. - Sr.D. Benigno F. de
Rojlls.'''':''S1i.nto TIomingo 2 de Abril de
1865.-Mu;yéeñor mjo: Debe V. sab~r
que está sometido á la resolucion d~ los
&Itas poderes del Estado un proyecto de
ley para qull España abandone la pose­
sion <té Santo Domingo. Si se resuelve
la eontinuacion de la guerra, Dios en su
jullticia, decidirá cual ha de ser el térmi­
no de la lucha." Si por.l contrado, se
decretase el abandono, comprenderá us­
ted demasiado que habrá necesidad y
conveniencia reCIproca de una buena J
mútua inteligenci~. España e~ un p&lS

bastante poderoso, '1 su política en San­
to Domingo, demasiado noble, franca y
general, para conservar 6dios ni rencores
contra un pueblo que es creacion suya,
al que volvió solicita cuando sus an~us-,

tiados hijos la llamaron, y del que ahora
se alejaria con la dignidad de quien,
obrando honrada y noblemente, renuncia
á todo pensamiento de vellganza, por
más que una inrratitud injustificable
pudiera autorizarla.

Representante yo aquí de los senti­
mientos y de la justicia de mi país y de
mi parte rara qU8 todos sus actos lleven
impreso e sello de la dignidad y de la hi­
dalgu!a, que son la esencia de su carác­
ter: en esta inteligencia me dirijo á us­
ted cOll.tidencial pero recta y francamen­
te, preguntándole si llegado el e~80 su­
puesto, estará el gobierno de Santiago en
aisposicion de tratar conmigo para el ar­
reglo de todas las cuestiones que deberian
resolv:er~, ,,1 verUlcarse en el país la T~"
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riaclon que habria de CanJ.biar tan esen­
cialmente su manera d.e ser. España no
puede considerar jamás como enemigos á
los pueblos de su orígen, ¡j está en su
interés ni en, su política o~nerse á su
prosperidad, ni turbar su dicha. Al aban­
aonar á Santo Domingo, lamentará su
extra~ioy S1l.8 errores, y al entregarle á
su sutrl-te, quedará tranquila su concien­
ata, y satisfecha de haber hecho mis que
él mismo por su felicidad.

Pero Espalia tiene á la vez derechos
que hacllr respetar y obligaciones sagra­
das que no puede desatender: sobre estos
derechos y eltas obligaciones desearía sa­
ber si los hombres que están actualmente
al frente.delarev.lucion, quieren y pueden
tratar COIl el mismo espiritu. de equidad y
concordia de que España está animada.

No debo ocultar á V. que si el supremo
gobierno del Estado decide que el eJército
neve á cabo la evacuacion del país, la
evacuacion tendrá lu&,ar, lo mismo en el
caso de una buena inteligencia contra
nosotros, que en el de que ustedes se ne­
garan Ji todo advenimiento razonable:
nuestra permanencia y nuestra marcha
por ahora, no dependen de mngun modo
ae la voluntad de ustedes: V. lo com­
prende sobradamente, y sabe que lo qua
haya de suceder tendrá lug.r por efecto
de nuestra propia voluntad. Pretender
otra cosa es negarse á la eTidencia, y dar
vida á sentimientos que solo pueden ser
orígen de males recíprocos. Lo que sí de­
pende de ustedes, es elegir el modo en
que debamos irnos, si como amigos 6 co­
mo ad'fllrsaríos: el primelo es bueno, el
segundo es malo; la eleccion no es dudo­
sa. pero yo no puedo imponérsela á uste­
d.s, aunque debo luponer que obtarán
por lo mejor.

El gobierno que quede al fre~e ..el
pueblo dominicano al retirarse de s. lue­
lo el ¡>abellon español, tendrá demaaiadu
dillcriltades interiores para constituirlo
y gobernarlo, independientemente de los
peligros que les suscitaran las constan­
tes asechanzas de su perpétuo y natural
enemigo; y obraria ccn poca cordura si á
estos males Inevitablel añadiera por su
propia voluntad todos los riesgos y to­
aaslas contingenciasde un bloqueo c.ns­
taute que Eapaña tendrá que sostener 10­
bre IUS coatas, haata obllprle á conceder
por la fuerza lo que hoy neguI á la razon
'1 , la convenien<ia.

~inrult pueblo necea1tará tanto COIDO

el dominicano de la paz y la c.ncordll d.
Mrlol sus hijos para as.gurar Wla vidl
independiente y aq.n lográndolo, ICIIO
.ncuentreobstácu1os insuperablea.

Esta paz y esta concordia lem impo­
sibles, mientras no establezca una buena
inteligencia con Espapa; y consolidarla
sobre-bases permanente. debe dirigir too
das SUB miras, y guiando por la raZOll, la
justicia., sus intereses bien entendidos.
- Bago Justjcia á la i1ustracion de V., IU­
poníelldo que V. la hará á mi sinceridad,
penetrándose de los buenos delaOs que me
animan al dirigirme II V. y al ofrecerle
los sentimientoK de consideracionconque
soyde V. atento seguro servidorQ, B. 8. M.
-Firmado.-José de la G'ndara.-Es co­
pia.-GlÍfI4ara.----
I C.ntidencial. - Dios, patria y lIbertad.
-República dominicana.-Pedro Antonio
Pimentel, prssiQente de la república 1
encargado del poder ejecutivo.-Santlago
y Abril 9 de 186i.-Excmo. señor gene­
ral D. José de la Gándara. -Muy señor
mio y de mi mejor aprecio: El señor ge­
neral Benigno F. de Rojal, actual vice­
prelidente de la república; me ha leido
UIlS carta confidencial que V. le ha diri­
gido, fechada eD la plaza de Santo Do­
mingo el 2 de los corrientes; y aunquI el
señor Rojas contestará á V. como es de
cortesía,.quiero no obstante, en!uuntode
tanta importancia, dar á compnllder. V.
mi modo de pensar, para que deade1uego
tenia ocasion de conceptuar el ca-ncter
de la política que he impresofá mladmluis"
tracion, y lo que pueda esperarse de eUa.

Seré, pues, franco y conciso en mis ex­
plicaciones como cumple , todo militar,
y por consiguiente debo comenzar por
decir' V., señor general, que Clmo hom­
bre de principi.s fuudados en ruOIl, mi
verá obrar en este sentido siempre que se
trate de intereles tan sagrados como 101
qlle t.ngo hoy á mi car~o. Desea V. que
lil eperarse la evacuacion de las fuel'lu
espallolas del territorio domílÚcuo,"
haga lo que precisamente US80 TO yea
que nos entendamos para que at despe­
dirnos nos demos un abrazo en que dea­
aparezcan las huellas ensangrentáUa di
uta guerra tan inCODTenilnte á nueSm>8
mútuos interesel.

Bien quiera el cielo, señor general, que
tan uniformes penaamientos reciban 11
lanclon diTina para que V. y yo tenp­
mOl la aatiafaccion de presentar al JIlUA-
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üel~~ "UO'~~~' 11 ~l~@de'eltl...,.~ ~u.~ ~
1á É8p;,Ji;' ante e'PB monumeIilOs 'de SJJB d01 á V. la ¡jegiiri~d ~ que 101 pni¡o;.
gleri~;qU8 los constituJe,1l toda.. esa~ nerps ~e guer,ra que tenemoa el!- nuestl'iO
repiJbliliaa flUlcladas en el continente póa:er re<;ibeD. hue!) trato; nq ,SI lea ha
'&JXle'rie~o1 que nenas de '~Ilo 1 funda- encadenado ni aplicado' trabaios fo~..
das inn.uietlldes c@templan la lucha 1'10'" dos, lino por el contrario, 8e lea tiene en
tenida hallta hoy en nv.elltro maltratado libertad traJicando por los campos 1 po­
territorio. ,blados J protegidos por nJleltraa Ubera-

Lo que hizo la España con la Francia, les instituciones.
í. pri.ncipiol de este siglo, 6S lo lIlúImo EI¡. la espera ile recibir sua noticiu'
IlUZ. !pe dO~CaIi08 hace~~oy con la Es- que noa aproximen más J mu i ~ reali- \
JlIoJI.'t. I¿... ~ue,lTQ de inQ.~ndencia el1 z,cion d.t l~ P,az entre E~p~a y la tepú­
to~ p~!lY eJl. todo. ,tris tiempos, 1 blica dOlJl!nicana, reit61'o 11 V.los sentí­
al\! pa,rticulannen~,en 4-m~rJca ti~nen milnt••.¡;teapre'l!io y urlItad COn que
~ tipo especial, que V. cpmo hombre t.ngo la b.onra de suscribirme IU afltCtí.
~Oj que c~noce la hi'ltoria, no ha- simo serTidor Q. B. S. M.-P. A. Pim.en-
bri dI~~o de admirar muehu ncu. j¡el.-~;copia--=Gá:q.tlara. ' '

qoq.éjemplos tales, y 1" que Dios nos
ha tnido " buen terreno', no crea V., se-
ñor general, que yo !lea un hombre tan f$,. D. PE:dÍ',QAntol1,Ío Pimentel.-Con­
oa,éuro lIue mil niegue á tQdo racional lldencial.-Santo Domingo. 9 de ".yo do
avenbnitntp. 1865.-Muy S8Ror mio y de mi consid.ra-

Podernol entendernol 1 no" eJ¡.tende- cioll: Recibí ayer la atenta CQmunicacioll
remos, colocando á la república domini- de V. <a :lO de Abril próximo puado ,que
eana en el puesto que re corresponde, y ..o contesté en el momento, por ~u..es~­
uteaqp.e todo, caracterizando en formas anunciado el correo de la PemnauJ.a 1
o~QVJe. las rllaciones 'iue puedan de queria, si. habia necesidad" 1 cpnnnien.
aboJ'& en adelante seguirse entre usted y cia, refeririir¡.e á su contenido. '
m,iJ~bi.~rno. -' Antes de pasar ..4,elante, ma~fe,taris..~a feliz ocasion, señor ¡reneral, la "V. mi aentImiento porque las OP~9itr
precw:aora á la paz 1 la que me propor- nes del cange de prisi.oneros no., hayu
clone la satisfaccion de cultivar con us- liendo á térplino con un ~píritu máiI
tec! la ItlJs franca y cordial amistad ~ue eleTado de humuidad y de con1laIJ~.
tieJle el honor de ofrecerle su atento 1 Re~ito á V.que á eata cue8~n.-e le h"
ItgU1'O servidor Q. B. S. ".-P. A. 1.>i- dado unas propercitnes inconTenientes,1
DWltel.-Escopia.-G&ndara. ' se ha tratado de cOUltituir á nu.$koll

prisioneros en Una garll-lltia. imlec..na,
1 e~ cierto modo o~nsiva.

Dios. p.tria ylibert&d.-Repúblicado- Yo tenia interés de te~arla,}lo "010
minic~a.-Pedro A. Pimenter, Presiden- para poner térJ;nino á loS"pf.d~i~~~w.
te d. la Rel,ública y encargado del po- de los prisioneros ae Vds. y de loa I\lue.e­
tler 'ejec,;utivo.-Con1idencial, Santiago, tros, sino para entr~r en ~-ri~ de,QOJl.,.
Abril 10 de1865.-Excmo. señor gen~ral ciliacion que facilitará' 118 negoIJiacione.
D. José de la Gándara.-Muy señor mio sucesivas por el' establecimiento 4" uni
y d. mi mayor aprecio: . En debida op\,!- inteligencia tanfraJlca, tan cordial, y .iD
tunida"-.recibí sus cartas del 17 del qlÍe reserva, como fuera posible en nuel\~
~pira, ~a en contelltacioq ÍJ. la 'l¡le di- respectivas .ituaciones'.
rijl 01 cUll 9 Y la atra refiriéndose i la Era un error suponer que nuestro.
cuostion d.e cange de prisioneros, Sobre prisioneros pudieran serru á usted••
esta últim~ ~ateria deoo responder ti us- de ~.rantía eficaz para los arregloa .u':
ted ~ 10 nágo manifestándole, que desde ce81,"OS, y no era hábil manifestar des-
luego que ~stamos próximos á entrar en con1lanza en los preliminlLres,de negocia- ",
:Regociaciones, que espero en Dios sean cionel importantes para 'Vds" O tienta
laS qite pongan tér1I1ino á Ilueatras que- Vds. ó no f~ J confianza.n nqeltr~ lec·
rel &8, me interesaré porque la comision tit!1d.
qu'e plens,Q.mandar con ese objeto á l.. El!. el primer euo, era tIlO:RTeniente 1
JJpnediacionea de esa plazá, n.o omita llÍl!.- politic. zejar la cueltion de prilioDeru
~ Jiaedio ~eeoroBo ¡ti equitativo en la di un modo franco y abeoluto2~!lD .~ "'/':

.L
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- - ...:.... ...~ ... ~'>.. ~ ~tico pro­

_~, "' ...... manil..-
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_ ' _~._ .""'0/4. ni mtar'
..... .... ..:._ ""......,:MIl '" qu.los
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.' _'''''~"~ lh.\lDlulca-
_.•.~ ,...,~ • ...wmala
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1M~ la la4ep.-d"., la
lUene del phbio domlDicano, Ii al JII&Po
eharaoa DOIlOII fueran Ilimpl'lCOll, podfall
eualldo mu llllI'aOI indifenmtee. PI....
como quieran IUI Ilijos eltra'tDdOl,1U
¡in l'UOIl y IU extraño, DUca podr!&
cambiar 1& naturaleza d. lu co... lIi la
razon hiat6rica, y el pueblo de Seto1>0­
mingo, nunca encoDtrará en DinguD pue­
blo de 1& ti.rra, ni taata beJl.eTolencla DI
tan Jl.atural proteeciOD como ti. la IlObl.
España, 'qmeD tan iDiota 6 iqrú&­
mente ha deaconQcldo. A.Ii, puea. erII
eonnniente decir' V. qu.li.l comiII'
nado ó comisionado. que V. enTl. para
tratar cOllBligo hu de nnir con iutrac­
clones bualiu en el espiritll. tielllCritll
, que me refiero, puede uorrarlea el 'fiI­
je, porque ind.udablem.nte lBri ti.,.
perdido el empleado al acereane á mi, '!
eJl pretender que yo entrara.a coafetu·
ciu con personal encarndu di ...
ner propólitol iIladmJmblel, no 1010 para
la dipidad de mi pal., lino para la' mJa
propIa.

Nunca me canlar' de lamlnw qvJ
respondan 101 dominicanos COJl. UJI. ...
ritu de ofenlin d.sco:nfia~a y de IUI'
picacia injustificable,' la mambima
conducta que obserT6 Elpaña af nJlir'
Banto Domillgo'J ' la genelosa política
que sigue hoy renUllciar al Perfecl*c!
derecho ccm que podria permuecer ac¡1ll
soetenieJl.do su bandera, cOllducta que DI
hubiera seguido naruna otra Daclon.­
TlJli'O la confianza de que V. no ~­
pe de aquellos sentimientes y de que le
animan ideas tie TOMadera eoncl1lacilll,
que Ion por fortuna en el caso presellW
la mejor de las politicas polliblOl; y ten­
go tamblen la esperanza d. que h&rá 111­
ted prenleeer eus mismas ideas ea lu
perloRu que l. rodean que eltén aIIiJD&·
das de un reato espiritu, y de un 'feÑa­
derCl interés por su paill.

En esta iBttlligencia y con eata 81­
pereza, cree llegado el caso de antici­
par , V. alrunas indicaciones COIl'fenieD'
tes para utilizar el tiempo, ,. para faciU­
tar Iluutra buena inteligeBela.

Por erte eorreo he recibido illatrueelo­
Des que me haeen presumir con funda­
mento, que por el próximo que debe ne­
gal' del 18 al ~o d.l actual, recibiré lu
órdenel para proceder 'la evacuacloa.
Es~o supuesto, e. probable que á 1ln de
mes le dé priJlclplo á la operacioa por al'
runo. delo.puntol del Norte, entuy•••
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80 .. urgent& que .stemo. ID dllJ1.OalcloD
de comunicarnos COD brevedad, lo cual
80 'PQCIrá suceder permaneciendo usted
eJl Santlago.-Tan pronto como yo reciba
mis iDstrucciones de1lDitivu participaré
á V. o1lcialmente la ruolucioD del Gobier­
DO;~ como la diataDcia que nos separa
81 larga, retardará aeJUSiado Duestra
recíproca inteligencia, ,toda TeZ que yo
be de proceder destelue¡o, y hay cu.s­
tione••ecundarias que seria con'feniente
arreglar con anticipacion.-Por ejemplo:
Bn lIonte-Christi hemos hecho coustruc­
CiOD.1I ch'iIes importantel, y fortUlcacio­
Des de cODlideracion que cOllstituyen
aquel punte .n UD pueblo re¡rular, y en
una plaza de guerra relati'famente fuer­
te. Si al Gobierno, y al pueblo dominica­
DG lea cenTiniera coulenarIo .n el elltado
actual. seria fácil una inteligencia plr
medio de lUla indemnizaeion en cuya e1i­
¡eDCiajo seria prudente.

,Si Vda. no estuTieran dilpueltos i esta
inteliA'tlncia, y por_el medio pro})uesto, á
1& lIalida d. Jluestru tropae. de aquel
punto y de todos los que elltán en cuo
UáIogo, todo lo que fuera el resultado de·
nuestro trabajo y de nuelltros capitales,
sena retirado ó deltruido. queiando cada
localidad en el eatado eD que la enCOD-
*ramoll, hasta donde Sla posible. .

Bsta es una de las cuestiones mil ur­
gentes y que daD ménol espera, porque
tomada dedmtinmente la resolucioJl.,
llegará. fatalmente el plazo lijado 4 la
eTacuacion ie cada puto, que le reali­
zará Bin subordiBarli.' nincun género de
consideraciones.

Han llegado en el correo de a.,er los
prisioneres que tenlamoll en la PeDlD8ula,
y propongo á V. de nuevo una entrega
leclproca de todos, sin exe.peion m con­
41eion ninguna, Insistiendo en recomeD­
dar á V.la CODTenieDcia de que termin.­
mos uto, de una manera franca y leal,
como UD bun precedente para lo demu
que tengamos que hacer.

Si como espero, V... encuentra dil­
puesto como yo lo estoy, á facilitar .1
i1e1énlace dil lu cuestiones })endientes,
me alegraré qUI para el 17 6111 18 del ac­
tual puedan anunciarme su Ile¡ada á las
inmediaciones d. elta espital lo. comi­
siODado! de V., ao debiendo ocultar á us-

d mis del'os d. que V. 8e .stableciera
en un punto tan inm.diato á la misma,
como V. lo juzgara conveniente, porque

Zllill ro d la mayor tmpttrta cia para

tod'l el facUltar y .abreviar nuenra eo':'
mumcacion.-COD el deseo de una pron­
ta y connnien~ contestaclon m. repito
de V. atento seguro ler'fidor Q. B. S. JI.
-José d.ela G4Ddara.-Es copia.-Gán­
dara.

Dios, patria y libertad. - Rllpúbliea clo­
minicana.-Pedro Antonio Pimentel, pre­
.id.ate de la república y encargado del
poder ejecuti'fo. - Santiago, 14ayo 11,
11l65.-Confldencial. - Excelentís4no le~
ñor general D. .José dela Gándara.-lIuy
señor mio y de mi mayor aprecie y cODsi;.
deraclon.-En elta fecha he recibido su
carta del dia 9, í. la que he dado lectUra
con toda la calma Dlle.sarha, y despue.
de hab.rme penetrado bien de cuanto en
ella me dice, he determinado ponerle es­
tas cortas líne.. para darle la seguriaad
de que dentro de dos dias despacho cerCa
de ea.. inmediaciones una comision con
plenos poderes para que definitinmeDte
terminemos ñuestras querellas.

Entonces escribiré á V. más largo, y
me contraeré i los particulares de su ci­
tada; pero mientras taato perluMase V.
de «tue me hallo sinceramente animado á
proceder cOllla mejorJealtad en las iD­
mediatas negociaciones; á lin de con4ucir
las cosas á UD terr.no conciliador empe­
ñaré mi autoridad y al prestigio para
acallar toda idea exagerada y mederar la
prensa ty como conTiene en lu actual.
circunstancias. -

El.cange de prisioneros se efectuará ,
nuestra Diútua lIatiáfaccion, y ~ara ello
doy terminantes instrucciones á lo. 00­
mislonaaos.
ivDe mi parte, general, hallará V. bue­
Das disposiciones á la paz. Soy hombre
racioDal,que all104 mi patria, como usted
puede amar' l. suya, y no es de dudarae
que lIi podemOl acercarnos nOIl demo. un

. librazo bajo la sombra de nuestros res-
pectivos pabellones. .

Créame siempre IU particular amia'o
que sUlcribe, su atento s.guro IImcfor
Q. B. S. lI.-P. A.. Pimentel.-B. copia.
-Gáadara.

Dios patria y libertad.-República do­
minicana. -Pedro AntomoPimentel, pre­
sidente ae la república y encargado 4.1
poder ejecutlvo.-ConfidenCflal.-Santia­
iO, }layo 13 d. 1865.-Bxcmo...ñor 11-
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_eral D. José de la GiDdara..- :Muy leñor que tontesto no ha d,,¡ado te .penrata
mío J de-mi mejor ápreeio J considera- me, porque tIa ...,rdad, ella viene ~1\n
don: anteayer uenbí á V. acusándole con dureza J amargura que yo deploro eá
recibo de su carta conddencial del dia 9 estos momentos....~ importantes en que
ofreciéndole referirme con detenimil,nto ve~imos hablando de la paz. Los hom­
acerca ee los, particularea de aquella car- bres; 8(1)re todQ los militares que se ha­
tao En elte concepto cumplimento AOY Han riu~stra altura, debemos ser muy
mi ofrecimien,to para no hacerme esperar, fr&I}Cos y hablamos con el corazon abier­
en'li. éonftanza de que mis explicacionel to:-¿No cree V. que toda amenaza de ,rt­
bütarán para h¿cerle comprender las gor y de hostilidad trae sus inconVllnien­
buenas disfOl!lfciones que á mi J al go- tes en la situa.cion presente?
bierno y a pueblo dominiclino animan Mucha es mi Toluntad y grande 6!l mi
siempre que se Q.abla de paz. deseo porque la paz Se efe~túe; perall~

No pueae ser de otro mOdo, el caricter crea general que yo ni ningun deminiea­
de nuestra contienda po~ más que se haya no nos preslariamos ~ entrar en negocia­
trlitado de destlgurar, es puramente de ciones ante el más leT" amago, porqul!
principios y principios muy sarrados, entonces, si tal sucediera, Ri aun dlgDtJ$
que España misma como nacion culta no seriamos de que fuese nuestro amigo el
puede aeSCOl!OCer aníe los altares de la pueblo l'spañol, cuya ~oble sangre aireu­
raían, J cuando se tiende una tabla en la por nuestras venas con el calor qn.
que aquellos pueden Ilalvarse para que comunica la ardiente zona en que vfYf..
amb,as partes queden IIatisfechas, no se- mos. ,
remos' nosotros lasque en ocuion tan so- La ley que deja abolida la real ó'rd_
le1'nJie presentemos di:ftcultades ni entre- de 19 de Mayo de 1861 por la cual 84l ~.
mos en vacilaciones nldesconfianzas lIne claróanexado ~ la monarquía española ef ..
ob8truyan las Tias que conduzcan á un territorio dominicano, es un golpe (¡!l"
léil annimiento, ni tampoco hago la in- hac,e alto á todo género de hostilidad.
justiciade creer, siquiera por un momen- tre nosotros y nos franquea el campo'"
~o, queel gobierne d. S. M. ni SUI digno. la cordialidad, donde ambas partes ~
representantes obren ele diferente modo curriremos con nuestras frentes e~.
porque JO sé apreciar los hechos como á darnos el ósculo en que desapar8cerW
hombride conciencia\y muy injusto seria para siempre los enojos entre la repúb1i-
si n.o confesase que ya ha IOnado la hora ca dominféana y la generosa Espafta. .
en que, dominicanos y'españGles debemos ,Por qué. pues, entonces us&m<MJ" •
poner las armaa en pabellon para darnos tirantez en el lenguaJe, y cuando. 18 _~

un ~razo en que desaparezcanpara siem- bla. de canje d.e prisioneros, CU61!tila• .
pte los recuerdos de esta lucha al mági- de hecho queda resuelta, se aSOIll'
co grit~ de i~va la reina! y ¡viva la re- idea, que ~n. obstlquio de la Ter~áCf.· •. !
pública domiwcana! gener81, S~I\to 10 haya V. e'llten ....

Ya Te V., gep.eral, que mis ideas se ademas, ¿pa~a qué hacer mencio~~ .. I
amold." muy bien á todo lo que es ra- rigores, d~l b~oqueo, en horas ~.' ..
ciOIJa1t conveniente; J tantQ es uí, que trata ya de gnerra, sino de la pl1zT .. ' . ~
d.sd.e' mi advenimiento al poder, com- Entend~monos, general: la • &
prendiendo siempre que el gobierno de día entre nosotros la traza el etpú'i I

S. M. nos sabria 'hacer justicia, .mi len~ la ley de abolicion á que nos re
paje en todos los ac!os oftciales J aun Yle protesto ti V. bajo mi pala,~
ID privado, lo he atemperado dentro dé no~.que.sin reserva y con l. m

. los térmiBQS de la mis enticta modera- toad entraré " tratlU' con. V.,
.ion.. Esta conducta, 'file' parece· que ha creo, como ca'ballerci ql1e el,. ,
sido la mejor que he d:ebid6 adop,tarda,s'" las mismas buen.as dlspos1/;io.~
de luego, que no era por la fuerza que iba ni,fle~t,a. el gobi~rDO de S. :8(. , ,
• dectderll81a eontIenda, 1lÚlO por un acto pueb\o domintéano. .'
cle itrrande J noble l1eswendímiento del En este setltidQ, J)erDútame·.
nDtbete ª,-e Madrid. . ~ue de ahora .en adelantt llo'hab

'8tn embargo, ~11~1~' &'pes~ de ha- I~r~ cosa que de la. paz.., bue
berme conducid,o de Ista manera J p,rcr- ~n<1i~ICO~ q~e ':.1 ,o:Y!~ ,6:.'
liado ID! bll-en dllMO, tenio la peIlJ de aria üe tei.m!nar la-¡;(U4il ~
eollfenr 1 V. q'ltl ral~ctnrt: de' fu 'dIrtáy , mf.ptib'llli' dt)Jtiijlfdin '1 JI:





ll'recio, en razon de IUS eminente. lem­
cfos " la causa domtllicana y teniendo
confianza en su rectitud y honradez he-­
mos venido en nombJal'les como por el
presente les nombramos enviados y co­
misionados especiales," fin de que como
nuestros representantes y apoderados,
pacten y negocien de consuno con el co­
misionado ó comisionados, en los radios

- de la Plaza de Santo Domingo, debida­
mente acreditados llor S. M. C. 6 por IIUS
representantes, sobre la desocupaeion
del territorio, pueblos; plazas, puntos y
ciudadelas que actualniente ocupan las
armas eBpañolas, canga de prisioneros y
s1bre todo lo demás que en general ten­
ga referencia COD la termlnaeion de la
guerra con España, ajustando y celebrall­
do una convencioD en que se estipule la
paz de la manera y en la forma que se les
instruye particularmente.

y rogamos se les dé entera fé y erédito
, lo que en nuestro nombre y en el de la
repúLJli.ca digan y hag&ll, comprometién­
dose nuestro gooierno " todo lo que nues­
tros enviados y comisionados ellpeciales,
general José del Cármen Reinoso, Meli­
ton Valverde y presbítero Miguel Quesa­
d.., hicieren en Tirtud de estas cartas
credenciales.

En testimonio de lo cual firmo la pre­
lIente con mi puño y letra y hecho sellar
COIl el de la repÚblica en Santiago de los
Caballeros á 9 de Kayo de 1865.-Bl pre­
sidente de la república, P. A.. Pimentel,
- Refrendado.-El ministro de relaciones
exteriores.-T. R. Heneken.-Bs copia.
-Gándara. - _

CONVENIO celebrado en virtud de la
ley de I.. de Mayo del año actual, que
deroga el real decreto de 19 de Mayo de
1861, 9ue declar6 rei.corporado á la mo­
narqUla el territorio de la república do­
minIcana, elltre D. José de la Gándara y
Navarro, capitan gener..1 de Santo Do­
mingo ygeaeral ea jefe del ejércftllyel
general enjete D. Pedro Antonio Plmen­
tel, 'presidente del gobierno proTislonal
del pueblo dominicano, reprelentado por
los A'6Dfralell D. José del Cármen Reino­
so, D. lleliton Valverde y el presbitero
D. lIiguel Q'lesada, sus comisionado.
con p«lCler81 especiales.

Art.).o El pueblo dominicano al re·
cobrar su independencia por un acto de
magnanidad de la nacion española, reco­
noce y declara que esta obedeci6 á 1011
m6Til.. ele la más alta generolidad y
.obl... ouaDdo 'lITO á lIia aeepkr la

a

reincorporacten d. Suto Dom1Dp, ,1&
cual prestaron lu circunatancJu tolIo.el .
carácter de la espontaneidad y del Ubre
querer de los dominicanos, y que ea ea
virtud, España ha estado dentro de 101
límites de su buelÍ derecho, al oponerse
por medio de las armas á la restauraoioa
ae la república. mientras pudo creer quo
contabaCOIl la adheioll del pais en 1& gnm
mayoria de-sUB habitantes"y. ha proce­
dido con IIU tradicional hida1a'uia. cuaDdo
convencida de que 1& mayorIa de loa de­
mlnicanos, desea sobre todo In ide~
deneia llactonal, ha suspendido el WJO de
la fuerza y renuncia para siempre , la
posesion del territorio de Santo DemiDp.
aando de este modo una relevante~
ba de su respeto 4 loslegitimoll derichos
de eualquier pueblo, ala atender , 111
fuerza 6 á IIU debilidad.

El pueblo dominicano declara uf IIÜI­
mo, que es su flrme prop6site COIUl8nt.r
la generolla amistad de la nacion oapdo­
la, que le di6 ser y origen. y en qui8ll
por esta misma causa espera encontrar
lIiempre mayor benevolencia, más ellcaa
proteccion que en ningun otro pueblo.

Declara tambien que tiene el Tebe­
mente deseo de celebrar con Bapafi& un
tratado de reconocimiento, paz. &misW
nave¡raeion y comercio•
. Art. 2.· Se conviene en un cange reci­

proco ele prisioneros, BiD aujecioll á nú­
mero, ealielad 6 categoria, eIltrepndo
caJa parte , la otra, todos los que \eDp
en IIU poder, dándose desde luego las 6i'­
dene. p&ra que se veri1lque la entrep
respectiva en el punto:mü cercano á 101
depósitos.

Art. 3.0 En la feliz ciro11D8taDci& "!
con el noble fln de conseguir la pu, 11
gobierno del pueblo domiJlicano se com­
place en declarar sin efepto todu 1ume­
dldas de rigor que á causa de loa &OOIIie­
cimientos 88 vi6 en la necesidad. de die­
tar durante su periodo reTolucionar1o, "!
en su consecuencia, 88 dedara Y queda
convenido, que los actos politicoa lb toda
clue de individuos sin excepc10n U per­
sonu Di categoria, en el curao de 1011 pa­
liados acontiecÍDlientos, estarúl eUID\oI
de todo género de responsabilidad. ao
pudiéndOle perseguir, inquietar. Di diri­
gir cargos' nadie por 1&i opiDi~ que
líeya manifestado ó 8Ol!Itenido.

Los aomiDican08 que hayan 8iclo 11eIM
á Espafia, limendo IIU C&uaa coa_ Ir­
mu en la mano, 6 mostrando n llIII»
.ioll de eua1quler ot~ maura, podrb



-111-

perIR....1' _ el pata t.ie la "'"qur­
iIia tU sus leyes y autoriaades, y ,respec­
tados por con~enteen sus penonas.
faJDiliU y propiedadel, ó bien auaentarse
libremente, pudieado al marcharse, 6
deapues desde el paiB donde se fijen, ena­
jeuar SUB bienel (, disponer de ellos, se­
gun ~nganpor OGnveniente, con la mis­
ma libertad que loe dominicanos en ge­
ueral.

Los que tUTi~r COnveniente se­
guir 1&bandera ola á otros puntos
ilel territorio de a monarquía, podrán
regrear á este país en cualquier dilo. 80­
metiénaoll8 á SUB leyes, y disfrutando de
lu mismas fran~ciU • iguales dere-
chos que sus ae conciudadanos.

Los súbditos españoles resideates en
el territorio de Santo Dommg., podrán
permanecer en él, 6 ausentarse regre­
iIaDdo cuando les convenga, siendo res­
petados en sus personas ~ propiedades,
ael mismo modo que los subOitos 6 ciu­
dadanos de la naclon más favorecida.­
Se fl8CI8ptuan de los beneficios de este al­
ticulo los desertores del ejército.

Art. 4.· ID gobierno dominicano se
obliga á pagar al de S. )l. una indemni­
sacion, cuya ascendencia se estipulará en
UD vatado posterior, por la convercion
del papel moneda dominicano, por los
gastos de la guerra, del gobierno y admi­
JlÜ\tracion española.

La época del pago y la forma en que
deba nrificane, 80n puntol que tamb1V»­
comprenderi el tratado de que le hée
arriba mérito.

Art. 5.0 Jlientra8 llegue el dilo de que
el 8Obiemo español t!elebre con el domi­
nicano el tratado 4 que se refl.ere el ar­
ticulo l.o, el gobierno dominicanose obli­
ga á dispeDAr á 101 buques que navegJUl
con pabellon español, las mismas fran­
quicias aduantras que á los que llevaren
la bandera de la nacio.o. amiga más faTO­
ree1da, acordándoles la proteccion- y los
auxilios que el derecho de gentes pres­
eribe paralos casos de averia, arribada,
forzosa ó cualquir siniestro marítimo.

Art. 6.· Loa enfermos <lel ejército '!
de las resenaa que hubiere en lqs hospi­
tales en el momento de la evacuacion, y
cuyo estado de gravedad no permita su
embarque inmediato sin peligro de sus
vidas, quedarán bajo la salvaguardia del
derecho de gentes, obligándose el gobier­
B.O domiDicano á tratarlos con los mira­
m1eDtoII qu Ri¡e 1& humanidad, lu.cién-

dola. utnir., Ridar 80Il \oda la louid..
raeion y el elQDero necesario; lieDdo. de
cuenta del robierno español los gasto.
que ocasionen, 101 cuales serán latiafe­
Chos puntualmente por el comisionado
que mis tarde le encargue de recoger di­
chos enfermol.

.Art. 7.· El gobierno dominicano ae
obliga á no enapnar el todo ni parte de
su territorio, á ninguna nacion ni pueblo,
ni utablecer ningun conTenio que per­
judiqne los intereses de ElIpafia ea IUS po­
sesiones ae las Antillu, sin la mtenen·
cion y consentimiento del gobiemo es·
pañol. .

Art. 8.· Para el cuapllmiento lie 101
puntos estipulados en ate co.ve.io, asi
como para prote¡er á 101 sú bditos llIlpa­
ñoles que permanezcan en el paíl, podrán
qv.edar en tíl apr¡tes públicos del gobier­
no espaiiol, con el carácter de comiaic­
nados especiales, iDurin se lleTa á efecte
la celebracion ael tratado.de paz yamis­
tad, de qv.e le ha hecho referencia en el
arto 1: ,

Hecho ~ f1.rmado en Güivia, quinta El
Carmelo afueras de la &Z& d. Santo Do­
mingo), e sexto dilo d.fm•• de Janio.

Sr. D. Pedro Aatonio Piment.l.-Con.
lldencial.-SlQlto Domingo 29 de Mayo
de 1865.-lluy señor mie y de mi CODIII­
deracioll: con noh.ole atraso recibí ayer
lk carta de V ¡ de 13 del actual, en 101 mo­
mentol en qu.llepban á mis moos la.
órdenes def gobierno de S. M. para la
evacuscion de Iste territorio. Es, pun,
llegaeo el caso de ebrar '1 de poner en
evidencia nuestros recíprocos buenos
sentimientos.

Por mi parte teniO el contenido de mis
cartas de ;¿ de Abril '! posteriores, sin al­
teraeion ninguna. Toda la benevolencia
posible dentro del derecho y lile la di¡ni­
dad de mi paía.

Hecho cargo del conteJlido de lk refe­
rida carta de V. dellS del actual, y apre­
ciantio en su verdadero ....lor 1&8 sseuri­
dade. y protestas de sus des80s de amis­
tad y concordia, 1 reiterándole de mi
parte una sincera reciprocidacf, voy á
terminar esta carta refiriéndome á un
particular importante de la de V., que me
conviea. r.ctifl.car, estableciendo lobre él
la debida claridad.

)le manis1i.sta V. que ha laido co. pe­
na mi cana d. ~ eel aetual, porque or.,



Rxcmo. !leñar: Los Infrascrital de eon­
formidad con lo acordado en la última
conferencia eelcbrada en 6 del corriente,
tienen el honor de dirigir á V. B. las :RO­
tas que en IIU concepto pueden serl'ir pa­
ra la formacion del protocolo que h. de
redactarl'Je como complemento del COB­
Tenio 1lrmado en la citada fecha.

La COmiMOJl e_pera que V. E. lJ8 ~i~~_
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"tu ..ti .lOrita eOD cierta dvezay amar~ Dará tomarla. en eOll.lideraeioll y u.mitir

.... .q·u llCJJl do ..&Sir· en-.uotaem•• ea. , I......e..que eXP.Jllláa e.ne el ....­
que "moa tratandO'de la paz, huiéa. tuto de'ia coneiliaoion de,los iDtereHI
dome al¡Unu pNgUn"olloD dequeja, q.aeesti _rifada ele defender :en el
SObM amenua. de tigor y holltiH4iad fiUl fl'UlCO YliDeero Ge.eo de lleT.U .. ténDiao
eJIOuentra en la JDi8ma. »e aliade ueted el pronto y justo arreglo dr.la euulliclD
d8IJPlle.8 que el-eoD1lenido oftcial Y semi- prell8Dte.,
otlc1al del alcance del B,uti1f OjtcilJl ., COIl sentmdenoo. ele la má:a~­
84rttt.ge, del so ele Abril, pubNcada en da cOll1lideN.Cioanolluecribimos.d.v.: E.
ausencia de V. no melflCl su aprGbaciCJD.¡ atenbol'l y aegurila .rmor.es Q. B. 8. 11.
Y lamenta V. que •• hubiera pabli- -J. C. ReinOile.-Kelitoll Valnrde.­
cU,o. Jliguel Que....-QuiDllai de 8aJl..Joeró-

UDi'& .... e.pliee.eion á 1.. queju.aJl'! Dimo JuDio 9, de 1866.-E~.efioroa..
taPiares, me jutia... elDl'Plétamente clel pitliD geureJ G. JOlé d.e la~. ;.­
cargo que patec. '~.e d. ,la I D8I'al ea je61 del ejérei40de¡~*oBo.u$l-
carta de V. , •.-Ea copi&.-~ndara..

Lo 1pl8 h&1& de duro y amargo .a mi ' . . '. " ,
carta. Q'el i >del pJlllllote m.s le reftere á . • .'
lo que hay de poco CireuUlpélltO en 'lo. ~ra 1& formaclon del protoeolo que ha
escrites del boletin rfillrido, y í, 1011 eua- sido conveailio redactar comocomple-

_18s d.bia. yo lIUpoIUlr que prletaba V. .llU meoto d.l convenio dominico hi8p&llo flr­
adquieseeacla, toda vez qlle 1'~Ili&auai- mado el $-- d. Junio actual. en la CluiBta
dos dOIl sjsmplaru á la carta eleV. que Bt o.r.uto, por el Excmo. señor capltu
motivó mi e()lItutacl~n. general D. JOIé de la GiDCa.ra y 108' ...

Negada por V. IU apro1l&CiOf aloonte- fiores eomtaionados especiales ge~M
nido de aquIla publicacioD 'que••n liD D. José del CUmen R"inOl4o, D. Keliten
val.-r mi' répli4as, pero tambien queda Vaherde y presbiiero D. i11i~el Qofl.­
establecido que l. Qureza, la amargura da Be presentan lu cue*t;.ones IIigul6lltel
11a 1ncoRVwencia, si las huw, n. par- qua son ¡as que- á jll.icio ele .... eomiIfieB
tieron de mi. deherá.n trataflls, con Isa dem.áe que el

Mucho me felicitaré que IUS tareas 011- sriOl' aapitan seDeral _1me 8OB....
olal.s le permltall &CO\'t&1' l. distancia ninte.s.
q~ nos s.para, porque eíl de la mayor 1.0 SolYr~ ttU CIJUlIJ' «!"U, 11 crtfMu..
imponancia para tollos, una fácil· y breve le•. - La comisioD opiaa J daea que 1..
eGOlun1cacioD entrenosotroll. HabiéndoH causas'clviles y criminales incohaduen
de nriftcar la. operaciones de la ev.... lQs triounalea españolea de los dinree­
euaeion, sin suoord.inarse, como dijfJ p1l1itoa de este territorio, debéráB HgUfr
, V., á J1ill~un género de'cODsideraeloJ1es su curso en los del país que se' eatablez­
seria sensible que llegara el caso 4. rea- can con la sola excepcion de aquellas que
l1zarse la de determinados puntos siD un vel'8an puramente sobre interNes 81l't1'e
arreglo prévio que despues nndria súbditos españoles y l~s de 10l!l prenlli-
tarde. dos -: acusa.dos de la misma naoion.

A.cepté con reconocimiento los expresi- 2. Di"." emJar§adol d, 101 d6ff1iIHa-
1'06 ofrecimientofl 4e V. y reiterándole 108 'M'.- Las propiedades de toda o... 4e
mios muy cordiales, me repito .uyo ateB- los/dominicanos prea.ntes y ausentee del
to Ilei'uro servidor Q. S. }l. B.-José de país que hayan sido embarga.das ó ake­
la Gándara.-Es copia.-Gindara. tadas per disposiciones gub.I'Dllttvu d.

la autoridad española, en cualquier pu­
to del territerio, seráB dese~gadu del
embargo y entregadas al a:fllIltamleBto,
á CUJO 6bleto se le puará.tt tas relaoloDes,
registro., rentas é interesell que hayan
devengado para su devolullloD, segun lo
dispon¡a el gobierno dominicano.

De ig'ual manera serlin deYUeltos loe
productoll de aquella parte de los mia­
mos hienel embargados que por cual-
quier caso haya s14~ .~ajeDÜ&. ,

, '. , .1 ..".
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S.· lIatN'." z.. &f'UfNln.. ~.
'M~ l'fI6líco' , .re.li.., IÜ ~"' cz..'''.-LoIi parquu '1 aranal.. en que
e:li.tio la. armas, pertrechos '1 artille­
ría de la república en 1861, upera la eo­
:mi8ion que permanecerán en el eatad.
que corresponde J á parUr de los inven·
tarioa del armamento ea aquella fecha.
dejando su entrega J reposioion á la ge­
MI'Osidad '1 buen noaltre de la autoridad
española.

gs tambieu d. desear que laa eticina,
'1 edificios públicos eon los muebles que
1.. pertenezcan sean recibidos per el
ayuntami8llto á beneflcie de inTentario.
Del mismo modo loa archivos antltl:uos y
modernos de todas las oflcÍDas publicas
como igualmente los de lu notariaa se­
rán recibidos por la eomision qae .. de­
.igne..

••0 CtUltiM& r,zigio,••-En este uun­
to la comision ebedeciendo al sagrado
deber de eonll8rTrl incólumu los eleva­
dos intereses de nuestra sacrosanta relt­
glon, suplica al excelentisimo señor "ice
real patrono. interponga. lIU influ.ncia
para qu... delegue lajuriadiccion 81pi­
ritua.la.l candidato del gobierno domini­
cano, Pbro. D. CaliIto Maria Pina, quien
recibirá á beneflcio d. inTentarío todo
lo perteneciente á la iglellia ,. alll8mina­
riu .cllnciliar.

5.° 81Úf'tl(l, le la (Jepital.-La comi­
aion desea que á propuesta del señor ge­
Ileral en jefe de las fuerzMl españolas, se
Aje el dia en que se efectuará la eneua­
efon tobl del territorio y que la munici­
palidad de la capital de Santo Domingo
reciba la plaza con las formalides de es­
tilo. - Es eopia.- Gándara.

Oapitan general y ejército de Santo D.r
mingo. -E. M. G. -Señores.- Recibí
oportunamente la comunicacion de uste­
des de 9 del actual conteniendo nota com­
prensiva de las cuestiones que deseaban
ustedes sirvieran de fundamento al pro­
tocolo que debia redactarse como com­
plemento del convenio firmado el dia 6.­
Como la naturaleza de a4luna de aquellal!l
cuestlOnes no se presta á ser incluida en
el protocolo, "1 el protocolo mismo no sea
de forma muy propia en este caso, he
creido deber manifestar á ustedes 9.ue si¡¡
alterar ninguno de mis ofrecimIentos,
serán resueltas todas ellas en faTor de
..teclea con el eapíritu de benevolllneia

c¡u.me aaima '1 'u...tí. ele acUlda ....
fo que el gobíerno de S. M. h. Wúdo por
eonT8DÍente preTeDirme, uegurúldOlu
de nuevo que tan l'ronto cotno el COllT'"
Dio celebrado empiece á telU'l' ejecucioa
por la entrega de los prisioneros, me apn­
suraré'& dar cumplimiento á mis prome­
sas en tocW aquello quo sea inmediata­
mente reslizable disponiendo que el
ayuntamiento reciba á beneficio de mTla­
tario J como representante del gobierno
dominicano, los archivos,. ediflciOi plÍ­
blicos que vayan desocupándose, J COIl­
tinuando'del mismo modo con todos 1011
demás asuntos en proporcion que llegare
su oportunidad, hasta terminar coa la
entrega de la plaza el dia de su eneua­
cion.-R~iteroá Vds. que con ligeru al­
teraciones acepto el contenido de 1& nota
á que me refiero.-Dios gullJ'd. á ustedu
muchos años.-Santo Domingo 13 de Ju­
nio de 1865.-José de la Gándara:--8e­
ñores ~enerales D. José del C. Reinoso, '1
D. Meliton Valverde y presbítero don
Miguel Quesada.- Es copla.- Gánda­
ra. (1).

Núm. :17.-8&n Ger9nimo Junio 15 ele
1865.-Excmo. Señor.-TeaemOi el ho­
nor de remitir á V. E. un pliego que le
dirije el señor ~cneral D. Eusebio Man­
sueta y al propio tiempo debemos comu­
nicarle, que segun oficio recibido hoy de
este mismo general, nos está ordenado
suspender las conferencias, de conformi­
dad con lo dispues·:o por nuestro Gobier­
no Superior, y trasportarnos á San Cris­
tóbal hasta nueva órden.-En consecuen­
cia, rogamos á V. E. se digne conceder­
nos salvo-eonducto para puar á dicho
punto, en el dia de mañana, y~ que
no ha sido, sino eon gran satisfaccion,
que hemos tenido la honra de ....rle y po­
nernos á sus órdenes, asegurándole que
mientras dura esta suspension. nos 81
muy grato repetirnos SUB atentos servi­
dores, Q. B. S. M.-J. C. Rein08O.-Me­
l!ton VaIverde.-Miguel Quesada.-Bx­
celentísimo señor D. José de la Gándara.
capitan general y general en jefe de lu

ÁDticipiÍ1dose al gobierno de S. ll. á
los deseos del pueblo domiJlicano habia
resuelto, "1 ha.bia autorizado al capltan
general para resolTer todas eatu cu"­
tionea .n .118~domás liberal J ..__
rolO.
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eojj)plftamer$e ell Jili modo de Y*r IlIlIiIII
--, J 2 ~y '-'l!e Btnito euewtton.de'q~·Jle. heme. ~'1.. . &. 8. ~etalea mia n1ilOlucfolHW e1l lo 8UédIft- __

-.., •~_ "' , D. Meliton diametrabBentfl o~ftu' 1.. q1ltl lila
.....~ Oh .!).~ Quelllda. determiDado la1!Mulilc\a fJue ......

D ~ ..caaai~.eionde'Vda. huta la &ella, y quede~
~.. ..... _- i'Momo haber !ln ..bacJlutlo de Wogénel'ó'deao~
...,.... .~~'de sus- cionet,~a 8010 áloqv.a~
____ "'t.:Ci&i!1 '. ,.. 111M eAtaban de i 108 intereses '1 á la dignidad dé! p.iI
•• :~, San 0ri8t6- que repraento.

:-. ............~ di! senenl deJ:l Si fufJl'lá posible qlle llegara el euo dt
..... . • tr _ tpe ~elal- Ter' Y. dj'eualquier mooo cteeaútorita-
......a...""".' :. .-o. dos desplléa de b.aMr lIido aerecJttadou.

_ 7,••· lOIi &lBllOII la forma mfll SCllemne 1. de haber cid
.. ~ .t.lHoMueto, 10 por ella completa ~ á IIU repl'eaelrta-
~ ~ptedenempieli- cion, nohabria medto posible (lit mre'ta
.__~ ~ellCia de que pm' intelfgencia, porque lu mjs'llendlluDO-
_ -.. !W lIIf~ .,. que puec1an ciones del deber, de la df&'nidad '1 ddl el.-
......_... ~,. ..-bmtítd, 8~ per- coro, mé obligarlan i encerrarme en ua

N '" __ ... tu terminadas de incomunicacion absoluta l' lt obrwr ..
__ "'..........._ ...~~. cleedael d.a completa independencIa.
..-. .. ;.,,,,, 1¡-g e" el convenio No q~iero en esta oeaaidn ftitar , la
_ _,... -.;.....~ de obJeto.., lealtad 1 á l. franque:lla con que me lit
.• , __~ .. $:__ q1le.e anun- conduci<lo en toda" ál tratar dMei. el
_ ..~ ~-Dios guarde principie, llU! diferelltea eue.ti... ....
~ •.-...... _ ".. to Domingo 16 hanmedi,do entre nosotros, 1 por éIO
...... _ ~ ~~. la Gúdara.- no estrailarb Vd•. que les diga, 'lUé ea'4Il-......... ~... lo lIueeat.,. no llOdria tener té, 'DI 1UpI-

rirllela ir: mi gobi.me, en lu relactO$
que "ulijera tener COn quien, Q el CMO
npuesto, hubiera desconocido fIodu Iu
reglas del derechó, de las conventenciu
1 hasta ele sus propios interellM.

Bsto supuesto cumple á mll.a1ttd __
minar, uegUraMO ir: Vd•. que me~
ir: toda celliunicacion '1 que obtlu'é en ID
sucesivo '1 hasta' el último momeDto, del
moclo qu conTenga imi prop6alto. A.pro­
Techo esta OCuioll para reiterar á Vd. la
,.uridad de la persorW eon.id.~.
con que me s1lllenbo de Vda. ahato 1
.eguro serTidor Q. B. s. 1I..o.-Jo16 de"
GtndÚA.-Bs eepia.-6bi&1'll.

DiOIl, pati'fá-1IiberWI.-~ltItca 40­
mtnleana. - San Cristóbal lM ele J Wlio ele
1865.-8eiiOr general.-Loe que auerl­
ben. comlstonados eapeciale. ilel gobier­
no dominieano para Degoclar la paz 8Dti'e
la república dominicana 1 ellOlrienlO e.­
pañol, tienen el honor deiJlfof1:Qar' V. B.
id ¡e_eral ~ Gbdara, eapitn I'8l1eral y
reneralllB jefe de la llJ'IIlada e8IIdoJa.
que á ooll'eeuencla ie haber lIIdo~
_ al HIlO del 10M.. la pncIee••
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•• ~M."Jl.C'&1aIJolÍJdel Oúma
~.WtOn ValTenle ., ,el ~.{»ro, MI
gaél Quesada, .,.de no haber IIlMecído el
eeDYeoio que con V. B. hicieron aquellos
señores, la aprobacioll del ejecutivo, eo
)JlO lo Ter' V. B. por el inclll80 4ecreto,
b-..lIido revestidos los iJÚraaeritoa COD
tm.plios poderes para tratar ccm el oomi­
llionado Ócomiaionades de S. M. católica
J~ ajustar UD tratado fundadó en
pnocipioa de equidad ., justicia, que pon­
ga wrmtluls á .laa hostilidades subsisten­
te. clesgraciadameote entre ambos pue­
bl~., que ~e sentado bajo buea .óli­
W el Diodo efe canjear los prisioneros, de
'''ClllH' el territorio, ete., como se pro­
pon'" en .1 bosquejolde COllVeJÚO, tambieD
aqlÚ inclllsO Ila,t'a economizar el tiempo '1
IOmetido á 1& atcmcioll. de V. B. .

& co.m.placen sobremanera, los q\le S11.l­
e¡'iben, ep decir á V. E., que están <lis­
puestos , abrir conferencias ocm el comi­
~ ó comisionaQos que S.' M. C. ha-

l a ténido á bien nombal- tan pronto como
eatoa convenga fijar dia, lugar y hora

"ra dar ilumplimiento á su cometido.­
Ti~lulhonor de suscribirse de V. E.,
oon .uma consideracioo. -Sus atentos
~~ , servidores..,....José M. Cabral.­
J. -S. Heneken.-A. S. E. el señor gene­
ral D.,l4JlIIÍ de la Gy4ara capitaD gene­
Dll general ea jefe de la Armada Bspa­
6Qla,. ~te., ete.-Santo DoIlliDio.-Es co­
pia.~.

Dios, Patria y. Libertad.-)lepública
4mqiniea¡J&.-pailro Antomo Pimentel,
~ de la repúbliea.-A todos los
qee ~aa preselltea vieren y entendieren,
sabed: Prim./lro.-Por cuanto e~tendiendo
i las akibuclones. .'lue nos confiere el in~
eUló 10,0 del art. 83 de la Conatitucion en
!igor, habímas de nombrar con fecha 9
~ mee de Ma19 último, y aecediendo á
10lJ reiterados deseos que se nos habían
lido CQm~"dos en iliferentu oflcios,
por el señor general D. José de la ~da­
ra. í. los sefiores generales José delCar­
JIUln Reinoao, Yeliton Valverde, J al "e­
iio.r P.JN'o•.MiguelQUeaad.a, panqueell c1&­
sede colJÚsioáados especiales nuestros, y
COJI1O I78preselJ.tantea de larepúbl~pasa­
lienedl"8:mwoOB dé 1&ciudad deSanto no­
~, .. tratar con lOs comisionados de
~M. a., aceua-w.,la te~nacioade las
Jaoatilidadea entre fá república domimca­
• J el~.lielIÑ1" l' ~bre 1&

elaeuWQn «!e auestro Wf~wrio, por lU
t~P!Ul upanolaa que ocu~ aun p..,.-.
de, el.

Segundo.-Que al efecto fueron reTee­
tidos dichos seiíoreÍI comisionados espe­
cialea con 1M competentes cartaS creden­
ciales é iDlltrucciones escritas, preci8lls,
clarIJs y terminantes para que en eRtric~a

conformidad con ellas y ooservando á la
letra su literal sentido, pactasen y nego­
ciasen con los comisionados de S. M.. C.,
~nicamente lo que dichas instrucciones
disponian, sobre la termínacion de las
1l0stilidad8s y deSQcupacion de nuestro
territorio por tropas españolaa como lo

, ordena el real decreto dado á las Córte.
de España, l. aprobado'por S. !rf. C. la
reÍDa el día .0 de Yayo próximo paa&dó
por el cual se deroga el de 19 de Mayo

, de 18tn~ que declaró reincorporado á la
monarquía espail.ola el territorio de la re­
públiet dominicana.

Tercero. Que dicboa "&>1'es comisio­
nados, extralimitando s'us poderes, com­
prometiendo ttravemente la suerte futu­
ra.de la republica,"1 'liolando too.. lu
18YIS 1 decretos 'ligente., '1 hasta 1.. mis­
ma Constitucion en ,.igor, han plfltado
y negociado en fecha 6 del cOlrlénte mil
de JUJÜo, con el general D. José de la
Gándara, un connnto constante de ocho
articulC)8, cuyo tonor á la letra es CÓJD.«»
8i~ue. '
. Aquí el conT.nio de 6 de Junio pubU-
ca o anteriorm8Jlte.)

Quarto. Por taQto y habiendo elref~
rido oonnn1o en su eonjunto y en s~ dt­
ferente. artículo. lido ajustado por 10'.
referido. cOD;lision,ados en contradicololl
expt<e.a de flS in,trllccionés y órdene.
terminantes que al efecto recíoíeron, COIl
extrallmitacioQ de .ut poderes t 'liolan­
do en dicho connnfo 1.. leyll. (lecre,toa
., hasta la mlsma C'onstltucloll ea Ti8Or.

Oido el d.iC_~Dde mí Consejo de íni­
ni8t'rol.-Oiclo el parecer del Consejod~
robieJ;no.

Bn Tirtud de J", fac'QUades qU8 DO'
confiere el inciso 11.0 de la referida COnlÍ'"
tittlcion en ngbr, beDlo, venido en lelo
cretar, negarle como por e~as pre~Ji~
le neg,.mos, nue.troasentilnill1'ltO y a~ro:­
bactoll, declarudo ae la ~eramulb,..
mil y 8Olémae;dlcho coilnuio, en (luanlo

to concte~ á la npflblle'á dom1DielUUt,
inaceptable, ~1O y de JlÚWUD 1',~~r ill
8fee~·.

,.aN4'10,~~,~~~,~*

-
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Ilute ,no ratiAeaeio. ., deelaratorta de
nuItdad y héeholo sellar con el gran sello
de la repú.blica y refrendad9 por los se··
.retarios de Estado.

nade en la ciudad de Santiago de los
Caballeros, capital de la rtlpública, á los
doce diall del mes de Junio del año de
Nuestro Señor de 1865¡' 22 de la indepen­
dencia., segundo de a restauracion.­
P• .A.. Pimentel.-Refrendado.-Rl mi­
nistro de Haciellda, Comercio y Relacio­
nes exteríores.-T. S. Heneken.-El mi­
nistro ae Justicia ti Instruccion pública é
interinamente encargado de la cartera de
lo Interior y Policía, Vicente Morel.-El
ministro de la Guerra y Marina, Pedro G.
Martinez.

Basell del conTenio propuesto entre la
república dominicana y Si M. C. doña
Isabel n, reina do España.
- Artículo 1,- Habrá paz entre la repú­

blica dominicana y la nacion eapañola, y
ell.tre los ciudadanoa y súbditos de am­
bos Estadol, desde la fecha dll este con­
venio.lln adelante, y sin excepcion de
personas ni lugares; en consecuencia se
compromete S. M. C. á la evacuacion in­
mediata por su fuerza del territorio do­
minicane.

Art. 2.' Los prisioneros que existían
en el poder de la una y de la otra parte,
..r4n reciprocamente entregados sin su­
jetarse á ninguna calidad ni categoría, y
aesde luego se darán las órdenes corres­
pondientes para que se nrillque la en­
trega respectiva á la nz, yen los puntos
mis cercanos y connnientes, ya sea en
1.. inmediaciones de Puerto-Plata ó San­
~ Domingo, ó en otros, que ambas par­
tea dellignen y como mejor les convenga.

Art. S.O Lila enfermos de~ ejército 8l!­
pañol ó de las reservas, que existan en
los hOlpitales en el momente del canject
., de la e....cuacioll. del territorio, cuyo
.stado de grandad no permita su em­
lJarque inmediato sin peligro de sus Ti­
du, podrán quedarse, y serán protejidos
por el gobierno dominicano. que en con­
formidad al derecho de gentes, los trata­
n con el JD1ramlento que exire la huma­
melad, haciéndolos asistir y cuidar con
todas las consideracion.. y el esmero De­
ceaario~y á cuyo efecto podrán quedar á
cargo de facultatiTos españoles; que go­
zfrI'&Il d, las inmUDi~e8de neutrales 1.
4e tMu lu rarantí.. que pr'lcribe el

1
derecho de la &'llerr&. Los gastos q•• le ~
ocasionea lIerán por cuenta del cobierno .'t '
español, que los"hará satisfacer puntual. .: I

mente :{Ior el ajente encargadomál tarde ~::.. I

de recoJer dichos enfermol.
Art. 4" Encontrándose amRistladOl .~

los dominican" quehaa pertenecido Aa-
les á Etlpll.ña por todos los actos r0ltti­
cos cometidos por ellos, durante e CUi'-
so de los pasados acolltecimientoll, coa
solo las excepciones que designa el .... _
areto sobre la materia, dado por la sobei­
rana conTenclon .nacional, fecha 16 ~
Marzo del corríellte afio deberán las ..
posicionell d.l referido decreto IIUrtir;"
efecto y ser acatadas por ,qulllos á q
nes concierne.

Art. 5" Las propiedaies, (con $t.•
rentas atrasadas), conl1scadas por 'la
autoridadel ellpafiolas á los ciudadatl!"
dominicanos en razon de IIU8 opl!Wf!¡,
políticas, y lal que lo fueren, á los i6'
ditos españoles ó á dominicalloa afecte'
Eiipaña por las autOridades domlnietb·
serÍln recíprocampnte deTueltaa. 01
gáudoselas á sus legitimos dueños,~
estado en que lle encuentren., tia d'
cioll. alguna tan 1uego como •• 118ft1
cumplido efecto las dillpósiciolleaete.
conTenio.

Árt. 6: La república dominiciu.
una parte, y S. 11. C. de la otra, oí.
recíprocamente renOTar por roedJ
plenipotenciarios el tratado de pas,
tad y comercio y nangacion sjr
entre ambos en lladrid, el 18 de F
de 1855. reservánliose ambu partt
entoncell hacer las reclaDlaclonew

cada uno pertenezcan y puedan (.
ponder, como tamhien proponer á
tratado lal modlllcaciones que el
de súbditos y ciudadanos de am:
ciones puedan convenir hacerle.

Art.7.0 Sin embario,'quedl
lueio convenido que los buques
le. en 101 puertol habilitados de I
blica dominicana, y los buques
bandera dominicana. en 1011 pu,
billtados de España y de SUlcolr
zarán d.e las mi.maa franquicias
ras de que gozan 1011 buquellper'
tes á la nacion mía faTorecida,
dose mútuamente la proteeelon
xiUos que el derecho de ¡entes
para los CUOII de an1u y arri:
zOllas de cualquiera otro aini,
timo.

Art. 8.-· Para la proteccloll
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terminMion de 1& petra, dnoou.p&oion ri 1& p...... p..-re ·1IIIlIr.......,
001 territorio por plU"te de las fuerzas ea- s.oto DcmdDp.
pañolas y una paz dethlitiva entre Santo Y S.· Que &¡tare de las .etlfdu~u
Domingo y la moae.rq\lijar"p1'BlDalldo 48 CNa '!lecllllrio -Glew pan. lieur , cabo
antemano por sí y á DiHIlbl'e de la replÍ- lo eontealdo en el precedente ariículo,
bliea, todo Cl18illto aqu.eH08 hicieran y oontinuarán ea estado de b.&oqueo todo.
c\Jnvinieran, en virtlld de cücho ·ili.mitadh los puertos y ceatas del territorio d6mi­
mandato, sin mencionar siquiera eláWlula ni~o, eeaforme á I1ls disposicio!)18 QOD­
ó resen. lJ.!guna de ratitleaoion, ..PJl1le- tlmitias en los bandos de 5 se ()ewbr!e y
ba de que, Íl su juicio, elproyeetado coa- 7 de NoTieml!re d1I 1868, las fte1ee ,se
venio} debia ser definitivo y obligatorio hacen exteuin8 d.sde ,sta feUa , to­
para .laS partes contratantes, y recibir SU dos los puertos y costll del espreaade
mmediata ejecucion sin aqU1l11a forma\i- territorio cM SaMo Domingo, q.. DO tu.e­
dad; a'lí lo exigWl iR'l principal ya'lllD8- l'Cln oompre.dicW..n eL 88g.Ulldo de loa
ni_io otjilto, lo apremiante óe-lu cir- r.t'erldO!. band...
circunstancias del país, y más que todo, Sauo Domiug.5 de Julio cM 1861.-
los inconvenientes que para la pronta ra- J(lsé di la GáDdal'a.•
ti&cacidn por p.arte del gobierno de Eal'a- Antes de pasar el c.pit.n gBner,aJ-,.
I.a, ofrece la distancia en que se halfu la última comunicacionel1la que 88 decla·
península del tutro ele 108 aoonb8ci- ra la prosecucion del estado de guerra,
mielltos. se hicieron en la capital prHli8~en lu

En. estll; virtud, l!l8 entablaron llUll1ego- famtliu d0UliB1a.Da8.U imperiaot8lly
geciaeioDe8 entre los antedichos comisio- qtte máti intimamente utakir Iigadu ,
D.ad 's y yo, y elS'de Junio último quetM los insurrectos.
aJuetado y firmado un col'lvenio que ha E8ta medida, por mis iojtJf1¡a 4:\18 pa­
ludo posteriormente des.probado por el Pezca, produjo les efectoe /tUl' le ti...­
gobierDo de la nl'9'Olucion; negándose por ban, es decir, los de contrilnur' la ea­
ceDsig\tiente las garantiaa que en virtud treea de nuestros últimos prWea-.oa.
~ art, 2. Q de 111 ritMa tey y las instrne- Por fin, el dia 11 de 1ulio se M&CQÓ la
etones del gobierno de 8. M. estoy eDCar- eapital, embarcándOle la ,uarnicift. par­
g.&nle exigir, aODWcoodicion indiBpen- fIues y material en la '8Cuadra ¡ue.­
.b~"de teM, pe¡eto, en (Qqor de llUl per- fué á reunir In la Oaldera.
eenllll y die 108 iniflerelleB de los dominica- De elilte pUD.to %U'p6 el 18, dkirIéJltfo-
nOI, 1. de 108 derecho. de ~paiia y de SWl 88 {lada buque á .. iieattBo, 11 8J[e.pc_
ribditos, .umentando coneste inhumlWl del que montab.el jefe de la 4fTiaion JI&­
é intmleebible proc:.edimieato los males T.l, que In\ró de DUeTO ea el riD 0Il~
inherentes tí la guerra, cuyas oonseeuen- 80Il el fin ·de pasar 1l1la coml\DicIlclon ,
cias, pellarán ante Dios y los hombrea, los geaeral.. Cabral y MU8U" reela­
IIObre los que no han tenido la 'rir1llId oi mando nueeirts prlsioD8lW. Dieho. je­
el patriotismo de evitarlas. tea oontee'arQIl at'éetucsuaenta, baciU-

En conseeuenda, y cumpliendo COD las do 8Ilt~ de 108 diez Ú'nIeot~ ,.nI te­
instrucciones que me hu sido comuni- Riu,1 ofreciendo «¡Uf) el cita U se»odria
cada por el goltierno de S. M., es de mi hacer un cange ftDil eII:Puorto-Plata.
deber protestar, como protesto solemne- Ea vilta deNto, al jefe de la div1lica
mente, contra la injustifteable conducta les ofreei6 que tan lu. eomo le. fuera
del gobierno" la revolueiola, y declatar polliole lee mandarla 1.. peraonu.q~te­
aomo' dec1lllPO: . IliIlmos In rehen., y para verUlClN'le ..

l." ~ue al abaua.w- Repldia 111 pote lié en la tarde del 18 panPlle~ ¡
de Mta Isla 4p1e ClODBti~u1. laUl~.re- o:u,. pu.1lto a.bian sido nmdtldMt , ....
p\\bltea dlom'intcaaa, mneorporaa•. eS:- ~olo. entia gow.. ele üUee:tlJuf.o
poD'tineam8Dte "1.. moawquia In lIlarzo ..... la ~.ea6para Santo~
de 1861. se re.e". tMeI,lo. denclbM COIt,iftode!Il de eotreaarlol, le qua. ..,efei,
q.e '-, .itltta, ..·wtri Se dlóh. tlIlIn- toé • anedad.
C01'p<'I'M1eB, ,J qa hará ftblr openu... Bl jefe dei da .dlritiolL. cIeIde~
JMDIk p8I' oo... lIi!llIdf~eltiDúl,llQD... &ice .. cli~ ",BaIDrtDi '1p~
IlÜlIlteil1e1tlén i mi .kIaIiM. ta. eo 0Uf'0 "ÜtiJDO , ..te t1we ..... ti

l."' 'l. mielltru ...~ eJ., ft .....rlUl............
atJeI'U....dIt-N.; -..",...
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01*.0-4.,_ pzeeep...-ee_1I1"U de peNoaJet.-ua pI.. daOllDDliohl8io­
~JlNciama~.'ulOllÍU\lJIII8Ct..

La-.,., _UD ekmcia l'BOU &SU.
lODlO _o tfemp6. le orela.

lJ'eDa •• la hi.Itorta de ejemplos bien
ki8tu., d. jetes elegidol para mand" 1
eIIlJlI''' iIIlportaDtee, no d~ da
"amiGados .us ut.8edellte. '1' aptlitu,
liso per amitlu.d Ó favor, ó porque _
boina ...11•• ayudan. .

De eatft maDera la -.ida 9 mil. de
JIoIilbre•• l. 8Urte 1 tranquilidad de UD&
1IUIoa, lRl ha pacato 4D muOtl de perlO>­
...que todaviÍL 110 hahlan probado lI8l'
idO.....

Si, la historia .. .1 upejo doBd. 1cM
hombllM 1 lo. pueblos deben mirarM,
~GÜIOe. qUI la I'lDa "té muy limpia 1
~empdada por la paBion, por más
q...e red.ran hlMlh'l coetáneoa.

A1Ulqu. noll 8_..ulble y doloPcno el
~lo; per JUl. que lea un borron
para la, }U.toria d., España, DO puede me­
... ct.lheirle que en la campaña de San­
.. DoJDúl«o, hubo gran deacuido en lo.
pliDcipiolt que aoa en_aron ooeatr08
~ 1- prICI.r~ vetaraao., q.- 1Ie­
IlU'On el mU:l.d. con IU. hechos.
, Ji.. propólllto c:t.e$tO, un diputado dijo
.cHJMlA'reaD lo s1glliente:

ITaillpoClO diré nada rupceto de la
cuestlon militar, pero 8iempre será un
ca'rgD ••do tan grúldes los suridci08
quslHlmott heelte, que DO hayamos mu­
ciad. &tlí 1In geneNl 8D jefa, no á formlll'­
.. Nput&oioIt, .iIlo eoD reput&etoB for­
mada.

.DigJlO•• braTOl lIOn 108 militarel Que
han icm á Santo Domiugo, pero 168 faI­
'-ha UD& prenda quo IS fte¡mortan.
,.. lln. tf8erra, y •• el p~' o militar
conqui.~docon mrmdoa en en cam-
pIIIJU an_lores. . "

'B8eopNSUgio quelhite ha CODU­
.... qulw'9ietoria Aa crea...... üil

.. toda perra, l .... MU.. lJU8ml-lé­
jana en que el IOI~ado,con 101 r--.el'lioa
de .u patria que contempla .din.ate.
propende ÍIi la.da.on4anza, á 1& biHlza,
al dflllldilnto, que eD UD _pameoto ea.
lapeer de.lu ..,.emiu. J '

A las graoda8 di1leultades que &quIla'
isla ofrece p.ra una campab, por 8UIl
granelea llelpobladea, por su enfermeda­
1188, por JlU8 rios J por l11lS piJaimes y ea­
OMOS camino.. hay que a¡tepr la impe­
ric:ia allí demostrada.

La mayor critica que S8 ¡mede haeer
d.l. guerra de que BOS 0~JlU108,e8tá
eonsenaada eD 1.. siguientel palalwall,
que el Teneedor d. Africa, aeñor duque
d8 Tatuan, prollUDei6 en la S881eD delae­
nado del 26 de Rnero d. 18G5t

cYo, por mi parte, tengo la .e¡ruridad,
1 creo que los distinguidos generales que.e sientan aquí hubieran heClw lo mismo;
DO tengo lncownmiente en alllllJUl'III' por
mi parte, que 8Í hubie_ ido mandando
la expedicion, hubiera r8spondiU.eollmi
cabe_de haber paeideado el paí. á los
vea IUMS.• Y siD embargo, aquello que
le llamó guerra de Santo Domingo, duró
aunque con la languidea de UD túrico,
muy cerca d. dos años Y no tel'8linó al
cabo de este tiempe. como la hubiera
terminado el ,.neral O'DoImell, acredi­
tado ya da saber cumplir tale. em-
peñ... '

»uoa este capitulo necesibmo. toda
nuestraIeTe~imialidad; lleCODOee-
mos ea él los es wconvenientea qua
ofrece el esc r hechos contemporáneos
con delillteréll, cuando h.y queocup....,
de perlon.. que tenemo., por respetable.s
1 , la que protes.moM sincero afecte;

-aabemos ba.ta qué pUlltO la diacipliná y
, la lubordinacion permiten á los:milltares
hablar de.aujetea, 1 por estu IlaZOJlel
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__ ,ocI....u ...ra......JWderuio- HaIeD .... IIDM __
....q11. darle mucha extellslon á nuestro tieDe otra clue _~ Se opi-
lIAr.! llaaado Juicio critico ele Jacampaiia. Iliones miu; leo. _ am. _u"uJiento

X. Wl .-oma, por demia ubido, lIue eD todo, los doewnnft:rq¡a ha remitido
.~ u..oa obra ..le mala, DÍDguJl ar- el Gobiemo de S. ..
\l1l"- lllUtre reeonoc.rae IU autor. Kl eallita. geDInl. s.to DcnniJlp

h Mt/lI'JoD de SUlto Domingo fué en deeia al de Cuba al' • x.ro de 1.0&:
ódrMQo d••raclada iesde ..ka de la eLe. esfaenoB filie Mee España Be

LUlolf""loa. erea.~ euauloá la.venbd
Lu au\oridade. que allf maudaron bu huta el dia 1M) 0 que naciOJl taJa

,"~,lIdo d.acargar la respou.bílidad poderoea JoB ....,. ; pero Mí apu.
~. '\l' "'I'al. achacándoaeJaH á &tUI a. CIñ , _ p=' -" cn.ujena, sia dar
~lltll'tl 1 hub al mlnimr!o, 1 en el resultado fIIlIIUlo y deciai.TO que hu'llie­
.-"ueba dn .110 coplarp.mol un trozo de ran teoido..p..tDlllÍI! mm TU 1 como
11\1 dll'ourlO pronunciado en el Congreao, 10 han exigido las «ircuutaDclaa que_
." 1I'f d. Mal'H da 1865, por el Sr. Kme- 'preseatana _ ... JII09iIIeia de8d6 el_\l' NI••edra. mea de Agosto. J á iu eaales ao ee ..

U.Clla ,1 orador: ha dado laim.~ d. graTedad qu~
el'U'1 bIen: .. real órden d. 27 de No- d884ie entonees menciaD. Respetandohu­

.llllflbrll de 1861 .. cen-ura el abandono mildeme.ate.lu dec:isioDea del GobieniD
tlll la pro.lncla de AziJa. Juzgando' las de S. K., DO puedo menos de manire.n.r

l""'IDOIIII que hablan tomado nueatras á V. E. que de:Mle aquella época el Go­
rtJ"all oubrlendo ,Santo Domingo, el ca- plerno debla juzgar !!i M6i&,~ J ,..­

\,,,an ¡enera! reclen llegado á la Isla dice ri4 concluir de lUla TU con el levanta­
IlllfllblerlJo ellO d.e Nonembre de 1863: miento que osadamente alzó su caheu

.I.a proTincla de ::ian Cristóbal, en que en las proTincias del 0ibao. contagiando
tlHC1tlntré á una dl"¡.ion al tomAr el maD- toda la parte eapañola de l' isla de Santo
,Iu dllll.ta "'a, es la peor que podia ha- DomiDgo'l hacer esfuersos qu.e hu~
l/M"" .Iflgldo: todu aUI comunicacionel ran sido mas decisivos que los que V. B.
y 1'I0louamlentoa tlene.ll que hacerse por ha heeho con admirllCÍon general 1 loa
,III,rl" 're. leguas de distancia de la débiles que JO he podido enviar para ga­
/lu_ta: e'u. rodead. de rlos Inndeable3, llar tiempoJ terreno, ensll.Dchando el&,.­
IIl'IDO 1011 e' Jayna, el Nill'ua, el Niclo y tro de las operaciones, sin haberme pi'&"
Al Ouo., qu. 'ln esta elltaclon de Hunas metido nunca conseguir otra cosa, si el
Ion Impractlcablell hallta para la gente Gobierno de S. M. no Tenia con su pode­
111111'&." en aqullla Illtuaelon, permane- rosa proteccion á aliviar á V. R. J salftl'
otilado era lodazal.., donde tenia que dor- la honra de España y la d.• BU ejército..
mlr la trepa IObre media Tara de barro Este punto daria campo ancho á largu
!,ur lllma. • disertaciones, pero por lu razones poco

tJua real órden de 12 de Abril de 1814 há expuestas, omltímosla indagacion de
J"11t1 el alltema Il'eneralseguiclo en eltos culpas.
"'lIIlaol: Solo cuando tn España a. conoció 1&

.MII bao consllmldo lall fuerzas en des gratedad de la inlurreccion, fué cuaudo
lallllDlIntos J en campamentos inlalu- no se 61casearon los medioa d. comba­
br..", c1undl'l 111 enfermedades han cauaa- tirIa.
110 1011 l1l'lltructores efeotos que el enemi- Se necesitaban hombrea para la guerra
!ti' 110 vodJa llperar de su impotencia pa- '1 el ministerio lIirallorel de que formaba
rll luohar de otro modo, y lo qUI es mM parte en el departamento de la guerra el
1111 I"mllltar aUD, las tropas'" dispueatas á marqués de la Habana, mandó á 8aIlto
",Ulon liD movimiento ofensivo y vigo- Domingo 16.000. Cambió aquel gabiDe­
ro~n 1" nlllpl.an ea ocupar aproxtmada- te, entró el dI Lersundi, y tan luego
Il"",t.. lo. puntos á que han de reduelrlle como el capitan geDeral, 8U amigo 1•'l"M"r,.I•• d. verl1lo, sin cesar lacam- chura 1. pidió más gente, remitió ..
p"n. por un '"010 hecho qUI entre otru 'quince dias 5.000 soldados más, pronto.
.I"I\IJ"I dllmflltrll8e que la naturaleZll! para entrar en campaña.
un 1\1 l,lldl" de 101 escarmentados rebel- Pero nada 'bastaba, pues asi como el
d.... oooduola á una sltu~cloneapeotant., hidrópico no se sacia de agua, tampoco
pero lll,"a d.l nombre e8~0l.t 101 militar.. que DO aciertan coa 1UI
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• ti ,¡;.. atan nte.Ju, .'~"l1~~~~...' ,.Q,Q.l,l .<~I.,,~r·
Sie' ,lia'sttcedido ~aJ. .
lUQl~ que en nuestra j.ltfma J'3srra

clfil, el~o de Zwp,~aPre~ b:íillaba
}9Ir& tQ<l1l reCQrsos ~ organizaDa batallo­
nes 001I).O por encanto, fas generales de 1&
reúi, que tenian á S11 mando la8 dos ter­
~ partea del ejército cristina, á cada
~~ q.ue lla hacia sufrir el cabecilla fa.c­
ciOlO, procuraban. disculparle, cargando
la ~~nsapilidad de BU to~za lU mi­
~c,;á .(pilen hasta con· áire ·~ena­
zacl~r J>edian gente,y máll ge~te.

El áescrédito de los que en Santo Do­
min¡O consumian la llaciencia de las tro­
PI!! JCantonadas, nefró hasta tal punto,
que .cada cual se crela con derecho á pre­
lentar su plan de operaciones, en la se­
guridad le que por malo que fuera,
siempre seria mejor que el de estaciona­
miento, que tan fatales resultados pro­
du~.' .

'C'n ~itan ¡'eneral de nuestro ejército,
sin duda, no conforme como el duque de
Teman, con responder con su cabeza
lino acababa la insurreccioll en tres- me­
lea, expllc? como debi~ procederse;' en
eJtol térJlijaoa: .

.10 ereo que buscando el centro de la
)reTtlmcion. marohando desde Monte­
)Ch1jst¡ sobre Santiago, dispersando el
¡gobierno provisional allí organizado, es­
)tab1ecietlao guarniciones en los puntos
)~ importantel como Santo Domingo,
)S~, Monte.Chrfsti, Azua y otros,
)~do las fuerzas del pais que nos
)loutelel, rque lo serian mucho mh
Jen!ídelante, puesto que hoy, apesar de
)118 noticias de abandono y de la suerte
¡que preTeen les espera, no han renega­
·do aun de nuestra causa, y siguen de­
»fendiéndola y destinando e.eas merzas á
~~ en 101 bosques á los re,stos de '
,la retolucion, era muy fácil sujetar á
'SaI!to Domingo en un espacio muy
bre'v8••

Sabemos que eatas palabras fueron,
acoaidaa con sonrisu d~ desdeñosa sUpe­
riorIdad, y sin embargo, el capitan gene­
ral ~ador, gue las pronunció, no hizo
más que hablar con arreglo al al'te mili­
tar, aplicando sus reglas al caso concre­
to de que ~e trataba; pero con ellas nada :
nuevodecla, pues los escritores milita­
res de toda,s las naciones lo tienen ya '
consignado. '
Ad~"., en la Memoria prel6ntada P9r

.....

el mbli.tro de la GuelTJl al E~amento,
ettandb en Junio 'de'lS14 .8e abrfe1'OD tu
Córtes, tras tantos aflOl'l de claUlura,~
un párrafo que dice lo siguiente:

«Ello es cierto, que para dominar un
país cuyos natur&lea pueden considerar­
le en gran parte como contrariol, RO h"y
otro recuno que apoderarse de los pun­
toa que sirven d. nldos á sus comunica­
eiones, que aeflorean las poblaciones de
mayor vecindario ó que in1luYln señala­
4amente .en el ellpiritu público.•

Cierto es, que una de las granl cHft.­
cultades que se han present~o en Santo
Domin¡ro para que la guerra fuese regu­
larizada, fué la carencia de caminos. Es­
ta cfreunstancia fué eaula de que 1&11 tro­
pas no se movieran con la debida regula­
ridad y eficacia; pero nunca debió moti­
var el estaciont.mienllo ó quíetisma.
: Sí lo que faltaban eran caminos, el re­
medio se prelentó é'omo providencial; en
efecto, nuestro distinguido jefe en aque­
lla campaiia, el seflor coronel de inge­
nieros, D. Indalecio Lépez Donato empe­
z6 á publicar en la Ret1ÚtfJ Milita,. de la
Habana yen su número correspondiente
al8 de Noviembre de 1863, una sme de
articulos, en los que con tanta oportuni­
dad cOlllo inteligencia, indillabael liste­
ma de guerra que S8 debia emplear para
sofocar la rebeIion de Santo Domingo, 1
hacer imposible su reaparicion.

Tamos á trasladar aquí algunos párra­
fOI del plan del Sr. Donato, no pudiendo
hacerlo del todo por su mucha extension:

Diee asi:
e El secret9 más importante de la

guerra consiste en hacerse dueiio de las
vias de comuJ1icaeion.I-N.

L4/1/4 M $,1Jto .D!»f~.

cNada laay nuevo debaJ. del sol, y por
eierto que no ha d. ler la gqerra la COR­
traria raz¡tn qu!, hasta el presente pUld,
del3IDentir la expresada verdad bíbnca, y
por lo tanto que la guerra 110 es cosanue­
va y si muy acostumbrada en todas las
épocas, creo que se podrán encontrar
Siempre ejemplos aproximativos que imi­
tar en tolios los casos, siendo tan solo
neceJ!luio la sencilla r.ecordacion ele ellos,
con el objeto de que Birvan de principios,
y no de otra manera se dan para la resO­
lucíon de los problemas, los elementos
de la numeracion, por ejemplo en la Arit­
mética, 108 elementos diferenciales en los
cilculos, y la desenfilada en la fortill.ea-

~ ,



ciOD. y baJo tales IUPUestoS, y una Tell
que se consiga acertar con la Terdadera
liipótesis, se obtienen las soluciones que
aparecian más nebulosas cuando laenun­
elacion del teorema.

»¿Qué es la isla de Suto Domingo? La
isla de Santo Domingo es un terreno
"'pero, salpicado de montes unidos entre
si por pequeñas cordilleras, no por cierto
Tirgenes, pero sí montes de América, lo
cual quiere decir mucho para el que los
ha. tenido que atravesar con la brújula
siempre en la mano, á causa de que lo
espeso del arbolado, unido al e~trelua­
miento de los bejuco. y enredaderas, no
dejan al que traza una vía otro h.orizonte
que el cfrcunscrito á veinte metro. de
ridio y poco aca.o qmere decir el que no
haya tocado las diflcultades que opoa.la
ngetacion á la marcha de frente ae 11010
diez hombres. y suponiendo que á fuerza
de valor. de ;eonliJtancia. y de pertinacia.
pe~etre de repente un ejército en ese dé­
aalo ellmaraJiadG: ¡,á dónde quedará la
base de operaciones, y por consi¡uiente
por dónde podrán llegar 101 a.provisiona­
miento. y relevos de una ma.nera regular
y segura, sin lo qua nada sólide puede
lograrse? .En qué lugar, 'con poco coste y
Ion vent8Ja dela fuerza material y moral
podrán descansar los fatigados, cuidarse
1011 heridos y organizarse los recien llega­
dos, sean estos procedentes de lu otras
antillas ó bien áel ejército de la Peninsu­
la? Por ~una parte, en nin¡una, pre­
eilO es decll'lo, absolutamente en ningu­
na, porque dé)4ndose indefenso todo lo
!ue le queda á la espalda. de elte ejército
Valiente que anua, podrá apenas llegar
á .u noticia cuando lo~e sin duda J)isar
victoriosa la frontera Iiaitiana, que el ca­
mino que viene de recorrer tiene por me­
tas sucesivas ó por etapas los ceniceros
qlle han dejado las ciudades que vivían
todavía á su frente por la sola intluencia
de la o(ensiva, en Ía lucha inicial, ofen­
siva que es en esta oea,ion sumamente
precaria.

,.Para. remediar estos ma.les, tengo que
citar 110 siento, por la parte de preten­
siones que pueden atribuirseme, si bien
prefiero eso que está muy alejado de mi
mtencion puramente militar, á que se
crea que aspiro al privílegio de invencion;
tengo, digo, que citar í los maestros de
las guerras en las épocas primitivas de
nue'3tra historia militar, y ya. '36 deja. en­
~rover que me refiero á lo. civilizadores

~--
r01ll&D08. para loe cu.alÚ, lu ChUIB.' ~
Iberia. Y la ~laterra. DO fueron lIBo
otros tantos p8llell que dominarolL p.
rioaamente. por el sistema de los~
militares eatratégicos. deaarrolladgs eDIl
metódica constancia; todo IO~ em
buen soldado yen esto nada teD.emOll·qua
desear y tambien cada. soldado era un
buen trabajador y en esto sí t8Jle~qm
recordarlos en el caso a.ctual de 1&guerra
de Santo Domingo.

»No se presuma que irradia UD& falta
la última c!omparaclon, Jl'?rque~
menos fundada podrá eXllltir, que laque
contase J?or contrarias las comparaaioDea
de los a.blertos y surcados paises da,Ju­
ropa con los cerrados oscuros y llaIIal6­
bregos bosques de la Española de Oolaa.
así que, á partir de eiertoll principioe...
ros sin duaa. para todos los mili.. J
para todo el que ha.ya recorrido laa uum­
tafias del departamento Oriental de la
isla de Cuba, gemelas de las de Santo
Domingo podrá a.preeiarhuta. qué extn­
mo son aceptabllllll811 ideas quo 'Voy' ex-
poner. .. .

•La 181& de Santo Domingolle delle
tranquiliza.r de una manera jlerrn·......
y con elementos proporeionalOl' BU i:aa­
porta.neia, ta¡¡to porque el honor militar
asi lo exige, como tambien bajo el puaio
de TÍsta. político 1 econQmieo, pueaRoq.
de no ser a.si, ten<lrin .iempre ocaaioa de
producir situaciones extraordiDariaa }MIl'­
judiciales al fomento de la isla, loe pro­
movedores de disturbios, enemigos siem­
pre del 6rden regular social y por lo tul­
to siempre se podrá estar en el priJlcipio
6 al meno'3 dura.rán las inqllietud. UD&
ó dos generaciones. .

.Considero aeeeamos para el objeto.
doce mil hombres de infanteria, cuatro
cieBtos ca.ballo., cuarenta. piezaa de arV­
llena d. batallazun batallon de~
rOl y ua escuaaron de la~ e1ñl.
teda. esta fuerza efectiva, en el PUILto. U
partida y sobre el campo de acclen'y tra­
ba.jo., cuyo ¡>unto 6 yuntos de DUf;Ida
pudieran ser la ca.pita de Santo :DomIa­
go y la ciudad de Azúa., debiendo ..tea­
derle que solo laay fuero cen 1& Ultecli­
cha, para dar principio por eatu d~ po­
blacionea en direacion á lo que fué Saa­
tiago de los Caballero., Ó tal Tez para DO
empezar linO por uno de elloa, pero la
verdad qua eltoy esplayando HgUIlIll1
entender. permanecerá siempre 1& mla­
ma; una T8Z reunida la fuerza, .. prooe-
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~eq • JIlU'l:'lh&r en la d1tecc1on que se de­
••, abl'lMado cen el hacha, auxiliada
por el fuego, cuando el tiempo lo permita,
una Tia, tala 6 trocha de un kilómetro de
anchura por donde los bosques Han se­
culares, disminuyéndola huta solo qui­
nientos metros ó medio kil6metro en los
euos más faTorables J me atreTO , de­
cir que una division de seis milltombres,
lllfrlri, sin perder gente, en el sentido
mffitar de la frase J adquiriendo prelti­
gio de dia en dia empleando 1010 cuatro
meses desde Santo Domingo á Sutiago
4e10. Caballeros, é irualmeate, otra di­
...mon'POdrá practicar lo mismo partien­
do deeae la poblacion de Azúa.

•Sin entrar, por ahora en detalles de
ejecucton si S8 Jiace prect.o enunciar que
loe trabajos utariJl constantemente pro­
tegidos; por la metralla de la que induda­
blemente se gastará J desperdiciará mu­
eha, pero será en cambio de hombres .1
4e probable buen éxito, al par que tam­
bien se tendrl1n buenes y aun escogidos
tiradores y en cuos dadol que dudo
puedan l~gar, principalmente despues
ae les dos primeros meses de puelto en
ptictica al frente del enemieo este méto­
ao J listema tan desconcertador de to­
das clases de engaños .1 rendiciones fic­
titiu, las bayonebs de todos los que
empuñaban una hora ante. el hacha, la
lIierra tronzadora 1 el zapapico, harán
TOlnr las cosas prontamente al respeto
'1 comedimiento.

•Con la millonésima parte de los árbo­
les que se derriben 18 construirán en esas
Ti.., talu, trochas 6 límites utratéai­
cos, fuertes, blocaus de kil6metro en Kt­
16metro que serán OClupados pordeataca­
mentol 6 guarniciones de Telnte hombres
con un oficial, con sus telégrafe8 igual­
mente coutruidos con troncos de llrbe­
11. 6 de cualquiera otra clase, cuyu
guarnicioaes solo implicarán una dismi­
nuelon de 1.600 hombrell desde Santo Do­
mfnro á Santiago de los Caballeros, caso
que lIlla preeillo referirle preeilamente al
espaeio de un lcil6metro .1 que ltallí.ado­
81 eR poaicion ventajosa, por poder reci­
bir SecOrrol eB todo eTeJlto, eJl el tru­
CUllO de doce horas á lo mll.B ya per la
trocha 6 Tia desde el punto de partida 6
delde el lugar de los trabajol a.mrán
~ proteger 101 conToY81 ¡{estinadoll al
IJlltlfto operador' la vez que ellos mis-

, 1101 le aprovmoBu, 1JleluBO de agua 8i
llIHIario fuese,l1eudo ad....putos de

obaervacion 1 Tigilancia conh'a todollo.
manejos del enemigo.

.Imagm..nle ahora abiertas per el!te
paulatino sistema las trochas ó víal d,l­
de Santo Domingo y Azua, hasta San­
ti~ de los Caballeros, y podremol ver
que paTa hoy, mañana y siempre se hará
imposible la etilltencia, no 11. de rebel­
des, sino que Di siquiera de malhechores
aislados, en el espacio comprendido en
el triángulo formado por la cOlta blo­
queada ylu dos trochas convergentes 1
reunidall el1 Santiago de 101 C.balleros,
J es endente que esta operacion repetida
atod08 los emplazamientoll de las pobla"
ciones quemadas, daria verdaderas segu­
ridades para su renoT&cioJl y progreso,
pu.sto que se veria, que se sentiria, di­
gámolló asi, que habia una material é
inmediatIJ proteccloh, porque entonee. y
desde ,el priaeipio de las operaciones, se­
rian nuestras tropas las que tendrian lua
lin.as noblel de espera ála clara luz del
Talor, 1 no .e expondrian á la muerte
ca. relultadoa tal TeZ poco positivos.

IPodrá d8eirs, que son operaciones
tardías y poco adaptables, no i ser eje­
cutuas, linO aceleradas por nuestre me­
ridienal caricter; pero yo cree que debe
prelCindirle del c&ricter, cuando para lo
bueDo .s Deces&rio, aunque por otra par­
te BO Ion tan parsimonio..s como pare­
cen, '1 desie lue~o no lo son efectiTam.n­
te, ID mucho menos, si le tiene en cuen­
ta que son trabajos que se utilizarln
siempre en paz J en guerra, 6 mejor di­
eho, serviráil para la paz y adelantos,
una vez que le reconozca su aplicacio.
por los propios 1 extraños.

IDol ventaju á .... tiene esta clale
de guerra, ~ue por otra parte aparece
muy adaptable a las condiciones y dir­
meDlion.. de la illa, así como á las at.n­
ciones generales de la aacion; la primera
consiste en la conveniencia de que el ene­
mico sepa y cOl1ozca el plan de campaña
con Q.ue u le ataca, y la segunia, y muy
prinCIpal lerá que el soldado tendrá cons­
tantemente su buena barraca con piso de
madera y techo impermeable, bajo el que
11virá como en su cuart.ly de ionde ..1­
d.rá lana J descansado para lo que de él
le exija.

.Tales 10Jl por de prontolal eondicionu
ge.erales que pueden cODliderarse útilu
al buen resultado de lo que puede lla­
marse una campaña á emprender, condi­
ciono que e.UD de ,acuerclo al parecer
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Clon 101 r.c.erdol hlstóricoI d.. la Isla Bnero de 1864, que por eáS\l81iW eca·
dominio... con 01 carácter y facultadel lervamos entre nuestrolil papeles.
do 101 habitante. Insurrecto., con lo que Decían asi;
JCapalla puode dONear, puesto que d1l otro «Del extranjero se ha recibido la noti-
modo D~d. larla mi.l fácil que un repell- i;Ja de que ya habian salido de los Esta-
tino alarde militar, que colocase Inmedla- dos-Umdos para nuestra!! aguas, seis n·
tameut. la blWdera por el momento on pares de guerra con la bandera dltlllinica­
todol 101 IUJlaree que los cprreaponde y na, que sei'3 más seguirán l\ los primeros,
oon 101 d.tallel de 111 anteriores guerral y otros cuatro estaban en construeeion
de Amel'lca, IInlal qUII á 101 bOlquea Im- para ser echados al agua inmediatamente,
p.n.trablel habla que agregar 1.. gran- haciend~ un total de 16·buques que proD­
a'l dlltanol.., veráadera dUicultad para to despejarán nuestras costas.•
101 ejercito. que no te.gan el caracter «De Yabacl.o se ha recibido parte con
antlU'uo d. Innumllrabllll, lo cual dado feeba 11 del actual en que se dice que el
oalO, lo oonltltulrla en la época actual comandante Bringmann con unos pocos
delproporclonalea, al fin qUII l' propone dominicanos atacó el vapor que acostum­
toda ¡uarra.. braba subir la Ozama para proveer al

Ouaado vlmol al Sr. Lopez Donato lDemigo de Tiveres y pertrechos, leIJ tna­
formar parte de la comitl,.. del oapitan tó un gran número ,de soldadOll, y qufÁ
~n.ral Udndara de.de Cuba á Santo Do- lo habriamos apresado sino les hubl_
1l11uW'Q y desde alli a. la toma de Monte- llegado un fuerte 8OCOrro.~Elmismo di&
OhrlIU. tuvlmoa la oSperalln d. que su logramos allresaJ" 14 mulas cargadu de
proy.oto ti plan de o&1Upaña, seria adop- Tiveres y cmoo caballos, con dos cajude
tado dude luego; pero el tiempo 81 en- municlOJles.
oaralÓ d. dtllll\D8&l1arnoa. ~Se calcula que el número de muertos

lI.ll coronel Lopea Dona'o TegeM abur- por parte del enemigo asciende á 130, lo
rldo tul aquol "terno campamento. y si que no es dudoso por la circ:unstaneia
bku en el wimer dia tUTO la brillante muy favorable de encontrarse 108 nues·
ooalliOll d. deiender la Tida del general nos en una altura, desde donde sus tinlI
Primo de ~ivt'l'll, despuos 8Qlo ejercitó eran muy seguros.•
l\ll ~eutos lm l. dirocc.iOll de obras de Msotros ereemos C}ue despu68 de ha-
fwtillO&l,jl)U puajen. berse di1i~o el pruner cañonazo, _

1\1 w~o \'IQQ que los domiDieanoa hi- pues ele ñabe..oose empezado á derramar
\~ la ~utl'l' futi dltbil"1 ~ inWi- sangre. es UD error el querer calmar la
~t •• :\0 p"t'que eJ. buen uitG corone eferTeSCeBci& por medio de la templama
"D N\\~.dt'bt abl'wllársUa coa Un- T de la.;¡ bueus palabras. Este sistema _
~.dl'-dos~~ muy bUl6DO "1 ef único que se de1le ea-

1... tus"fflot'~.reunialllD a\lS CI&Jl- plear anta> de apelar al de la fnena; pero
""'..... l~ que ~w&JMeiu iucti~oa una Te1 empeuda la~ es pnldIe
........$ '!~ alh S1t ~ iba i.~.. ac:abaria ('OIDO siempre acaban lU guro
ot". lM'" ,""~~bu.l& ~i&li- ras, dtJl:~el IÚ3 debilla eervix ..
u. q~\Iu ,...uamule '-t.~ se al des:eD.TOl.r.mieato de los elemImtcll de
~_ '! ~bu. 1*'& ir i. $U p.llk= ~lmás foerU.
~ J..~M.t.t>u ll&..~ ll\ll ~- ~ pua CllIIduir su. eampaia de
.. l\ ~ P&....~~.M ...W! Su.~Doa:Dco. solo pedia UJl pIu.. Da
...hw • lu aaJ..ias lII4a\aU ('\Xl .. C':. - CloXIl:ÓIal:iIa cistmca. una~ ..
~ -.l ..$ll~(f~"":'"S-u.- ..."",,-.w de paned.e I.IIebombi-esi czD­.... w.s\.~ ~...~ ~..~~ i ..,. ~ Wia c...tI_1o Ten T"Udalcpe
~ $U ~'Í!oHMlI .~ T I JloH:& .¡¡da exigir de la parle de u
~"'~ ....~~~ a i ~.¡.eestaTQ ~y llasIaG-
......,.-~~_ te- I =~d...-r~ y~
'"~~ .¡,p t':A4'A.w.,. ~~ . ¡¡.-:o .. _ .. poIlres ecoMI'­
.....~ N --. al. ~ riIi:..-et» .!<e I~

~,....... I Lti~fll3f"""""_los"=
~~ ~ ....--.~ . T'¡";:.::.c.'P pvN:abeD Jos -

~~ ~....._ ..~_.. 1 ~ • p;q1III _lücien aJeo.
"~",,,,~,,""a~-''''''I''''~l,.cu~a..á''''....:.a~ tNCt., _... .:.~ .. ..:c--__ ~ - l .. cmtiua
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y economizase ia sangre que tan inútil­
mente se vertia.

Decia un corresponsal de L.lHritI:
dlientras en Santo Domingono se adop­

te un plan de campaña, igual ó asimilado
al del enemigo, llevamos la probabilidad
de perder. En muchas ocasiones, si no
fuese un atrevido cometa que toca ata­
que, ó un viva lÍo Es~ña del soldado, al
parecer, más raquítIco, ó un oficial que,
desesperado y aburrido, todo lO arrostra
porque comprende perfectamente los er­
rores que se cometen, es seguro que al­
gunas desgracias más tendríamos que la­
mentar. Las dOIl últimas salidas efectua-

• das, la una sobre el canton del Teson en
Samaná, y otra sobre el rio Jaina, inme­
diata á santo Domingo, corroboran cuan­
to llevo dicho, y que por máa que la ex­
periencia tenga sobradamente demostra­
ao lo infructuosas que son, no por eso se
esearmienta; cuatro oficiales y cuatro
IOldados heridos, cuatro muertos y diez y
siete contusos ha sido el resultado de la
primera; .y cinco soldados muertos, y
treinta entre heridos y contusos el de la
1I8gUJld&: sm que eso de que el enemigo
há quedado escarmentado y disperso ten­
ga valor a4nmo, lÍo no serqu.t se compren­
da en sentiQo inverso, pues dí8perso siem­
pre lo está, y ese es su verdadero silltema
de batirse siendo lo cierto únicamente que
Jluestros soldados se baten romo leones,
que ~n sufridos, re~ados y que en el
mundo no los hay mejores.•

Por fin, para que nuestros lectores pue­
dan formar juicio exacto de la pericia
demostrada en la direccion de la cam­
paña, copiaremos un párrafo del dis­
curso que pronunció en el Senado el du­
que dela Torre, hoy regente del reino,
dando cuenta de una sarcástica proclama
de Polanco.

Decia el orador con indignacion:
«Señores: ayer ví una carta de una per­

sona respetabilísima, que reside en un
punto cercano á Santo Domingo, perso­
na que debe il4Ir imparcial, y que está en
el c&IIO de saber con exactitud todo lo que
pasa. En esa carta se dice lo siguiente: La
&""t(l, ae Santiago !le 101 0.11#,." trae
una proclamacion de Polanco, presidente
de la insurrecion, en la que se dice: ¿Por
qué anhelais tanto la~? ¿Por qué pedía

la paz con esa impaciencia? ¡No estais en
vuestras casas? ¿No cultivais vuestro.
campos? ¡No estais al lado de vuestras fa­
milias? ¿Prestais algun servicio? ¿Sois
inquietados? ¿Se os dice que Ya)'ais lÍo
atacar al enemigo? Pues si nada de eso
hay, ¿por quéquereis~n ese afanla paz!
Esperad: mirad que 101l periódicos de1tfa­

.drid nos dicen que el gobierno piensa
abandonarnos, que no nos quieren, qlle
no Inoll necesita, que nos quiere dejar.
EstIlOS quietos en vuestras casas; culti­
vad vuestros campos; cuidad de vuestros
hijos; no tengais cuidado; la paz viene,
porque nos dejan .•

Conocidos los medios empleados en la
guerra de Santo Domingo. ¿Qué tiene de
extraño que hayamos llepdo á tal..
fines?

CONCLUBION.

Nuestro libro está terminado, y sin em­
bargo, nos parece mentira haber vencido
los grandes obstáculos que se han opues­
to á la realizacion de nuelltrosprop6sitoll.

En la incompleta historia que acab&­
moa de presentar, encontrarán nuestros
lectores á falta de otra enseñanza, la ex­
plicacion del abandono de aquella Anti­
lla, que cada cual refiere á su manera y
de cuyo hecho quieren muchos deducir
cuál será el fin: de la insurreccion de
Cuba.

Si en la más preciada de nuestras colo­
nias corren torrentes de sangre, es por­
que algunos ilusos engreidos y envalen­
tonados con el ejemplo de Santo Domin­
go, creen á Españll bastante débil para
dejarse arrebatar BU más querida pro­
vincia.

Esos desgraciados no éomprenden que
la cuestion de Santo Domingo no fué con­
siderada como cuestion nacional, sino
como la obra de un partido, 1 atribuyen
á impotencia nuestra generosIdad.

Ya se irán:convenclendo, Ili no se han .
convencido ya, de que España es inago­
table en recurBOll de todo género cuando

. su honra está empeñada y que ante la
integridad d*, su suelo amenazado no hay
dique que la detenp, ni imposibles que
no vena.




